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EXPLICACIÓN 


La finalidad perseguida al reunir en este libro algunos 
proyectos, informes y discursos parlamentarios es, simple¬ 
mente, la de contribuir a informar al público sobre la ac¬ 
ción del Partido Socialista; en este caso a través de la 
labor de un representante suyo en la Cámara de Dipu¬ 
tados. 

Algunos de sus capítulos corresponden a la XXXIII 
Legislatura (1938- 1942) en la que actué en compañía de 
los diputados doctor Emilio Frugoni y Líber Troitiño. 
Demás está decir que mi trabajo fué, en buena parte, el 
resultado del trabajo del grupo. 

Los capítulos restantes corresponden a la presente 
Legislatura en la que —por circunstancias que no es del 
caso mencionar y que no han de repetirse — he tenido que 
actuar como único represersia-nte sjo cía lisia, aunque para el 
■.e^mf»ü»iieEÍ£í <ae ta.re3 he ccífUiaíJa — qu-ero hacerlo 
— -ese la a-yseia ge©,ejroisa: y el valioso aseso- 
naDcnto de c o mpañe ros del Partido y de otros ciudada¬ 
nos dd faiea público. 

Al ooos%iiar este hecho deseo repetir lo que más de 
una vez he afincado públicamente sin el propósito de decir 
nada noredoso, sino con el de recordar una realidad evi¬ 
dente: ea la gestión pública, como en la labor científica, 
ha'pasado la época del esfuerzo puramente individual para 
dar lugar al trabajo en equipo. 

J. P. C. 


Junio do 
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LA ORGANIZACIÓN SANITARIA DEL PAÍS 

Interpelación al Ministro de Salud Púlilica, 
realizada los días 14 y 15 de Julio de 1938 


Sr Presidente. — Esta sesión extraordinaria se realiza por 
resolución expresa de la Cámara, para oír los 
Ministro de Salud Pública sobre la situación de la organización 

sanitaria del país. , . 

Se va a leer el texto de la interpelación. 

“Hago^moción para que se llame a Sala al señor Ministro de 
Salud Pública para que se sirva informar sobre los siguientes 

gj g] Ministerio ha encarado la adopción de medidas 
administrativas o legislativas que tiendan a solucionar las gra¬ 
ves deficiencias que se observan en el funcionamiento de los orga¬ 
nismos de Salud Pública, en el interior del país. ^ 

Si ha encarado, en especial, la adopción de medidas 
que resuelvan el angustioso problema de la asistencia de aliena- 
dos y de la lucha antituberculosa, en todo el país. 

”3») Si el Ministerio está en condiciones de intensificar la 
política de higiene y de profilaxia y, en ese caso, cuales son las 

orientaciones a seguir* _ _ 

”4 ) “li se propone continuar las mismas normas seguidas 
hasta atora para 'la desígnscife T ascenso deJ persm^ técnico. 

Qr^ i L i Lf7 Ty > se fea dado a los fondos para el Hospital 
^ T^mskssos. Hostal Saritnno y los correspondientes a la 
Knslo T es la sitoa^n actaal del patrimonio de 

Salad PilitieL'' ^ ^ ^ j 

^ palabra el señor Representante Cardoso. 

at. Camoeo. — Señor Presidente: empiezo por declarar que 
deseaba vCTamate este debate. Lo deseaba para poder expresar, 
desde la iri tai n» parlamentaria, un montón de verdades sobre ía 
sitoadte de la salud pública en nuestro país; para mostrar cier¬ 
tas cnrfas realidadra y destruir algunas leyendas ace^a de la 
eficiencia de la organización sanitaria en el Uruguay. Todo ello 
con el propósito de provocar un movimiento renovador en el orga¬ 
nismo de Salud Pública, movimiento renovador absolutamente ne- 
C0s&rio* 

Entro a este debate, señor Presidente, con absoluta tran¬ 
quilidad de conciencia; primero, porque sólo voy a esgrimir la 
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verdad, y en segundo lugar, porque con ella estoy seguro de que 
contribuiré a solucionar uno de los más graves problemas nacio¬ 
nales. Contribuye a darme esta tranquilidad de conciencia la cir¬ 
cunstancia, por todos conocida, de que después de votada la inter¬ 
pelación por esta Cámara, el Ministerio de Salud Pública ha to¬ 
mado una serie de medidas en el orden técnico y en el orden 
administrativo, que han venido a dar plena razón al Diputado 
interpelante y a la Cámara, que votó la interpelación; medidas 
que, como es sabido, han consistido en el descongestionamiento de 
ciertos hospitales, como el Vilardebó; en el llamado a numerosos 
concursos; en la regularización de situaciones administrativas 
anormales, como es el caso de los empleados en comisión; en el 
apresuramiento para iniciar ciertas construcciones hospitalarias 
que debfan haberse iniciado desde hace mucho tiempo. 

Haré, desde luego, obra crítica, una obra crítica que llegará 
en ciertos momentos a ser una pintura casi sombría. Pero no re¬ 
sultará así, señor Presidente, porque yo me lo proponga o porque 
me complazco en ello, sino que resultará así porque así son los 
hechos que traigo documentados en estos papeles. Pero he de se¬ 
ñalar, también, las normas constructivas que, en nuestra oninión. 
deben seguirse; normas constructivas, por otra parte, que han de 
surgir de las propias críticas a señalarse. 

Tengo la esperanza de que, tanto del examen crítico como 
de las soluciones constructivas aue hemos de marcar, han de re¬ 
sultar positivos beneficios para la salud nública y. muy especial¬ 
mente, para aquellas capas de la noblación rraeional que todo lo 
esperan, en materia sanitaria, del E-tado. la cana cid ad de 
justicia y de la capacidad de precisión del Estado. No encaro 
esta cuestión, señor Presidente, contra determinada persona, ni 
contra éste ni contra aouel Ministro: r^ero. desde luego, no será 
mía la cuica si de lo cue diga surgen rara alguien graves respon- 
sabilidade^- 

¿Qué títul-os tiene este Repr^entante de un partido obrero 
para venir a distraer a la Cámara sobre asunto de tal trascen¬ 
dencia ? 

He actuado varios años, ocho años, como funcionario técnico 
de Salud Pública o de la Facultad de Medicina con funciones en 
Salud Pública; dicho sea de paso, todos los cargos que he desem¬ 
peñado los he obtenido por concurso, sea de oposición o de méri¬ 
tos. Me he preocupado siempre de sus 'problemas y he estado en 
contacto con ellos, un poco por inclinación natural y otro poco 
por actuar en instituciones cuya vida está muy ligada a la de 
Salud Pública, tales como la Asociación de los Estudiantes de Me¬ 
dicina, el Sindicato Médico del Uruguay y el Consejo de la Fa¬ 
cultad de Medicina. Pero, señor Presidente, ante la perspectiva 
de este debate he buscado asesoramientos, he buscado consejas, 
he buscado opiniones de personas altamente capacitadas en la ma¬ 
teria ; y en lo referente a los problemas sanitarios de la campaña, 
aunque en parte los he podido apreciar directamente, he querido 
ampliar la información que yo debía traer a la Cámara y he 
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realizado ima encuesta. En efecto : en los primeros días del mes 
pasado me dirigí a veinte médicos del interior del país, manifes¬ 
tándola que tenía el propósito de ocuparme en la Cámara, en la 
primera oportunidad que se me presentara, de la organización y, 
en general, de los problemas de Salud Pública, donde tanto hay 
que hacer y reformar, “A tales efectos — les decía— quiero irme 
preparando docnmentándo, y con esos fines he redactado un 
pequeño cnestíonario que envío a veinte médicos de distintos pun¬ 
tos dd país, tcx^ personas de mi confianza desde el punto de 
vista mcvaL 

caestiosarlo — agregaba — tiene la finalidad de facilitar 
de sist^natizarla un poco; pero ello no debe en- 
fimitación; todo lo contrario: al prestarme el 
de responderme; pueden ustedes extenderse, si 
todos los ^pectos que consideren útiles y que 
craiiHieiKÜdos en las preguntas que formulo.” 
extendido sobre puntos de mucho interés. 

H cuestionario que envié a esos veinte médicos de distintos 
pontos dd país decía así: Qué opimón le merece la organiza- 

dén de Salud Pública en la zona que actúa? ¿Responde esa orga¬ 
nización alas exigencias sanitarias de la zona? ¿Cuáles son, a su 
parecer, las reformas que cabrían hacer en esa zona o, en general, 
en el interior del país, para mejorar la asistencia y la higiene 
públicas? Los defectos o fallas que encuentra, ¿son debidos a 
factores locales o son consecuencia de una orientación o política 
general de Salud Pública? ¿Cuáles son, en su opinión, esos fac¬ 
tores o esa orientación responsables de las fallas?” 

Y aquí tengo las respuestas, señor Presidente, respuestas acu¬ 
sadoras muchas de ellas. En momento oportuno yo leeré algunas 
de esas respuestas, porque ellas son más elocuentes que todos los 
disonóos que yo pudiera pronuiiciar, 

Presió^te: sí ora desprev^da o alejada de 

la ley Or^áiúcs, de Salud Pública o los 
cg xaisfncifm sanitaria o ciertos discursos 
rar el egspto , la Memoria del actual Mi- 
i cacmitrarse ante una organización casi 
t frase un poco Vulgar, permítaseme de- 
a nadie — que en ello hay mucho papel 



XA XEEfCGIdN DEL PERSONAL TÉCNICO 

_ Fwím u^u a pOT manifestar, señor Presidente, que la ley Or¬ 
gánica de SMod PúUica no se cumple en un aspecto fundamental, 
que es ci qoe asegura la selección del personal técnico, y con esto 
entro a ocapmne de uno de los puntos de la interpelación. Pare¬ 
cería ca^ imiecesapo que yo me detuviese a destacar ante la Cá¬ 
mara la izaportancta de que se designe y se ascienda sólo teniendo 
en cuenta las Altitudes y los méritos. Basta enunciar el principio 
para que él quede, amplia y definitivamente, justificado. Pero 
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en Medicina, señores Diputados, la responsabilidad por rio cum¬ 
plir ese precepto es muy grande y es muy grave. En esa respon¬ 
sabilidad ha incurrido el Ministro de Salud Pública, como voy a 
demostrarlo. 

La ley fué sancionada en enero 12 de 1934, durante el Mi¬ 
nisterio del doctor Blanco Acevedo, y ya durante ese Ministerio 
se cometieron graves transgresiones, no remediadas ni rectifica¬ 
das después; al contrario, diría agravadas o sistematizadas des¬ 
pués. En Montevideo se ha producido el caso quizás más grave, 
no sólo por la importancia de los cargos que se proveyeron, sino 
también por las circunstancias que rodearon el hecho, 

A esta altura de mi exposición, deseo hacer una manifesta¬ 
ción que bien podría considerarse de índole política. Yo no tengo 
ningún interés, señor Presidente, en destacar responsabilidades 
del anterior Ministro de Salud Pública. Me voy a referir a este 
hecho con ciertos detalles, que se refieren a la provisión de diecio¬ 
cho cargos de médicos del servicio de Asistencia Externa, porque 
esa situación ha sido mantenida y agravada durante la gestión 
del actual Ministro. Si esto no hubiera ocurrido, yo declaro que 
quizás no habría traído a colación este hecho, porque él perte¬ 
necería a la categoría de las cosas ya definitivamente juzgadas. 
Hecha esta aclaración, entro al suceso a que acabo de referirme. 

Los hechos ocurrieron en la siguiente forma; en el^mes de 
setiembre de 1935, el Ministerio de Salud Pública llamo a con¬ 
curso de oposición para proveer dieciocho cargos médicos del ser¬ 
vicio de Urgencia, del servicio de Primeros Auxilios^ Vencido el 
plazo de inscripción, había anotados cdncuenta aspirantes. ^ Como 
las bases del concurso establecen la necesidad ds on certificado 
de la Escuela de Sanidad y SoTrítío SodaL todos kss inscriptos 
. pasaron presamente una prueba de orden admrniytrativo, que 
era eliminatoria, y todos los asfaraiites fueron admitidos. Esto 
significaba ya, como es nataimL la iniciación del concurso. 
De acuerdo con una solkftnd de ke concursantes, quedó fijada la 
fecha de la iniciacióii de las ^liebas para la primera semana de 
febrero de 1936. El tzibanal para el concurso fué designado y, 
en momentos en que esos cincuenta médicos esperaban solamente 
la citación para íTiiríar el coMurso, el Ministerio de Salud Pú¬ 
blica lo dejó sin efecto, y designó directamente, sin siquiera una 
apreciación de méritró, a dieciocho médicos seleccionados de 
acuerdo con vinculaciones políticas o personales. 

Se. Sosa Aguiar. — ¿Me permite?. .. 

Efectivamente; las cosas ocurrieron, en parte, como dice el 
señor Diputado interpelante; pero es bueno hacer constar que el 
Ministerio de Salud Pública, para tomar esa decisión, lo hizo fun¬ 
dado en una luminosa vista del Fiscal de Gobierno de 2? Tumo, 
doctor Pittaluga, cuya copia tengo en mis manos y que puedo 
leerle oportunamente al Diputado interpelante. Ese Fiscal de 
Gobierno se basaba en las opiniones de los tratadistas más crao- 
cidos en la materia, como son Barthfelemy, Duguit y Gasten Jéze. 

Sr. CardosO. —^Pero yo creo qúe ni BartfiélemT ni Gastón 
Jéze podrían sostener en ningún momento que hubiera derecho 
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a tener durante medio año a cincuenta médicos estudiando para 
un concurso, noaAnr el tribunal, fijar la fecha, hacer iniciar el 
concurso, y m a n d o éste iba a realizarse nombrar a otros médicos 
directamente^ 


Sr. Sosa Agüiar. — Sí, señor. Se lo voy a demostrar opor¬ 
tunamente. 

Sr. CA POeo^ — Esa resolución, señor Presidente, configuró 
uno de los atentados más irritantes que pudieran cometerse, y 
causó una ivofunda impresión en el ambiente médico. 

Los d a maffi cados iniciaron entonces una serie de recursos 
que, deade jaego, no tuvieron éxito, y en esa tarea consultaron 
ellos t a mhifn opiniones letradas, que yo me voy a permitir leer. 
Consuttarw la opinión del entonces Decano de la Facultad de De- 
re fchoy dtK tor Carlos María Prando, quien manifestó lo siguiente: 
“Crwtf fitando la consulta que me han formulado respecto al en- 
li pilifh u anrgido entre ustedes, como aspirantes inscriptos en el 
ríMWi ao para proveer los cargos de médicos de Asistencia In- 
y á Ministerio de Salud Pública, dejando sin efecto ese 
c oB om a , so pretexto de que algunos médicos de la institución 
yMett aron los cargos vacantes por rotación y por ascenso; ana- 
B —Mdp e l caso desde el punto de vista jurídico, mi opinión, en 
■1 pri mer estudio, es que la resolución ministerial ha originado 
leaifiD de derechos, y es violatoria de las leyes y de las disposicio¬ 
nes reglamentarias”. 

El doctor Prando fundamenta luego su opinión extensamente; 
e^blece por qué existe lesión de derechos; demuestra qu se ha 
violado un vínculo de índole contractual; que la ley ha sido vio¬ 
lada en su forma y en su fondo; señala las disposiciones legales 
que traen aparejadas las responsabilidades civiles del funcionario 
culpable, y que permiten recurrir a la justicia ordinaria; y ter¬ 
mina diciendo : “Estas disposiciones constitucionales justifican 
nidiamente las reclamaciones de ustedes en defensa de sus de- 
arbitrariamente desconocidos por una resolución ilegal del 
Hi—liií de Salad PúbUca”. 


T ci 


Baethgen. decía: “El Ministerio de Salud Pú- 
deeisiones a la ley y reglamentos que lo 
oaLñgnra un acto desarreglado y, por 
“En la consulta que se formula 
i^ravias los concursantes deja 



sm _ 

comieoso de _ 
debe Uenarae 

blica, esto es, __ _ 

corrección administrativa, fa: 

invocadas en aquel decreto do _ 

tivo o causal que lo justifique ai _ 

”En mi concepto — agregaba— ^ ai 

mantener igual decisión, queda expedita la vh j^íaal para re¬ 
clamar al Estado contra esta resolución qne ri 

de los concursantes y cuya responsabilidad patrimoBÍal está es¬ 
tablecida en la Constitución vigente." 


aso un concurso con 
Prvía de admisión que 

rico SI Salud Pu¬ 
lí T bacante sc^ire 

T las razones 
3^ iLÍgasD un ICO- 
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Fataa consideraciones, sefior Presidente, que no valieron 
oara el Ministro de la época, tampoco han valido hay qim de¬ 
pararlo- para el actual Ministro. Yo tengo ^nor 

Se un documento del que voy a leer algunos ^rr^os Se trata 
Sna carírs Ministro, firmada por un núcleo importante de 
los médicos que se presentaron como aspirantes ® ¿ 

V nS por circunstancias que no es del caso P^^tualiz^ no fuá 
a Dublicidad Voy a leer algunos párrafos de este docu- 
So cm ulia ditle ímalidad: primero, para que la Cama™ 
qe oosesione bien del estado de espíritu producido en la clase me 
riipa del naís ante aquella resolución; y, en segundo término, 

comparación de méritos entre este grupo de mé- 
dices desplazados y perjudicados, y el grupo de médicos designa- 

Dccían”¿'udlo'"médicos cuyos nombres voj; a I*»'' al llnah 

StrOB dShoí'paía íeTpSSrló de )f arbitraria r^ 

contra particulares, y si bien es «erto que 

de ese Ministerio daban mentó a su^n^ noq cT5ó 

Sa?e iití 1£! 

tud del Ministro de Salud Pública— es tanto mas mtolerable 
cuanto que, habiendo ese Ministerio desliado técnicos en distin¬ 
tas oportunidades directamente, sin mediar la norma ^el com 
ÍSsS^^^Sr en los mejores méritos de otros técnicos, p^ 

áürsa 'siao^xi^ tSTi^c r^^ 

nicos’ y la cortesanía habrá perdido una plaza para el 
decoro público y •de la moral profesional. Los cargos técmí^ 
cíe paga el PueL para su asistencia, pertenecen a los Que ^- 
man ir & ellos por el expediente de sus 

in recomendación de los políticos situacionistas o la prueba de la 

manSSrTpersonlfLda^^ Firmaban esta carta los d^tores 

Virgilio Bottero, Ricardo Yannieelli, Hamlet Suarez, Norberto Ce- 
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Edü^'jo Paíraa, Alfredo Valdez Olascoaga, Isidoro Leirana, 
Caríos _i. i. cssai&a, Eugenio Isasi, Oscar Bermúdez y Juan J. 

T PfTi » vea h^a qué punto aquella transgresión del 
Publica ha perjudicado a la salud nública 
pc iiMdoa óe cioiKiitos de gran valor y colocando en su lugar 
* 5'° ^ rápidamente cuáles 

^ brillante núcleo de profesionales jóvenes 
arbitraria se vieron desplazados del esca- 

Iaft!?s_í3e Puolica. 

■'.'IrgíL^. Bvítero: Practicante Interno, por concurso 
(primer puesto) ; Jefe de Labora¬ 
ba, i* se i ce IJecioina, por concurso de oposición; Jefe 

mt A isesc¡m^tí^a,-::;_.*:-r--ca en d Laboratorio Central de las Clí- 

Ayudante del Lalwratorio de 
L a ce p_ita de la Facultad : becado de la 



^eiwÍ Q^. azrLt¿e¿nj PrartiearTe Interno, por concurso de 
Quirúrgica, por concurso de oposición; 
M - - - ^ j Q™ró^ca Infantil, por concurso de oposición; 

Asateme de Cirugía del Instituto de Pediatría y Puericultura, 
por TOnai^ de oposición; Médico del Servicio de Urgencia del 
bmdicato Médico, por concurso de oposición. 

Dr. Hamlet Su^árez: Practicante Interno, por concurso de 
oposición;^Jefe de Clinica_Quirúrgica, por concurso de oposición. 

pr* Isorterto Cerrattí; Practicante Interno^ por concurso ds 
oposición; Medico del Servicio de Urgencia del Sindicato Médico* 
por concurso de oposición* 

, Dr. Eduardo Palmar Medalla de Oro de la Facultad de Me- 
dicma; be^do de la Facultad; Practicante Interno, por concurso 
de oposic^n; Jefe de Clínica, por concurso de oposición; Ayu- 
dante de Física; Ayudante de Operaciones, por concurso de ovo- 

Pi’acticante Interno, por con- 
l,en,en suplente del Servicio de Urgencia de 

^ Interiio, por concurso de 

-^'^¿--nciaringológicfi, jior méritos; Mé- 
. a«ijen* ce Salud Pública. 

. lutern-D. por concurso de 

^ r de op^ición; 

Qí*- 7<:r c-onírursí de 

Serracá: óe Urg^nks. de 

«<-i ^^¿***^^ l^Sar». per ccíocsri;:- de r;Cí>- 

P?” «txurso de Mé- 

—f® de sisdicaío Mé*L*co. le-r 

de o?c6i«®; Méfieo S^iieste de Salud Pública. ‘ ' ' 












JOSÉ PEDRO CABDOSO 

, de oposición; \^Uil„ía^Patoiag!ca, por concurso de oposi- 

Bición; rfl? HosStS Pedro Visca, por concurso de 

ción; Anatomopatólogo del nospivai Sindicato Médico, 

oposición; Médico del Se™ Medicina. 

por concurso de aposición, ^^^yoría de estos cargw a que 
Bien, señor ^03 técnicodocentes de la Fa- 

acabo de hacer fpreciado loa señores Diputa- 

SI éSofeSvS S,rs: 

ao «™an esta carta, 

son también ór¿no del Sindicato Médico, refirién- 

Decía Acción ®¿f^^criptos para el concurso suman 

dose a este asunto . ?’^ííií„ipo titulares y adjuntos de la Facul- 
más de treinta íiS^l^trSs en su casi totalidad, exin- 

tad, siendo el tiesto d® „u_go y formando un conjunto 

terños de Salud Publica Pf ,f ^^¿eración médica^ 
indiscutiblemente selecto de la nue g ^ ^ 

De los caso individual. Deseo -te°«o 

brar personas ni a ^"?}j*%-ggi|ente— de no empequeñecer e^e 
el firme pS-o qu^ puntualizar que de los 

debate en nin^n sSs ¿llámente fueron Practicantes 

dieciocho médicos desi^a^®®* ¿g j„r concurw de 

Internos; de esos seis, dos ^®i ¿| ^¿dico por 

oposición; dentro esos seis, un^^^^^ de eses seis, uno fue, i»r 
Colonia Bernardo Etcbepar . j^^ Medicina Experimental. De los 
concurso, médico ^ njé^o ni en Salad Pública m en la Fa- 
otros, no conozco nmgun menxu m 

cuitad de Medicina. * ^ entrar a este capítulo, que no 

Y bien: yo dij^ ci^^ corresponde a la gestión 

hubiera traído a í;*lnd Pública, si no fuera por la cir- 

del anterior no sólo mantuvo esta situa- 

cunstanda vSíraVe lesión de los intereses pu- 

dón de tremenda ¿oTCuTademás de sus funciones, en- 

de esta manera, del 
* -***^ de los médicos de Asis- 

nuevamente, a muchos de los 
temeia Juzgue la Cámara si me as^te 

que ya hal^ s¡áo PúbKca, si su Mi¬ 
el der^ode P^^™^ mismas normas *1^® 

niaterio está depuesto a ascenso en los cargos técnicM. 

?“o ^íín« MS 05 mo. «ue hacen excepción. 

•- «t. parte d. gu e:«>cW6n .1 ^«Inte 

meposco cMoe. eon nombra 'Z «ten. Este parte del discii™,. 

esto ímbltennldn los dioloitedo. sostenidos, so 

a« i$3s. 
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Y paso a referirme a las designaciones ilegales en serie o 
\gruzKss.. Esta nómina no la puedo dar completa, desde luego, 
para nrí el Ministerio de Salud Pública ha estado cerrado 
cal j tanto en estos últimos días y yo no he podido obtener 
krs úatm siso la buena voluntad de los colegas y personas 

— ¿Me permite una interrupción? 

Sí, señor. 

Sr- láixiFima— Con una gran generosidad de paciencia, el 
:yc mucho gusto al doctor Diputado Cardoso en 

i^¿i 5 ?£tirjbre.nierue pueden discutirse si estrictamente 
ü<reg"uritas formuladas; pero a esa generosi- 
rásfcc sfc m cu a) se solidariza con gusto el Mi- 

ííiyiíEr: — ei c-e no va a exigirse que se le agre- 

M. .ife* ev^s inexactitudes, sin la interrup- 

■Sit ralBWff - — p-unroalízara. 

Carioso, como luego lo 
r^sé' — Zamm « » m- — sí es que ia pa- 

em» ^unea» 21: currus^ lAmfíex su iímite; 

•S saSf^iXi'. esi 'íí iis- :c.-n e! ca^rácter 

Sí^SeS!^SS:D5Á2-,. 3. £Zite el 

paErSasáea*;!* y -Síste^e tí«»áyo a ht ¿síxrrx. —cruve c-tr-C'e ¿ex mu}* 
arraigan, eit .esptríTis^— iztsl liirmmia d^eí Mcniftericí de 

S&hié Fúb&aL- eí -=2 Mñxñfnerbo ó~ S<¿lüé Pú- 

hhfZSL k- &£ ü^Tfidij kiS íf5ssrx2íS' :ií cn*'-.^T*E:ianie, 

El í/íptftárds:» p’Sííí.c- cies del Minis¬ 
terio úe Ssdtid ?"¿¿¿k:£ ács c-ue cuhiíera deseado; 

pero al MIsjc>t;ssx<o ú¿: Pi.ciuca iíc ht Leg^idoj. por interme¬ 
dio ide_k^ triiHices as i irsrvés áe la Presidencia 

de k Li±^^¡ra. sñe^dx: ;e¿itcn :> ¿el señor Diputado in- 

tETS'ekLSSe. 

■ üéííí Repre^sentante FrugonL) 

— U*i:- taasBsns; mm- se esta interrupción, porque he 

pTÍgncia que el Parlamento y el 
itóarpelante, dado el interés y la 
Bédicci^iales planteados —de los 
llegado a su colmo cuando se presenta 
la que acabo de dejar documentada. 

^ — He manifestado que he encontrado evidentes 
?r>i 5 :dente, y voy a demostrarlo. 

Cor €i «idíto de obtener datos para otros capítulos de esta 
mtspei&Qic. mt áirigi por nota a los directores de los hospita¬ 
les T Rossell, diciéndoles que, con fines legislati- 

vos, aae^raba ciert»::^ informes con respecto a la posición de su 
persQsial t «^citaba que me los facilitaran. Tanto el Direc¬ 
tor del Hospital Pereira Rossell —en forma muy cortés, desde 
luego — como tí Director del Hospital Maciel, en forma menos 
cortés, me masíf^taron que ellos no podían facilitarme esa clase 
de informes. 


oiK' 















18 


JOSÉ PEDRO CAEDOSO 


Vm í>smbio esa actitud no la he encontrado yo en otras de- 
,>endfncias^üWica3. So la Contaduría de la Nación. P«r cjem- 
íínnde he recurrido en procura de datos y donde no me han 

&do 4 S 0 S pSSte por nota, por intermedio de la Presiden. 

cia de la Cámara. 

"curndolin ointado pide a nna oíieina pública que se le 
propordone determiiSdo dato con 

de no proporcionarlo, por causas que no entro a juzgar, pueuen 
determinar esa negativa. 

ííporot?¿\arte, si yo pedía por intermedio de la Mesa 
esos informel podían llegar éstos después de realizada la inter- 

pelación. fueron designados varios méjücos para 

gravlTes^l úue se/efie« a 
IS¿Í£'tlenen una 

Bar a 220 ^ MbUea. Wa decir 

mas Vedi»' de óderaneía Extema, rentado con 220 

que el cargo de antesala del más alto cargo 

pesos, como ^ es el cargo de Médico 

MIC <lí« toiiGido cargos de Médico de Asistencia Eterna. 

^h£.-^S^vSSdesignaciones de médicos hechas en 
J si manren de la ley, para ese Servicio de Apsten- 

algunas para Médico de Guardia de Asistencia Ex- 
diffSi responsabilidad y gran jerarquía, que l^an 
ahOTa técnicos brillantes cuya nómina 
J^^ha^egado a esos cargos por concurso de oposición. 

Conozco varias designaciones. 



EltíelpontMliff M feerio, porque el Minleterio ee 
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capaz de hacer la discriminación de aqtuellos casos en que sabe 
que tiesK q« cumplir la ley, y aquellos casos en que sabe que 
rioia la áe manera fiagrante. Si se aplican, señor Presidente, 
las DOTsas de sekcción que la ley establece, además de cumplirse 
^ habría dado un gran paso hacia el progreso 
5 se estimularía extraordinariamente el pertecciona- 
ia penocai técnico. No puede admitirse, sobre todo ha- 
aa ky e^biece expresamente las normas a seguirse, 
I ktt TiacuiacíoDes políticas o las vincolacionea personales, 
\ j que sean, las que primen en un aspecto tan 

ét la pública. 

St — ¿Me f^ermite?. . . 

C« «Bik mía. exceccióiL Sería conveniente que se puntua- 
q». se^zn las irregularidades que cita el señor 
«SÉC 2 AQÓS óe técnicos de Salud Publica, una sola 
J es k designación del señor Diputado, 
e asa: perc^ hay otra más. Ha sido lie- 
ci cuso óe ^edi-cc* ayúdame del Hospital de 
aysdasie ¿el Hc^pítal Pasteur y otros 
Que^ como digo, a mi ma- 
r» agnTmii la re^xmsathíiidad de! Ministerio en vez de 

L 

(Intempciones,) 

—Señor Presidente: aunque al ocuparme de la asistencia de 
los alienados y de la asistencia de los tuberculosos puntualizo do- 
cixm^tadamente las irregularidades en la situación del personal 
cor^pondiente a esos servicios, adelanto desde ya, que en el 
capitulo de las designaciones de personal administrativo y de ser- 
Ticio, la gestión del Ministerio de Salud Pública alcanza contor¬ 
nos —y mido bien mis palabras— de un verdadero desquicio 
administrativo. 

Uno de los aspectos de ese desquicio es el siguiente: gran 
f Mtidad de enfermeros, enfermeras, visitadoras, sirvientes, guar- 
T vigilantes, no ocupan sus cargos en los hospitales, per- 
i áo así los servicios y están desempeñando, y no todos, 
asEÉmlstrativos en comisión. Con los datos que yo he po- 
lue^ no puedo dar cifras exactas, pienso que 
tM ciento del personal que está en las oficinas 
Pública, corresponde al personal que de- 
servicias en las salas de los hospitales, 
iu — rennite?... 

porque no sería nada más que traer 
^ Sfflcr Dipct&do interpelante tiene dudas, 






Yo dije, desde 



Tx ’Mf M Minis-ti 

" 'Coráis . , 

-—í T'X m "iw a dxr: 

.— Ym le TT 3 T i dar cifras exactas de 

s X im qae se refiere coTKretamente la 
oe de agnados y de tuberculo^s^os. 
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EL PERSONAL ADMINISTRATIVO Y DE SERVICIO 

—Pero ya que se ha tocado ese punto, yo quiero hacer cons¬ 
tar así de Lso, que también las designaciones administrativas 
y perSl de servicio y secundario, f ^ 

íorma ilegal, porque hay disposiciones expresas de la ley La ley 
oreániea de Salud Pública, al referirse a los funcionarios de la 
Públier dice en su artículo 38: ‘‘Las provisiones de los 

cargos administrativos se harán con sujeción a los siguiente 
cargos auiiiiiuB „ la administración sanitaria se pro- 

Snel m concufso de oposición en las condiciones 9 ue deten- 

mine el Ministerio de una manera genera! para esta clase d 
„nViQa- V ri se deberá acreditar en todos los casos prueba de 

«innial Los asDÍrantes a cualquier cargo de la Aarnmisriduuu 
Sri^deS presentar certificados de suficiencia mediante 

Tt'í'llpVjflsS IféÉLllZ&dñS SSQi KSCllClíl *■ 

Quiere decir pues, que también hasta en este aspecto el Mi- 

tos viejos enfermeros, canos ac » a=,,d-í.tM'ia de los enf cr¬ 

esos cargos, con graves 

mos oersonas que carecen de la capacidad necesaria. 

Y con esto, señor Preádente. entro a otro puntola situa¬ 
ción deTSstenda y (te la higiene pública en campana. 

Y LA HIGIENE POBUOA8 EN CAMPARA 

Podría hacer yo la crítica del plan que en este país se ha 
—• j - twitr la instalación de los centros de salud publica, esa 
^S^er^S-mbrT S “hospitalitos” a través de todo el territorio 
Ha 1 a RpDÚblica sin que ninguno cumpla cabalmente su come¬ 
tido Ha faltado un plan racional dentro de la política actual e 

'“ToSÍTol'Lqu^^^^ muy ilustrativo que permite 
eomDrobar queden estos últimos tiempos, en todos los 
que «tán en marcha —ya sea en 

veteticuatVo Yo sé, claro está, que al norte del no Negro hay 
sólo poco menos de medio millón de habitantes y que ai sur 
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río XegTü h¿.j ceira de un millón de habitantes; pero, de todas 
kaÉsia. per sólo más del doble de habitantes, cinco ve- 
ces. ée. salud pública en una zona que en la otra, 

li*' sgiESEiÉsraL Bísss- ha faltado un plan racional de construccio- 

¡üTTBggc -, 

igi: ISíSiáe* a Presidente, un afán de hacer obra 

ianBgaÉt «p®: Jisa:re.díera a tos oíos del público ; y ha llevado a 
— m- fetirkí —^ la tíCilitica, la influencia po- 

sjf&gai. ífíS ciesm-í é»- Eewesentant^ de distintas zonas, de 

■emsaipiir •«£ ►:v!^Zíse^"Uir ía saia de auxilios, y la de- 

3!^iÉ3SEsái®c «Éi- 'csa^ aspíraciones apa- 

WE^ ír^dfc^^sierite tde’terian responder 
í^s ymri ^^nv, 'l5^>'í5r<lL£.IarÍaLS. p6*rO. Señor 

WiiBliiiiiiailllfB^ p® Wm o|»iii¿Eg-.» ¡=^ rSífi SS^eCÍC-, al QUe 1)0- 


b áel Quiero hablar de lo 

w i©5f»«: ^íEe áeí&tro ééi ulan actual de Salud 


’S/Bsak. Éa^íMM^ — ¿Me permite? 

^ OubqsOl — SL señor Diputado. 

St Sosa Agulul — Si el señor Diputado interpelante se 
tona la M^esíia de leer la versión taquigráfica de la sesión ce- 
Idinda el 7 de setiembre de 1933 en la Asamblea Deliberante, 
verá que allí el Ministro de Salud Pública de entonces propuso 
la supresión de muchos de esos centros hospitalarios innecesarios, 
de esos hospitalitos, como dice el señor Diputado Cardoso, a pe¬ 
sar del reclamo insistente que se le hizo en sala para que dejara 
en suspenso esa medida, por parte de los Diputados del interior. 

Sr. Cardoso. — Uno de los puntos que quiero dejar bien es¬ 
tablecido, señor Presidente, es el que se refiere a la forma en 
que se proveen los cargos de Directores de los Centros de Salud 
Pública del interior de la República. 

El único ascenso —y esto lo saben bien los médicos del inte¬ 
rior del país que se sientan en esta Cámara—, el único ascenso 
lógico, salvo la posibilidad de un traslado a Montevideo, a que 
Biuede aspirar el médico en un hospital de campaña, es llegar al 
cargo de Director del Centro de Salud Pública. Pero este cargo 
Eo se llena teniendo en cuenta esos derechos al ascenso. Y a este 
respecto, siguiendo una norma que voy a seguir al través de toda 
esta interpelación, que será la de traer en todo lo que pueda, en 
mi apoyo, opiniones de otras personas, de entidades capacitadas 
o especializadas, voy a dar a conocer lo que dice la revista de la 
Sociedad Médico-Quirúrgica del Centro de la República, entidad 
de verdadera importancia y que agrupa médicos de varios De¬ 
partamentos, sobre este problema de la provisión del cargo de 
Director. Dice este boletín: 

^‘Sorprende comprobar que esta grave cuestión, que desde 
muchos años atrás constituye una permanente amenaza para to¬ 
dos los técnicos de los hospitales de campaña, no haya sido re¬ 
sueltamente encarada. El cargo de Director es una cosa ambi- 
que oscila según los intereses, o modas, o conveniencias del 
&c<5Siíent.o o según el criterio personal de cada Director o Minís- 
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tro, entre los dos vocablos que lo califican; para unos es, fun¬ 
damentalmente, un cargo administrativo y, por tanto, no corres- 
' pondería el concurso ni el ascenso y sin embargo ese Director 
Administrador tiene supremacía técnica sobre todos los otros 
médicos. 

Acontece este hecho absurdo: el Director, cargo administra¬ 
tivo, cargo de confianza, cargo no sujeto a concurso ni ascenso, 
puede arrogarse, "per se”, las funciones técnicas más diferencia¬ 
das, como por ejemplo las de cirujano del hospital. Así podría 
nacer el complejo indignante del Director-Cirujano elegido a dedo 
que, de un salto se acomodaría sobre todos los técnicos del hos¬ 
pital, quitándoles la única posibilidad del ascenso que tendrán 
tal vez en su carrera y aún humillándolos íntimamente y ante el 
público concepto.” 

Sr. Malmierca. — ¿Me permite? 

Sr. Cardoso.— Sí, señor Diputado. 

Sb. Malmierca.— Yo quisiera aclarar un poco esto. 

En los hospitales del interior, los Directores son Jefes médi¬ 
cos y Administradores; son algo así como las Jefaturas de los 
Departamentos, que dependen del Presidente de la República, y, 
en este caso, del Ministerio de Salud Pública. Esos cargos son 
de confianza del Ministerio y tienen su representación. Pero hay 
más: los reglamentos de cada servicio asignan el papel que les 
cabe. Destaco, pues, que esos cargos están perfectamente regla¬ 
mentados, lo mismo que las atribuciones que tienen, no^ solamente 
la dirección de servicios, sino también la Administración. Aparte 
de ello, en cuanto a las funciones técnicas, han sido bastante res¬ 
tringidas, a tal punto que no puede efectuarse la cirugía en todos 
sus aspectos. La inmensa mayoría de los hospitales del interior 
del país tienen a su frente médicos que no ejercen la cirugía por¬ 
que no han rendido la prueba necesaria que los declare compe¬ 
tentes al respecto. De manera que están especificadas en todos 
los reglamentos de los hospitales las atribuciones del personal. 
Posiblemente, el señor Diputado está mal ilustrado al respecto 
por esa revista. 

Sr. Cardoso.— No, señor; conozco perfectamente el caso. 
Sé más, sé que últimamente se les ha dado derecho a rotar a 
Montevideo; pero a pesar de ello traduzco, como los señores Di¬ 
putados han visto, la voz de todo un núcleo de médicos de cam¬ 
paña, porque me parece que sería conveniente que se abrieran 
más fácilmente las puertas de esos cargos, para que pudieran 
llegar a ellos por méritos y no por designación directa. 

Se. Malmiebga. — En eso ¿toy de acuerdo con el señor Di- 
pQtado. 

Se. Cabdoso.— Bien: señor Presidente. Quiero referirme 
ahora a graves deficiencias en el funcionamiento del organismo 
de S.alnd Pública en el interior del país. 

Guando la Cámara votó la interpelación, el señor Ministro 
de Salud Pública se dirigió al señor Presidente de la Cámara 
pidiéndole que puntualizara a qué deficiencia me refería yo cuando 
planteaba los puntos de la interpelación, puesto que, decía el Mi- 
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nistrcv- ti de Salud Pública es muy vasto en el interior 

lale la Repi-L-ica 7 es necesario que el Diputado interpelante esta- 
ixiea a c/ae deficiencias se refiere. Contesté al señor Pre- 
c-i<e lu trasmitiera al señor Ministro que, aunque 
ei señe*? Ministro debía saber cuáles eran las más 
cte£:V>>::¿^ de las dependencias de su Ministerio en 
áfc 7^- no tenia ningún inconveniente en puntuali- 

7 .Jííú 2¡S' 

k ‘a«=dn:iLr tres o cuatro puntos de los que me parecen 
. itrru'L'^ente en :a orgñn:zaci6n sanitaria del interior 

H -jm rrera > nacen una deecrirvióri de les hospitales 
sM n;aas. nendnm m^in: :re decir- r^ero., sin embargo. 
k ieen' St_—n-n^ente tres: deccrir^ionee sintéticas 

le rr-e ncenstadee cei in'erior ¿el país esta- 




"i*'"- 

Lx'e^i: 


£.en:v seguro Que k Cá- 
n msí instalados ni 
or de la República. 
Ei jseL íósEinjfe ^ mecke- deii Salto, eoníestando a ese 
jbj^ ^ dnáo fecñíina en el comienzo de mi exposi- 
~'tz^‘e iorg^nismiín es un organismo pésimo; no res- 
£ 22.5 exiirer^ias -sanitarias dei Departamento y de la ciudad. 
E-l hc^spdtal es chicos; tiene más de doscientas cantaos en todos los 
serv-k-kís Talgunos inhabitabl'es I para una población que pasa de 
ein-ü-uenta mil habitantes. Insuficiencia de medicamentos; faltan 
por temporadas largas, placas para radiografías, o si hay de és- 
hay líquido revelador. Actualmente no hay^ aspirinas, y 
co*sas que en este momento no recuerdo”. 

SF- Garcl\ Coreo.— ¿Me permite?... 

Deseo preg^untarle al señor Diputado si los Directores de esos 
b:.epita*er. -solicitaron al IMinisterio respectivo esos materiales y 
5t re k fueron enviados, porque a veces lOvS culpables de esas irre- 
som los mismas médicos. 

^ Ct 5 Cv>eo. — Parcialmente estoy de acuerdo con el señor 

per: a ec<e punto se refieren los médicos más adelante, 
í íá^o literas: imú. i-i tr: tr^io personal secundario, por lo que no 

servicios de hombres están reple- 
-rferruMS en los corredores; las salas 


_ ingeos. porque la sala Amo- 
Ln cuanto a las reformas, ha- 
: rwr lo menos ampliar una 
Zk c":: resiNondiente a aislados 

▼ en ruinas. Yo creo que 

una buena orga- 
ofc"?;- Ut imnr: n n '-mneia domicilia- 
■Hí-zirrí* ' t’ t honoraria, 

X-': Trun: menker h: Una de 

«n m-:.:- de Salud 

gine’ re’ leoe": mzmtO' me-fi-amentos, 
z*~T el tíhrrrrerl: . ■' no se 
Z7krz. trauar írkcrures. Fn el 
fnr. TsueíS mo ba" cenrrif oes. 
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iifí tr i' ”ue“íS 

que se niñas, sino pa?a cirugía, me- 

;:SSSiSSSSrr.*-í 

“"‘s“ sIm”“‘t ASi.o.-iMe permite? 

i» SEmlSlMiso.-ílpy lejos de estar en desacuerdo 

mmsmmm 

“''“poíiblemente el ™dico uuc paM «a n^ d mto- 

pclante, desconocen que se "T* “recios, 

miíca, 170.000 pesos para reformas y n-..oras ae loa sei 

Ir smÍT'AMAm-Éii la gestión ministenal del doctor 
Mussio Fournier. y en estos días ^ reforma. .. 

Ir SÍmwÍt \3SAE0.— ’ - - porQue todos los trámites de la 
A.. ® PáwííW’uieren OT tiempo lógico; pero del punto 

interpdacidn í?DO traer conillos y comentarios— es conocer, 

queda salvada ampliamente la qes- 

Interesa, en primer término, conocer cuál es 
la re^idad de las cosas oara después poder apreciar cual ha sid 

“ "sf H seBor Diputado esté muy lejos del 

espirita q™SSí el cuestionario de esta 

in^Tíarra no «erá defraudada por lo que está exponiendo, lo sere 
mo! l^s lSslS>^.%que el señor Diputado, en vez de traer 

remedios Tíos defectos que anota, y 1he* 

está defraudando completamente, porque «ñora, lo que - 

S sentido sobre todo en la primera hora y media de su discurso, 
son lamentos de presuntos damnificados. 

(Murmullos. Interrupctones.) 




EN NOMBEB DEL PUEBLO 


25 


Sr. Presidente. — ¡Orden, señores Diputados! No se puede 
hacer debate dialogado. 

Se. Caedoso.— i El señor Diputado llama presunto damnifi¬ 
cado a un distinguido y digno técnico de Salto, y llama conver¬ 
saciones de corrillos a estas verdades terribles que dice sobre 
el Hospital de Salto! 

(hiten-upciones. Suena la campana de orden.) 

_Señor Presidente: dije que, aütes de entrar al detalle de 

algunos de los problemas más terribles de nuestra campana, que¬ 
ría dar lectura de una información sumaria de lo que pasa en 
■tres hospitales. Lei la de uno de ellos. Voy a leer la de los otros. 

En primer lugar, me voy a referir al Hospital de Mercedes, 
Dice asi: “La organización de Salud Pública en nuestra zona 
es deficiente, puesto que no responde de ningún modo a las exi- 
sanitanas del lugar. No existe en Mercedes Hospital de 


Si 



mí Quiera un p&bellÓD donde puedan asistirse los peque- 
IsgmEmu No hay pabellón de contagiosos en el hospital ni 
€s contra enfermedades endémicas como la 

ae estragos en todas las edades. No existe 

sn pcrtaiiest^ las cuales deben ir a la sala común y 
una sala de hombres y otra de mujeres sin si- 
la división en salas de Medicina y Cirugía, En la sala 
están los enfermos agudos. !<» crónicos^ los bacilares, los 
guúSs etc. Respecto a las deficiencias del locaL el hospital 
las que se busquen : falta de calefacción obras de sa- 
en primas condiciones, salas de cirugía, ídem. Por 
t^óL habría grandes reformas que hacer o, mejor dicho, 
que reformar, crear, construir para aliviar en algo 
Ib de la asist-encia e higiene públicas. 

""Ttüáfcts tes médieoíS locales han luchado ya por conseguir esas 
H^y diverso? proyectos presentados a las autoridades, 
te? sfovs y no se realiza nada. 

bof?p>t.al del litoral: “La Sala de Exámenes ca- 




rera íhenar su función. No hay mesa de exá- 


'teja impropia para ellos. No hay boxes 
n í:^ vestirse y desvestirse mientras se 


rfífcBs- rsJ'Si e: nvayerial clínico imprescindible para 


agua, y alcohol, etc., para que 
ués de un examen. Falta -un 
ai examen de oído, na- 
m^^i^rxouirúrgicas y de espe- 
— ^^rt^vsa?. llenas de ven- 
hav una sola es- 


L vi 

ft n : 

lar* uauf- 

- a" 

jWtEIt; •.felwfi*-' VllBKfi' 

sasv Sai de 

mando se c^Ion.ñv'n.a arn piorro- 

nes (sucede a ^ “-aa p^t-s'opera- 

torib. se toman eí arz^. 2 ; def “errd'^L Hay rarancia,. o‘se en 

las policlínicas, de 5 .Táea:.ad~. AhvS^omta ear-r aa v?' 


'‘mprado algu- 


'!a:e oue- 
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2 § 

cSSfse ta "“'I» 'i“t“S'e^'SfSS¿do serte ee^fid» 

rp^jr«9eS.srvXetñ^ 

poder hacer .una dietética ^ recetario standard, faltan en el 

Strf^Sante 

fracturas^ segundo ^“®¿^estl^Séndida por un idóneo.’’ 

Creo que es eo^o lo exige la ley. 

tiene a „ v\av y funciona bien... 

“Servicio de rayos X hay y campana de orden.) 

(Interrupciones. Suma la ?» gabinete para revela- 

_“Hay y funciona 5®5°ai baldeo de agua, etc., dando 

ción de placas, hay que P’’?® q® yj^io de fisioterapia, diatérmica, 
un gran trabajo al ® ;,:„,„ío. no hav calefacción en la sala 

»+/. “ no existe. Servicio de cirugía, no . desinfección de las 
dí'operaciones. No hay luz aP^^ada^ baldes. Instrumen- 
manSs se hace con agua del P®*® años. Los enfermos se 

Tal que no ®®/®^StXe a pS ¿e exLstir camilla, esta no 
trasladan alzados, puesto que, a v 

rafwmtiMos.; ^ destacar, ahora, como decía hace un 
SE. Cardoso. — fandamentáles en cuanto a las 

instante, tres de^mpaña. en los que coinciden 

^IS^te =MÍ.-S;íif »¥ SSSV este date faeroa 
Recuerdo. auc^yo he hecho entre veinte médicos 

obtenidos en una encuesta que y 

dél país. 

asisienoia externa, domiciliaria 
Uno de esos puntos se refiere a 

cüiaria. De diecinueve ”^f^p®^gfl¿encia^de la asistencia externa 
nano, once destacan la j^édicos que asi se 

‘i Í“S°nte\Sdaa.J ■ ¿alto^^ay «iTid^Tf ^ ■«- 

SSníTue de Salud PÜWica ttee u.a- 
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pectore^ para llamar al cumplimiento de su deber al que falte 
a él ; pero la cauisa fundamental es que el que hace esa asistencia 
es un médica q^e üeire que atender salas, policlínicas, la asisten¬ 
cia do3E¿ciMarii2^ gana 95 pesos y tiene que pagarse los gastos 
de pcirq^e el Ministerio de Salud Pública no le da 

siqíuiera para gasliCís ée k^L-omoelón. siendo a veces tan generoso 
cft etiJS dgpffiílPBri a ^ para «¿ta clase de gastos. Hay un médico 
da d doctor CaBsi, distinguido médico de Durazno, 

qne ba hec h o ob cálcsilo cmñoso y ha llegado a la conclusión de 
que cuesta más un auto de Saled Pública en Montevideo que un 
roédico con auto y tod'o en cs^p^aña. 

í Intemipctone-s.) 

— Y a este respecto, ccm el de documentar absolu- 

famr^e todas mis afirmaeianes. a «dar a conocer a la Cámara 
migmaass. de las opiniones de k-s tndráktiis del interior del país sobre 
M, Ssraa en que se hac-e ia as¿steE?t¿a externa en las ciudades de 

ift Bcpública. 

ün médico de Artigáis ♦iíce- k-* Sígnkente: 'La asistencia do- 
■Bcíliaria no se haír-e... Creo q(®;e lu:g 2 res del país se 

efectúa. El médií» tke^e v^^zihúcs. y sala”. 


Un méíiií'e de dk^ ; ^El 5ez^*eio de asistencia 

CTtemía tke^e acs : primero, la falta de am- 

tsrsisiséar 2 ios enfermos al hospital. Los pacien¬ 
tes mjB S n^rp r e de dinero para pagar autos de alquiler. 

^ Jefatura presta un camioncito que tiene para el 
de los presos para que en determinados casos haga de 
- segundo, ia falta de locomoción para aue los médi- 
cm hagan las visitas domiciliarias. Los médicos de Salud Pública 
que disponer de un coche particular, si es que lo tienen 
y- ^cíüstear de su peculio todos los gastos”. 

Un médico de Rocha dice: “Hay que solucionar el problema 
de hi aüsásten^jia externa y de urgencia. Actualmente los médicos 
atender salas, policlínica, servicios domiciliarios y to- 
fe' agregan los expedientes jubilatorios. Además el médico 
ée medios de locomoción”. 


l» stédico de Minas dice: “Imposible hacer correctamente 
;|fc.:-aiÉiirag¿a domiciliaria. Son dos médicos que tienen que atender 
iPefe^sicas.. cincuenta o sesenta enfermos por día, una sala de 
^'HnipilzJ y servicio domiciliario. Minas y sus alrededores tienen 
más de 50.000 h_abitantes con chacras y solares. Un médico que 
ms Bertenece a Salud Pública atiende espontáneamente gran parte 
de k» enfermos. 

Un médico de Colonia dice: “La asistencia domiciliaria la 
prestan por excención los médicos de Salud Pública”. 

ün médico de Meló dice: “Puede decirse que prácticamente 
existe la asistencia domiciliaria y de urgencia”. 

Ün médico de Salto dice: “Es urgente organizar la asisten- 
ca domiciliaria. Actualmente la realiza un solo médico para toda 
li ciudad”. 

5x- Gakgú Coreo. — ¿Me permite?... 





JOS< r«I >«0 CABDOSO 


■«» m-»n nlacer lo que los médicos dicen lanwitóii^ 

doM 3; '”^*“'^‘0 MMKO e#o “ 

s ín-.s" 

ese snédico, íne cuenta 

esa gj g, señor Diputado me hubiera oído bien, 

hubS «cuXdo lo uue dije a, ef- he%?.T- 

hay casos de negligencia culpable. De mañereo tua- 

?“'*°^rnXcr«S?ar¿ Salu^ en materia de asistencia, 

NO ha. ^.e,ol«e ha^y^^^co, 

del de“!r?y Te S otros, verdaderos aventureros, que van en 
"n“r££?bS?o%'r"' íKpectores del 


LABORATORIOS V MEDICAMENTOS 

r, - 1' 1= «sniie-^ta oue dí por intermedio de la Presi- 

, al^o? Mini^ro. la falU de lateratorios 

dencia de la >¿ta de funcionamiento en hosmtalM 

P^iSe, que era muy deficiente 

&Sa'í^o d^ar-”httfh- f- días, que esa deficien- 

o "otí 

SS^S cabeztsT Departamentos en los cuales no hay labora- 
^''"°Yo\r?rSiSo°a un distinguido técnico de la Capital 

cuánl%osta^í.% instaladdn de un 

sx --r qrsa 

-ISFilHS 

rs'’Xl“‘de 

de e»“ cosas Si es necesario, yo agregarla otros hechos. 
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Otro capítulo muy importante, algo que se relaciona con la 
salud del niño, la planteé también en la interpelación al dar res¬ 
puesta a la ampliación de informes del señor Ministro. Es el que 
se refiere a las Gotas de Leche. Un médico jefe de una Gota de 
Leche del interior del país, me dice —y yo hago mías sus pala- 
bras — : “Se puede afirmar que en nuestra campaña no hay Go- 
tas de Leche, jwrque los médicos encargados de ellas, tienen una 
Tastísima m^ión de asistencia y no desempeñan las actividades 
q^e carscterizan a las Gotas de Leche. Esto no lo puede desmen¬ 
tir esta es una monstrutKídad. ¡Existen de nombre, pero 

itj- fsEídít'ia.n c:t 2 io tales 

eniido de lo que deben 
■;r a ¡a palabra de una 
—: A. Ea'uzá. Director 
-A N_:ño._ Dice el 
c_t->ncs de la 

_ _ tes baluartes 

lAias ñcCiE: izTsdlar profusamente 


la disciplina cuya apli- 
ssjor cuidado del niño. 

_ airacoón d^)e ser intensificado de 

^ ecasHdere al médico que lo atiende como 

áicspSazabie para velar por la salud del niño”, 
per excepaÓo —dice el doctor Bauzá— la acción de 
capeando invadirá el terreno de la Medicina propiamente 
a qaib si lo estoy equivocado en absoluto, deberá ser ocupado 
o o f ae si f y»*j Ime nte y sólo que se trate de niños con enfermeda- 



reñrt^dose el mismo doctor Bauzá a esta situación a que 
refiriendo de las Gotas de Leche de nuestra campaña, 
e: “M-jy poco es lo que en nuestra campaña se dispone desde 
? — de ■tista de la protección del niño en su primera edad. 

Gota de Leche, son actualmente policlínicas para 
Se encuentran instalados en los Hospitales o Sa- 
m dependientes del Ministerio de Salud Publica, aais- 

OK -siuiuiivamente lactantes enfermos, y no tienen otra co- 
i» División Primera Infancia del Consejo del Niño, 
j mensual del parte de las actividades que desarro- 
justo ^ reconocerlo, son de todo punto de vista enco- 
atención a los escasos medios de que disponen. El pro- 
ae la protección del niño y de la ayuda a la madre indigente 
~.; a5 a, asume un carácter de urgencia que no es posible 
^ queremos abatir los índices elevados de mortalidad in- 
pasan del 15 % en algunos Departamentos”, 
también, señor Presidente, la falta de servicios de 
hospitales de capitales de Departamento, En las 
^ ^ tombién se hace mención a esta dolorosa realidad. 
® -Atri.‘iíales del país hay servicios de contagiosos, y esos 
® que estar mezclados con los demás. Podría dar 

^ n»iípitales que carecen de ese servicio. 
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JOSÉ PEDBO OABDOSO 
la lucha antituberculosa 


^ ^ J 

Señor Presidente: todo |f ^ prSmá ¿ 

táp'-if#§sf#lsí 

tesis iq tuberculosis. Antes de\ ^ pQ^apl^t^niente 

E'sEsfS'Sis?*» 

pública Nacional, PÍ^JÍji¿og tisiólogos, luSia anti- 

por un grupo '^^¿nnulaba en el país paia^ 

t Sar.» 



porciones Que •» Xií ciencia Pública ^te- 

SgnW" ^STo?^°aátrd 

S£«1>íSMaV^ -a a— .. 

Diputado, tortera ?on 'dos „il quiniauta. camaa. 
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cal» €se r fcaj <íw pensar en la capacidad económica y fi- 
msóera 7 ,1* Asistencia Pública no vive aislada: 

*■’ 5* ^trá- es arBtaát exm líe recursos del país. 

-TeHca e; cuenta, señor Diputado, que por 
a estos hechos a que me estoy 
para dotar por lo menos de mil 
Biü r a mas t ahora veremos por qué eso no se 



Warc VBCB tres años, señor Presidiente, ks doctores Brignole 
j San» prcarataron a su vez un jáan o^ailado de lucha contra 
ia tnhe I mi osis , en el qne estucua&an I&s oases ^^nómicas de esa 
locha: el seguro contra la tuberculosis y iaufistrumentos técni¬ 
cos, por así decirlo, que son los dispensaría^ los hospitales, tas 
obras de asistencia postsanatorial, etc,, etc. 

Y bien, señor I^esidente: han pasado nueve años del plan 
del doctor Martirené —que también estaba financiado — y han 
pasado tres años del plan de los doctores Brignole y Samo. ¿Qué 
se ha hecho durante esta época? Yo sé bien que se han logrado 
unos centenares de ca^s más para tuberculosos, por la trans¬ 
formación de la Colonia de Convalecientes en Colonia, para tu¬ 
berculosos. Se han edificado y se están edificando pabellones en 
algimos Departamento.?: en Flores, Kivera, San José, Artigas, 
Treinta y Tres, etc., etc.; se han suspendido —esto es un poco 
paradojal— algunos dispensarios en Montevideo por razones que 
yo no alcanzo a comprender. Sé muy bien, además, que *se han 
tomado otras medidas administrativas. Se ha constituido una 
Comisión Nacional de Lucha Antituberculosa que, dicho sea de 
paso, creo que no funciona. Se ha establecido la declaración obli- 
^toria de la tuberculosis; se ha reglamentado cómo deben fun¬ 
cionar los organismos. (Cabría aquí hacer el comentario de que 
lo que hay que hacer es crear esos organismos y después decir 
cómo deben funcionar). Se ha establecido el examen obligatorio 
de las personas que cuidan a los niños en los hospitales. Funciona 
el dispensario "Calmette”, obra verdaderamente trascendente. 
Pero, señor Presidente, nada de esto toca el problema de fondo, 
<iie es éste: no hay en este país dónde cuidar al tuberculoso. 

Todo lo que acabo de referir, todas estas medidas adminis¬ 
trativas, son como si se diera una inyección a un tuberculoso que 
BO tiene qué comer. Es exactamente lo mismo. Queda en pie; y 
qneda en pie agravándose día tras días, la grande, la imperiosa, 
la angustiosa necesidad de camas para tuberculosos: en seguida, 
Hiil o mil quinientas camas para tuberculosos. 

f Interrupción del señor Represerdante Alonso Montano.) 
—yoy n permitir leer a este respecto, con referencia a 
esta urgencia an^stiosa de crear camas para tuberculosos —a la 
en mi opinión, como pretendo demostrarlo, ha faltado el Mi- 
HsSeno de Salud Pública— unos párrafos de un informe presen- 
tado ante el Servicio de la Lucha Antituberculosa por un grupo 
y <£s tiiiguídos técnicos, entre los que recuerdo al doctor García 
autoridad en la materia, al doctor Murguía, jefe de un 



JOSÉ PEDEO CABDOSO 

•_ oTi+i+ii'hp'rciiloso y a dos médicos más Que no 
ejemplar dispensario antitunercuios y 

recuerdo en este ^ A„n:cog refiriéndose a este asunto : 

“Tenemos que hacer ^ /jjjeí'an la lucha antitubercu- 

ciones entre los ^ JJ^efo la perfecta coordinación 

losa”. Y decían: “Teniendo por objeto ^ 

délos servicios que se quiere Iqg el iiroblema que 

de la lucha antituberculo^, surg a ^ adquirirá 

posee ya que perfeccionados y ajustados 

aún mayores, si Í tS;ube?culosa. aumente el nu^o 

todos los servicios de 1®J , falta de camas para hospitíStfifer 

de los enfermos conocidos la que pudiera llegar a 

y aislar a los su (Jira se resentiría en dos 

ser la J? 1„ “Jítencia correcta del enfermo y la 

aspectos «anas mientras no se obtenga el 

preservación .«I® los hospitales adecuados para in¬ 
número suficiente de c^as en por eso creemos 

temar los bacilares ¿ ^J^ludibie de esta reunión de 

—terminaban— que *1? „ Antituberculosa —son técnicos 

técnicos del Servicio d Calud Pública — hacer notar ^mo 

dependientes del Ministerio (le Salu(l ruoiica necesidad ur- 

su preocupación mas "re^ róí cSs más para enfer- 

gente, imposí®’'Sable, de que se^r pq^ la reumon 

rioffiet“Srs|vti« Altltubcrcuto. D»pué. 

|a^“semb“ rrS:- jM. permite?... 

Sk. Cardoso.— -Sí, ^uoi. _ ^ parece ser el núcjeo 

Sb. Sbmblat amaro.-- E n esto^-^ pepito decir al señor 
central de la ^bterpelaeión faltan informes y por 

Diputado interpelaute Qoe tiempo, pero la realidad es 

cierto, no es porque CoYo'S^wS-Bois, distraída- 

mter- 

pdante. __No auiero creer que también se atri- 

Invito a preaenclav eaa obra que 

“ “ÜTíSSÍ-Yo sé cuál es, tan bien como el señor Di- 

'■“‘^antem.poiones de los seño,-es Bep,-ese„laufes Fmgoni y 
Semblat Amaro.) 
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Síu PnsiKKTE. — Se ruega a los señores Diputados que no 
diaiogailo. 

K — ¿Qué ocurre, entonces, con esta situación que 
cuando parece que se ha iniciado la cons- 
ét ocns pera los tuberculosos? 

Sr cKá áefTÍjtu&Bdo la finalidad de los dispensaj^s anti- 
T Se eszá esterilizando, es necesario una 

de un núcleo de distinguidos médicos de 

« »|sc 5 ^o de esta afirmacióiu lo que decía el 
^ Fáboca XftcioL^ cuando presentó el 

bIb a I fc feflik* TetecKía un instante^ puntualizando 
la peardMlsm MfenieB ée les ^spGs^rios: **Xos dispensarios 

sm un poderoso auxüiar de los pre- 
saiiÉteioB ^ hoepitil^ para tuberculosos, correspon- 
diendole cotoo nd el despistar —es un galicismo, debe decirse 
descubrir— la enfermedad, dirigir los enfermos hacia uno de los 
estabiecimientos referenciados, proporcionar a los enfermos da¬ 
dos de alta de los sanatorios y de los hospitales la asistencia y 
vigilancia sanitaria consecutiva y realizar la instrucción profi¬ 
láctica en la familia de los enfermos”, y agregaba en otra parte: 
“Loé dispensarios deben proporcionar vigilancia y asistencia mé- 
di(á en los dispensarios o en los domicilios de las personas en¬ 
fermas de tuberculosis, cuyo estado —oiga la Cámara— permita 
la asistencia ambulatoria o que no corresponda la hospitalización 
o a los egresados de los sanatorios o de los hospitales”. 

Pero el asunto quedó en eso. Yo he pedido, con respecto a 
este asunto, informes oficiales al señor Director del Servicio Anti¬ 
tuberculoso, doctor Samo; le he preguntado qué cantidad de en¬ 
fermos tuberculosos han sido descubiertos en Montevideo desde 
que funcionan los dispensarios y cuántos de esos que debían es¬ 
tar hospitalizados andan por las calles. El doctor Samo, con toda 
fratileza, me ha contestado que la cantidad de tuberculosos des- 
cffiMertos por los dispensarios en Montevideo hasta la fecha, as- 
óeade a 13.425 y que la cantidad de enfermos que hacen trata- 
ambulatorio —es decir, que van y vienen de sus casas— 
a seis mil, de los cuales puede calcularse en dos mil los 
rían que estar hospitalizados por tener lesiones conta- 
m y, sin embargo, están en sus casas, con sus familias y con 
áQoe sembrando el contagio, 

-Agrega gentilmente el doctor Samo: “Es por este motivo 
cocsidero de urgencia se construyan en la ciudad de Monte- 
mil quinientas camas más de las existentes, teniendo pre- 
que nuestra ciudad es todavía la concentración de todos los 
del país y, además, abocarse con toda urgencia a cons- 
hospitalarias en el interior del país”. 

& i^Sere luego al plan que él ha formulado y al que yo me 
HQ momento. Dice: “Con esta construcción de 1.500 
400 en los hospitales regionales y 360 pabellones 
y con las que poseemos, llegaríamos recién a una 
de acuerdo con nuestras estadísticas”. 




JOSÉ PEDEO CAEDOSO 

Pero hay algo más 

de Lucha Antituberc^^ £*eSSn d^oS"?™» que se asis- 
tefe?Cd“peSSantituberculosos de Montevideo y sus la- 

““ Es un estudio pubUcado K'¿trfS“irtu&- 

i?soíS!3ren Kspensari^ 

un promedio de cuatre per^ P»r Pi«b.»J»¿„,/y ^ 

lecho personal, el 45 Jo duem comida y vestido 

duermen tres en f¿ d ?0 13 . Cuando uno se entera 
Que cada enfermo tiene por _d , > i tener dispensarios 

de esto, señor Presidente, piensa: .de que ,^^0 a 

y de qué vale dar li no tienen dónde 

los enfermos ^Canias para tuberculosos sigue siendo 

cuidarse y con V, „Xtr?Lra no resuelto. Y cuando uno 

el problema angustioso y absoluta de la lucha anti- 

comprueba esto, ^ dSiir, lo voy a decir con toda se- 

tuberculosa —y efo que voy a decm,^m momento— uno 

renidad, serenidad que qu . política ministerial, que 

se siente un Poco indignado gasta cientos de 

Slefirpe”? ^ W". “ 

el de enfermedades infecciosas. 

SrmS¿-^Batra no puedo hacer nin^na claae 

fv-e:;. Su?V“ 

Lción. Allí están marcados todos los tobercuio^s 

aecirfi. cubier- 

‘‘lerot" io. s^or Preeidente: - "«S,'co^‘ó 

mara sepa que en los campaña, hay gran can- 

el Pasteur, y en todos hospitales de mp j ^ ^ enfermos. 

tidad de enfermos en los últimos días 

. Yo traigo eSan en esi día en que yo 

ii«: r-jT^^Ts; 

dlía^nfl^íaflTtabercuIoaoe: en la cala Soca, 46, babia 20 

tn'hprculosos y había habido 27^ días antes* ^ 

Yo pido a loa ’S^SrcnloafabieiS 

i°uXX%Slc%tlnToím6nro juíto a un pobre paiaano do 
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■oestra campaña que ha llegado indemne aquí a curarse de alguna 
■faerifai quirúrgica sin ninguna importancia, y que vuelve, con 
la tuberculosis, contraída, a su Departamento. ^ 

Pero en campaña la situación es peor todavía, y con esto 
aodvo a nuestra desamparada campaña. Voy a leer opiniones 
de médicos, cuyos nombres voy a dar; médicos que actúan en 
distmtas zonas del país, y que dan respondido a mi cuestionario, 
leCiriéndose espontáneamente a este problema de la tuberculosis, 
inesto que, como oyeran los señores Diputados, yo no lo mencio¬ 
naba expresamente en el cuestionario. Asi, por ejemplo, el doc¬ 
tor Irigoyen, médico de Fray Bentos, dice: “Dn cuanto a la pro¬ 
filaxis e higiene, el problema existe intocado y con las dimensio¬ 
nes de su trágica grandeza”. Y refiriéndose a los tuberculosos, 
dice: “Los tuberculosos catalogados como enfermos no agudos, 
deben ser tratados a domicilio; carecen de vivienda adecuada, de 
ropa, de alimentación y de medicamentos”. Y oiga esta Cámara: 
“Cuando aparece un tuberculoso en una casa modesta, sabemos 
que la extinción de esa familia se hará en un plazo no muy largo. 
Resulta sarcástico” —agrega— “decir que guarden quietud y se 
idimenten bien a enfermos que no pueden hacerlo. En estas con¬ 
diciones la profilaxis es imposible. La tuberculosis está muy di¬ 
fundida en esta zona, sin que jamás se haya hecho nada por im¬ 
pedir su difusión”. 

El doctor Bonilla, de la ciudad de Minas, dice: “El problema 
■ngostioso es el de la tuberculosis; es un problema de rebelión. 
Am^e los hospitales están rellenos, ante algunos casos yo he te- 
Bklo que pensar: esta gente tiene que dejar al enfermo en el hos¬ 
pital, o pelear. Es frecuente ver a un tuberculoso acostado en 
■na cama, a veces un catre de guascas, junto con sus hijos chicos”. 

El doctor Fierro Vignoli, de Rocha, distinguido tisiólogo, 
Cce: “Exceptuando dos o tres hospitales del interior, faltan ti- 
líflc^Ds en todo el país, y actualmente, como usted comprenderá, 

; tratamiento de los tuberculosos ha variado mucho; faltan mé- 
y muchos; pero faltan camas, sanatorios y hospitales re¬ 
lea. Los tuberculosos pobres del interior del país no tienen 
hospitalizarse; no pueden ir al Fermín Ferreira que está 
lleno y se resisten a hacerlo por no abandonar a sus 



^acen falta pabellones para bacilares. (En Rocha se está 
endo uno.) No le hablo del factor económico, vivienda, 
usted conocer. Se retacean medicamentos, faltan alimen- 
Sabid Pública necesita más dinero para atender este pro- 

itatemtpciones.) 

hablaremos de ese aspecto del problema. 

Arbiza, de San Gregorio, dice: “En esta zona abun- 
tuberculosos, que viven en un hacinamiento muy 
iKnnanos e hijos en una pieza mal ventilada, a la 
d soL Esos enfermos no pueden hospitalizarse ni 
por carecer el Fermín Ferreira de sitio”. 
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ae PO-- 

,ae Juale te.« -y v^ «-¿‘«recMcot haata 

aspecto de salud pubhca, s^ antituberculosa bien 

ír“rWc1SaT uS lS°anU^^^^ W®" 

«fin iQfiO era de 202 personas por cada 100.000 naoitanies, y 
Scendtó a manos de SO por 0 ^^°»“ ÍS rSíoñarvS 
Si referimos e^iSífo'morían pot*^ tuberonlosia 202.000 personas, 
ndmero d"e mSrtos"p"r tuberculosis l>a>>la descendjdo 

S5k“r-.anai»^^ 

^Pod'ítaSfmTersíáTr^Sumdo cuál' es el P«roentaje de 
mueiS pTr “ulísis que hay en el país, con respecto a la 

’“‘’'\?'cABDOSo-Con respecto a la población, no lo P^dri» <i«- 

oB- Lf-Miíw . _ ipt vnv ñ decir dentro de un instante» 

lilSirBASSSKÍ 

cia de enfermos con lesione cambio, en nuestro país 

^L"rdos“o tíe^ eS ten^ ni siguiera placas para 
examinar radiográficamente a los enfermos. 

lSere^?á saber s^ en Norte América la asistencia es abso- 

’"*“TE”1:i™ío!-E”°8™r Clue no es absoluta- 

rrtf^ntA ¿ratuita' pero ya he dicho que no pensaba coniparar núes- 
Sa BftSSto oinTa de los Estados Unidos. Cité el caso al solo 

'*“‘^'éar"p\?íitído'S en un psréntems de 

• ^ íi^íAn pi+nr potno eicmplo de un país que ha realizado 

una^Sr^brk de lucha antituberculosa, la España republicana, 
la pobre España republicana l 
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El 18 de julio de 1936, cuando estalló la revolución, en Es¬ 
paña existían 2.221 camas para tuberculosos. En mayo de 1937, 
como consecuencia de la mutilación que sufrió España, ese nú- 
nero desciende a 790 camas, pero en octubre de 1937 sube a 
2.326, y en enero de este año hay 3.727 camas. Quiere decir que, 
desde julio a ahora ha aumentado en 400 % el número de camas 
pora tuberculosos. Este hecho pasa en España en plena guerra; 
nosotros, en plena paz, hacemos planes y planos que después no 
se cumplen. 

Sobre este punto de la cantidad de camas para tuberculosos, 
puede haber un criterio menos exigente, pero con el que se llega¬ 
ría igualmente a conclusiones alarmantes. 

Si partimos del concepto generalmente aceptado —^y aquí 
respondo en parte al señor Diputado Alonso Montaño—, de que 
debe haber una cama para cada defunción por tuberculosis, tene¬ 
mos: en nuestro país, según las estadísticas, mueren al año 2.600 
personas por tuberculosis; pero yo creo que este dato es dema¬ 
siado bajo, porque sabemos que muchos casos de muerte por tu¬ 
berculosis no figuran como tales en los certificados médicos y 
muchos casos aparecen sin diagnóstico. Si partimos, por otro 
lado, del dato de que tenemos solamente 1.200 camas para tubercu¬ 
losos, llegamos a la conclusión de que, aun así, es urgente tener 
1-500 camas más. 

Yo sé bien, señor Presidente, que hay otros países de Amé¬ 
rica que están peor que nosotros. Yo sé, por ejemplo, que en el 
Brasil hay apenas una cama para cada 50 defunciones por tu¬ 
berculosis, y que en la Argentina hay una cama para más de 
tres; pero el hecho de que haya otros países que estén peor que 
nosotros, no quiere decir que nosotros no estemos terrible¬ 
mente mal. 

Señor Presidente: he trazado el panorama general del pro¬ 
blema la tuberculosis en nuestro país y de la lucha antitu¬ 
berculosa. No creo necesario agregar ningún comentario. 


LA ASISTENCIA DE PSICOPATAS 


Voy a señalar, dentro de un instante, la responsabilidad mi- 
aírteríal frente a la necesidad de las construcciones hospitala- 
ifíSB teniendo, como ha tenido, recursos votados desde tres años. 
P&o antes quiero ocuparme de otro punto de la interpelación, 
se refiere a la asistencia de psicópatas. Es éste otro angus- 
problema que urge resolver, por lo menos en su aspecto más 
ggATC - Lo voy a encarar también con un criterio práctico y 


M pedir informes al señor Ministro sobre las medidas que 
io habría encarado para mejorar la situación y asisten- 
alienados, yo no he pretendido en ningún momento que se 
soluciones ideales y definitivas. Bien sé yo cómo ten- 
nn plan completo: tendría que tener el hospital psi- 
le no tenemos actualmente; su policlínica, su dispen- 
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sario, “Sgo qíe'nípueae*oont!nuar m4a y ea la 
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Alegaba más adelante el doctor Sicco: “Es esta sustancia- 
don de los principios terapéuticos en la construcción hospitala¬ 
ria, una peculiaridad de la asistencia de los enfermos mentales. 
Por eso la moderna psiquiatría no puede vivir ya en los viejos 
manicomios como el nuestro, con sus largos dormitorios de cuar¬ 
tel, con el hacinamiento en sus “cuadros bajos’’ y sus secciones 
horribles de “cuartos fuertes”, celdas de enfermos, cruel escar¬ 
nio de la asistencia médica y de todo sentimiento humanitario. 
Por eso debemos construir el Hospital Psiquiátrico; tendremos 
así algo más que un nuevo edificio, tendremos un nuevo sistema 
terapéutico”. Más adelante agregaba: “Hay tres etapas en esta 
lucha, pero es en el Hospital Psiquiátrico donde se da la batalla 
decisiva”. 

Y la seccional de Psiquiatría del Congreso Internacional apro¬ 
baba por aclamación las conclusiones propuestas por el doctor 
Sicco, diciendo en la III: “La más importante, necesaria y ur¬ 
gente de estas reformas es la construcciíñ del Hospital Psiquiá¬ 
trico”, 

Por otra parte, aunque yo no las he tenido en mis manos, 
sé, me consta, que el director del Hospital Vilardebó en distintas 
oportunidades, en sus Memorias elevadas al Ministerio, ha des¬ 
tacado la urgencia de corregir esta situación. Es interesante a 
este respecto que la Cámara conozca algunos datos de un estudio 
realizado por el malogrado doctor Santín Rossi, acerca de la ca¬ 
pacidad y condiciones del Vilardebó. En ese estudio el doctor 
Rossi transcribe párrafos de un informe del ilustre profesor 
Etchepare, escrito en el año 1903 —es decir, hace treinta y cinco 
años—, en el que este ilustre profesor hace una pintura sombría 
del Vilardebó, refiriéndose al hacinamiento de enfermos en la 
sección “Mujeres”. Cuando el profesor Etchepare presentó su 
informe, el número de asiladas no alcanzaba a quinientas; el 12 
de junio pasado —es decir, poco antes del apresurado traslado 
de enfermos a la Colonia, que la Cámara conoce—, ese número 
era de setecientas; exactamente seiscientas noventa y cinco. Ahora 
será de unas seiscientas, casi el doble de la capacidad de la re¬ 
partición. 

Es la misma, o peor, la situación de la sección “Hombres”, 
Según el estudio del doctor Rossi, que calculaba a razón de treinta 
y siete metros cúbicos por enfermo —la mAs baja capacidad de 
todos los establecimientos que en Europa visitó el doctor Rossi—, 
en !a sección “Hombres” no debe haber más de 332 enfermos y, 
sin embargo, en junio había 650 enfermos. Ahora habrá algunas 
decenas menos. 

?.R. Alonso Montano.— ¿Me permite?,.. 

Lamento tener que desviarlo algo del tema, pero todo esto 
me alarma un poco, porque entonces no dijo verdad “The Times” 
císando dijo que esto era un “paraíso de locos”. 

(Interinjr) Clones.) 

Se. Cardoso. — La capacidad del Hospital Vilardebó es de 

eniiermos. Hay actualmente hospitalizados 1300. Y es así 

— como tuve oportunidad de decirlo a la Cámara, con motiva 
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Esta situación, señores Diputados, se reproduce en la Colo¬ 
nia de Alienados de Santa Lucía. No tengo los números exactos, 
pero según mis informes, deben andar alrededor de veinticinco 
personas las que perteneciendo a las planillas y al personal de 
esa Colonia, están en otras dependencias de Salud Pública, y para 
no desmerecer al Vilardebó, en la Colonia de Santa Lucía hay un 
vigilante, jefe de la sección “Hombres” —cargo que quedó va¬ 
cante por la muerte de don Pedro BarCeló— que lo ocupa también 
una mujer, y que no está en la Colonia. Y hay un guardián, que 
es un médico que, desde luego, no está ejerciendo las funciones 
de guardián en la Colonia. . , j. 

En el Hospital Fermín Ferreira, para ceñirme a los puntos 
de la interpelación y no ir a otras dependencias de Salud Pública, 
hay, según mis informes y hasta hace pocos días, más de setenta 
empleados en comisión, que en realidad son empleados que se sa¬ 
can de la lucha antituberculosa, cuyos caracteres de gravedad yo 
he planteado. Y con esta particularidad: que esas personas que 
figuran en esas planillas, en el Servicio de la Lucha Antitubercu¬ 
losa, tienen el beneficio de la jubilación de uno por dos, y se van 
a jubilar con la mitad del tiempo sin estar en el servicio de esa 
lucha contra la tuberculosis. Algunos de ellos son Cabos de Sala 
—es decir, el cargo más alto de toda la jerarquía de ese perso¬ 
nal_de manera que al nombrar a personas ajenas al estableci¬ 

miento para esos cargos, se impide el ascenso a los enfermeros. 

Y hay algunos casos muy interesantes e ilustrativos. Por 
ejemplo, ocupa el cargo de Cabo de Sala en el "Fermín Ferreira” 
un farmacéutico que está desemneñando sus funciones en el Ins¬ 
tituto de Endocrinología que dirige el señor Ministro de Salud 
Pública. Hay un cargo de Cabo de Sala desempeñado ñor un 
estudiante de Medicina, que está en la División de Sanidad del 
Ministerio de Salud Pública. Creo que en el “remaniement” de 
los últimos días en este Ministerio, este señor no esta ahí, sino 
que ocupa otro cargo en las dependencias de Salud Pública. 

Y antes de pasar a otro punto puntualizaré, así al pasar, 
que no son solamente el Hospital Vilardebó y el Hospital Fer¬ 
mín Ferreira los que tienen esta carencia de personal secundario! 
que también es, por ejemplo, el Pereira Rossell. 

Tengo aquí datos que me ha dado un médico de la Materni¬ 
dad, donde puntualiza casos verdaderamente serios como conse¬ 
cuencia de la falta de personal, cuya falta atribuyo yo también, 
lógicamente, a las mismas razones del Vilardebó y del Hospital 
Fermín Ferreira. Dice el médico a que me refiero: “En el turno 
de la tarde no hay mayores dificultades a condición de que no 
se indiora el personal habitual, lo oue se ha repetido mneVies 
No hay personal para sustituirlo y se trata de suplir las 
deficiencias compartiendo la nurse de la Sala de Embarazadas 
el cuidado simultáneo de ese servicio y el pabellón de 
isfertAdas con los riesgos aue siernifica. Durante la noche —no& 
w^rimos ftl Pabellón de Infectadas— “se han renetido situacio- 
wtB sMUstioPAS comunicadas a la Dirección del Hospital, solu- 
ñoadas por las propias enfermas que han tenido que levantarse 
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para atender a sus compañeras en ciertos casos elementales”. 
Me consta que hace unos días,, un médico del Hospital se ha diri¬ 
gido a la Dirección protestando por esta situación. 


LOS FONDOS PARA CONSTRUCCIONES HOSPITAÍARIAS 

Con esto, señor Presidente, entro al capítulo de las construc¬ 
ciones hospitalarias, para lo que estaba tan apurado el señor Dipu¬ 
tado Semblat. 

Por ley de 4 de noviembre de 1935 el Parlamento votó la 
suma de 3.500.000 pesos para construcciones hospitalarias. Estos 
tres millones y medio fueron obtenidos de la siguiente manera: 
"Autorízase al Poder Ejecutivo a emitir títulos de deuda interna, 
que se denominarán "Títulos Especiales de Salud Pública”, con 
un interés máximo del 6 % anual y hasta un monto de 3.600.000 
pesos. Artículo Dentro de los cinco años de la promulgación 
de la presente ley, el Poder Ejecutivo, por intermedio del Minis¬ 
terio de Salud Pública, sacará a la venta los predios ubicados en 
el Departamento de Montevideo que se citan a continuación”. 

El conocimiento de estos hechos —dicho sea al pasar— me 
llevó a preguntar al señor Ministro sobre la situación actual del 
patrimonio de Salud Pública. 

“Artículo 5'’ El monto producido por la emisión de los títu¬ 
los especiales de Salud Pública, se destinará a la construcción: 
1'') Un hospital para tuberculosos, y una colonia sanatorial; un 
hospital de psiquiátricos y una colonia de alienados; un hospital 
general en la zona Norte de Montevideo y, finalmente, doscientos 
mil pesos para la terminación de las oteas del Hospital de Clí¬ 
nicas.” 

Y bien: de todas estas oteas programadas, hay una sobre 
la que me voy a detener nn instante, pero quiero puntualizar 
desde ya, no para sostener que ella sea llevada adelante, sino para 
puntualizar la extraordinaria actitud ministerial frente a esa 
obra. Me refiero al hospital de Belvedere. Según decreto del 25 
de febrero de este ano, el hospital de Belvedere, hecho el llamado 
a licitación, abiertas las propuestas, aceptada la más conveniente, 
el 25 de febrero de 1938 el Poder Ejecutivo, digo, dicta un decreto 
que dice: “Atento a lo manifestado ñor el Ministerio de Salud 
Pública” (y recalco esto porque el Ministerio de Salud Pública 
prestó su v^o bueno a este decreto) “el Presidente de la Repú¬ 
blica resuelve: aceptar la propuesta del señor Juan Isern para 
la construcción por la suma de $ 1.108.176 de la Casa de Salud 
de Belvedere, debiendo dicho contratista reforzar la garantía téc¬ 
nica en las condiciones estipuladas en el artículo 34 del pliego de 
condiciones generales, y autorizase a la Dirección de Arquitectura 
a invertir hasta la suma de $ 83.113.20 para imprevistos”, etc. 

Muy bien. Hecho este decreto, los contratistas hacen el de¬ 
pósito correspondiente, que creo que es de sesenta mil pesos, y 
ocurre este hecho curioso: que tres días después, el 28 de febrero, 
concurre a la casa del Presidente de la República una maRifes- 
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oe gessat qüc jÍTia en el barrio de Belvedere. Tengo aquí 
€i “E Paeiéo^, cdss las fotografías y las crónicas de aquel 

acízsL JsissD al PresálEte Terra estaban el Ministro de Obras 
Pííücas doctor l£Ec4apg^:gyeg y ei Ministro de Salud Pública. El Pre- 
«■daitiP de la Recéhüca se dirige a aquel núcleo de trabajadores 
y les antQaíQa que nmj pronto tendráiL no sólo trabajo en las 
obras del boepi^ de BÓvedere, que tendrán un hospital. 
Decía textualmente el Presidente de la República: “Hombres, 
mujeres y niños tendrán un sanatorio, no triste, sino con flores 
y también con la flor de los buenos sentimientos a su lado, de tal 
manera que el dolor pueda ser dominado en lo posible por la 
sabiduría y el buen corazón de los hombres”. En otra parte del 
discurso se refiere a la inminencia de la iniciación de las obras 
del hospital. Repito, señor Presidente, que yo con esto no quiero 
sostener —quiero puntualizar— que se hacía bien el iniciar estas 
obras, no habiéndose iniciado nada para tuberculosos y aliena¬ 
dos; pero destaca esta extraordinaria actitud ministerial; que el 
25 de febrero da su visto bueno al decreto del Poder Ejecutivo 
firmado por su colega el Ministro Echegoyen; que tres días des¬ 
pués permite que el Presidente de la República anuncie a una 
cantidad de gente que se van a iniciar las obras del hospital y 
que poco después, a lo que parece, ha resuelto no construir ese 
hospital. Entiendo que en esto, según mis informes, los contra¬ 
tistas deben haber iniciado ya el pleito o el juicio correspondiente, 

Pero ahora pasemos a lo más importante, que son las cons¬ 
trucciones para tuberculosos y para psicópatas. Se ha dicho por 
ahí —y eran también mis informes— que en estos días se han 
iniciado en la Colonia Saint-Bois obras de ampliación de sus pa¬ 
bellones; pero quiero destacar que en el destino de la ley estaba 
expresamente establecida la construcción de un hospital que de 
acuerdo con las opiniones de altas autoridades en la materia, que 
he citado, era y es lo más urgente. Y bien: el Ministerio de Sa¬ 
lud Pública encargó para la sección tuberculosos hombres, un 
proyecto, creo que de tres pabellones, que debían costar 350 ó 400 
mil pesos. Según mis informes, también a mediados del año pa¬ 
sado se le advirtió al señor Ministro de Salud Pública que eso 
tendría que costar muchísimo más. 

Se hizo la licitación y el Ministro se encontró con que cada 
pabellón iba a costar 1.153.000 pesos y —es claro— ha habido 
que empezar de nuevo y habrá que hacer nuevos planos para el 
hospital de tuberculosos, y quién sabe cuándo tendrá el Uruguay 
el hospital de tuberculosos que necesita. 

Sr. Semblat Amaro. — Disiento, fundamentalmente, con el 
señor Diputado. Es reciente la iniciación, pero se está constru¬ 
yendo. 

Sr. Cardoso. — Posiblemente el señor Diputado se refiere a 
las obras de ampliación de la Colonia Saint-Bois. 

Sr. Semblat Amaro. — No, señor; en el mismo terreno se 
ha TI iniciado las obras del hospital para tuberculosos. 

Sr. Cardoso.— El hospital para tuberculosos se va a insta¬ 
lar en la granja de Musto. 
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Se. Sbmblat Amaro. — De manera que se han iniciado laa 
obras del hospital para tuberculosos. 

(I%tB7TUpCÍ07l6S^ SuBUd Id CdUlpdyiU dB OTdBfl.) ^ 

Sr Cardoso. — Yo le preguntaría concretamente al señor Mi¬ 
nistro de Salud Pública que es quien nos puede sacar de dudas, 
si lo que se ha iniciado en estos días es el hospital para tubercu- 
losos o la ampliación de la Colonia Sain^Bois. 

Se Ministro. — El hospital para tuberculosos. 

Sr Caedoso.— Celebro, entonces, que se haya andado ahora 
tan rápidamente, y que después de perder tres anos, se haya lle¬ 
gado a la conclusión de que lo primero que había que hacer era 
el hospital para tuberculosos: pero hay un hecho que no puede 
ser desmentido, y es que el Ministerio de Salud Publica ha tenido 
tres años menos dos meses el dinero suficiente para iniciar esas 
obras y recién las va a iniciar ahora. 

(interrupciones.) , , , _ _ 

—Supongo que el señor Ministro o algunos de los señores 
Diputados no vendrán a decirme que también se iniciaron las 
obras del Hospital Psiquiátrico, porque según mis informes, el 
Hospital Psiquiátrico —otra necesidad imperiosa, como lo acabo 
de demostrar— a pesar de las reuniones realizadas —yo parti¬ 
cipé en las reuniones de la Sociedad de Psiqui^ría y tei^o aquí 
las actas de esas reuniones— y de haberse es^diado la ubicación 
V el plan, no está más que en proyecto. Se hicieron las gestiones 
para comnrar el terreno, se encargaron los planos, y las cosas no 

han pasado de ahí. _, , 

Algo distinto, por cierto, ha ocurrido con los fondós que la 
lev destinaba para la amnliación del Hospital de Clínicas. Son 
200.000 Tiesos con los cuales se ha de hacer el edificio del Insti¬ 
tuto de Endocrinología... ^ . . 

Sr. Ministro. — Está tnal informado. Es inexacto. 

Sr. CARDOSO.— ¿Qué es inexacto? 

Sr. Ministro. — Que con los fondos de esa ley que destina 
200.000 pesos para el Hospital de Clínicas'se va a construir el 
Instituto de Endocrinología. Para el Instituto de Radiología y 
Cáncer hay 400.000 pesos y 200.000 para el de Endocrinología 
espe<r«lm€nt6. 

Se- CatoosO- _ La Ie\" no lo establece expresamente; pero 

hav W hecha v es el de que al mísTno tiempo que el Ministro 
tenía esta actitud tas poco diligente frente al problema de los 
tuberculosos, a tal Tmnto de nermitir aue se ohras, 

no habiéndose mdiiado las obras del Hospi^ Vilardebó, haya 
sido tan diligente, en cambio, en lo que se refiere al edificio para 
el Instituto de Endocrmolcgfa y el de Badfología aue, según hemos 
visto en la prensa hace pocos días, acaba de licitarse y costará 
más de medio millón de pesos, 

(Interrupeidnm. Svenn la mmnana d& ordenJ 

_En resumen, señor Presidente: ¿cómo ha cumobdo el Mi¬ 
nisterio de Salud Pública —y en esto la responsabilidad corres¬ 
ponde príncipalmente al actual Ministro'— la ley 9,617 que desti- 
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naba 3.600.000 pesos para construcciones hospitalarias? Un hos¬ 
pital para psicópatas y una colonia de alienados parece que que¬ 
darán en proyecto. 

(Interrupciones. Suena la campana de orden.) 

—Han pasado tres años, pues, sin que se iniciara el Hospital 
para Tuberculosos ni la Colonia Sanatorial. 

(Murmullos. Suena la campana d.e orden.) 

—Y en cuanto al Hospital General a construirse en la zona 
Norte de Montevideo —que era lo único que podía hacerse— han 
visto ya los señores Diputados la curiosa situación que se ha 
creado. Me parece a mí, señor Presidente, que hay en esto algo 
que falla, ya que, cerca de tres años después de dictada la ley, 
se está por comenzar... 

Se. JHinistro.— ¿Me permite? 

Se. Cardoso.— Sí, señor. 

Se. Ministro.— El que falla es el señor Diputado interpe¬ 
lante, porque, de una manera sistemática, dejando de lado lo que 
no le conviene, no na dicho al Pariamento que la ley fija hasta 
el año 41) para la venta de los terrenos. 

Se. Caedoso.— Para la venta de los terrenos, pero no para 
la emisión de los títulos. 

( Murmullos.) 

Se. Ministro.— Una de las razones de la tardanza —y si 
el señor Diputado se hubiera querido asesorar bien, tanto de las 
cosas que no convienen a su tesis, como las que le convienen, que 
es el estado espiritual que debe tener el Diputado interpelante— 
se debe a una orden del Ministro de Hacienda, de ser parco en la 
emisión de títulos, en los meses pasados, debido a la saturación 
de la plaza a ese respecto. 

Se. Cardoso.— Pero no ha sido parco el señor Ministro de 
Salud Pública —como lo voy a demostrar ahora— en el gasto de 
lo poco que había conseguido con cargo a la ley. 

Se. Ministro.— Pero para ajustarse el señor Diputado a la 
verdad ¿tiene el Parlamento derecho a exigirle que conteste qué 
títulos ha emitido el Ministerio de Salud Pública? 

Sr. Cardoso.— No los ha emitido ese Ministerio. 

Se. Ministro.— Estaba hablando de saturación en plaza en 
materia de títulos. 

Sr. Cardoso.— Ya lo vamos a ver dentro de pocos minutos... 

Sr. Ministro.— El señor Diputado siempre dice lo mismo 
pero no contesta las preguntas que se le formulan. 

(Murmullos e interrupciones. Suena la campana de orden.) 

Se. Presidente.— La Mesa ruega a los señores Represen¬ 
tantes un poco de orden. 

Se. C.-írdoso.— Voy a concretar —abreviando términos y de- 
de lado cuestiones de forma— en qué se han invertido hasta 
itera kss dineros obtenidos por el Ministerio de Salud Pública. 
CK cargo a la ley 8 de noviembre de 1935. 
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Quizá la Cámara se extrañe al saber que hasta ^ora, ^ 
ni lít L iulio de 1938, se han gastado, sm que se haya im- 

& S'áuna a” IM obra»; medio millón de peso», exactamente 

de toda^ estas pWdaa, pero séame permitido, ei, destacar algu- 
““ Yr2°Men —lo declaro— aue ha habido “'8“"““ 

cerca de lOO.OOU P®sos, que se na ^ ^ 

ladrillos con cargo a *®y “f víaencia de la ley hasta ahora 
desde los primeros meses de la , nesos por jornales 

ha empezado. Repito que el como, por ejemplo, el 

fspftílSiHSSI 

sS^-S'iSBs-rarJSsl 

'^r“piátote. doe ba ocurrido 

AeJ firiitiMtaJ v«r^tT>rt e; algunos aspectos, si se confir- 

pSidoWirmar, lo declaro desde 
Sda^^rque se habría dispuesto de di- 

nero^S^ rigcff no «aresponde 

^Dondai a^ donación del doctor Alejandro Gallmal. _ 

ios señorea Diputados, hace ya varios anos el 
j „+ OaDinal ofreció 300.000 pesos a fm de construir 

■^ÍÍLÍJSr^rfüS^ elTue debían tratarse las afecciones 
de los niños. El ofrecimiento fué aceptado. Se hizo un es- 
í de la costa marítima de Carrasco, del aire; 

S^lud Pública compró el terreno; se llamó a concurso —^oncurso 
ijama ruoiiea f «. ■ _ -g empezó a construir el hos- 

Shfal^^Pero cS también los señores Diputaos lo saben Perfec¬ 
tamente eií junio de 1936, cuando el doctor (íallmal había entre- 
^ríí IfiOODO Desos y Isis obras estaban bastante adclan^da > 
S?¿ó’^?a SivfI?jBnsformar el hospital para niños tubercu- 

losos en hotel y cabaret de lujo. 
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Yo tengo aquí, señor Presidente, el texto de las cartas cam¬ 
biadas entre el doctor Alejandro Gaílinal y el entonces Ministro 
de Salud Pública, El Ministro de Salud Pública, al dirigirse al 
doctor Gaílinal, solicitándole su autorización para ese cambio de 
destino de la obra, le decía: '-que el plan era el siguiente: primero, 
el Municipio de Montevideo compraría las construcciones actua¬ 
les del hospital marítimo; segundo, el pago sería al contado en 
títulos y la diferencia de su venta en la Bolsa por su valor no¬ 
minal, sería también cubierta en metálico; tercero, la cantidad 
de 160.000 pesos donada por usted hasta el presente, completada 
con las sumas necesarias, sería destinada a construir de inme¬ 
diato, en el terreno que de común acuerdo con usted fuera indi¬ 
cado, el hospital marítimo “Gallinal-Heber”, de acuerdo con las 
directivas técnicas hospitalarias modernas”. 

El doctor Gallina! contestó con una extensa carta, de la que 
wlo voy 3 leer algunos párrafos, en la que empezaba por destacar 
io lamentable que era que aquella obra ya tan adelantada y en la 
que debía cuidarse a los niños enfermos de afecciones óseas, se 
destinara para uso tan distinto. Y rectificando en cierto modo 
al Ministerio que en su carta habla de normas hospitalarias mo¬ 
dernas, el doctor Gaílinal decía: En una obra de esa entidad no 
podía improvisarse y desde ningún punto de \nsta se improvisó. 
No se nos escapó la observación que alguno nos hiciera de que 
un hospital en plena zona balnearia, en realidad resultaría inapro¬ 
piado; pero sobre esto sigo pensando ahora lo que pensé enton¬ 
ces: ninguna razón seria existe para relegar a zozis^ menos po¬ 
bladas una casa de niños enfermos". Y sigue er. ese teño: “Cuando 
prometí la suma de .300.000 peses rana la censmncción del hos¬ 
pital marítimo “Gallinal-Heber". nñr<a pensé que la persistente 
crisis que abatió más de la mirañ ¿el de nuestros productos 

exportable me iba a ;mreñ-n entrezar la tt^alidad de esa suma 

i T- tensado. Sólo 160.000 pesos 

ii ¿acá*, y hoy lamento enormemente, 
n ase íienc-r. yo habría tenido la satisfacción 

‘ ^3 SO elevada misión social a una de 
a ;«se afecto y empeño, y que hoy veo que 
poso de ima preocupación secundaria, en la 
vi echar tierra encima de otras dos obras en 
s dorante años la contribución y todas mist 
■- Se r^ere al Instituto Profiláctico de la Sífilis y a la 
I de Safad para Prostitutas. 

To píesso k) que habría dicho el doctor Gaílinal si se hu- 
na a gina do que iban a pasar tres años más sin que se ini- 
el Hospital Marítimo. 



Para los efectos de mi exposición, me interesa puntualizar 
qiK a esa carta del doctor Gaílinal contestó el Ministro de Salud 
Publica contrayendo un nuevo compromiso o ratificando su com¬ 
promiso inicial, puesto que le dice: “En cuanto al Hospital Ma¬ 
rítimo permítame que le reitere lo expresado verbalmente y en 
mi nota formulando la aspiración de contar conjuntamente" con 
su generosa colaboración material, con su consejo y su valioso 
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dw CHOtíY TERBA (don -Rlanco Acevedo, , , 

Blanco q„iu¿ pública puesto aue el d _ * m^nentes, y 

^‘^\f'MAÍMl®OA.-iMe pp™“jvj- ,„toe Al Hospital Mari- 

lutóot Diputado “ “XSta la demora y ,g>r 

dal hoapita, del proyecto 

iri:lé|°i||£}S^^ sS pSb£ “y el 

dee*\tj,®£MkBCA.- El «'«^"'^“oSÍ^Meutoiee’ 

i-\Vña'Sn»'“3Ó0.000 peso, auua- 

razones finane bi^ar adecuado, en cona 'oredio 

para el cual s „g¿a¿o desierta, pero oso n ^j^^ya ser- 

& 0 , coa un alaterna e ^ 

“ ‘Srmanit—^ e inade- 

“Xplíar ¿feSoSV - ‘dan a tratar. 
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Sr* Garboso. — Repito que a mí me interesa secundariamente 
ahora el problema de si debió o no cambiarse de ubicación al 
Hospital MaritiniO y que lo que me ha interesado puntualizar es 
que existe un compromiso contraído por el Ministerio de Salud 
Pública de íaiciar de irxmediato las obras del Hospital Marítimo 
y que ese ócmpromiso lué contraído en el año 1935 y que toda¬ 
vía escán por ir-iciarse las obras. 

Sr, — Por esa razón que he indicado. 

Se- CAffiftCJíSix — Y ya que el señor Diputado se refiere a la 
razón qui.ero t.ambién referirme a ese aspecto. 

E¡ áe Montevideo se comprometió a pagar 200.000 

?>etsas a >í 1 ^:z-íÍ Líe aeuerdo con el detalle que yo he soli- 

m ._í;?-ir^rzrr'a L-eneral de la Nación, el Municipio sólo 
^ suma de 138.600 pesos. 

_A mf. ^ -Híe da ¿^y:- e. íniorme — el señor Ministro de Salud 

c:st.e punt-j — de que esto se 
km. — j. mo* sY mss ¿:ia.re<:e profundamente censu- 

j en e- Parque Batlle y Or- 
¡Sí SLmp¿i¿iCÍé’n tUc.! Hcepióal Pereira Rossell. 
— H£:y error y es el sígüieme: el Muni- 
eesli+S ‘.a Iz Asistencia Púbiíca para la amplia- 
'dés *&. kts-. ptóeOfOíses úel Haspitai Pereira Raeseil una faja y re- 
tevo im 6A).tKKf pescis para voN‘erÍc?s a entregar a Salud Pública, 
serró scd^nvenre hís retuvo. 

Se. C-4fJj<:«5'0.— Pero lo que yo entiendo es que no hay de¬ 
recho. ,. 

Sfi^ Malmierca — P ero es una exigencia de orden público. 
Sb. Caedoso. — Cuando hay una donación y hay un fondo al 
que ei donante le da determinado destino, no hay derecho a dis- 
pon^er de esos fondos para otro destino, porque, de lo contrario, 
LOS ei^ntrainos en la situación actual, en que no se sabe si de 
ris ívrdo? p¿ra Hospita; Marnime podrá rescatarse eso que el 
V~ rerzjr: prr fiii ¿¿ terrero. 

V'y~?a£~x — ; róm: r: 5z está esreclflrado en 

TzrrVL : lo 

AjE*a3ián ^ tsLÓ: 

T ¿otaiMaes para 

oci 2 r \c c^ r^rc: n 

grmykM nae esa ky en 

¿omia de 


per»? cr» era. ¿e 
esa. €Í de cc^iStruir ese sifi¡ir:mio en 
a «ae £5_« ias calles Larrañag^ Ean>5n 
Aisador j 14 de JbBol Presidente: en terrer-:^ 

al^ra lo ÓBira qae ea ma plaza de deportes de Sal^id Pú- 
Uica, de utilidad nssj dudosa anualmente puesto que la utiliza 
un número reducido át personas^ ^ la que se han gastado mochos 
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frente a esto las realidades que ya he puesto en evidencia en esta 
Cámara, cuando la situación de la campaña, de los tuberculosos, 
de los alienados es la que es, no hay derecho a mantener un insti¬ 
tuto cpmo se mantiene el de Endocrinología. 

Decía que iba a leer algunas opiniones que en un primer mo¬ 
mento no pensé leer en Cámara, porque, repito, no pensaba en¬ 
trar a ese aspecto completamente técnico; pero ya que el señor 
Diputado me ha traído a él, quiero decir que, según mis infor¬ 
mes, el único país del mundo que tiene un Instituto de Endocri¬ 
nología montado como éste, es el Uruguay. 

(Interrupciones.) 

— Creo que en Moscú hay una institución denominada Insti¬ 
tuto de Endocrinología; pero instalado en forma mucho más mo¬ 
desta, con las características de un laboratorio destinado a esta 
cuestión. 

(Interrupciones.) 

Pero yo tengo aquí, señor Presidente, opiniones de altas auto¬ 
ridades en la materia. 

Dice, por ejemplo, Cannon, alta autoridad en esta materia 
en Estados Unidos: “Si es verdad que muchos laboratorios, in¬ 
dividualmente, y departamentos de Universidades, se dedican a la 
investigación endocrinológica en este país, yo creo que no hay 
ninguna institución que haga estos trabajos como un instituto 
especializado”. Esto lo dice un técnico de Estados Unidos, en 
donde se han hecho posiblemente los más grandes descubrimien¬ 
tos en materia endocrinológica. 

Se. Mixesteo. — Le ruego al señor Diputado me permita una 
interrupción, porque segnraiaence le interesa asesorarse bien so¬ 
bre el signiñeado de esas eonsulms, porque lo que está leyendo 
son respuestas a preguntas mías. 

(InUrrmpeknu».) 

—^Cated las obtuvo, y yo se las voy a dar más abundantes. 

En el nmnento en que yo tomé la dirección del Instituto de 
Endocrinoiogia y en que se adjudicaron los fondos, el primer 
prc^rfema que se me planteó, fué el de la estructura arquitectó¬ 
nica en lo que se refíere a la distribución funcional para un ins¬ 
tituto de esta naturaleza. Cada instituto de medicina tiene total¬ 
mente estructura arquitectónico según las características de 
la materia que representa. En ese sentido dirigí estas preguntas 
coyas respuestas está leyendo el doctor Cardoso. 

Y mitonces, en todas esas respuestas se me dijo que en nin¬ 
gún lado del mundo, salvo en Moscú —como muy bien lo dice el 
señor Diputado Cardoso —, había una estructura arquitectónica 
planeada ya “a priori” para poder encerrar las diferentes moda¬ 
lidades de la actividad endocrinológica, tal como la realizamos 
nosotros en nuestra modesta esfera. Y la razón es la siguiente: 
la Endocrinología, a diferencia de otras ramas, ha surgido a la 
superficie en forma, diremos, brusca, hace apenas cinco, seis o 
siete años. Yo hace veinte años que me dedico a esto, y el primer 
lustro en que el tiempo no me da para seguir la literatura es jus¬ 
tamente éste. Ha sido una verdadera irrupción. El mismo pro- 
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fesor Houssay — que en este momento cita el señor Diputado Car- 
dgso y que cree el doctor Cardoso que tal vez le dé poca jerar¬ 
quía a la materia de que hablamos— ha dicho en una conferencia 
en las aulas de nuestra propia Facultad, que la Endocrinología 
representa la segunda gran revolución en la historia de la Medi¬ 
cina; la primera, la de Pasteur, con el descubrimiento de los mi¬ 
crobios; la segunda, la Endocrinología, con las hormonas. 

De manera que ésta es una primera razón: este carácter 
juvenil de la ciencia que no ha permitido todavía que se plasmen, 
desde e! punto de vista de su arquitectura y de otros puntos de 
vista globales, y yo digo con tndo orgullo — no porque cultive 
este sentimiento que considero casi un estigma de debilidad men¬ 
tal, sino con orgullo patriótico — que me complazco, i>orque no es 
obra perscmai sino del Estado, en haber sido yo el punto de apoyo 
del prim^ Instítiito de Endocrinología tal vez más integral que 
ex^e en d mundo, a pesar de alojarse, hoy por hoy, en el recinto 
más modesto que pu^e tener nuestra vida hospitalaria, puesto 
que ios laboratorios y policlínicas que tenemos están en lo que eran 
hasta hace poco los subterráneos y las cuevas del Hospital Pasteur, 

A pesar de ese carácter modesto de que hablo, allí se rea¬ 
liza —tal vez no sé si habrá dos o tres en el mundo, ojalá que los 
haya por la Humanidad, y que fueran mismo docenas— la En¬ 
docrinología en todos sus aspectos; en el aspecto docente, puesto 
que ese Instituto tiene la cátedra correspondiente de la Facultad 
de Medicina; en el aspecto de la investigación y en otros aspec¬ 
tos más interesantes, porque en éste de la investigación podría 
el Parlamento dudar de la idoneidad del que habla y de sus cola¬ 
boradores para la investigación científica... 

(No apoyados.) 

—... pero la actividad principal, la actividad fundamental 
que tiene ese Instituto es una actividad médico-social, una activi¬ 
dad profiláctica. Ya el doctor Labacá Arocena se refería a que 
tenemos un servicio social que visita todas las Gotas de Leche en 
la medida que podemos con nuestras Visitadoras, y las escuelas, 
buscando las taras endocrinas desde sus primeras manifestacio- 

taras endocrinas que, algunos de ustedes no lo saben y con¬ 
viene recordarles, se traducen por retardos mentales, por retar¬ 
des de desarrollo esquelético, por perturbaciones de la nutrición, 
p 0 r insuficiencia en la madurez de los órganos genitales, sobre 
confluencias futuras en los niños y en las mujeres no es 
Berasftrio insistir al Parlamento, porque son futuros inválidos 
d e sde todo punto de vista. 

Por fím la Endocrinología, en estos últimos tiempos, no se 
refi»e sólo a trastornos endocrinos de este tipo, sino que no pa¬ 
san caa tres o cuatro meses sin que aparezca que un trastorno 
glandular es la causa de afecciones, por ejemplo, hasta ahora des¬ 
conocidas. tales como la hipertensión arterial, afecciones cardía¬ 
cas. afecciones del sistema Óseo, del tubo digestivo; es decir, de 
todos los grandes sistemas de la economía. De manera que la tras¬ 
cendencia médico-social es tan grande que le asigna a ese Insti¬ 
tuto un carácter eminentemente profiláctico. 
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Es en ese aspecto que debe encararse ese Instituto v es el 
que puede tener una_ proyección social más grande. Por último 
para alegar,'el Instituto, en su cuarta función, realiza algo aná- 
logo a lo que hace el Instituto de la Sífilis que es el laboratorio 
central del país para hacer los exámenes serológicos eorresnon- 
dientes. Este Instituto es el único que actualmente en el país está 
en condiciones de capacidad técnica pai-a hacer las dosiftacionM 
de las hormonas, análisis de una exquisitez y de una fineza bio¬ 
lógica que es innecesario comentar y que no pueden ser realiza 
do» s no dentro de un tecnicismo cLplejo c?í laboratortos esl 
pedales, con ciladeros especiales, con animales que tienen que su- 
permanente y que en consecuencia hacen im- 
piteles ^ ^ P*^diera incorporarse a laboratorios de otros hos- 

+iítn i^íinera que viene a ser, en síntesis, una especie de insti- 

sus investigaciones, sus exámenes, que son 
indispensables para hacer diagnósticos, tan indis- 
bacer un diagnóstico endocrinológico exacto como, 

° reconocer un diabético, 

r si tema o no azúcar en la orina, para reconocer un nefrítico 
ver SI tenia o no albúmina en la orina. De manera que es reah 
mente curioso que un médico, tan luego un médico representante 
del sector socialis^ —que tanto se preocupa de los problemas de 
carácter profiláctico de la prevención de tc>dss aquellas taras que 
gravitan sobre la sociedad, sobre todo sobre las clas^ humildes 
que son los enfermos estos que se aíL^ten ea nuestra policlínica— 
sea un medico, digo, el que haya expre?ado en Cámara los concep¬ 
tos que sorprendieron al dc*ctor Labaca Arcíera. De manera que 
este es un primer aspecto. ^ 

El segundo aspecto, rara c je el Paria^erto feoa lo costoso 
^le es el mantemmientc. do «te I.-stitxto. basta recodar que den- 
tro^del domino de la terareutrca. la terap^urica ñor la opoterapia 

Sdos los señoíS Diju- 

han íi'v —^onte que tengan de esto, han de saber, 

han de haber oioo o: c - ru^a la insulina y lo que cuesta la 
foliCT^na y k> que raestan tocr-s esos preparados. 

Por ulumo. ^ ctie se dé cuenta el Parlamento de que no 

Sv™ tranquilidad íunque 

Mv ei üirector. porque es una dependencia del Estado, no es un 

mi uso ni oara mi provecho personal— yo debo 
^ ^ ^ medicina en que la estadística, del punto 

“u??^ eíTsu^detílK S- 

on 1 ^ ^ limites puramente de ilustración general 

porcentaje de curaciones que estos preparados 
oDoteraoicos ^oducen, es posible arriba del sesenta o setenta 
^er estadística tan optimista que en medicina se puede 

tener en el domimo de las afecciones crónicas. Y si se piensa 
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que esta opoterapia actúa para impedir, en la edad temprana, to¬ 
das esas deformaciones en el espíritu, que tanto deberían preocu¬ 
par al psiquiatra doctor Cardoso, todas esas deformaciones del 
espíritu en donde se realizan a veces maravillas, milagros, la me¬ 
jor demostración que 3^0 podría hacer de lo que hablo, es pedir 
que los señores Diputados visitasen un día el Institúto y les mos¬ 
traría los efectos milagrosos obtenidos allí. 

(Interrupción del señor Representante Cardoso.) 

—De manera que esa es una cuarta razón: el éxito extraor¬ 
dinario que la terapéutica hoy tiene en esas afecciones, para que 
no se considere una actividad puramente científica y de carácter 
especulativo y que pudiera ser estigmatizada, en consecuencia, 
como un organismo de lujo. 

Por otra parte, y para terminar, dos palabras: si el Dipu¬ 
tado Cardoso considera que en el país no se deben emplear nue¬ 
vos Institiitos tales como éste, que él califica de lujo, el Parla- 
mento tesidrá que OesaLT a la condusión de que debe cerrar todos 
los IwrtiluU» que actualmente tiene el país, y que no se debe 
abcir BÍiigiiiio más cualquiera que sean las perspectivas médíco- 
iMgíalnT ^le puedan presentarse hasta que el país llegue a solucio- 
MT* definitivamente el problema de la tuberculosis, que es en rigor 
d. problema de la miseria y el de la felicidad social. 

Sr. Frugoni. — Pido la palabra, porque he sido aludido per¬ 
sonalmente por un señor Representante. 

Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor Representante, 

Sr. Frugoni.— Quiero contestar rápidamente ahora una in¬ 
terrupción para que el señor Diputado Cardoso pueda continuar 
luego con su refutación científica al señor Ministro de Salud Pú¬ 
blica, que acaba de darnos una larga lección en la materia de que 
es especialista. 

Se ha pretendido que nosotros hicimos bromas de la Endo¬ 
crinología, porque en cierto momento, cuando algún Represen¬ 
tante parecía escandalizarse de las manifestaciones del señor Di¬ 
putado Cardoso, yo dije que “por lo visto, en este país lo más 
urgente era el problema de las glándulas'\ Lo dije con toda se¬ 
riedad y la Barra rió. Yo no tengo la culpa que la Barra haya 
reído esta expresión mía, que solamente tendía a esto: a dejar 
perfectamente comprobado cuál era el criterio orientador de la 
Salud Pública Nacional, desde que habiendo problemas tan gran¬ 
des como el de la tuberculosis, que no puede resolverse por esca¬ 
sez de recursos, nos entretenemos en crear un Instituto de Endo¬ 
crinología que cuesta nada menos que quinientos mil pesos para 
instalación, sin contar lo que va a costa luego. 

Sr. Ministro.— ¿Me permite?... 

Naturalmente que con esos ceros usted es capaz de destruir 
la existencia de Dios. 

Sr. Frugoni. — Puede suprimir el señor Ministro todos los 
ceros que quiera, pero la verdad es que la existencia de ese insti¬ 
tuto con todos sus .complementos —la radiología, incluida — va 
a costar alrededor de medio millón de pesos, sin contar los gastos 
anuales para el mantenimiento y funcionamiento del mismo. 
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Nadie puede, señor Presidente, claro está, negar que en patena 
de medicina cualquier procedimiento, cualquier terapéutica es 
una cuestión muy seria y su aplicación puede con^ituir una ne¬ 
cesidad imperiosa, pero en ese terreno, como en todos, es necta¬ 
rio establecer relaciones y empezar por lo que reclama una aten¬ 
ción más urgente y que es más factible. . , c. i ^ 

Se quiere en nuestro país encarar el problema de la palua 
Pública nada menos que con la aplicación del sistema te^PJ^^ico 
más caro que pueda aplicarse. Y en nuestro país, donde faltan 
dos mil camas para tuberculosos y donde hay millares de tubercu¬ 
losos que andan en permanente circulación, contagiando su en¬ 
fermedad a las personas sanas, a sus hijos y a sus allegados, se 
empieza por destinar cerca de medio millón de pesos para con^ 
truir un instituto de esta materia, de esta terapéutica nueva, lo 
cual tenemos el derecho de asegurar que constituye una verda¬ 
dera farolería. Porque nqsotros no nos oponemos a que se realice 
el servicio, no nos oponemos a que se aplique esa novedad, no nos 
oponemos a que se haga ese instituto... 

(Interrupciones.) 

—.,. lo que pretendemos es que se realice por un procedi¬ 
miento más adecuado a la capacidad económica del país y te¬ 
niendo en cuenta la importancia de otros problemas de Salud ru- 
blica que no se pueden resolver por falta de recursos. 

Eso es lo que nosotros decimos, señor Presidente, y no se 
puede pretender hacernos quedar ahora como enemigos de la En¬ 
docrinología, ni de ninguna otra ciencia más o menos novedosa. 

(Interrupciones.) 

_Por lo menos ya que hemos tenido que soportar una lec¬ 
ción del especialista, alta autoridad en la materia— señor Minis¬ 
tro de Salud Pública, yo también puedo, a mí me parece, apuntar 
alguna novedad en materia de política sanitaria pues esta no es 
una cuestión que solamente deba interesar a los irtédicos, tiene 
que interesar a todos los legisladores. Norte Aniérica, en mate- 
ría de lucha contra la tuberculosis, está ya un poco de vuelta de 
ese criterio de ir a buscar al pretuberculoso, a descubrirlo en el 
fondo de su ca^a. en las escuelas, en las reuniones publicas, para 
tomar ciertas medidas de profilaxia general que eviten el desarro¬ 
llo de la enfermedad o la curen en su propia raíz, en los germenes 
misinos, siempre que no se tráte de esas medidas de higiene* de 
esas reformas que no son precisaniente del resorte del servicio de 
salud Porque el Estado norteamericano se ha dado cuenta de 
Que de ese ínodo gasta demasiado dinero y que resulta entonces 
mucho más económico y eficaz seguir al tuberculoso ya en estado 
declarado o en ^tado de declararse, atenderlo, reconocerlo, nos- 
pitalizarlo curarlo v. de esa manera, el país gasta menos y con 
más seguro provecho que por el otro procedimiento. Lo que quiere 
decir que si el Estado quisiera completar esa campaña contra la 
tuberculosis, como contra cualquier otra enfermedad tan genera¬ 
lizada, con el procedimiento de aplicar todas estas nuevas tera¬ 
péuticas preventivas, sobre todo estas tan caras y tan costosas, 
el Estado de Norte América, tan poderoso como es, no podría 
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soportarlo, o debería desatender la hospitalización, que es lo inelu¬ 
dible, y ésta es una lección, señor Presidente, que debemos tomar 
en cuenta. 

Debemos renunciar a esos procedimientos terapéuticos que 
se quieren aplicar ahora en gran escala, cuando no tenemos recur¬ 
sos para atender debidamente, y con los procedimientos normales 
y sensatos, los aspectos más graves y más urgentes de estos pro¬ 
blemas tan fundamentales para la suerte de nuestra nación. 

(Interrupciones.) 

Se. Presidente. — Tiene la palabra el señor Diputado Car- 
doso. 

Se. Cardoso. — Le había concedido una interrupción al se- 
ñor Diputado Malmierca. 

Sr* Malmierca, — Yo le quería manifestar al señor Dipti- 
tado, en descargo tíel Parlamento y del que habla, que también 
cOTtrib^ó 8 que se votara la ley a que se ha hecho referencia 
^ tarde, q» pretnaamente se votaron el 8 de noviembre del año 
1^3 tres millmp y nmdio de pesos para construcciones hospi- 
taisrias. es pw i a l m ente teniendo en cuenta el problema tubercu- 
loao y tí problema psiquiátrico, y que recién más de un año des- 
gra vino a esta Cámara el proyecto de creación del Instituto de 
Endocrinología. De manera que en descargo de nuestra conden¬ 
sa podemos decir que el problema de la tuberculosis y el psiquiá¬ 
trico fueron considerados por este Parlamento en primer tér¬ 
mino y con una suma abultada de recursos. 

Ahora quiero aclarar una cosa. No se trata de medio millón 
de pesos para Endocrinología, sino de una suma que oscila alre¬ 
dedor de doscientos cincuenta mil pesos. Esta aclaración me pa- 
reeia imprescindible hacerla, porque parecería que la Comisión 
de la Cantara no hubiese estudiado el problema que planteaba el 
Ministro de Salud Pública a la misma, y porque el criterio que 
predominaba era precisamente tener en cuenta los problemas afli- 
gentes en primer término. Eso me parece que es del caso acla¬ 
rarlo, porque es la verdad, señor Diputado. 

Se. Cardoso. — Continúo. 

Dice el profesor Houssay, Director del Instituto de Fisiolo- 
gía de la Facultad de Medicina de la ciudad de Buenos Aires: 
Los grandes adelantos de la Endocrinología no se llevan a cabo 
actualmente en los institutos de Endocrinologíaji que no existen 
según creo en los Estados Unidos, ni en Inglaterra o en Alema¬ 
nia, que son los países en que más descubrimientos se realizan 
en esta ciencia. Los estudios científicos principales de Endocri¬ 
nología se realizan en institutos de anatomía” (y cita unos cuan¬ 
tos) ; de bioquímica” (y cita unos cuantos) ; “de farmacología” 
(y cita unos cuantos); “de química biológica, de fisiología, o en 
institutos de investigaciones médicas o de patología o de mate¬ 
rias clínicas . Dice W. B. Cannon: “No conozco ningún instituto 
de investigación endoerinológica, bien en este país —Estados Uni- 

LR Endocrinología comprende estudios 
biológicos, químicos. En ciertos aspectos, por ejemplo, en los es¬ 
tudios de la herencia, podría necesitarse un establecimiento has- 
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tante amplio a fin de poder seguir los procesos hereditarios. 
En general, creo que un buen instituto fisiológico provisto de una 
división de bioquímica cumpliría los propósitos de un estableci¬ 
miento dedicado a los estudios de las secreciones endocrinas”. 

Dice Hoskins, Director de Investigaciones neuroendocrinoló- 
gicas en la Escuela de Medicina de Harvard: ‘‘En lo que yo sepa, 
la endocrinología en los Estados Unidos no ha alcanzado todavía 
tal nivel que haya exigido el establecimiento de un instituto dedi¬ 
cado específicamente a dicha rama”. Dice John J. Abel: “Des¬ 
empeñé la cátedra de farmacología en la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Johns Hopkins desde su apertura hasta 
1892. Después de mi renuncia, como deseaba continuar mis in¬ 
vestigaciones, la Universidad me ofreció tres cuartos, los únicos 
que estaban desocupados en uno de los edificios y denominó la 
nueva Sección, “Laboratorio de Investigaciones Endocrinológi- 
cas”. A fin de obtener más medios de investigación me reuní 
con los cirujanos y con el instituto de bacteriología de la Facultad 
de Higiene y Salud Pública, pero por lo anterior se verá que no 
cuento, como podría llamarse, con un instituto de endocrino- 

logía”. . _ 

Bien. Oídas estas opiniones, repito, señor Presidente, que 
bienvenido el Instituto de Endocrinología si él se hubiese creado, 
si él se hubiera mantenido con el lujo actual, como lo voy a de¬ 
mostrar que lo tiene, si no hubiera otras necesidades más peren¬ 
torias que cumplir; y afirmo y repito que un instituto de esa na¬ 
turaleza, es una cosa chocante, porque es un instituto —y pido a 
la Cáamara que oiga estas cifras— que insume 33.300 pesos de 
sueldos; 20.000 pesos de gastos cuyos cargos han sido declara¬ 
dos docentes para permitir la acumulación a! que por una redis¬ 
tribución de los rubros del presupuesto se han asignado recien¬ 
temente 10.000 pesos más. sin resolución desde luego, del Parla¬ 
mento, para material médico, hospitalario y laboratorio, al que 
por ley de 20 de julio de 1936, se dió una partida de 12.000 pesos, 
y todavía eso no le alcanza, y paga sueldos, como paga actual¬ 
mente, con cargo a otros rubros de Salud Pública, un instituto 
que cuesta estas grandes sumas al país, mientras hay necesida¬ 
des angustiosas en la campaña y frente a los alienados, a los tu¬ 
berculosos y a la asistencia de niños, repito, es una cosa chocante, 
aunque haya allí personas que trabajen seriamente. Ese trabajo 
podría hacerse mucho más modestamente de lo que se hace. 

(Interrupciones. Suena la campana de orden.) 

EL IK3TITUTO DE HICHENE 
Y LOS SEEVICIOS DE INFECCIOSOS 

—Continúa la sesión. 

.Tiene la palabra el señor Diputado Cardoso. 

Sr. Cardoso.— Señor Presidente: en el momento en que se 
pasó a intermedio, yo me estaba refiriendo a lo que llamé el re- 
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verso de la medalla de Salud Pública, después de referirme a la 
situación de la asistencia de tuberculosos, a la de asistencia de 
psicópatas y a la situación sanitaria del interior del país, y el 
reverso de la medalla consistía en la existencia de organismos 
dentro de Salud Pública que, aunque deseables y bien venidos 
como lo dije hoy, en circunstancias normales, para países de otra 
capacidad económica que el nuestro, deben ser considerados como 
verdaderos lujos en las circunstancias actuales en nuestro país. 
Me referí al Instituto de Endocrinología. 

Voy a pasar ahora a ocuparme del Instituto de Enfermeda¬ 
des Infecciosas, iniciativa ésta del Ministro de Salud Pública, doc¬ 
tor Mussio Fournier, que fué hecha ley por el Parlamento en se¬ 
tiembre de 1937. 

Yo espero poder demostrar a la Cámara, primero, que el 
Instituto de Enfermedades Infecciosas es innecesario, porque sus 
cometidos fundamentales están a cargo del Instituto de Higiene 
Experimental de la Facultad de Medicina y de otras dependen¬ 
cias de Salud Pública; segundo, que su creación y funcionamiento 
significan un verdadero derroche de los dineros públicos — como 
lo demostraré con cifras—; y tercero, que su instalación en el 
edificio del Instituto de Higiene, es, según opiniones altamente 
autorizadas, un acto ilegal. Demostraré, de paso, que no se le dijo 
toda la verdad a este Parlamento cuando se le presentó el pro¬ 
yecto de creación del mencionado Instituto. 

He dicho, señor Presidente, que los principales cometidos del 
Instituto de Enfermedades Infecciosas están comprendidos en la 
finalidad del Instituto de Higiene Experimental de la Facultad de 
Medicina, y voy a demostrarlo. 

Veamos los cometidos que la ley le asigna al Instituto de 
Enfermedades Infecciosas. Dice en su primer inciso : a) La asis¬ 
tencia de enfermos atacados de enfermedades infecciosas y para¬ 
sitarias. 

y bien, señor Presidente: desde hace diez u once años un 
pequeño hospital para asistencia de enfermos infecciosos y para¬ 
sitarios está ■ perfectamente previsto en el edificio del Instituto 
de Higiene Experimental. 

En efecto: en la edición de 1928, hecha por la Comisión Ho- 
■waria del Hospital de Clínicas, en las que se establecen las ba.ses 
jr^lanos de lo que ha de ser Centro Médico de Montevideo, se dice 
*Méndose _al Instituto de Higiene Experimental: "Edificio 
el Servicio de Infectocontagíosos. Contendrá los siguientes 
Bs:_ !<') dos salas con doce boxes de vidrio cada una, y, ade- 
seis piezas de aislamiento individual (hombres); 2’) una ■ 

B 16 boxes de vidrio, y, además, cuatro piezas de aisla- 
mdividual (mujeres) ; 3'') una sala de operaciones pe- 

anexos de las salas de operaciones; 4») dos cuartos 
• —^ c.. etc., todas las otras dependencias que debe tener 
« «Btmecimiento para la asistencia de enfermos infectoconta- 

gKSOS. 

Pero no es esto sólo. Ha de saber la Cámara que, además de 
que corresponde al Instituto de Higiene Experimental de la 
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Facultad de Medicina, hay dentro de Salud organismos 

nue llenan, por lo menos parcialmente, y contribuirían a llenar 
totalmente las necesidades de Salud Pública en este renglón cuando 
funcionara el Instituto de Higiene Experimental. 

En efecto: además del Centro de Lucha contra la Difteria, 
tiene el Ministerio de Salud Pública un Servicio de Infectocon- 
taciosos en el Fermín Ferreira, dirigido por un hombre, , por un 
¿sor Sdente, que M llama Ernesto Stlrling que el 
Ministerio de Salud Pública no utilizó, por cierto, ni tuvo en 
^enta —acaso diría que lo consideró como inexistente— 

S preparó a presentar y a llevar adelante su iniciativa del Insti¬ 
tuto de Enfermedades Infecciosas, a pesar de ser el el 
hace trece años, del mayor servicio de contagiosos de Salud Pu- 
bS y a peSr de ser el doctor Ernesto Stirling, una personali¬ 
dad de hombre puro, de médico ejemplar altamente capacitado y 
de verdadero apóstol de la medicina, a la que yo rindo en este 
momento mi emocionado homenaje. 

recibió de él altas lecciones, vayan, señor Presidente, hacia su sitio 
de silencioso trabajo, como una expresión de justicia. 

Ese servicio de infectocontaeiosos que funciona desde hace 
muchos años en el Fermín Ferreira, y que fue siempre el Prin¬ 
cipal centro de asistencia de enfermedad^ infecciosas en Monte¬ 
video para adultos, ocuna el sexto nahellón de ese hosmtal. que 
comnrpnde dos secciones iguales para hombres y 
constituida cada una ñor seis cuartos, con ti^ c^aa cada uno, 
nava el debido aislamiento de las distintas wfermedades. El ser- 
?icio tiene en total 3fi camas, e in^n al i 
tes de campaña v. sotr-í* tí-.do. de la car'^sh de 1^ distintas de- 
nendencta.s de Sa’nd Pública. Im ñHí-w catorce anos han 
Sado hosT>5talí-edo? en el «Tvirro 2.7?«6 enfermos, con un ter- 

r" año, acnerdo con cifras que 

SSS. ™ El r«] d. inferto, « aún mayor. 

norane debe e*? cuenta nue corrcTirren mucbos a la con¬ 

sulta «tema dé! «ervirrc, Tjo? trábalos de labo^torios se reah- 
«n errarte en e? del hospital, en oarte en el labóra¬ 

telo ^^ral ‘<me es^e médico eiemolar ha instalado en su servi¬ 
cio. y. en parte, en caso de intei^ e.special, en el Instituto d*e 

rp giffneti. poede asegurarse, señor Presidente, que este 
servido modesto y barate, que muchos conocen y algunos igno¬ 
ran, o haera como si lo ignoraran, pero en el que se trabaja sena- 
mente, cumule uu papel importante en la asiatencia^de enfermos 
infecdoeos. ‘ Desde todo punto de vista, es, pues, arbitrario e m- 
TQsto ronsiderarlo casi como inexistente, como se le ha conside¬ 
rado. Puede decirse — ¡ es claro!— que el Parlamento dió su apjo- 
bación a este proyecto de creación del Instituto de Enfermedades 
Infecciosas, y que, entonces, no corresponde esta critica, Pa¬ 
recería enderezada hacia el Ministerio de Salud Publica. Y es 
claro, señor Presidente, que esto tenga una explicación muy sen¬ 
cilla. 
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Los parlamentarios no pueden estar enterados de ciertos pro¬ 
blemas técnicos de Salud Pública y tienen que atenerse, tienen 
que cqnfiar en los informes que les proporcione el Ministro res¬ 
pectivo. Y bien: yo ^mno, señor Presidente, que el Ministerio 
de Salud Pública no dijo la verdadera realidad a este Parlamento 
cuando envió, para su sanción, el proyecto de Instituto de Enfer¬ 
medades Contagios^ y voy a demostrarlo. 

En la exposición de motivos de ese proyecto que firma el 
doctor Mussio Fóumier, se dice : “La asistencia de las enferme¬ 
dades infecciosas se hace en nuestro país en malas condiciones. 
Se puede decir que, excepdmi hecha de algunas salas de Medi¬ 
cina, no hay servicios haqñtaiarios capaces de concentrar las en¬ 
fermedades infecdosaa de diversa naturaleza dando la garantía 
completa de aislamiaito, ni aervKios dolados de los requisitos que 
la técnica más ele men t a l ezige^. 

Yo he demostrado que existe una dependencia del propio Mi¬ 
nisterio de Salud Pública, un organismo que funciona normal y 
eficazmente, dirigido por un médico extraordinario, y he demos¬ 
trado, además, que en los planes del Instituto de Higiene Experi¬ 
mental estaba perfectamente prevista la existencia de un servicio 
de infectocontagíosos. 

Continuemos con los cometidos de este Instituto de Enfer¬ 
medades Infecciosas. 

En su inciso B) dice: “Dictar cursos clínicos de enfermeda¬ 
des infecciosas a postgraduados y a los alumnos de la Facultad de 
Medicina, si ésta lo solicitara”. Y en su inciso C) : “La enseñanza 
de la profilaxis de las mismas enfermedades en cursos clínicos 
de divulgación y propaganda organizados por el Ministerio de Sa¬ 
lud Pública”. 

Y bien, señor Presidente: en el proyecto de reorganización 
del Instituto de Higiene Experimental aprobado por el Consejo 
de la Facultad de Medicina en julio de 1937, se establece expre¬ 
samente que estos mismos fines debe cumplir ese Instituto de 
Higiene Experimental, cuyo_ edificio ha sido ahora mutilado para 
dar entrada en él al Instituto de Enfermedades Contagiosas. 
En efecto: el inciso B) del artículo de ese proyecto de reorga¬ 
nización del Instituto, aprobado por la Facultad de Medicina, 
dice: “Organizar e impartir la enseñanza técnica superior de la 
higiene destinada a la formación de médicos higienistas" (cosa 
que no se ha podido hacer hasta ahora precisamente por falta de 
edificio y por falta de médicos). “C) Contribuir con el material 
e iMtalaeiones de que disponga para la enseñanza práctica de la 
higiene, de la patología general, de la bacteriología, de la parasi¬ 
tología y de la enseñanza clínica de las enfermedades infecciosas 
y parasitarias, en las respectivas cátedras de la Facultad de Me¬ 
dicina”. De manera que hasta se había contemplado el funcio¬ 
namiento de la propia cátedra de enfermedades infecciosas. 

En inciso B) del artículo, en que se señalan los cometidos 
del Instituto de Enfermedades Infecciosas, se establece: “realizar 
mvestigac iones científicas sobre el origen, profilaxis y tratamiento 
oe enfermedades infecciosas” (y oiga esto la Cámara) “sin per- 
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juicio de los cometidos ‘l'f® 5?ygJ“i”‘’propia”ey^criste! pues, la 
be" ^5e‘\s"orcímttido?=ortVonden ai Instituto de 

«nTen: voy a 

iSSioS ertineríect^^^^^^ 

giene Experimental y ^ que ese funcionamiento signi- 

Salud Pública—, úue ®sa creació ^públicos, 
fican un verdadero torios aue ya existen o que están 

En efecto: se Experimental; laboratorios 

previstos en el ^ fg anatomía patolúgica. Aquí hay 

de bacteriología, ¿o^es del Instituto de Enfermedades 

una cosa curiosa: los laboratorio: del laboratorio de pa- 

Infecciosas se olvidaron de ^ instituto para tratar enferme- 
rasitología, a pesar Otarias. Pero laboratorio de 
dades infecciosas ^ . j ' Higiene Experinientalf cuyo 

sitología existe en el instituto de Enfermedades 

ficii fk a ser ocupado ^,^LSs un de los dineros 

Infecciosas. Pero rlinica de ese Instituto de Etíwme- 

públicos, porque la , f^iciún experimental y de ^^bora- 

dades Infecciosas —ya que la tune r ^ Instituto de Hi- 
torio está suficientemente No tengo 

que es de 69.080 u. tace poco tiempo el Director del 

Bien, se?“ Presidente. ^ dirigido al CoMejo de 

Instituto de dMt» autorización a este Consejo 

la Facultad de Medicina ^ nrouio Instituto —es dC" 

para disponer, de los «¿lo1?blS^^Bra poner «. ínn- 

cii, sin recurrir Pa’^a fnlSocontagiosos, que debe estar en 

ción el servicio cUnico de manera que, aun su- 

el Instituto de Higiene Expenm^^ Higiene Experimental haya 
poniendo ,J 000 ^pesos más para personal secundario, 

que disponer de otros lO.üUu P . ■ „„ tendríamos que se esta¬ 
cara enfermeros, Oo“ pSos anuales en el Instituto 

rían gastando sin neeesidaa . pues, innecesario, 

de Enfermedades jCrmSte el tercer aspecto de esta 

Pero me interesa particulmmmi^ comienzo, y que es el 

cuestión —que es ^ eapecialmentep porque esto ha sido 

aspecto legal—, ifSerio de Salud Pública; no es 

Sty d^^rp-tSW ser inmediatamente me- 

■"‘nlje Que existían tfK oLS'SSS to 

das en la nigeria que sostienen q instituto de Higiene 

txS-íísrs “írLgi 

reSlS:T»rtr‘oapaoitadoB como el doctor Cromo- 

nese y el doctor Payssé Beyes. 
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Dice el doctor Cremonesi: “El Instituto de Higiene Experi- 
inental, una vez instalado en el edificio que le ha destinado espe¬ 
cialmente la ley, continuará siendo una dependencia de la Facul¬ 
tad de Medicina y no tendrá ni reconocerá otra autoridad o su¬ 
perintendencia que la de la misma Facultad. Contestando a pre¬ 
guntas concretas que se me hacen ahora, agregaré que el Minis¬ 
terio de Salud Pública no debe disponer de locales o edificios que 
no están bajo su dependencia y que están sometidos a otra auto¬ 
ridad o superioridad; que hay que respetar el destino que la ley 
ha dado a los edificios, tanto en sus necesidades actuales como 
en las de futuro, y que en tanto no puede imponerse la coexis¬ 
tencia en el mismo de servicios distintos, como tampoco análogos 
o iguales, pero atendidos por otros organismos extraños o inde¬ 
pendientes que aun en el supuesto -—que no admito— de que se 
pretendiera aplicar a los otros edificios la regla establecida exclu¬ 
sivamente para el Hospital de Clínicas, siempre sería de estricto 
cumplimiento la parte segunda del mismo artículo 6^ que con¬ 
fía las clínicas a la Facultad de Medicina; que la circunstancia 
de que la ley de creación del Instituto de Higiene Experimental 
autoriza u obliga al Ministerio de Salud Pública a proveerlo de 
los locales necesarios para su funcionamiento, en manera alguna 
le ha acordado la facultad o derecho para no ajustarse a las re¬ 
glas que acabo de indicar”. 

Y el doctor Payssé Reyes, después de un extenso estudio, 
llegó a las siguientes conclusiones: “En resumen, afirmamos que 
legalmente no es legítimo variar, por resolución del Ministerio 
de Salud Pública, ningún punto del programa y plan orgánico 
del Hospital de Clínicas aprobado el 2 de agosto de 1927; sólo 
podría hacerlo la Comisión Honoraria o el legislador; pues, por 
tanto, el pequeño hospital creado para el Instituto de Higiene 
sólo puede depender del mismo, dotándolo la Facultad de Medi¬ 
cina del personal técnico y quedando librada su administración, 
no su dirección, lo que sería comprometer su finalidad técnica, 
al Ministerio de Salud Pública”. 

Bien, señor Presidente; la Facultad de Medicina, a pesar 
de esta situación legal, demostró su buena voluntad ante el Mi¬ 
nisterio de Salud Pública, ofreciendo cederle parte de su edifício; 
pero mientras el Instituto de Enfermedades Infecciosas no dis¬ 
pusiese de un local propio. Esto no fué aceptado por el Minis¬ 
terio de Salud Pública y la Facultad de Medicina tuvo que ceder, 
car su conformidad —ahora diré por qué—, al decreto por el 
^ se destinan al Instituto de Enfermedades Infecciosas el cuarto 
ytjexto piso del Instituto de Higiene, cuatro salas para labo- 
el segundo piso, la utilización del salón de actos pú- 
” ^ de clase, y depósito de animales y locales para 

externas. 

„ f vrrrala parte del Consejo Directivo de la Facultad de 
este asunto fué resuelto. Yo voté este eonve- 
de esta situación por parte de la Facultad de 
tu, ju ^^- oeclaro en este momento que lo voté, porque tenía 
i* eaaoK señor Presidente, de que, si la Facultad no 


64 


JOSÉ PEDEO CAEDOSO 


cedía en eso, de todas maneras y a pesar de ella, le serían toma¬ 
das esas dependencias del Instituto de Higiene Experimental. Por 
lo menos, quizá de esa manera quedó salvado en un considerando 
del decreto el posible derecho de la Facultad de Medicina a re¬ 
clamar en un momento oportuno su propiedad sobre ese edificio 
del Instituto de Higiene Experimental. 

Quiero recordar, a propósito de esto, que en la misma se¬ 
sión del Consejo Directivo de la Facultad de Medicina en que se 
trataba ese problema planteado a raíz de la creación del Insti¬ 
tuto de Enfermedades Infecciosas, la Facultad recibía la resolu¬ 
ción del Poder Ejecutivo denegatoria de las mejoras que había 
pedido para el presupuesto del Instituto de Higiene Experimen¬ 
tal, a fin de instalarse en ese edificio que ahora se le quita en 
gran parte. Al mismo tiempo se creaba, por iniciativa del Minis¬ 
terio de Salud Pública, el Instituto de Enfermedades Infecciosas 
con cuarenta y ocho cargos. 

Y bien, señor Presidente: resumiendo esta parte que yo he 
llamado el reverso de la medalla en la situación de Salud Pú¬ 
blica, yo debo decir que la obra principal del Ministerio de Salud 
Pública, en estos últimos tiempos, ha sido la creación de esos 
dos institutos: uno, el de Endocrinología, desproporcionado para 
nuestro país y que, repito, significa un lujo hiriente, o chocante, 
por lo menos, frente a las otras realidades de Salud Pública ; otro, 
innecesario, como acabo de demostrarlo y que es, en realidad, 
otro lujo desde el punto de vista económico y financiero. 

El funcionamiento de estos dos institutos cuesta al Ministe¬ 
rio de Salud Pública cerca de doscientos mil pesos anuales, y, 
mientras a uno se le va a proveer de edificio mediante la inver¬ 
sión de cien mil pesos y ¿ otro, mediante un verdadero abuso 
del Ministerio de Salud PúUica frente a la Facultad de Medicina, 
no ae «tíÁTiAm om ddñda diligencia urgentes y angustiosas ne¬ 
cesidades. ¡Cuánto mejor hubiera sido destinar esas grandes su¬ 
mas de dmiso, esos doscientos mil pesos anuales — dejando su¬ 
mas Tnáji modestas para Endocrinología y para Enfermedades 
Infecóosas — a mejorar la situación de la campaña, a mejorar la 
del niño, a mejorar la situación de los alienados y de 
loa tubei^osos! Imperdonable falta ésta del Ministerio de Salud 
Pública; política sanitaria — ^lo digo con toda serenidad — pro- 
fioidainente ^uivocada y que es necesario rectificar urgente¬ 
mente. 

Sr. Ministro. — ¿Me permite una interrupción el señor Di¬ 
putado, ya que tanto le apasiona la verdad?... La cifra no es 

exacta. 

Se. Cardoso. — La cifra es exacta. 

Se. Ministro. — El Presupuesto del Instituto de Endocrino¬ 
logía es de 50.000 pesos, más 10.000 de que goza por un rubro 
especial, puesto que ha tenido para su instalación nada más que 
la modesta suma de 12.000 pesos que, con el peso depreciado en 
estos últimos tiempos, se puede decir que es de seis o siete mil 
pesos, mientras que todos los institutos similares del país, en 
tiempos en que el peso era el dólar, han tenido para su instalación 
cincuenta o sesenta mil pesos. 
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S“® convenía hacer en honor a la ver¬ 
dad. iil Iiatituto de Endocrinología serían 60.000 pesos, el da 
Enfermed^es Infecciosas 70.000 pesos, ¿e manera que. 

¿B. Cabdoso, — El de Endocrinología, 63.000 pesos. 

Ministoo.— Me agrada qne haya vuelto a la exactitud 
el ^nor Diputado. Sesenta y tres mil el de Endocrinología y se¬ 
tenta iml el de EMermedades Infecciosas, no llegan, natural- 
^ fmi suma, a la fabulosa de doscientos mil pesos. 

bfl. LARDOSO*— Yo no he dicho doscientos mil pesos. He di- 
cho mía suma próxima; he dicho cerca de doscientos mil pesos. 

De acuerdo con la suma del señor Ministro, son 140.000 pe¬ 
sos, porque el señor Ministro se olvida de los picos. El de Endo¬ 
crinología son sesenta mil y pico; el de Enfermedades Infeccio¬ 
sas setenta «ul y pico ; y si se suma a éste los rubros extraordi¬ 
narios de que ha dispuesto el Instituto de Endocrinología y los 

disponer para su instalación el 
de Enfermedades Infecciosas, se llega a la conclusión de que, en¬ 
tre los dos, se han gastado cerca de doscientos mil pesos. 

faR. Ministro. — Son ciento cuarenta mil el gasto de fundo- 

namiento entre los dos. 

Se. Caemso.— Más los rubros extraordinarios. Yo no dije 
doscientos mil pesos. U Cámara es testigo; dije cerca de dos¬ 
cientos mil. ¿Y los rubros extraordinarios? ¿Y los doce mil pe¬ 
sos que se votaron al principio? ¿Y los que tendrán que votarse? 

Se. Ministro. Ya que el señor Diputado interpelante tiene 
tanta pasión por la verdad, le rogaría que me dijera qué sumas 
se asignaron para la instalación de los otros institutos que tiene 
la Facultad de Medicina; institutos que, de aceptarse la tesis del 
Diputado interpelante, deberían también eliminarse. 

SE. Cardoso.— Yo no he sostenido semejante disparate. 

SE, Ministro, Pero ese es el corolario forzoso^ poroue si 
esM institutos son costosos, los otros similares que tiene la Facul- 
hÍ que me extraña que no acudan a la memoria 

tales como el Instituto de Medicina 
®i 'l® Neurología, si se aspirara sólo a la solución 
^ como decía él, que es la solución 

rfoi humana, sería menester, como corolario de la tesis 

fnstitut^*^° interpelante, proceder a la amputación de esos otros 

Cardoso. Yo no he sostenido en ningún momento el 
disparate que rae atribuye el señor Ministro de Salud Pública 
He estado descnbiendo la e^tencia y el funcionamiento de otros 

^ju^cados por estos de reciente crea¬ 
ción, como en el caso del de Enfermedades Infecciosas. 


ALOUNOS HECHOS SOBRE HIGIENE T PROFILAXIS 

Presidente: temeroso ya de fatigar la atención de 
üamara, entro al ^timo capítulo, el que se refiere a la hieie 
y a la profilaxis. En este punto esperaré que el señor 'Nr --'= r 
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responda a la pregunta formulada: “Si el Ministerio está en con¬ 
diciones de intensificar la política de higiene y de profilaxis, y 
en ese caso cuál es la orientación a seguir”. 

Pero antes quiero puntualizar algunos hechos y aclarar otros. 
En primer término, quiero dejar sentado que, a lo largo de mi 
exposición, ha quedado bien en claro, especialmente a través de 
las capítulos que se refieren a la situación de la campaña y a la 
situación de la lucha antituberculosa, que hay, por lo menos, una 
gran interrogante en lo que se refiere a la política de higiene y 
profilaxis, una gran interrogante que parece, en realidad, tener 
una sola respuesta: la labor de higiene y profilaxis en grandes 
zonas del país, no en todas, es casi nula. Y no es extraño; no es 
extraño si se tiene en cuenta que, según mis informes, en el_ pre¬ 
supuesto del Ministerio de Salud Pública resulta un promedio de 
más de cuatro pesos por habitante para asistencia y, en cambio, 
para profilaxis apenas veinte o treinta centésimos, en un presu¬ 
puesto de seis millones y medio de pesos, de los cuales tres millo¬ 
nes y medio están dedicados a sueldos y 2.970.000 a gastos. 

Como a través de toda mi exposición, prefiero citar, como 
prueba de lo que digo, opiniones ajenas, he aquí que voy a rMU- 
rrir otra vez a esa meritoria Sociedad Médico-Quirúrgica del Cen¬ 
tro de la República, con sede en la ciudad de Durazno. Esta me¬ 
ritoria sociedad ha realizado recientemente su undécimo condeso 
en la ciudad de Durazno, y ha hecho^ ese Congrio declaraciones 
muy interesantes respecto a la situación de_ la higiene pública en 
el interior del país. Se trató, por varios miembros del Congreso, 
el tema “Higiene en la Campaña”. Precisamente fué el tema prin¬ 
cipal del Congreso. Se encaró la higiene de la vivienda, de la 
alimentación, de la escuela, la lucha contra las epidemias, la 

vacuna, etc. , , , . . 

Finalmente, he aquí algunas de las conclusiones que fueron 
aprobadas“Llamar la atención sobre la necraidad de crear un 
organismo departamental de higiene con medios propios de ^ ac¬ 
ción”. “Muy poco se hace por la higiene”, agrega el comentarista 
de esta resolución, que es el propio secretario de la Sociedad, el 
doctor Calleri. “Se ha aparentado preocupación, cambiando las 
designaciones de los hospitales y de los funcionarios”. Antes eran 
hospitales; ahora se les llama centros de salud pública, y a los 
médicos, médicos de higiene y asistencia; pero siguen siendo 
como antes sólo médicos de asistencia, porque no pueden hacer 
otra cosa, porque no tienen tiempo ni recursos para hacer otra 
cosa. No se ha creado recurso alguno; teóricamente son centros 
de higiene y asistencia, realmente siguen siendo hospitales de¬ 
partamentales apenas suficientes para la asistencia de los en¬ 
fermos”. 

El señor Ministro nos hablará seguramente de los diversos 
centros correspondientes a la División de Higiene del Ministerio. 
Algunos de esos centros, dirigidos por técnicos de ¿ran capaci¬ 
dad —me complazco en reconocerlo y en declararlo—, realizan 
una obra verdaderamente importante. Tal es el caso, por ejem¬ 
plo, del Centro de Lucha contra la Difteria y el de Lucha contra 
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ík Sífilis, o Departamento de Higiene sexual, como se llama ac- 
tntaDcnte. Pero me perdonará el señor Ministro que diga que, 
£2 parte;, realizan esa obra a pesar del Ministerio de Salud Pú- 
rSiñ. Por ejemplo, referente a la higiene sexual —^yo no puedo 
diqpcHter de las cifras exactas, el señor Ministro me aclarará las 
dudas — pero tengo la impresión de que no se gasta en profila¬ 
xia sexual, lo que da el impuesto contra la sífilis, que se sigue 
obrando según mis informes. Algún estanciero o ganadero de 
la Cámara podrá decir si se sigue cobrando. Ese impuesto da 
aproximadamente 180.000 pesos anuales. Y en lo referente al 
otro centro que cité, el de Lucha contra la Difteria, la morbilidad 
por difteria ha aumentado. Y yo entiendo que, en parte, esto 
debe atribuirse a la falta de recursos de ese centro contra la dif¬ 
teria, que está trabajando con un personal verdaderamente redu¬ 
cido. Si mal no recuerdo son cuatro o cinco médicos los que tra¬ 
bajan allí, y algunos más quienes hay que pagar con partidas de 
locomoción. 

A propósito de esta obra tan importante del Centro de Lu¬ 
cha contra la Difteria, el señor Ministro me permitirá que tenga 
que rectificar terminantemente las cifras de su Memoria. 

Sr. Ministro. — ¿Me permite?... 

Son datos erróneos. 

Sr. Cardoso. — El señor Ministro declara que son datos erró¬ 
neos. Y esto me ahorra el mencionarlos; pero por si algún Dipu¬ 
tado ha leído la memoria, y se ha formado un concepto equivo¬ 
cado de lo que se ha logrado en nuestro país en la lucha contra 
la difteria... 

Sr. Ministro. — En ese asunto, estamos de acuerdo. 

Sr. Cardoso. — Muy bien: debo destacar, entonces, que es¬ 
tas cifras son equivocadas; que el número de enfermos asistidos, 
en vez de 600, pasa a 2.000. Por consiguiente, también está equi¬ 
vocada la cifra de la mortalidad, que no es tan alta como aquí se 
dice, puesto que aquí se refiere a hospitalizados. 

Para terminar ya, rápidamente, con este capítulo de la pro¬ 
filaxia y la higiene, debo decir que la capacidad del Ministerio 
de Salud Pública para una intensa campaña profiláctica, ha que¬ 
dado bastante mal parada, en mi opinión, en la reciente campaña 
eoEira la viruela. En este asunto hay cosas muy serias. Como 
racordará perfectamente el Parlamento, se votó en diciembre de 
M ac, ana partida de 100.000 pesos para la lucha contra la viruela. 
T» piaiso que la Cámara va a sentir un poco de asombro cuando 
caanea la forma cómo han sido gastados esos cien mil pesos. 
Ei^Beao por decir que en sueldos, en remuneraciones extraordi- 
■uias, ei viáticos, en locomoción y transporte, se ha gastado la 
Mta i l de la cifra votada por el Parlamento. En cambio, para lo 
ambdemnoite necesario y urgente, que era, sobre todo, la va- 
caia, se gastaron solamente 30.000 pesos. Hay otros rubros bas- 
taaÉe sugestivos, porque además de ese gasto de 21.000 pesos en 
auridos y de 19.000 pesos en remuneraciones extraordinarias, y 
^ 4j 0@O pesos y pico en viáticos, y cerca de 4.000 pesos en loco- 
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moción y transporte, hay un rubro de diversos gastos de más 
de 9.000 pesos, que todavía habría que sumar a esos cuarenta y 
ocho mil pesos a que me refería hace un momento, y hay otro 
rubro de adquisición de materiales diversos del suministro de 
Salud Pública, por cinco mil y pico de pesos. 

Yo traté de averiguar, cuando pedí estos datos a la Conta¬ 
duría General, cómo se había gastado ese dinero en este rubro, 
y me encontré con que de este rubro de diversos gastos de 9.2'43,49, 
alrededor de 6.000 pesos correspondían a gastos hechos precisa¬ 
mente por el Departamento de Suministros. De manera que por 
una parte y por otra, en rubros de muchos miles de pesos, apa¬ 
recen gastos que no pueden ser controlados del punto de vista de 
los informes de la Contaduría General de la Nación; pero, a mi 
manera de ver, basta para demostrar la política profundamente 
equivocada que se siguió en esa oportunidad, decir que la mitad 
de los 100.000 pesos se gastaron en sueldos, viáticos y remune¬ 
raciones extraordinarias. 

(Interrupción del señor Representante Frugoni.) 

—Yo he pedido a la Contaduría General de la Nación las 
planillas de gastos y la rendición de cuentas correspondientes a 
lo gastado con cargo a esa ley. Y tomé una planilla al azar, por¬ 
que no tenía tiempo para revisarlas todas —tomé al azar la pla¬ 
nilla correspondiente a noviembre y diciembre de 1936— y me 
he encontrado que aquí aparecen las planillas de sueldos y remu¬ 
neración extraordinaria, que comprenden a una gran cantidad de 
personas. Pero —y esto es lo importante— yo estoy en condiciones 
de asegurar — tengo los nombres aquí marcados— que 18 ó 19 
personas, por lo menos, y ésta es una sola planilla, cobraron re¬ 
muneración extraordinaria sin trabajar en la campaña contra la 
viruela. 

Señor Presidente: ojalá que a pesar de todas estas cosas tan 
d^agradables el señor Ministro pueda demostrarnos que su Mi¬ 
nisterio está en condiciones de intensificar una política de profi¬ 
laxis y una política de higiene, que es, después de todo, la polí¬ 
tica del porvenir, porque debe marchar paralelamente al mejo¬ 
ramiento económico del país, porque eleva la eficiencia del país 
en todos sus órdenes, porque previene sufrimientos físicos y espi¬ 
rituales y porque hasta eleva la moral de los pueblos. 

Voy a dar fin a mi exposición que he querido que sea una 
exposición de hechos y de documentos, que no pueden ser nega¬ 
dos ni desmentidos. 


voz DE ATjmWA 

Señor Presidente: no ya como representante de un partido 
político que actúa en la vida política del país en nombre de los 
intereses de los oprimidos, sino como simple ciudadano, como mé¬ 
dico, cmoo hombre, he querido dar esta voz de alarma, porque si 
Salud Pública continúa en su política actual va a un derrumbe 
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de su eficiencia administrativa y de su eficiencia técnica. Me dis¬ 
pongo a oír al wnor Ministro con toda atención, reservándome, 
como es natur^, el derecho a la contrarréplica, y terminó por 
^ora repitiendo mi voto imeial: que este debate sírva para me- 
jorar la situaafe sotana del país y especialmente la de aquelka 
capas de la paliación n^onal que todo lo esperan del Estado, de 
la candad de ^visión y de la capacidad de justicia del Estado. 

Me terminada. 

(ApUoíMU CB Ib Aotxl Sm^na la campana de orden,) 


J08S PEBBO CABDOSO 


CREACIÓN DEL “TRIBUNAL MÉDICO” 

Proyecto de ley por el piue se crea un Tribunal encargado de 
juzgar la Inconducta de los médicos en el ejercicio profesional. 
(Presentado el 10 de agosto de 1943.) 


PROYECTO DE LEY (i) 

Articulo P Créase el Tribunal Médico, cuerpo de carácter 
honorario, que actuará de acuerdo con las facultades y obligacio¬ 
nes que se establecen en la presente ley. 

Art. 2^ El Tribunal Médico estará constituido por cinco 
miembros designados de la signiiente manera; uno por el Minis¬ 
terio de Salud Pública, uno por la Facultad de Medicina, dos por 
los médicos del país en elección directa que se efectuará de acuerdo 
con 1^ disposiciones vigentes para la elección de delegados de los 
médicos al Consejo de la Facultad de Medicina; el quinto miem¬ 
bro, que ocupará la presidencia, será designado por los otros cua¬ 
tro, requiriéndose, a tal efecto, la unanimidad de sus votos. 

Art. so Los miembros del Tribunal durarán dos años en sus 
funciones, pudiendo ser reelectos. Si se produjeran vacantes antes 
de la terminación del período legal se llenarán de la siguiente ma¬ 
nera ; las de los representantes del Ministerio de Salud Pública y 
de ]a Facultad de Medicina, por nueva elección que deberá efec¬ 
tuarse dentro de los quince días de producida la vacancia; las de 
los representantes de los médicos, por los respectivos suplentes que, 
en número de dos, se designarán conjuntamente con los titulares; 
la de Presidente, en la misma forma establecida en el artículo 2''. 

Todas las designaciones producidas por vacancia antes de ter¬ 
minar el período legal serán hasta completar dicho período. 

Art. }^o Corresponde al Tribunal Médico intervenir por ini¬ 
ciativa propia o por denuncia que se le formule, en todos los casos 
de inconducta de los médicos en el ejercicio profesional, tales como; 

A) Toda forma de “charlatanismo”, es decir, propaganda que 
tenga por objeto la explotación de la credulidad pú¬ 
blica, tal como usurpación de títulos, engaño al pú¬ 
blico con el valor del o de loa que se poseen, publi- 
_ cidad extramédicB destinada a llamar clientes, etc. 

^ ^ dfi! autOT lo acompafiaron en la firma del proyecto loa Diputados doc- 

Ganr:» Paravís, Ruibal y Alvares Menéndez. 
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B) Asociación o repartición de beneficios con buscadores de 

enfermos, con hoteleros, parteras, etc. 

C) Aceptación de comisiones por la prescripción de medica¬ 

mentos o aparatos o envío a balnearios. 

D) Cobro de honorarios a los sanatorios por el envío de en- 

fennos, sin prestarles asistencia personal. 

E) Prescripcióii de ^remedios secretos^' o colaboración con 

curanderos o adivinos. 

F) Violación del secreto profesional. 

G) Otorgamiento de certificados falsos. 

H) Actitudes tendioit^ a desacreditar a un colega en los 

medios extraxnédicos y especialmente en una familia 

a la cual éste haya prestado sus cuidados. 

/) Ne^gencia o abandono en el cuidado del enfermo. 

/) Todo írtro acto que significpe ínescrupulosidad o desvia¬ 
ción moral en el ejercicio de la profesión. 

Art, 5* Las atribuciones que la Ley Orgánica de Salud Pú¬ 
blica señala a la Comisión de Salud Pública en lo referente a sus 
funciones como tribunal disciplinario para juzgar y reprimir las 
faltas cometidas por los médicos, corresponderán en adelante al 
Tribunal Médico. 

Art, ^ Para que las decisiones del Tribunal Médico sean 
válidas deben esr tomadas por cuatro votos conformes. 

Art. 7^ Comprobada alguna de las faltas previstas en esta 
ley, el Tribunal Médico podrá aplicar, según la gravedad del he¬ 
cho, las siguientes sanciones: 

A) Advertencia. 

B ) Apercibimiento. 

C) Censura pública. 

D) Ssupensión en el ejercicio profesional por tiempo de¬ 

terminado, 

E) Suspensión por tiempo indeterminado. 

AH. 8^ Si en el curso de su actuación el Tribunal compro¬ 
base hech<^ que pudieran configurar un delito previsto por las 
leyes vigentes, formulará la denuncia a la justicia, sin perjuicio 
de dictar la sanción que corresponde a su fuero. 

Arf- 9 * üna vez practicadas por el Tribunal de Oficio o a 
denimcia de parte, las prin^ras indagaciones sobre hechos que 
pudieran sct sanciocadoe de aramio con las facultades que le con¬ 
fiere la ley» notífieari de eOo al imputado, siempre que el Tribunal 
entienda que hay méritD para la costinfuarión de los proce¬ 
dimientos. 

Eli imputado no podrá presextw csctíéds ni e je r cer acto 
alguno de defensa hasta que le sea zsolifieadm la tenBmacióii. por 
el Tribunal, de todas las ^ligeacias sumaríales. 

Art. 10. Terminado el sumario, d imputado tendrá dere¬ 
cho a solicitar la apertura de un ténnmo de prueba por treinta 
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d^s, proiTo^atíl^ por treinta días másj para diligenciar las pro¬ 
ezas que hubiera ofrecido dentro de los cinco días de la apor¬ 
rara del término. Durante el mismo el Tribunal podrá de oficio 
decretar también las que estimare oportunas. 

Vencido el término de prueba el imputado podrá alegar de 
bien probado dentro de los diez días siguientes perentorios, 

Vencido ese plazo, con o sin escrito, el Tribunal deberá dic¬ 
tar resolución dentro de los cuarenta y cinco días siguientes, 

,i4rf. 11. Si la sentencia impone las sanciones a que se re¬ 
fieren los incisos C), D) o E) del artículo lo, será apelable en 
relación dentro de los cinco días de notificar, para ante el Tri¬ 
bunal de Apelaciones de turno en el momento en que se dictó 
cuyo fallo hará cosa juzgada. 

Art. 12. El Tribunal está autorizado para solicitar el con- 
cimso de los señores Jueces de Instrucción y demás autoridades 
publicas para realizar los actos de instrucción que estime nece¬ 
sario, corno ser declaración de testigos, careos, intercepción o des- 
apoderamiento de correspondencia o documentos, allanamientos 
pericias, etc. 

Art. 13. El Ministerio de Salud Pública proveerá al Tribu¬ 
nal Médico los funcionarios y los útiles necesarios para el cum¬ 
plimiento de sus funciones. 

Tanto el Ministerio de Salud Pública como la Facultad de 
Medicina le prestarán el concurso de sus dependencias técnicas 
cuando el Tribunal lo solicite. 

Art. lU. Comuniqúese, etc. 


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

Señores Representantes: Este proyecto de ley responde a 
una aspiración formulada por la Primera Convención Médica Na¬ 
cional, reunida en Montevideo en el año 1939, y tiende a preve¬ 
nir ciertos hechos que, si bien para honra del Cuerpo Médico 
Nacional son completamente esporádicos, tienen una repercusión 
social y moral de tal índole que han llevado al propio gremio y 
deben llevar al legislador a propiciar las medidas legales que los 
encaren con eficacia. 

Han sido, repetimos, los propios médicos reunidos en su Pri¬ 
mera Convención Nacional, quienes animados del deseo de man¬ 
tener a su profesión en un alto nivel deontológico, han reclamado 
la creación de un organismo como el que hoy proyectamos. 

El asunto fué tratado al considerarse dos de los temas de la 
orden del día de la Convención: “El Médico y la Clientela Pri- 
^ Relaciones Profesionales entre Médicos”. 

Dri primero fueron relatores los doctorea Víctor Zerbino. Er¬ 
nesto Stirling. Isidro Más de Avala y Rogelio Belloso; v del se- 

Pelfort, Juan A. Gandolfo Canessa, 
José Alberto Castro, Pablo F. Carlevaro y José A. Praderi. En loe 
doe grupos de ponencias se encara el problema que hov plan- 
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teamos, pero es en el tema de “Las Relaciones Profesionales en¬ 
tre Médicos”, donde se concreta la aspiración de im Tribunal 
Médico creado por la ley. 

Transcribimos de la ponencia firmada por lo%doctores Pel- 
fort, Gandolfo, Castro, Carlevaro y Praderi: “Además de adop¬ 
tar provisoriamente el Código de Montpellier, mientras no se haya 
dictado un Código propio, es absolutamente imprescindible crear 
un Tribunal de origen y jerarquía tales, que le autoricen para 
imponerse moral y prácticamente ante el greimo médico, toda 
vez que proceda intervenir para jux^ar una actitud o para apli¬ 
car sanciones que será menester en escala paralela a 

las posibles infracciones. 

Podría constituirse d Tríbanal: con delegados del Ministerio 
de Salud Pública, a qmen la ley vigente ha asignado una función 
de vigilancia del ejercicio de las profesiones ; delegados de la Fa¬ 
cultad de Medicina que, según nuestra opinión, tiene a la vez el 
derecho y d deber de intervenir en este cometido de tanta tras¬ 
cendencia social y técnica; y también con delegados elegidos por 
los médicos de la capital y del interior, ya que, como genuinos re¬ 
presentantes del gremio, reforzarían la garantía de acierto en la 
defensa de sus fueros y de sus intereses, sin menoscabo de la 
dignidad y honestidad profesional, de las que habrían de ser pri¬ 
mordialmente severos y celosos custodios. 

”Si la Convención Médica votara la adopción provisoria del 
Código de Montpellier y la integración del Tribunal en la forma 
expresada, sería preciso luego gestionar del Parlamento la dero¬ 
gación de los artículos pertinentes de la Ley Orgánica de Salud 
Pública que se opone al régimen proyectado, buscando al efecto 
la conformidad y acción paralela del Ministerio de Salud Pública 
y de la Facultad de Medicina y el apoyo y colaboración de las 
entidades médicas oficialmente reconocidas.” 

Al desarrollar la ponencia sobre las relaciones del médico 
con la clientela, dice bajo el título “La deontología y el trabajo 
profesional en medicina” el doctor Ernesto Stirling, que recien¬ 
temente ha sido encargado por la Facultad de Medicina de la 
organización del curso de deontología: “Se piensa un poco a 
la ligera que la deontología se aprende espontáneamente o por 
contagio- su tener en cuenta que es harto irregular el valor de 
fas íiKZEtes €51 que han de hacerse estas informaciones, cuya in- 
terprctacááB qoeda^ por ello demasiado librada a las tendencias 
psfBGBales da loe íiiiriarios con la consig^jiente anarquía en la 
conducta pfrfcaofg >1 tóeráor que en Ic^ casos de extravío, por 
suerte rmtfm aún, ae aiapaiada per la ausencia de sanciones 
y pK)r un empieo abesvo de la Mberted cen que cada uno consi¬ 
dera adecuado manejap» esL ia Tiéa. ruando ba escogido 

para andarla un tam cisajado át ¿Eberes el de la 

medicina,” 

Y termina: “No es trdenbíe que ecm la baital de no 

querer reconcM!er autoridad co^^etaite eai esas csesticses, que 
puede incomodar a algunos, pero es benéfica pazm el eenjuxtte, 
asistamos al espectáculo a todas luces inconveniente que brindan 
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los que se escapan de la ley moral de la medicina nara dar 
parfeipSna“‘'pa‘X^^ 

PuMiea, cuyo derecho a deeignar repree¿tantS ¿n e"órilSo 

^ proyecta no puede discutirse. organismo 

Todos los médicos del país en elección direrta 'han do ,íóe.- 
par dos miembroa del TribSaal CoS ™ fa^fea aSl 
tina^^f Viente, está perfectamente reglamentada la realización de 

?eTo de la'’Fe™& '’t"» mS?al Coa! 

aejo de Ja Facultad—, nos ha parecido lo más práctico oue 

dS TÍihífrfpl ^'^ elección de miembros 
miltáneameitef™ ^ realizarse si- 

mionvif ]? “*^Pi*nidad de votos para elegir el auinto 

r del Presidente tiende a aserrar e7la preSm 

moral ^ Tribunal la presencia de un hombre de gran autoridad 

"Oíd* ®™ddStoadM* o^Síite 

litoral medica de Montpellier”, cuya vigencia fué re 

Mando al TrTbunV’'‘E ,Con,jncidn ¿«ía SaliU™ 

a h,™ ^ tribunal —dada la índole tan especial de la materia 

^ necesaria latitud para intervenir "en todo acto aue 

adanít^n la gradación de las sanciones proyectadas se 

de Tai fnlt y a la significación moral o prXional 

cometida. Ello no impide, como es natural oue 
si en el curso de su angelón el Tribunal comprobase hechos aSI 
pudiesen configurar previsto por las leves viaentes ^r 

mulé la denuncia a la Justicia; sin perjuicio de dirtlr fa aa^e^r; 
que ^rresponda a su fuero (artículo 8*). 

eadna íncluído cR el proyecto algunas disposiciones desti¬ 
nadas a dar a] ijnputado garantías para su defenL y a otorgarle 

adWe^T^^T sanciones míyorS que la 

advertencia o el apercibimiento, el derecho de apelación Son é!. 

k ¿ffcTclide^TTrZniÍTom*" Í fundamental la finaHdad y 
Tribunal comnuesto por médicos para iuz^ar n 

s&d'=%!i»s|sSsí " ■«“S.rrrp^ 
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SOBRE UNA INVESTIGACIÓN 
DE LAS CONDICIONES 
DE LA VIDA OBRERA 

T) SítUAclón social do la campaña. (Exposición en la Cámara 
de Eepresentantes el 17 de abril de 1939, con los 
resultados de una encuesta personal realizada en 
varios departamentos de la Eepública.) 

II) Discurso al expedirse la Comisión Investigadora. (Algu¬ 
nos aspectos del derecho obrero.) 


I 


—Léase el proyecto de resolución (0- 

(Se lee.) 

—En discusión. 

Sr. Cardcso, — Pido la palabra. 

Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor Representante. 

Sr. Cardcso. — Es éste un asunto de tanta entidad, que vale 
la pena que yo dé, en nombre de mi bancada, los fundamentos, 
no sólo de nuestro voto afirmativo, sino de nuestro deseos de 
que los cometidos de esa Comisión propuesta sean ampliados, dán¬ 
dole, además, la función de que ella proponga a la Cámara las 
medidas legislativas que considere necesarias de acuerdo con los 
resaltados de su gestión. 


En la exposición de motivos hecha por el señor Diputado 
G üfaj se pcKie en evidencia, sobre todo, la insuficiencia y des¬ 
casa de los sala riñe y la inadmisible rebaja de los mismos que 
P» «Qpd ^dn*0B5 labi a decretado eí Ministerio de Obras Pú- 
blíca& Xe fucoe ísfáresMaíe dejar constancia a este respecto 
que la dé_afaria& como ahora, y como sÍ€S3i|ne„ 

no traeria apnejada la dttHBaacaéa dei zsaero de 

Qui^xi addaaixrBe a decÉr eXa, pgqg » asís la pavorosa 
miseria de ^nsdes de la poUaeiaa saóocaL ase vo y a po¬ 
ner en evidencia lo aiis lápidasoX pariU^ cm qae oí 

siquiera pueden Daai 
centrase en ello una 


a> Dal«ii^s da M 
V trabajo del obrero niiriMal 
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pero insuficientes, a fin de dar solución a otras situaciones m» 
angustiosas. Eso, aparte de que sería como buscar la Sffi 
tfnhf iniseria, resulta absolutamente inadmisible como medida de 

El señor Diputado Gómez, en su exposición, se refiere esne 
dff ^ salarios y, en particular, a los salarios del sector 

^ la clase obrera mas ligado a la actividad industrial del país 

^cf? p'’or''íué. sombríos todavía, y voy a ex^ 

de Rocha un es¬ 
tudio sobre las condiciones de vida de la clase obrera en las 
poblaciones del interior del país. Para ese estudio, en el ^e he 
contado con la ayuda de varios colaboradores generosos y efica 
ív P^o»«8t«<io en otras ciudades del Este y deí Noíte 
he empleado este método: he eonfecdonado uim 
ficha en ja que constan, con todos los detalles, las condiciones dS 
sus materiales, sus habitaciones, sus se?dciS 
higiénicos, aguas potables, alquiler, etc.: los datos sobre las S?! 

salarios, etc.; el analfabe- 
ja infancia, la alimentación, el vestido, las 
condiciones de salud, etc., etc. Con esta ficha yo he ido! v vi¿ndl 
por vivienda, a los barrios obreros de las distintas p¿bkdones 
visitadas, tomados al azar, y he llegado a obtener conclusiones 
que me parece que debo ofrecer a la Cámara. Desde luego ofíezco 
esta ficha, así como los resultados obtenidos, a la S^ió? oSe 

° ^til para su labor. ^ 

„ orv?? íf-r® ® y® deificados datos que corresponden 
a 208 familias obreras de Roc]9|||lmas v Salto oue 

un total de 9S6 personas: 233 «Sres, 252 mujeSes y 450 n?fios 

siCTificativo del número de niños que “veri 
en las condiciones que vamos a ver. ^ viven 

Esto puede ser algo así como una nota previa a un estudio 
que deberá proseguirse. pi«vict a un estudio 

loo consigm^as en detalle, en primer término todas 

Has doí?!?”? w refieren a las viviendas de estas 208 famí 
f/. 00 . 0 + 1 .!^^®® poblaciones del país; los materiales conque 
tán construidas, paredes, pisos, puertas y ventanas: babit^iones 

SUS muebles, servicios higiénicos las 
condiciones del agua que consumen, los alquileres, etc (i) ’ 


LAS VIVIENDAS 

J convencimiento de que todos los datos estadís 
W que pueda proporcionar a la Cámara de lo aurson 22 ^ 
Tiendas no Uegaran a dar una idea exacta de lo que es la vivienda’ 

lirsHada poíteriomenta y el resumen de sus resnltadoe, eea 
aoKTu de nueetra campaña”. íué publicado en U Ber*» 
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en los arrabales de nuestras poblaciones. La mayor miseria y el 
mayor desamparo se encuentran allí; son verdaderos “cinturones 
tráficos que rodean a esas poblaciones, sólo comparables a otra 
realidad draraatu^ de nuestra tierra : los pueblos de ratas, de ios 
señor Martínez Lanm, el distinguido publicista que ha 
dado al país el importante Ubro “Riqueza y pobreza del Uru- 
^ay , dice que en solo doce departamentos hay 130, con cerca 
de veinte mil habitantes. 

t ^ Yo p^ decir, por ejemplo, que de las 208 viviendas visi¬ 
tadas, 121 están construidas con paredes de "fagina'' y tablas 
de cajón o tabla y lata; que ninguna uene el mas elemental ser- 
\jcio lugieniTO; que sólo 18 tienen pozo negro; que 02 están en 
parte desnecbas; es casi el 30 ‘ir. 

lo tengo aqui la lista de esas 62 viviendas semidestruídas. 

MotacíOTes de las ticnas que corresponden a esas viviendas 
son de tipo; tomo varias ai azar: "tecno con agujeros, puer- 
^ senudestruidas, aspecto miserable". Otra; “fagina con gran- 
des rendijas; impresionante miseria". Otra; “semiaestruída, ven- 
tanas con grandes agujeros”. Otra: “aspecto terrible; gran mi- 
seria . Otra: _ se llueve como afqera, semidestruída". Otra; 
rancho casi imposible de habitar, fagina destruida, techo de 
paja con grandes agujeros”. Otra; “fagina casi destruida; ven- 
tBnas en pedazos, be nueve lo mismo que afuera”* 

Las últimas listas de viviendas semidestruídas corresponde 
üalto. Oasí to dag s e llueven completamente. Tengo 
fotografías de estas vivienda^^ puedo ofrecerlas a la Cámara 
o a la Comisión, y que posibiffiSente ilustrarán un estudio que 
quizas ilegue a publicarse si yo complemento ios datos. 


HACINAJÜlinNTO Y PEOMISCUIDAD 


Pero todo esto, señor Presidente, no puede evidenciar toda¬ 
vía la verdadera realidad, porque hay que agregar otros factores; 
que en la gran mayoría hay un hacinamiento y una promiscuidad 
t^ble^ Lna idea de este hacinamiento y de esta promiscui- 
W la dos elementos: uno, es que 106 de esas viviendas es¬ 
tán can^tom^ por una sola pieza, donde viven hombres, muje¬ 
res y iuiio*^^9Ók(79 ^tán constituidas por dos piezas, y apenas 


23 de es M a» vi vieiMias, tienen más de*^dos piezas. 

da una id^ del hacinamiento y promis- 

arrabales de 
^ numero de camas y el 

pero en las restantes á 

una cama para dos penonas la escocí oi 60 casos^^^^ma 
para tres personas, en 41, y & ma cama para 4 ó mis 

naSj en 17 casos. 
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EL TRABAJO T LOS SALARIOS 

Las condiciones de trabajo, los medios de vida de estas fami¬ 
lias, explican sobradamente esas condiciones miserables de vida, 
así como su alimentación, su vestido y su situación moral. 

Con respecto a su situación moral quiero recoger una obser¬ 
vación general que suele escucharse por ahí, referente a esa 
gente en nuestro país: se dice que es perezosa, que no tiene vo¬ 
luntad de trabajo. Leyendo ese valioso libro del señor Martínez 
Lamas, a que hice referencia hace un instante, he encontrado 
una breve página —de la que voy a dar lectura en este momento— 
en la que él contesta, precisamente, ese cargo que suele hacerse 
a la gente pobre de nuestro país. Dice así: “La pereza criolla. 
Ha sido ella siempre señalada como la causa matriz determi¬ 
nante del atraso de nuestra campana; madre de la pobreza y de 
todos los vicios que la han asolado y todavía la asolan. Se con¬ 
funde la causa y el efecto. 

”Ifa pereza criolla —^sigámosla llamando así, pues algún 
nombre hay que darle para distinguirla de ia pereza patológica— 
está, y estaba condicionada por el medio. Es una consecuencia de 
la pobreza ambiente —falta de trabajo— como lo fué de la abun¬ 
dancia de alimentos, carne regalada o apropiada. Pereza para¬ 
doja! ella también, pues que depende de la imposibilidad de tra¬ 
bajar tanto como dependió de la inneeesidad; pero la más disol¬ 
vente, entre todas, del individuo y de la sociedad. Antaño, cuando 
las vacas no tenían precio, la parte más débil de la masa paupé¬ 
rrima se diluía “agregada”, en las estancias; como éstas hoy se 
han cerrado a los extraños, aquélla vaga por los caminos o se acu¬ 
mula en morbosos rancheríos.” 

Y ha llegado a mis manos también un interesante documento 
que tiene veintiocho años de edad, y que es interesante citar, por¬ 
que él viene a demostrar dos cosas: primero, que la situación de 
la gente pobre de nuestra campaña es hoy tan mala como enton¬ 
ces ; y en segundo término, que los hombres que realizaron aquel 
estudio a que me voy a referir, coinciden también con nosotros 
en reconocer en el criollo las condiciones de trabajo que a veces 
se le niega. En efecto; en el año 1910, el doctor Daniel García 
Acevedo presentó al IX Congreso de la Asociación Rural del Uru¬ 
guay, un importante informe en nombre de una Comisión de es- 
para mejorar la situación de la gente pobre de la campaña. 
AQuel estudio, basado sobre un cuestionario muy interesante te- 
nía, entre otras, esta pregunta: "¿Si se le proporcionase trabajo. 
10 ampiarían J* —el doctor García Acevedo se expresa en la 
siguiente forma: “La mayoría de las contestaciones recibidas, 
dicen termnantemente que aceptarían trabajo si se les ofreciera 
«1 condiciones decorosas”. Y respondiendo a la pregunta de Q'.ie 
¿para qué clase de trabajo tienen aptitudes?, dice: “Hay sobre 
g e punt o una gran uniformidad en cuanto se indica que ¿uesírtíí 
f tiea ea aptits í^ para toda clase de trabajos nuaks. se- 

mmado eos fs^erescia los de la agriculiura". “Abeadas mí 
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contestaciones qoe hat» el elogio del hombre de campo oue lo 
fof i^^rantes, y citan casos prácticos L’ l2s que 

jero/-^ dd país han mostrado más resistencia que el eSrlm 

ciudad^S^iiSu ^ cuestionario, en la 

iSar en Pedido cata- 

sifnL dP ^ ^ Camara— un distinguido profe- 

aspecto moral de u cuestión: ^o ne visto aquí, en Treinta v 
Tres, cimcdo» r p a Tirar tm las obras de saneamiento v se le p¿- 
gaba S jornal a ca^ obrero, he ^-isto a esos hombres pe¬ 

gados al trafaajo, DO abandonándolo aún en las condiciones ims 
f aalano i 2.50 les aseguraba la satisfacción 
del rmnimgTTi de I« necesidades de su familia". Pero en la reaH- 

ÍÍh’Íi^Io*?^ ^^an esos hombres en su mayoría? En 98 casos. 

®®tas fan^ias, los hombres trabajan en changas, 
sm ttab^o fijo, sm salario fijo. Son prácticamente desocupados 
UNo incluyo a los jornaleros, es decir, los que figuran en las 
fich^ como jornaleros o con ocupación transitoria como peones 
de chacra, cortadores de leña, etc.) ¿Y qué ganan con esas chan- 
gas? Los datos recogidos me permiten asegurar que el prome¬ 
dio no es mas de ocho pesos mensuales. Se explica que gran parte 
de esas familias vivan de la caridad pública. Algunas lo con- 
ñesan y declaran. En otps hay que admitir que no puede ser 

trabajan de sirvientas o lavande- 
pJostSyem ^ ^ ^ mensuales. Las que son jóvenes, se 


hambre 


dp f^Sa deducir cómo será la alimentación 

de esta gente de los arrabales de nuestras poblaciones. La mayo- 

Fn ° ®"eanan con mate y pan o mate y galleta. 

En nuestro país hay hambre aunque se quiera o pretende ne¬ 
garse; en nuestro país hay mucha gente qíe padece hambre 
«^, 1 . ‘*® personas interrogadas, he lo- 

‘*® colaboradores que conocen el 
^ ^ de esas 208 familias obreras de Rocha, Minas y 

y co- 

en a la mayor exactitud 

al priSerTí^^ ^ ,eche y el pan. En cuanto 

ai primero, la lecAe. «i 84 . a mi.-a; oe .as 2:,S. no ^ roma leche 

nunca; esto resuíU tm «tic^ de iujc. Y k- q - es másl^kS.? 

y ^rsivo todavía, es i |06 si ^ cisfo €s ¿.5 

niños. En reali^ *» 91 f«E3ia¿ las o» no 

leche nunca; es d^, mas de bb 40 de las de 

estas poblaciones de un ganadero que so pueda 

puesto que hay 23 casos más a que disponen^^ aiin^^ 

tiansitoriamente, porque se ke da la Gota de Leche de ke 

pítales, por haber algún niño enfermo. 
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En cuanto al pan, en 67 casos, o sea alrededor del 30 
dicen: ‘'Comemos pan, a veces, “pan o galleta". Por ejemplo, la 
clase pobre de Salto sólo come galleta; es muy raro que coma 
pan. Yo he tratado de hacer un promedio de la alimentación, 
de la leche y del pan por persona de las familias que pueden pro¬ 
porcionárselo. He llegado a la conclusión de un promedio de 
124 gramos de leche y 114 gramos de pan. Fruta, he compro¬ 
bado que sólo se come en ocho familias de esas 208. 

En cuanto al vestido, es extraordinariamente precario en ge¬ 
neral, cuando no miserable. Los niños van generalmente descal¬ 
zos. No podrían en muchos casos ir a la escuela si no mediara 
la ayuda de las Comisiones de Fomento, y en algunos casos no 
van. De los 450 niños que comprende mi estadística, 68 en edad 
escolar no pueden concurrir a la escuela, y la respuesta que se 
obtiene es la siguiente : “no tienen ropa señor; no tienen calzado”. 


ANAIJ'ABETISMO 

El dato del porcentaje de analfabetos —lo puedo dar con 
toda exactitud —alcanza al 50 el porcentaje de adultos anal¬ 
fabetos en esas 208 familias obreras de Rocha, Minas y Salto 

Bien, señor Presidente. Yo traía, en realidad, mayores da¬ 
tos, pero tengo también el mayor interés en que esta Comisión 
Investigadora sea designada en la sesión de hoy y no deseo pro¬ 
longar mi exposición. Yo podría señalar casos particulares, ver¬ 
daderamente terribles, que sobrepasan en gi'avedad aún a lo con¬ 
signado ahora, y que sobrepasan en mucho la realidad expuesta 
en su documentada exposición por el señor Diputado Gómez, por¬ 
que, como decía, él se refiere especialmente a la población obrera 
ligada a la actividad industrial del país; pero yo he querido se¬ 
ñalar el nivel general de las condiciones en que vive la clase po¬ 
bre en las poblaciones del interior de nuestra República, condi¬ 
ciones cuya calificación resulta innecesaria y que hiere profun¬ 
damente nuestra sensibilidad, por encima de toda posición polí¬ 
tica o social. Por eso, cuando yo vi en la orden del día de la 
Cámara la moción para designar una Comisión que estudiara las 
condiciones de vida y de trabajo de la clase obrera, resolví dar 
a conocer a la Cámara los datos que he reunido y que hasta 
ahora he podido clasificar y que, en nuestra opinión, dan mayor 
razón de ser todavía a una investigación con fines legislativos. 


KO BASTA mVESTIOAB 

Pero ya que nombramos una Comisión entendemos que ella 
debe proponer medidas legislativas; que no habría un interés 
f^damental en que ella se limitase a exponernos la dramática 
ñtuación de la clase obrera del país, de la que yo he dado el 
■ÍTid general en lo s da tos que he suministrado a la Cámara. 
B^s^esentantes de distintas bancadas en estos últimos dias mismo 
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se han rñanif estado dispuestos, en el seno de la Cámara, a en¬ 
carar medidas legislativas contra la miseria de los arrabales y 
los rancherías de este país. Se anuncian proyectos de ley del 
Poder Ejecutivo que tendrían por finalidad modificar nuestro 
medio rural. Nosotros mismos hemos concretado soluciones: en 
estos mismos días la bancada socialista ha presentado un pro¬ 
yecto de vi’nendas obreras. Nos parece lógico, pues, que la mo¬ 
ción a consideración de ia Cámara se amplíe en el sentido que 
enuncié al comieiizo de mi eicposícióm dándole las atribuciones 
de proponer al Pariamecto medidas legislativas, de acuerdo con 
las conclusiones a que ella llegue. Y sería de desear, para ter¬ 
minar, que ella {Midiera traemos medidas, aunque no perfectas, 
pero viables- que pulieran significar el comienzo de la disminu¬ 
ción de la terrible miseria en que vive una gran parte de la po¬ 
blación nacional. 

Nada más. 

^ II 

Continúa la discusión del asunto que figura en primer tér¬ 
mino: dictamen de la Comisión investigadora sobre vida, salario 
y trabajo de los obreros. 

Tiene la palabra el señor Diputado Cardoso. 

Sr. Cardoso. — Señor Presidente: yo voy a ser breve, por¬ 
que tengo interés en que se trate en la sesión de hoy el asunto 
referente a los desalojos rurales. Trataré de emplar el menor 
tiempo posible. 

Voy a hacer uso de la palabra, solamente, para puntualizar 
tres o cuatro aspectos para nosotros fundamentales en este asunto ' 
de la investigación de las condiciones de vida y trabajo de los 
obreros nacionales. Las cosas que voy a decir no son por cierto 
novedosas. Yo mismo he tenido oportunidad de decirlas pública¬ 
mente no hace mucho ante algunas asambleas obreras a propó¬ 
sito de este asuiito. 


-4JfTE UN VIVO PROBLEMA SOCIAL 

* En primer término, nosotros tenemos interés en puntualizar 
qíK esíje_ trabajo de la Comisión y este informe, vienen a respon¬ 
der en forma üevautabíe a quienes suelen afirmar que ví%iinos 
poco menos qoe ei el mejc-r de kts rrur-i Este tr*ba,k> y este 
. informe, demuestras que estamc*? nuestro país ante un vivo 
problema social que cocsprensíe '-a« cínáiñvses en cue vi¬ 

ven y trabajan k¿ óbrate nacáosaies: de «u T-v e¿=-w»» ñe sñ ala¬ 
rio, desde las condickHies de Ice kea^ s guic trabajas ¿asta la 
alimentación que reciben. Y esto, a pear óe qae el isíornie. 
lejos de cargar las tintas, bes poede áeárae que es atesado 
en alguno de sus aspectce. Así. pw ejemptoi. en k» referente a 
los salarios, hemos hecho una agropacidn por grsnios m» o me¬ 
nos similares, por agrupamientos industriales, y apareces, por 
ejemplo, en una misma agrupación los frigoríficos, las fábricas 
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de productos porcinos, las manufacturas de tabaco. Y es así que 
los promedios pueden dar una idea todavía superior a la reali¬ 
dad. Si tomamos cada uno de esos establecimientos en detalle, 
si tomáramos cada una de las categorías de obreros de esos esta¬ 
blecimientos en detalle, la realidad aparecería aún más sombría 
de lo que aparece. 

Es claro que la Comisión no podía presentar a la Cámara 
un cuadro excesivamente detallado, y tenía que presentar ■ para 
poner en manos de los Diputados un estudio que ellos pudieran 
apreciar más o menos rápidamente, tenía que presentar, digo, 
un cuadro resumido por promedios de salario como lo ha hecho. 
Pero destaco que este procedimiento, pues, tiende más bien a 
atenuar las realidades en materia de salarios. Es un documento 
que por sí mismo es incontestable, no sólo por lo que he dicho, 
sino hasta por las personas que lo han confeccionado y que han 
colocado su firma al pie dei informe: hay un Representante del 
sector socialista, un Representante de la Unión Cívica, y la ma¬ 
yoría de los firmantes de los dos sectores mayoritarios de la Cá¬ 
mara, Representantes que no pueden ser sospechados, por cierto, 
de complacencias o de tolerancias con las tendencias políticas que 
nosotros aquí representamos. Tiene que .ser, pues, un documento, 
para esa gente que no ve o no quiere ver, que no oye o no quiere 
oír, absolutamente insospechable. 


FORMULAS SOCIALISTAS. 

ESTAMOS PREPARADOS PARA UNA TAREA CONSTRUCTIVA 

Dicho esto, señor Presidente, voy a formular una reivindi¬ 
cación que espero que la Cámara considerará legítima. Creo que 
la Cámara debe considerar legítimo que nosotros recordemos —y 
lo voy a hacer para sacar de ello conclusiones constructivas — que 
nuestro partido, el Partido Socialista, ha planteado y ha pro¬ 
puesto fórmulas concretas para solucionar, parcial o totalmente, 
los distintos problemas que aparecen evidenciados a través del es¬ 
tudio y del informe de la Comisión investigadora. En los dis¬ 
tintos capítulos, en el referente a la vivienda, él ha presentado 
su proyecto perfectamente orgánico y científico, de viviendas sa¬ 
nas y baratas. En lo referente a salarios y regímenes de trabajo 
en general, un proyecto de salario mínimo, salario mínimo ge¬ 
neral y salario mínimo para el gremio de trabajadores de la in¬ 
dustria de la carne; de comités paritarios para ese mismo gre¬ 
mio de trabajadores de la carne; su proyecto de salarios y jubi¬ 
lación para los obreros del campo; su proyecto de seguro de des- 
ocuj^ción. Ultimamente su proyecto de consejo de salarios; ini¬ 
ciativas todas éstas que si se pudieran llevar a la práctica resol- 
veríaD, por lo menos temporariamente, el grave problema de !s 
«tnjM-íA n de los salarios en el momento actual de la vida de nues¬ 
tro país. 

Y asi en otros aspectos: por ejemplo, el que se refiere ai 
«■CbIot dei trabajo, ei prciyecto de fiscalización por inspeetOTes 
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honorarios elegidos en el propio sector obrero. Todo ello, es cierto, 
traduce nuestra fundamental razón de ser en el escenario político. 
Yo lo he dicho, señor Presidente, no con una preocupación polí¬ 
tica en el sentido vulgar de la palabra —^ue estaría fuera de 
lugar en este momento — sino para puntualizar que nosotros esta¬ 
mos prepazadcK y dispuestos para una tarea realmente repara¬ 
dora y seria, si es que la Cámara quiere realizar esa tarea cons¬ 
tructiva, y reparadora, y sería con motivo de las conclusiones de 
esta Comisión investigadora. 

Se ha prt^xiesto, o se va a proponer, que. como conclusión de 
la consideración de este asusto, la Cámara vote la continuación 
de las tareas de esta Cmnisión y se le encargue ir articulando 
proyectos de ley a someter a la Cámara de acuerdo con las con¬ 
clusiones del informe por ella realizado. 

Nos parece bien. Precis^ente hasta tomando en cuenta 
propósito — que creo es unánime en la Comisión— yo he que¬ 
rido pantoalizar en tóta sesión lo que he llamado nuestra prepa¬ 
ración para colaborar en esa tarea y para demostrar a la Cámara 
que nosotros, si ella quiere, en realidad, que esto pase de ser un 
documento más en el archivo de la Cámara, estamos dispuestos 
a trabajar y a colaborar con todas estas iniciativas concretas que 
están en el despacho de las distintas Comisiones de la Cámara. 

Considero, además, de mi deber, puntualizar — y en esto soy 
consecuente con las manifestaciones que hice hace más de un año 
en la Cámara, cuando ella resolvió nombrar esta Comisión inves¬ 
tigadora— que en este informe —y esto, desde luego, puntuali¬ 
zado por la propia Comisión y ha sido destacado en el seno de la 
Cámara— falta todavía la parte más dolorosa y sombría, falta 
la situación de los obreros rurales. Por eso es que también vamos 
a proponer que la Comisión continúe su tarea investigadora en el.^ 
medio rural. Falta investigar la situación del obrero rural; si¬ 
tuación verdaderamente trágica, tanto en lo que se refiere al 
obrero rural propiamente dicho, como a esa categoría de traba¬ 
jadores o desocupados que, prácticamente, en más del 50 % de 
los casos de desocupación, viven en los pueblos de ratas, viven en 
k*s ^rabales en el interior del país y cuya situación, realmente 
trágica, coibo he dicho, seguirá siendo así, a nuestra manera de 
va', mientras el lantundio los siga empujando hacia los pueblos 
de ratas o hacia el trági-co' arrabal de Ic^s alrededores ce las ciu¬ 
dades dd in&eráor. 




Yo be fímsadCk acrsíiíin jss Tf--,: cc»s 

salvedades, yás r he flr ei cocanA- 

ñeros de Comisaón ^ ki (¡ae m al 

desequilibrio entre d caprl^ y d tntM.ja. 

Estoy en desacoexdo eaa. dos qpe aHi se pen/paasn : 

la que ^ refiere a la áBdkaüzaeáÓB obligatoria coe pezsmsia 
jurídica, que eonsüfero cosa pefigrosa. como peSgroeo podría 
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Besar a ser la otra medida, la de los Tribunales de Conciliación 
r Arbitraje si ellos no reunieran ciertas condiciones esenciales, 
a la que en este momento no me voy a referir. Pero en cuanto 
a la primera, que aparece, si, muy concreta en el informe de la 
Comisión —que he firmado discorde en esa parte— nosotros te¬ 
nemos grandes temores de que ella pueda lesionar la libertad sin¬ 
dical de los trabajadores. 

Los obreros sienten, señor Presidente, una resistencia casi 
instintiva a ligar la suerte de su organización a la suerte del Es¬ 
tado. Desde luego que nosotros no llegamos a decir que si un 
sindicato quiere actuar con personería jurídica no puede hacerlo. 
Si entiende que una interpretación errónea o tortuosa de la ley 
no pueda significar una amenaza para su preciosa libertad sindi¬ 
cal, pues que ese sindicato gestione su personería jurídica, que la 
obtenga y actúe dentro de ella; pero lo que nosotros no podemos 
admitir es que se pretenda imponer por ley la obligatoriedad de 
la personería jurídica a todas las sociedades obreras. 

Yo no voy a entrar ahora, por la razón inicial que di de que 
deseo ser muy breve, a otras razones que militarían en favor de 

ese criterio. . 

Yo he leído hace poco precisamente, las conclusiones del ul¬ 
timo Congreso de la Organización Sindical Internacional, la más 
poderosa central obrera del mundo, que rei\'indica como primera 
condición de la organización obrera sindical su absoluta libertad 
de acción frente al Estado. Y se rae recordaba recientemente que 
en el último Congreso Obrero Americano realizado en Méjico, en 
el que quedó fundada la Confederación Latino Americana de Tra¬ 
bajadores, esa misma reivindicación fué establecida casi al co¬ 
mienzo de su trabajo. , , j 

Nosotros, señor Presidente, somos muy celosos de la libertad 
de los sindicatos obreros frente a los partidos políticos. Ha sido 
precisamente eso casi un motivo permanente de nuestras discre¬ 
pancias con otros sectores políticos de la clase obrera. Y como 
somos celosos de la libertad de los sindicatos obreros frente a los 
partidos políticos, somos también celosos de su libertad frente al 
Estado. Por eso hemos creído conveniente puntualizar desde ya 
nuestra discrepancia en este aspecto con nuestros compañeros de 
la Comisión investigadora. Y desearíamos sinceramente que este 
aspecto fuera desglosado de las tareas futuras que la Comisión 
ha de tener si la Cámara acepta que la Comisión entre a confec¬ 
cionar un proyecto definitivo. 

Desde luego, señor Presidente, si este debate se hubiera pro¬ 
ducido en otras condiciones —apuesto que a nadie se oculta que el 
debate de hoy, hasta por la urgencia que hay en otros asuntos, 
se realiza en condiciones un poco anormales— yo me hubiera ani¬ 
mado a comentar otros aspectos de este informe, especialmente 
dos que me parecen muy interesantes: uno, se refiere al trabajo 
femenino, y otro, se refiere a la comprobación hecha por la Co¬ 
misión investigadora de esa tendencia a la extensión en las in¬ 
dustrias nacionales de loa medios de trabajo que conducen al ago- 
íamiento del organismo humano. 
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£1. TRABAJO FESOININO 

En cuanto al primer punto, e! trabajo femenino, creo que 
hay una absoluta unanimidad en todos los miembros de la Comi¬ 
sión que podrán discrepar, como por ejemplo discrepamos en este 
momento sobre la organización sindi^l con personería jurídica 
y que podrán discrepar en otros aspectos de las comprobaciones 
por ellos hechas; pero creo que en lo que no pueden discrepar es 
en que el salario de la mujer obrera en nuestro país configura 
una inicua explotación* 

Salarios de 70 a 80 centesimos hasta la cifra más alta de 
S 1.20. en los casos en que se paga este salario, y a veces cifras 
por debajo de esas de 70 u 80 centesimos que he mencionado, 
configuran una realidad realmente intolerable. Esos salarios no 
pueden ser admitidos ni para hombres ni para mujeres, ni para 
niñí® ni para nadie. Y yo creo —seguramente todos los compa¬ 
ñeros de la Comisión^ estarán en el mismo orden de ideas— que 
una de las cosas hacia las cuales debemos orientar nuestro tra¬ 
bajo, es a tratar de lograr una legislación basada sobre el prin¬ 
cipio de que a trabajo igual, salario igual, sea mujer o sea hom¬ 
bre el que realice el trabajo. 

Nosotros hemos visitado establecimientos industriales —el 
caso de las fábricas de vidrio, de las fábricas de fósforos, de los 
frigoríficos, esas secciones terribles de la “conserva”— y hemos 
comprobado trabajos realizados por mujeres que estoy seguro que 
el hombre no podría realizarlos en iguales condiciones de eficien¬ 
cia: obreras clasificadoras, obreras empaquetadoras, obreras cor¬ 
tadoras en las fábricas de vidrios y obreras de conservas, que he 
mencionado, en los frigoríficos,^ las que realizan unas tareas, re¬ 
pito, que seguramente no podría realizar con igual rendimiento 
el obrero hombre. ¿Y por qué se les ha de pagar un salario me¬ 
nos de la mitad,de lo que gana el obrero hombre? 

Hace poco, leyendo algunos antecedentes relacionados con 
estos asuntos, yo comprobaba que un país latinoamericano, Vene¬ 
zuela, que política y socialmente se halla mucho más atrasado que 
paíse? Plata, ha incorporado a su legislación, sin embargo 
— yp sé sz cumple o no, pero lo cierto es que el principio 

esta e’ de igualdad de salario a igualdad 

de trai^jo- sea e’ sexo dd cbrvr: iue realiza el tr *baio. 


EL Ays Tk A ■ 

Otro áspelo que hubte?* deseaos isayc^ am¬ 

plitud, si las cireiiiistaiiclEí fu&áñ más prvGsdaSw €» que se re¬ 
fiere al standard a mejor dkho, a¡ auiñsíto íDéusLrlal 
a esos procedí mientos tendientes a aumeiitar el rradimíeLto y 
trabajo del obrero provocando un indís^nirible agotarL-enio de su 
organismo; a ese procedimiento que trata de obtener un mayor 
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rendimiento del obrero no fijando en realidad su óptimo de ren¬ 
dimiento —lo que sería una cosa inofensiva y desde luego bene¬ 
ficiosa— sino tratando de alcanzar el máximo de rendimiento, 
que esto es el standard, y entonces, el inofensivo se transfor¬ 
mase francamente en ofensivo para la salud, para el organismo y 
para la higiene mental del obrero. Se olvida que el hombre se 
cansa, que el hombre no es una máquina y se olvida que el ren¬ 
dimiento del hombre tiene que disminuir fatalmente de acuerdo 
con las más elementales leyes fisiológicas a medida que ese tra¬ 
bajo va aumentando. 

También creo que en este aspecto la Comisión, si continúa 
su trabajo, tendrá que propiciar una legislación que se levante 
contra esa tendencia semibárbara —califiquémosla así, sin te¬ 
mor de pecar en exageración— que tiende a asimilar el orga¬ 
nismo humano a las leyes de las máquinas cuando las máquinas 
deben supeditarse a las leyes del organismo humano. 

Yo he querido solamente, señor Presidente, en esta exposi¬ 
ción un poco desordenada, destacar, como consecuencia del tra¬ 
bajo de la Comisión investigadora, que estamos en presencia de 
un vivo problema social, en contra de lo que suele afirmarse, con 
ligereza, por ahí. 

He querido también formular las que considero justas y legí¬ 
timas reivindicaciones para mi partido, con la solución de este 
problema. He querido recordar la situación de los obreros rura¬ 
les, más difícil todavía, que la de los obreros urbanos. He recor¬ 
dado dos de los puntos a mi manera de ver más graves de este 
problema: el trabajo femenino y la intensificación del standard, 
y he querido defender, desde ya, la plena libertad sindical del 
trabajador. 

Si el derecho obrero saliera fortalecido, por lo menos en 
parte, en algunos de sus aspectos, de esta tarea parlamentaria, 
yo, personalmente y como Representante de un partido obrero, 
me sentiría ampliamente satisfecho por haber colaborado en la 
tarea de esta Comisión investigadora. • 

Nada más. 
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LA SITUACIÓN 
DE LA ESCUELA PÚBLICA 


Bxposícüsi en le Cáimere. sobre los Aspectos wiáj; gxaTes 
dei probisEa escoier. el 15 de noviembre de 1938 


Sb. Presidente. — Se entra a la orden del día con la con¬ 
sideración del asunto que figura en primer término: exposición 
del señor Diputado Cardoso. 

—Tiene la palabra el señor Diputado Cardoso. 

Sk. Cardoso. — AI comenzar quiero repetir la constancia que 
hice ayer, y ella ea que aprecio en todo su valor y su utilidad el 
trabajo realizado por la Oficina de Estadística del Consejo de 
Enseñanza Primaria y Normal sobre la base de los informes de 
las diecinueve Inspecciones Departamentales de Instrucción Pri¬ 
maria. Es, como dije ayer, un trabajo arduo de recopilación, no 
realizado posiblemente hasta el momento, que ha merecido la feli¬ 
citación del Director General de Enseñanza Primaria quien soli¬ 
cita —y esto corrobora la importancia de este estudio — la devo¬ 
lución oportuna de los cuadros confeccionados. 

En esta exposición me referiré fundamentalmente a los pun¬ 
tos del cuestionario que por intermedio de la Presidencia de la 
Cámara envié al Ministerio de Instrucción Pública, porque él 
comprende los puntos más aparentes, más visibles y grruesos, y 
los más fácilmente remediables del problema escolar. En esta 
oportunidad, pues, no voy a poder destacar en toda su magnitud 
problemas tales como el del analfabetismo adulto, como el de la 
selección del personal docente y de los inspectores, como el de la 
enseñanza primaria en el medio rural, como el de la orientación 
de la e^ . senarTa primaria : aunque con respecto al de la enseñanza 
primaria en el medio rural tendré que mencionar algunos de sus 
aspectos al hallar de las ciases superpobladas. 


L 06 TtaTatTKW IlE 80 CrTAIX>S 

El primer punto qne yo plasteaba mi pedido de infonaes 
se refería al número ^ maestros deaompa dos, Y bieai: can res¬ 
pecto a la desocupación magirteriair cckbo deda ayer, los íeíot- 
mes enviados confirman los daros ya conocidos. 

En setiembre de 133ó el saldo de maestros desocspados. de 
acuerdo con el estudio del Inspector R^onal señor Dalmiro Pé- 
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Ttm, en de 2.200 maestros. Yo pedí la ampliación de estos datos 
ttaataL el 31 de agosto de 1938, y la Oficina de Estadística informa 
lo siguiente: se han recibido durante este lapso 1.363 nuevos 
ma^tros, lo que llevaría la cifra a 3.553 desocupados; pero como 
en el mismo período de tiempo han fallecido, en el ejercicio de 
su profesión, 46 maestros, y se han jubilado 534, en realidad la 
cifra de desocupados ascendería a 2.9_83 maestros, 3.000 en nú¬ 
meros redondos; situación ésta —decía ayer, y lo repito 'hoy— 
verdaderamente par ado jal en un país que tiene alrededor de 
300.000 analfabetos, según .se desprende del_ informe de la Comi¬ 
sión Nacional de Lucha contra el Analfabetismo. 


CLASES SUFEBFOBLADAS 

En segundo lugar, yo planteaba en el pedido de informes al 
Ministerio de Instrucción Pública, el número de clases que, tanto 
en la Capital de la República como en el interior del país, cuen¬ 
tan de 31 a 40 alumnos, de 41 a 50, de 51 a 60, etc., y de más 
de 90. Y bien, señor Presidente: yo tengo aquí el cuadro deta¬ 
llado confeccionado por la Oficina de Estadística del Consejo 
de Enseñanza Primaria y Normal, cuyos datos fundamentales voy 
a destacar ante la Cámara. 

Si admitiéramos el criterio de que, con un número superior 
a 30 alumnos, un maestro no puede cumplir ya con eficacia su 
misión, nos encontraríamos con que, sin tomar en cuenta la si¬ 
tuación de las escuelas rurales —que después veremos — hay 2.643 
clases en el país que están funcionando en esas condiciones anti¬ 
pedagógicas. En Montevideo solamente hay 1.103, de las cuales 
casi las dos terceras partes, exactamente 734, funcionan con más 
de cuarenta niños cada una; 1.555 en todo el país. _ 

Si admitimos, pues, que recién con más de 40 ñiños un maes¬ 
tro no puede cumplir bien sus funciones, tenemos esa cifra de 
1.555 clases, de las cuales 401 con más de 50 niños, 230 con más 
de sesenta niños, etc., etc., hasta completar la cifra total que di 
hace un rato. Y hay clases con más de 70 niños en todos los De¬ 
partamentos del país, excepto Río Negro y Flores, y aún con 
más de 80 y de 90 niños alcanzan, en total, a 136 clases. Entre 
las clases con más de 90 niños, las hay con mucho más de 90. 
Yo he nodido conocer casos particulares, tales como los siguien¬ 
tes : la Escuela número 44 de Rocha tiene una clase con 113 alum¬ 
nos; la Escuela número 174 de Lascano, tiene una clase con 153 
niños y la Escuela número 24 de Soriano, tiene una clase con 
104 niños. Pero, decia hace un instante, todo esto sin tener en 
menta la situación de las escuelas rurales. 

Ya algunos Inspectores me habían hecho notar esto, y la 
nrepia Oficina de Estadística, en su informe, hace notar que no 
figiirar las clases correspondientes a las escuelas rurales en 
ias que an solo maestro tiene tres clases a su cargo, pero que 
de ellas por sí sola alcanza a 31 alumnos, aun cuando en 
sobrepasen en mucho esa cifra. Pero esta situación de las 
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escuelas rurales, en realidad, es peor todavía, porque a veces no 
son sólo dos o tres clases las que están a cargo de un solo maes¬ 
tro, sino cuatro clases, porque en general el primer año de las 
escuelas rurales se divide en un primer ano atrasado y un primer 
año adelantado, y aunque esta división no sea reconocida admi¬ 
nistrativamente, es real y efectiva, , , - . íí 

Yo tengo aquí, a ese respecto, las palabras del señor Agustín 
Ferreiro, recientemente nombrado. pOT sus altos méritos. Inspec¬ 
tor Regional, que era Inspector Departamental de Durazno hasta 
hace poco tiempo, quien dice sobre este punto: “Son cuatro gru¬ 
pos netamente diferenciados, y esto en el mejor de los casos, i»r- 
que es frecuente, tratándose de maestr^ nuev^ en el ejercicio 
de la profesión, enamtrar el primer ano subdividido en tres o 
cuatro grup<». El tiempo efectivo de trabajo diario, descontando 
recreos y otras pérdidas inevitables, es de cuatro horas, lo que 
da, para cada clase, una hora de atención directa del maestro. 
En ese tiempo, una hora diaria a lo sumo, es que se actúa direc- 
taniente sobro cddA socción’*, Y el Inspector Departanientai de 
Rocha, señor Casinellí, me decía, hablando sobre este mismo 
punto, que él cree que una escuela rural con más de 40 niños 

necesita un ayudante. . 

Pero todavía hay que agregar mas para agravar esta situa¬ 
ción de las clases superpobladas, y es que —como lo hace notar 
la propia Oficina de Estadística— en varios Departamentos, prin¬ 
cipalmente en la capital, en las escuelas urbanas, hay casos en 
que un maestro tiene a su cargo dos y hasta tres clases. Hay en 
esta situación 48 maestros, con 100 clases en estas condiciones. 

En resumen, pues, sobre este punto —resumen verdadera¬ 
mente alarmante— debemos agregar a las clases que están en 
eatas condicioiies, dé acuerdo con los términos estrictos del enea- 
tionario —que funcionan con exceso de alumnos— debemos agre¬ 
gar las escuelas rurales en que un maestro, por atender vanas 
clases atiende también un número excesivo de alumnos y en con¬ 
diciones peores todavía; y debemos agregar las escuelas urbanas 
en las oue un maestro atiende dos o tres clases. Estas llegan, 
como dije, a un número de 100, y entonces alcanzamos en total 
a una cifra de más de 3.000 clases en situación que compromete 
la eticacia de la enseñanza. ^ 

En el desef'. señor Presidente, de hacer una exposición casi 
totalmente objetiva para que sea breve y concreta, me abstengo 
de todo otro comentario sobre e<e Dun:o: wro no escapará al 
criterio de la Cámara la gravfdai de esta situación. * qué ma¬ 
nera se está orasprometiesdo é ptrverir rulTural del país. 


LA someaesos’ wrmA» 

En tercer término yo pUuteabs en mi pedido de isformes 
la situación de los edificioa escolar» Pedía qae se me irf«Tna^ 
sobre el número total de los edificios escolar®, tanto da Estado 
como de propiedad privada, Qoe están en buenas coodicHffles, en 
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coBdicioiies regulares y en malas condiciones, y que se me infor¬ 
mase t^faién sobre el número de escuelas rurales que funcionan 

ranchos. Bien_; antes de dar los datos sobre este punto, quiero 
hacer notar lo siguiente: esta apreciación sobre la calificación 
de^ edificios buenos, regulares y malos, puede todavía no ser la 
mas exacta, por no provenir de una oficina técnica especializada 
que con una clara noción del estado presente dictaminara más 
competentemente sobre el punto formulado. Aquí en Montevideo 
por ejemplo, los edificios de propiedad particular sólo ofrecen 
contados casos, eontadísimos casos de construcciones levantadas 
para ese fm, siendo su enorme mayoría adaptaciones que en total 
ofrecen defectos congénitos de imposible corrección en su dispo¬ 
sición interna, aereaeión, iluminación, ventilación, servicios, etc. 

Los edificios escolares de propiedad del Estado —no dispo- 
méndose de rubro, como lo exigía su mantenimiento, por no ha¬ 
berse previsto nada en ese sentido, por la programación de los 
planes de edificación hasta el presente, y por ser extremadamente 
exiguo lo que lajey presupuesta! asigna al respecto— son objeto 
de una desatención absoluta, y el capital inmobiliario que repre¬ 
sentan, soporta también serios perjuicios, reflejándose estos per¬ 
juicios, como es consiguiente, sobre los aspectos higiénico v'pe¬ 
dagógico, del funcionamiento del edificio. 

Es interesante que la Cámara conozca lo que actualmente se 
dispone para reparaciones en materia de edificación escolar. 
El capital inmobiliario escolar asciende aproximadamente a diez 
Huilones y el rubro de reparaciones anual es de S 1S..312.84. El ca¬ 
pital inmobflfario escolar de la es de cuatro millones de 

peses, y el rubro de rer-s.r£CÍoí!e 5 es de ? 4.-352.a5. 

Bien: contestando a mis preguntas, e! Censefo de Enseñanza 
Pni^a dice lo siguiente: que en un tota! dé I ..307 edificios 
escolara —excluidos los ranchos — 469 son de propiedad del Es¬ 
tado y 836 de propiedad particular. En estos 469 edif'cms d^l 
Estado, 359 aparecen calificados como buenos —yo pido a la Cá- 
mara que recuerde las salvedades que hice hace un instante sobre 
e.sta calificación—, 74 como regulares y 36 como malos. Y de lo.s 
8SG de propiedad particular sólo 422 —menos de la mitad— son 
buenos; 276 son apenas regulares, y 188 son malos. Es decir, que 
tenemos en total entre los francamente malos y los regulares 
sin contar los ranchos, 574 edificios inadecuados para llenar sus 
funciones. - 

Los señores Representantes —especialmente los señores Re- 
pr6SGntñ.nt6s os la CHJripaiia — sab©!! biGn lo cjug cs un sdlificio 
escolar re^iüar, 7 ]o^ que es un edificio escolar malo de nuestra 
campana. Un edificio escolar malo en nuestra campaña, es un 
edificio, no solo inadecuado, sino que es un edificio cuyas puertas 
y ventanas no cierran; que se llueve por todos lados; que no tiene 
habitación digna para el maestro; que no tiene servicios higiéni¬ 
cos elementales, etc. Esa es una escuela mala. Las regulares, un 
poco menos malas* solamente* 

Además, están las escuelas públicas que funcionan en ran¬ 
chos. Hay en nuestro país, señor Presidente, 150 escuelas públi- 
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cas que están funcionando en ranchos de terrón y paja. En Mal- 
donado, no más, hay 14; en Rocha, 16; en Cerro Largo, 14; en 
Tacuarembó, 13, y en Florida, 12, Si sumamos, pues, a las 574 
que ya teníamos, estas 150 escuelas que funcionan en ranchos, 
llegamos a la extraordinaria suma de 724 edificios escolares que 
no están en condiciones de servir de sede adecuada para una es¬ 
cuela; ni medianamente adecuadas en algunos casos, ni remota¬ 
mente adecuados en otros. 

Es necesario pensar, señor Presidente, lo qué significa una 
escuela funcionando en un edificio malo, una escuela funcionando 
en un rancho; la trascendencia que ello tiene, no sólo desde el 
punto de vista higiénico, desde el punto de vista pedagógico, desde 
el punto de vista humano —en k) que se refiere a maestros y 
niños— sino también desde el ponto de vista moral, desde el punto 
de vista del menoscabo de la influencia que esa escuela debe ejer¬ 
cer sobre el ircdio ambiente que la rodea. 

Por una casualidad, hace unos días llegó a mis manos una 
carta de una maestra rural dirigida a un Inspector de Escuelas 
de un Departamento de campaña. Es una carta que podría ser 
la carta de cientos de maestros rurales a muchos Inspectores De¬ 
partamentales. Voy a leer algunos de sus párrafos, que he co¬ 
piado con absoluta fidelidad. 

Dice esa maestra rural, dirigiéndose al Inspector de su De¬ 
partamento: “Aunque no lo tomará de sorpresa, me atrevo ha¬ 
cerle recordar que esto es completamente inhabitable; escolar¬ 
mente, contra todas las reglas de higiene; las puertas del salón 
no son tales, ni las ventanas menos. Muchos padres se resisten 
a mandar sus chicos, explicando que no lo hacen porque temen 
por la salud de los niños. Si usted viera en qué condiciones tra¬ 
bajo, ahora que el agua ha causado estragos, se impresionaría’’. 
Y termina: “Querría —si no fuera mucho pedir— me dijera algo 
del futuro local; puede ser que así me infunda ánimo, porque le 
confieso que aunque trabajo conscientemente, no lo hago con 
amor; las condiciones materiales en que trabajo y vivo, son des¬ 
animadoras y ejercen demasiada influencia sobre mí”. No pue¬ 
den trabajar con amor; las condiciones en que viven y trabajan 
ejercen demasiada influencia sobre ellos! Frases éstas, señor Pre¬ 
sidente, que no deberíamos olvidar nunca: estas frases, dichas 
por una maestra ce escuela rural, que podrían ser escritas por 
cieiifcos de maestros rurales! Como se ve. .en estos casos las defi¬ 
ciencias de ios servidos agravan todas las otras deficiencias no¬ 
torias de las escálelas rurales, 

LA cAFarrfíAP di: los i^ocales 

A contmoacioii soiQQta.ba jo ód Miidstro ¿e Lnstracdón Pú¬ 
blica que se me mformara acerca de la de los loca¬ 

les, estableciéndose d número de edifkw csrniar eg de capacidad 
insuficiente, y en cada caso de edificio msoficieiise. se detomi- 
nase cuántos salones tiene, la superficie de los mismos, número 
de clases y la cantidad de ahimnos. 
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Según estos datos oficiales, hay doscientas sesenta y siete 
escuelas actualmente que no dan cabida, que no pu^en dar ca¬ 
bida a los niños que deben concurrir a sus clases. En realidad, 
son más, porque, como lo hace notar la propia Glicina de Esta- 
dística, hay muchos locales que funcionan en dos turnos y se nota 
en los dos turnos la insuficiencia de esos locales. 

Y bien; a través de los datos detallados estos gran¬ 

des cuadros que yo tengo aquí envía el Consejo de Enseñanza 
Primaria y Normal, acerca de esta alarmante y grayisirna insu¬ 
ficiencia de locales escolares —en los que establece la ubicación 
de las escuelas, su número, el número de salones, la su^rficie 
total de los mismos, la cantidad de alumnos por clase, de 

alumnos, el número de clases— a través de estos datos, señor 
Presidente, completamente detallados, se llega a la conclusión de 
que la deficiencia del número de salones con respecto al mumero 
de ciases y de alumnos, es evidentísima alcanzando grandes pro- 
porciones en algunos Departamentos. En Rocha, por ejemplo, el 
número de clases duplica al de salones; pero fundarnentalmente, 
lo que da una idea exacta de la defíciente situación de las escue- 
la 3 %s el coeficiente que arroja por metro cuadrado 

Vea la Cámara el resultado que hemos obtenido utilizando 
los propios datos oficiales remitidos. En Montevideo, metros 1.16 
por alumno; en Canelones. 0.82: en ban .José. 0.<0. en Du azna 
o! 75: en Flores, 0.65: en Florida, en M^donada 0.6 d. ^ 

Lavalleja, 0.75: en Rocha, 0.60; en Treinta y Tres 0 .3; en Ce¬ 
rro Largo. 0.81; en Tacuarembó. 0-68; en Artigas, O.oO: en ^Ito, 

0 67- en Pavsandú. 0.68; en Río Negro, 0.66; en Sonano, 0.66, 
eii Colonia, 0.95; en Rivera, 0.50 por alumno. u i 

Bien: frente a este cuadro, para que resalte la absoluta in¬ 
suficiencia actual de los locales escolares, conviene conocer 1» due 
los higienistas preconizan para la superficie útil por cada salón 
desde un metro cuadrado, según la ley belga, a metros 1.2_^ se¬ 
gún la ley francesa; a metros 1.46, en Suiza; a metros 1.62, en 
Suecia y así basta alcanzar a 25 metros cuadrados en algunas 

escuelas especiales del Norte. 

Con las cifras dadas se demuestra que en nuestro P^IL® 
llega escasamente al 60 % en el área individual por al«nmo Natu¬ 
ralmente que a esto habría todavía que agregar las deficientes 
condiciones de aeración, saneamiento, etc., que se presumen des¬ 
pués de conocer las condiciones locales escolares. Pero, conci¬ 
tándome a las superficies por alumno y a las condiciones del am¬ 
biente, se llega a la conclusión de que la vida en los locales es¬ 
colares está reñida con lo que aconseja la higiene. Esa situación 
se agrava todavía en las escuelas que funcionan en dos turnos, 
v a veces en tres, cuando dan instrucción a adultos. 

Aunque no me voy a ocupar en esta exposición de 
yectos formulados a este respecto, quiero sí dertacar, Mnor Di¬ 
sidente, que por la ley de 14 de agosto de 19S5_, se destmarwi 
■ 1 ‘700.000 pesos para edificios escolares, cifra evidentemente m- 
fiignifieante. Han pasado casi tres años y no se ha hecho nada. 
Ese plan de edificación está completamente detenido. 
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UNA PARADOJA: 

ANALFABETISMO Y DESOCUPACIÓN MAOISTEEIAL 

Bien, señor Presidente. Yo he querido hacer ante la Cámara 
un resumen de los datos enviados por el Consejo de Enseñanza 
Primaria y Normal y de los que yo. he podido aportar sobre el 
punto, que se refieren a esa terrible paradoja de la desocupación 
magisterial en un país de casi trescientos mil analfabetos, a ese 
problema angustiante de la superpoblación, ese problema de cen¬ 
tenares y millares de clases superpobladas, a ese problema no 
menos grave de la pésima edificación escolar, con todas sus con¬ 
secuencias, tanto desde el punto de vista pedagógico como higié¬ 
nico y social, sin mencionar, como decía al comienzo, otros pro¬ 
blemas no menos importantes de la enseñanza primaria, tales 
como el analfabetismo de ios adultos, el problema de la orienta¬ 
ción de la enseñanza, etc., etc., limitándome, como dije, a los pun¬ 
tos más gruesos, más visibles y urgentes. 

Yo entrego a la Cámara, señor Presidente, estas amargas 
realidades. Sé bien que el Parlamento está atado por una dispo¬ 
sición constitucional que le impide proyectar iniciativas en ma¬ 
teria de gastos, porque yo sé bien que para esto se necesitan gran¬ 
des sumas de dinero, millones de pesos; pero yo creo que hay que 
conseguirlos, que hay que sacarlos de cualquier lado o por cual¬ 
quier medio, ya sea por impuestos o por deudas públicas, o por 
lo que sea, porque a nuestra vista y paciencia se está comprome¬ 
tiendo el porvenir cultural y moral de las generaciones que en¬ 
tran a la vida. 

Yo he pensado que estos informes podían pasar a la Comi¬ 
sión de Instrucción Pública, a fin de que ésta se aboque al estudio 
del problema. No olvido, por otra parte, que en el propio Par¬ 
lamento se han articulado ya iniciativas tendientes a subsanar 
algunos de los aspectos del mismo. En fin, la Cámara resolverá. 
Yo he querido cumplir con mi deber de enterarla de estos datos, 
aportados en gran parte por las oficinas del Estado (i). 
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LOS PROBLEMAS 

DE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA 


1) Discurso solare sus principales aspectos (23 de marzo de 
1944). 

11) Proyecto de reintegración a la Universidad (18 de agosto 
de 1944). 


I 

Sr. Cardoso.— Pido la palabra. 

Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor Diputado. 

Sr. Cardoso. — Yo creo que este debate es beneficioso para 
el interés público. No comparto el punto de vista expresado por 
algunos señores Diputados, según el cual debíamos ceñimos es¬ 
trictamente a la cuestión en debate y eludir aspectos de fondo 
del problema. 

Creo que el Parlamento no es una simple máquina de hacer 
leyes, sino que el Parlamento debe ser, además, una alta tri¬ 
buna desde la cual expongan los Diputados, las opiniones de los 
sectores que representan, las corrientes de ideas que representan 
en el seno de la Cámara. 

Yo le decía ayer, en una conversación privada, al señor Mi¬ 
nistro de Instrucción Pública y Previsión Social, que al propio 
Poder Ejecutivo, legítimamente interesado en la rápida sanción 
de este proyecto, debe interesarle también vivamente este debate; 
porque si es cierto — como indudablemente lo es; así ha expre¬ 
sado el señor Ministro— que el Poder Ejecutivo está dispuesto 
a abordar el problema de fondo y que las autoridades de Secun¬ 
daria también están dispuestas a abordarlo, es útil, pues, que 
aquí, en Cámara y en esta oportunidad, se conozcan distintas opi¬ 
niones, los distintos puntos de vista de los diversos partidos polí¬ 
ticos, porque ello podría ser una de las bases realmente serias y 
eficaces para abordar este estudio de fondo. 

Yo voy a votar —demás está decirlo— el proyecto que está 
a consideración de la Cámara; pero ello no significa estar de 
acuerdo, de ninguna manera, con todos los fundamentos que se 
han expresado, tanto en el informe de la Comisión como en los 
discursos aquí pronunciados en favor de ese proyecto. 

La Comisión nos ha^ hecho llegar un informe que, en reali¬ 
dad, consta de dos partes. Uno, es el informe de la Comisión, pro- 
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píamente dicho, ratificado y ampliado en su elocuente discurso 
de ayer por el señor Diputado Tejera. Yo compartí los términos 
de ese informe y los términos del discurso del señor Diputado 
Tejera, en sus lineas generales; pero me siento en la necesidad de 
hacer por lo menos una salvedad, siquiera sea de paso, a uno o 
dos párrafos de ese informe, porque a mi manera de ver, el pen¬ 
samiento en ellos expresado ha ido quizá más allá del propio pen¬ 
samiento del señor miembro informante. 

En efecto, se dice casi al comienzo del informe: “Evidente¬ 
mente, la organización y orientación de la Enseñanza Secundaria 
en nuestro país no es perfecta, sino perfectible", y por otro lado, 
en la página siguiente, se dice nuevamente: “Por ello es que la 
Enseñanza Secundaria no es perfecta”. 

Pero cuando se habla así, señor Presidente, parece sentarse 
el criterio de que se está ante una cosa bien encaminada, y que 
puede encaminarse todavía mejor, para llegar a ser realmente 
perfecta. Y esto no es cierto: la Enseñanza Secundaria no está 
bien encaminada; está, como lo acaba de demostrar elocuente¬ 
mente el señor Diputado García Austt, totalmente mal enca¬ 
minada. 

Sr. Tejera. — ¿Me permite una interrupción? 

Sr. Cardoso. — Con mucho gusto. 

Sr. Presidente. — Puede interrumpir el señor Diputado Te¬ 
jera. 


Sr, Tejera.— Es simplemente para aclarar el sentido de las 
e.\presiones a que ha dado lectura el señor Diputado Cardoso. 

El señor Diputado no lee todo el párrafo, ni lee todos los 
párrafos, ni lee todo el informe. 

Extrae una parte, la parte que en este instante le es nece¬ 
saria, para sentar su oposición a los términos en que el informe 
está redactado. Creo que del contexto general del informe surge 
la nec^idad, que ad\ierte toda la Comisión, de modificar, de 
reorganizar y de estructurar una nueva Enseñanza Secundaria, 
de acuerdo eon las necesidades del país. ¿Xo es as? 

Sa. CAUXieo. — SL señor. 

To eceseai^ pea- asesar que estaca ás en 


^ seguro que I-; exnresack) ei 

3ne asas lua det pesaarrñexc áea prc-^o se- 
^ < gae eac^ ás cen «1 

ya ^ae «acaba fs^szt al isíorae esezico. 
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tos de vista, algunos aspectos particulares del problema discutido 
en la Comisión de Instrucción Pública. 

Mi actitud en este asunto puede sintetizarse en estas tres 
declaraciones que a continuación voy a hacer: primero, votar 
afirmativamente este proyecto de ley; segundo, señalar algunos 
de los factores de la enfermedad que aqueja al organismo de En¬ 
señanza Secundaria; señalar algunas de las culpas que han pro¬ 
ducido la situación que estamos considerando; y, tercero, suge¬ 
rir, ya que no proponer —aunque quizás llegue a proponerlos 
concretamente — algunos remedios parciales que pueden adop¬ 
tarse sin perjuicio del rápido andamiento, que todos deseamos, 
de este proyecto de ley. , ^ 

Esto que estamos considerando es el signo —repitiendo el 
concepto que exponía hace un instante-— que nos ileva a conside¬ 
rar una grave enfermedad del organismo de la enseñanza se¬ 
cundaria. 

No voy a hacer su proceso —Ahecho con toda capacidad re¬ 
cientemente por el señor Diputado García Austt — pero creo per¬ 
fectamente legítimo, y digo más, creo que entra dentro de nues¬ 
tros más elementales deberes, que en el momento en que vamos 
a darle rqcursoa a ese organismo, señalemos la forma en que, se¬ 
gún nuestro criterio, han sido o están siendo aplicados los recur¬ 
sos que el Estado entrega a Enseñanza Secundaria. 


LOS PLANES PEDAGÓGICOS 

Y bien: la mala dirección, los grandes errores, en algunos 
casos hasta la inconducta de los Consejos —no hablo de un Con¬ 
sejo— de Enseñanza Secundaria, en estos últimos tiempos, deben 
ser considerados en esta oportunidad, por lo menos, desde algunos 
puntos de vista fundamentales. 

Así, por ejemplo, en materia de planes pedagógicos. Se ha 
discutido ayer en Cámara acerca del significado de esta palabra 
“planea”. Se ha afirmado por unos que en el curso de los últimos 
quince o veinte años ha habido ocho o diez planes de estudio dis¬ 
tintos en enseñanza secundaria. 

Se ha sostenido por otros señores diputados que a esas mo¬ 
dificaciones no se les puede llamar planes. Yo creo que sí; que 
son cambios de planes, porque cuando en una determinada dis¬ 
tribución de estudios se sacan unas materias y se incluyen otras, 
se agregan nuevas, se suprimen algunas que estaban, etc., eso es, 
cada vez que se hace, estructurar nuevos planes de estudio. Es la 
aceiJción técnica y exacta del hecho. 

En materia de planes pedagógicos tenemos el siguiente pa¬ 
norama en estos últimos años: el plan del año 17, por el que es¬ 
tudiamos muchos de los que estamos aquí sentados, estuvo vigente 
hasta 1932. Hubo un nuevo plan en el año 1932; otro en 1934; 
atro en 1936; otro en 1937; y otro en 1940, y éste, a su vez, ha 
aafrido algunas modificaciones de las que me voy a ocupar den¬ 
tro de un instante. 
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¿Y cuáles han sido, señor Presidente, las consecuencias de 
este hecho? Desde luego, las improvisaciones docentes, la falta 
de fijeza y de seriedad, eí movimiento continuo en materia peda¬ 
gógica con grav^ perjuicios que repercuten en la formación de 
la juventud. Una verdadera anarquía —creo que no es exagerado 
el término — , una verdadera anarquía que se traduce en una cons¬ 
tante modificación de asignaturas y de horas, y con esta otra re¬ 
sultancia, curiosísima, tan particular’ de Enseñanza Secundaria, 
y de tan funestas consecuencias: las compensaciones, las famosas 
compensaciones forzadas de profesores, que deben dictar a veces 
materias que desconocen casi completamente, compensaciones que 
se les otorgan para resarcirlos de las pérdidas que sufren como 
consecuencia de estos cambios continuos de regímenes y de planes. 

Pero para demostrar que todavía en los últimos tiempos se 
acentúa en cierto modo este mal, la falta de fijeza, de seriedad, 
este movimiento continuo de los planes, de los regímenes de estu¬ 
dio, voy a referirme al último, el del año 1940, auspiciado por el 
actual Director, señor Acosta y Lara. 

Fijado para el año 1943, fué alterado en diversas oportuni¬ 
dades. Por ejemplo, para evitar el agobio de horas que sopor¬ 
taban los alumnos, el Consejo presidido por el señor Acosta y 
Lara resólvió —cito un caso— reducir de veintinueve a veintiséis 
horas semanales las clases de cuarto año. ¿Cumplió el Consejo 
con esa resolución? Véase cómo cumplió. Fué de este modo ori- 
ginalísimo: aumentó el número de materias de diez a doce. En este 
momento los estudiantes de cuarto año tienen doce asignaturas, 
y con este agregado, de que todas son con sanción, quiere decir, 
en cuyo estudio, el estudiante tiene que afrontar las posibilida¬ 
des de la exoneración, del examen o de la eliminación. 

Una cantidad verdaderamente monstruosa por lo antipedagó¬ 
gica y por lo dispersivo del esfuerzo del alumno. Y llevó el nú¬ 
mero de horas que pensaba rebajar a veintiséis, nada menos 
que a treinta. 

Agréguese a esto, señor Presidente, y señores Diputados, la 
falta de seriedad en las marchas y contramarchas, en la inserción 
de asignaturas, ahora, en estos últimos tiempos. Por ejemplo, 
suprimió Ciencias Geográficas en tercer año y la repuso en se- 
gidda por la imposibilidad de compensar a los respectivos profe- 
aoRE. Sapriraió Bioíogia — suprimió Biología, oigan bien los se¬ 
ñores PffMtiñQS— la ciencia de la vida, y la repuso de inmediato 
creo que por las razones. 

EiBi^la opcn cutre fr&Qcés e inglés, en Secundaria; luego 
se rectificó pao eon esa paztkslarid^ : Que fijó la obligato¬ 
riedad ^ nitt de las aságaateraa —creo que La de francés, no 
estoy absohitaiiieafee seguro— j ke aiaxeracis tque ñabian optado 
por inglés, para poda pasar a k» curaos preparaíctrios, tenían 
que dar conjuntamente los cuatro aaos de fraacés, o ks cuatro 
años de inglés, s^ún d raso. Teman necesariameme qoe darlas, 
pagando asi eÚos las colpas de los profiiiidos e rrores de las aoto- 
rídades de Enseñanza Secondaria- 


7 






98 


JOSÉ PEDEO CAEDOSO 


Suprimió, además, una hora en el curso de literatura ^pa- 
ñola, primer ano, y la repuso, parece que amedrentado ante la 

Suprimí? también uS^STen el curso de literatura, segundo 
año y esta vez no la repuso, aunque limitando entonces a tres 
horás^escasas, señores Diputados, a tres horas escasas, el estudio 

y Migal. — Tres horas de cuarenta minutos. 

Qo" Cabdoso. — Tres horas de cuarenta minutos, como dice 
el señor Diputado Carbonell, para un estudio tan necesario, si se 
consideran las evidentes deficiencias expresivas del alumnado de 

^’^^^Todo^sto demuestra —y son casos que cito por 

pío_que en la orientación de Enseñanza Secundaria se Pj^^de 

de vista esta verdad que, por otra parte, es^casi lugar común 
cuando se examinan estos problemas de enseñanza media, no se 
de ‘informar sino de formar»; lo que está ocurriendo es 
que se está “deformando»: ni informando ni formando. 


LAS DESiaNACIONES DE PEOFESOEES 

En materia de designaciones —y P^ a otro capítul^ mu- 
chas veces yo me he preguntadOp señor Presidente, por que en la 
ISS^ácundaria, m materia de designacioa« de protao- 
res. no se adopta por lo menos la vieja ley Lmversitana de octu- 
hre de 1919 Por la cual se selftcionan todos los profesores de 
e ncAfiaTiTjC superior, ley que ha dado buenos resultados en la prac- 
tS^^hi permitido. Salvo las excei^ones que tienen que ocu¬ 
rrir en todos lados, una buena selecmon del ^o^®*°tado dejas 
Facultades superiores, esa ley, según la cual, frente a ^ 
de un cargo docente, puede hacerse la designamón por nombr^ 
miento directo, sí, cuando así lo resuelvan por dos tercios de 
Ss los Consejos científicos que correspondan, y estableciendo los 
fundamentos que justifiquen esa designación, pero en todos los 
otros casos, por concurso, en todos los casos en que no se pueda 

utilizar el procedimiento anterior. , , , 

Y yo creo —me permito sugerirlo desde ya— que bien po¬ 
dríamos aprovechar la consideración de este asunto para ale¬ 
gar al proyecto en discusión, im artículo que estableciese la ob i- 
gatoriedad, para el Consejo de Enseñanza Secundaria, de ap - 
car en lo referente al nombramiento de sus profesores, la ley Uiii- 

versitari^de^fañc^OEALEg.— Yo ya lo he propuesto, y hay un 

CamIoso.—S ífíeñór Diputado; tengo refere^ias que el 
señor Diputado García Austt iba a presentar un articulo ana- 
logo. Estoy dispuesto a apoyarlo. „ ,, . „„ 

En realidad lo que ocurre, señor Presidente, ^ que esm en 
plena y absoluta vigencia, o casi absoluta vigencia, la d^g^- 
ción directa y no regulada por ningún reglamento. Y, entonces, 
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¿qué ocurre? Ocurren todas esas consecuencias que ha señalado 
el señor Diputado García Austt. Como es natural, postergaciones 
constante y muchas veces de una irritante injusticia; prioridad 
de los recomendados, cosa absolutamente notoria, aun cuando 
nunca hayan sido profesores, y, lo que es acaso más grave, como 
lo señalad el señor Diputado preopinante, una depreciación alar¬ 
mante del nivel pedagógico. 

Ayer, en una interrupción al señor Diputado Carbonell y 
Migal, yo le señalaba hasta la creación de cargos de profesores 
a los que se les pagaba $ 15.00 mensuales. Cierto que es por una 
hora de trabajo, pero yo encaraba esa cuestión, no tanto desde 
el punto de vista estrictamente financiero, sino como traducción 
de un estado de espíritu, de una orientación, de una política diri¬ 
gente en Enseñanza Secundaria. Tiende a formar esa inmensa 
masa burocrática de los profesores a que se refería el señor Di¬ 
putado García Austt, Y tenemos derecho a pensar que tiende a 
formarla especialmente con vistas a los problemas electorales, 
porque me pregunto, refiriéndonos^ así un poco de paso, a este 
problema concreto: ¿es que acaso los profesores de Historia no 
podrán ser capaces de dictar también un curso de cultura cívica 
y democrática, que es a lo que me estoy refiriendo? 

^Ijíterrupciones,) 

—Lo cierto es que esa depreciación del nivel pedagógico, como 
consecuencia de las postergaciones constantes, adquiere una mag¬ 
nitud realmente grave, porque no se respeta la enseñanza, cuando 
por ejemplo —y es un caso reciente, que se me ha señalado con¬ 
cretamente— para premiar a excelentes empleados administrati¬ 
vos —creo que son excelentes empleados administrativos— el 
Consejo les adjudica clases, cuando no han acreditado capacidad 
docente para ello. 

(Interrupciones.) 

—Es necesario —aun cuando admitamos la buena voluntad, 
la buena fe de los consejos, que todos estamos seguros no ha exis¬ 
tido, por cierto, en todos los casos— que las designaciones se ha¬ 
gan aplicando otros procedimientos, normas legales que sean una 
verdadera garantía para un interés tan fundamental. 

Creo que, por ejemplo, la aplicación de la ley universitaria, 
o simplemente la aprobación de un artículo que estableciera nor¬ 
mas generales para fijar una cierta obligatoriedad del procedi- 
micDto del concurso, podría ser eficaz; y acaso sería más eficaz 
sí al apliear ese artículo en Enseñanza Secundaria se le agregara 
un procedimiento también usado en algunas Facultades universi¬ 
tarias, j am mucho éxito en la Facultad de Medicina; y es el de 
que antes de la aplicación de la ley, antes de la votación del Con¬ 
sejo, antes de la elección del profesor, se oiga a una Comisión ase¬ 
sora, a una especie de Tribunal calificador. 

Talgo referencias de que en la actualidad hay dos consejeros 
de Enseñanza Secundaria que están dispuestos a sostener y a pro¬ 
poner en el sesoo de ese Consejo la institución de esos tribunales 
calificadores antes de^que los consejeros se aboquen a la designa¬ 
ción misma. Porque, claro está, no puede pretenderse, aun admi- 
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tiendo la buena intención, la buena voluntad y la buena fe, que 
un profesor de Historia, o un profesor de Literatura, tenga en 
todos loa casos la capacidad para elegir un buen profesor de Fí¬ 
sica o de Matemáticas. Es necesario, pues — y existe, repito, la 
experiencia de largos años en la Facultad de Medicina— que se 
adopte un procedimiento como éste, que podría llamarse algo así 
como de tribunal calificador previo. 

Pero no radican las irregularidades de Enseñanza Secunda¬ 
ria en el aspecto de los planes pedagógicos solamente y en rnate- 
ria de designaciones de personal docente; hay otra serie de irre¬ 
gularidades, a cuyo detalle no voy a entrar. Quiero recordar 

_porque tiene cierto carácter pintoresco, si se me permite la 

expresión— la forma cómo el Consejo de Enseñanza Secundaria 
burló al Parlamento con referencia a la aplicación de la ley, aná¬ 
loga a la que estamos tratando, dictada el año pasado. 

Ss. Presidente. — ¿Me permite, señor Diputado?... 

Sin que la Mesa quiera intervenir para nada, pero a fin de 
ilustrar a la Cámara, se va a permitir hacer dar lectura a un 
artículo aditivo del señor Diputado García Morales, que algo 
puede servir para la discusión de este asunto. 

Sr. Cardosó. — Muy bien, señor Presidente. 

Sr. Presidente. — Léase. 

(Se lee): 

“Loa puestos de encargados de grupos de I® y 2* año, serán 
llenados por concursos. Entre tanto, dichos cargos serán desem¬ 
peñados por maestros de instrucción primaria que se hayan so¬ 
metido a concurso después del añ<f 1938, y obtenido clasificación 
superior a 3,66 (muy bueno con bueno).” 

—Puede continuar el señor Diputado. 

Sr. CARDOSO. — Me estaba refiriendo, señor Presidente a la 
forma cómo el Consejo de Enseñanza Secundaria burló una dis¬ 
posición del Parlamento. 

AI discutirse el refuerzo de rubros el año pasado, la Cámara 
resolvió que no se aumentara los sueldos —no digo que la Cámara 
haya estado bien; pero lo resolvió así— de aquellos Directores de 
liceos que iban a tener tres turnos. Entonces, ¿qué hizo el Con¬ 
sejo de Enseñanza Secundaria?... Dió licencias a esos Directores 
en dos grupos, y de esa manera evitó de hecho el cumplimiento 
de la disposición de la Cámara, 

Pero decía que, además, había otras irregularidades, a cuyo 
detalle yo no quería entrar. Pero quiero citar, por lo menos la 
siguiente: Se ha hecho referencia aquí al ambiente alarmante¬ 
mente electoralista que se ha ido creando en la enseñanza secun¬ 
daria ; él ha puesto de manifiesto circunstancias como ésta: la 
permanencia de uno de los candidatos en su puesto de Director, 
mientras que uno de los grupos que sostenía otro candidato le 
p wJ fa púbhcamente que renunciara porque no se consideraba con 
y Ese espectáculo lo hemos visto en Enseñanza Secun- 

Bmj efvidentemente —y las personas allegadas a este orga- 
'■■■■• Id eoDoeen perfectamente— una evidente irregularidad en 
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el funcionamiento de ciertas oficinas. A este respecto yo quiero 
hacer una puntualización. Algunas de las que yo conozco, la Con¬ 
taduría y la Tesorería de Enseñanza Secundaria —a las que me 
he tenido que acercar en la Legislatura pasada y en ésta, a re¬ 
querir algunos informes para el cumplimiento de mi labor legis¬ 
lativa— son oficinas que cumplen, a mi modo de ver, eficiente¬ 
mente y en forma elogiable su función. Quiero dejar esto per¬ 
fectamente establecido para que no 'se entienda que yo englobo 
en esa forma a oficinas como la Contaduría y la Tesorería de 
Enseñanza Secundaria. 


SEPABAdON DE LA UNIVEESIDAD 

Yo creo, señor Presidente —j me apresuro a terminar — que 
esta situación deriva, desde luego, de muchos factores que han 
sido señalados en el curso de este debate, pero yo tengo para mí 
— y lo he dicho en otra oportunidad en esta Cámara— que una 
de las cosas que más ha contribuido a esta situación tan grave 
que la Cámara está considerando, ha sido la segregación de En¬ 
señanza Secundaria del organismo universitario, 

(Apoyados,) 

—Enseñanza Secundaria se ha transformado en lo que po¬ 
dríamos llamar un organismo naturalmente arbitrario, puesto^ que 
es de una autonomía tan absoluta, tan ilimitada, que la arbitra¬ 
riedad surge casi como una consecuencia natural. 

Yo presenté el año pasado a consideración de la Cámara un 
proyecto de ley que está en la Comisión de Instrucción Pública 
de la misma, por la cual se restituye, se reintegra la enseñanza 
secundaria a la Universidad. Y un párrafo de la exposición de 
motivos de ese proyecto decía: “Dos finalidades esenciales se per¬ 
siguen con este proyecto: contribuir a una integración coherente 
y armónica de los institutos de cultura pública (lo que recla¬ 
maba hace un instante el doctor García Austt) .. .y contribuir 
también —lo que es más inmediato— con un régimen de gobierno 
y de relaciones funcionales democrático autónomo pero contralo¬ 
reado por la Universidad, a que la enseñanza media resuelva los 
ptuiAigiA s de toda índole que los últimos años han agravado; a 
iiw ios Tísoeiva con un régimen que ofrezca las mayores posibi- 
Edades de progreso técnico y las más completas garantías para 
todos loo derechos, muy disminuidos por cierto, cuando, como en 
la actnalidadL to cÉsten instancias que permitan reparar errores 
o injnsticiaa. 

Yo sé táen —desde feego anunck que no voy a entrar al 

fondo de este in uldi nii ■ de ¿ segregariée y reintegración, como 
sé bien que se b i ijmm Pliii y en e^ de este debate— 

que se corra el rieago de fine SeemMÍ&rÍA vea agravado 

su carácter profeaíonfista o tecnnsta con esta vatíta al seno de 
la Universidad. 

Sr. Callesiza. — Como está por vencer d térmiiio áe qne 
dispone el señor Diputado, hago modón para que se le prorrogue. 
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Se. Presidente. — Se va a votar la moción del señor Dipu¬ 
tado Calleriza. 

(Se vota. Afirmativa: cuarenta y dos en cuarenta y cinco.) 

—Puede continuar el señor Diputado Cardoso. 

Se. Cardoso. — Agradezco a la Cámara y voy a terminar en 
pocos minutos. 

Me voy a permitir leer, como adelanto de lo que podría ser 
en un futuro más o menos próximo un debate sobre este mismo 
punto, algunos conceptos emitidos en esta misma Sala por el doc¬ 
tor Emilio Frugoni —cuando, en el año 1935, se segregó Ense¬ 
ñanza Secundaria de la Universidad —, respondiendo, precisa¬ 
mente, a ese argumento a que yo me he referido hace un instante. 

“Se dice — manifestaba el doctor Frugoni— que la razón o 
causa de esta reforma, de un sentido tan simplemente adminis¬ 
trativo y burocrático, es la de quitarle a la enseñanza media su 
carácter profesionalista; la necesidad de que no se vea en ella, 
como hasta ahora, un ciclo educacional fatalmente destinado a 
desembocar en la preparación de una carrera universitaria. 

”Se dice —según términos del informe de la Comisión— que 
debe ser ella un ciclo educacional con valores propios ajenos a 
toda otra ulterioridad relacionada con la preparación para el es¬ 
tudio de carreras liberales; que debe tener un fin intrínseco, que 
debe ser mirada como un fin en sí. 

’Tero desde luego —agregaba el orador — señor Presidente, 
¿es que todo eso depende acaso de la circunstancia de que los 
liceos actuales integren o no el conjunto universitario?” 

Y luego agregaba: “En cuanto al carácter de lo que se e^^ 
seña actualmente en la Sección de Secundaria, existen experien¬ 
cias en nuestro país de que su vinculación con la Universidad no 
impide que la enseñanza media sea integral o común, como lo 
quieren los partidarios de este proyecto. Porque antes de 1908 
esa enseñanza, que era toda ella secundaria y preparatoria en un 
ciclo único, despojada de todo carácter prof esionalista que adqui¬ 
rió más adelante, antes de 1908, digo, la Sección de Enseñanza 
Secundaria pertenecía a la Universidad, y, sin embargo, se im¬ 
partía en ella una enseñanza que tenía un carácter integralista y 
cultural, porque recién apareció este otfo carácter que Vaz Fe- 
rreira llamaría instrumental o ilustrativo, cuando se dictó la ley 
que vino a crear precisamente los liceos y que estableció dos ciclos 
dentro de esa enseñanza: uno de cuatro años, con ese carácter 
común, y otro de dos años, con ese sentido de preparación para 
el estudio de carreras en las Facultades superiores”. 

Bien, señor Presidente: es teniendo en cuenta las observa¬ 
ciones —que yo considero fundamentales— que he tenido oportu¬ 
nidad de hacer en lo que se refiere a las designaciones de profe¬ 
sores —punto esencialísimo y de importancia fundamental— y 
en lo que se refiere a las arbitrariedades que, naturalmente, aun 
admitiendo, como decía, la buena fe de los Directores, se produ¬ 
cen en Enseñanza Secundaria, que yo creo que podríamos hacer 
ana tentativa para mejorar este proyecto de ley agregándole dos 
disposiciones que contemplaran esos aspectos. 
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En lo referente al aspecto de fondo, al aspecto pedagógico, 
a los planes de estudio, no es, naturalmente, asunto que podamos 
abordar con soluciones concretas en esta oportunidad. 

Yo voy a sugerir a la Cámara —declaro que me gusta más 
la solución que preconizo que la que ha propuesto el doctor Gar¬ 
cía Morales — el agregado de un artículo que, simplemente, diga 
así: “La designación del personal docente de Enseñanza Secun¬ 
daria se realizará de acuerdo con las disposiciones que rigen los 
nombramientos de profesores universitarios (ley de 14 de octu¬ 
bre de 1919)”. 

Con respecto al otro artículo, advierto que lo que voy a leer 
es la copia casi textual de un artículo de la actual Ley Orgánica 
de la Universidad; es el artículo 3'’. 

Sb. PfflKlDENm — ¿Me permite, señor Diputado?... 

La Mesa se felicita de haber hecho conocer a la Cámara el 
articulo propuesto por el señor Diputado García ^llórales y prueba, 
por tasto, que ha pro(%dido bies ai hacerlo así. 

Els cuanto deseaba manifestar. 

Puede continuar el señor Diputado Cardoso. 

Sr. Cardoso. — El otro artículo que propongo, señor Presi¬ 
dente, diría, entonces, así: “De las resoluciones del Consejo de 
Enseñanza Secundaria, cualquiera que sea el carácter de las mis¬ 
mas, podrá apelarse, dentro del término de diez días a contar del 
siguiente a la resolución inclusive, para ante el Consejo Central 
Universitario, el cual fallará en definitiva. Quedan exceptuadas, 
sin embargo, las resoluciones de índole estrictamente técnicas. 
En caso de duda sobre su verdadera naturaleza, o de ser compleja 
la resolución, como, por ejemplo, si fuera en parte administra¬ 
tiva o financiera y en parte técnica, se reputará apelable. Las 
resoluciones que recaigan en los recursos de apelación serán siem¬ 
pre motivadas. 

”A los efectos de lo dispuesto en este artículo, el Consejo 
Central Universitario se integrará con dos Delegados del Consejo 
Nacional de Enseñanza Secundaria”. 

Termino diciendo, señor Presidente, que con esto yo busco 
que el dinero que todos vamos a votar, sea empleado con provecho 
para la cultura pública, y contemplando los legítimos derechos de 
los que aprenden y de los que enseñan, en Enseñanza Secundaria. 

Es k) que quería decir. 


II 

PBOY'ECTO DE LEY 

Articulo 1* Dedánse po- vía óe inierpreiaeión constitu¬ 
cional que el artículo ITS de ia CaostíaóDn óe ia República no 
impone la obligación de crear un Consejo autÓEozoo para cada 
rama o grado de la enseñanza, corresp ondiaido oi cambio a las 
leyes orgánicas estnurtnrar j coordinar las autoridades autóno¬ 
mas directivas. 
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Art El ente autónomo Enseñanza Secundaria, instituido 
por la l¿y número 9.623, del 11 de diciembre de 1935, integrara 
con la denominación de “Sección Enseñanza Secundaria la Uni¬ 
versidad de la República. , .. ... _ 

AH. En su funcionamiento, relación jerárquica con el 
Gonseio Central Universitario, régimen de apelaciones, acciones 
por violación de derechos, y en general en todos los aspectos inhe¬ 
rentes a su carácter de instituto integrante de la Universidad, se 
regirá por la ley orgánica de la misma. , , , 

Qu^an vigentes las disposiciones de la ley orgánica sobre 
enseñanza secundaria, del 11 de diciembre de 1935, que no sean 
modificadas o derogadas por la presente. 4 . m -j 

Art Además de la misma representación establecida en 
la lev para las Facultades universitarias y que será ejercida por 
el Director y un miembro del Consejo, la Sección de Enseñanza 
Secundaria estará representada en el Consejo Central Universi¬ 
tario, por dos delegados de los profesores que serán ele^dos con- 
iuntamente con los delegados ante el Con 8 ejo_ de Enseñanza Se¬ 
cundaria y cuya^ elección se regirá por las mismas disposiciones 

que rigen la de éstos. o j 

Art S" El Director de la Sección de Enseñanza Secunda¬ 
ria será elegido por el Consejo de la Sección, requiriéndose a tal 
efecto la mayoría absoluta de los componentes. En cí^ de em¬ 
pate que se mantuviera hasta por tercera vez, se integrara el 
Consejo (para ese solo efecto) con los delegados de los promso^ 
res de Secundaria ante el Consejo Central Universitario. 
aún así subsistiera el empate hasta por segunda vez, se conside- 
rará preponderante el voto del dele^do ante el Consejo U ni ver- 
sitario que hubiere sido elegido por mayor nómeni de votos. 

Aí-f g* El Consejo Nacional de Enseñanza Secundaria es¬ 
tará integrado por los siguientes Consejeros e igual numero de 
suplente simultáneamente designados; 


A) Uno, por el Consejo Central Universitario. 

B) Uno, por el Consejo Nacional de Enseñanza Primaria y 

Normal* 

o Uno, por la Facultad de Humanidades. Mientras ésta 
no se halle en funciones, la designación la hará el 
Cuerpo de Profesores de Enseñanza Superior, de¬ 
pendiente de la Universidad. 

D) Cuatro, elegidos por el Profesorado de Enseñanza Se¬ 

cundaria. , 

E) Uno, por los estudiantes de Enseñanza Secundaria que 

hayan cumplido 18 años, recibido aprobación en los 
dos primeros años de estudio secundario, y rendido 
examen con aprobación o ganado cursos en el año 
anterior. 


Art. Loa Consejeros designados ppr el Consejo Central 
Universitario, el Consejo Nacional de Enseñanza Primaría y Not- 
mai y la Facultad de Humanidades son amovibles; su cometido 
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fundamental es hacer saber y sostener en el Consejo Nacional de 
Enseñanza Secundaria, los puntos de vista de sus comitentes. 
Estos pueden removerlos en cualquier oportunidad y elegirlos li¬ 
bremente de su seno o fuera de él sin más limitación que la de 
que los designados sean ciudadanos y versados en materia docente. 

ArL 8* El Consejero designado por los estudiantes deberá 
haber cumplido 21 años de edad. Los estudiantes podrán confiar 
su representadón a egresados de cualquiera de los organismos 
universitarios. No podrán ser candidatos estudiantiles los indi¬ 
viduos del personal docente o administrativo de Enseñanza Se¬ 
cundaria- 

.4ff. 9^ Además de la incompatibilidad establecida en el ar¬ 
tículo antoior, los funcionarios administrativos no podrán reali¬ 
zar otros actos atingentes a la elección y constitución de autori¬ 
dades que la emisión del voto o las tareas administrativas que 
les correspondan en razón de su cargo. 

Este articulo rige, incluso, para los que desempeñan em¬ 
pleos que tienen el doble carácter de administrativo y docente, 
como poT ejemplo los directores de licece, inspectores de ense¬ 
ñanza, etc. 

Art, 10. Comuniqúese, etc. 

Montevideo, agosto 18 de 1943. 

José P. Cardoso, Rep. por Montevideo. 


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 
Señores Representantes; 

En una sesión realizada por la Cámara en el mes de marzo 
anuncié el propósito de presentar este proyecto. Cumplo hoy con 
ese propósito. 

Si no tuviera, como tengo, una opinión firme acerca de la 
conveniencia pública de restituir la Enseñanza Secundaria a la 
Universidad, de tres fuentes U' orígenes distintos, habría de ve¬ 
nirme la orientación clara en el sentido de asumir la actitud que 
boy asumo al proponer al Parlamento este proyecto de ley. 

Estas orientaciones coincidentes surgen: 

V) De la posición adoptada por la Universidad, por todos 
loe organismos integrantes de la Universidad y por las organi¬ 
zaciones gremiales de profesionales y de estudiantes cuando se 
consumó la segregaeón de Enseñanza Secundaria. 

2^) De la obra realizada per la Asamblea General del Claus¬ 
tro que proyectó el estatuto universitario en el año 1935. 

3’) De la actitud de la representación socialista al discu¬ 
tirse en el Parlamento el proyecto de íey de segregación, 

A ello debo agregar un vaüoeo elemento de juicio: la expe¬ 
riencia que surge de los ocho años transcurridos desde el mo¬ 
mento en que la Enseñanza Secundaria se constituyó ei,uii ente 






106 


JOSÉ PEDBO CARDOSO 


autínomo independiente de la Universidad, pero, por desgracia, 
no; tan independiente de influencias y factores extraños a su alta 
fisnción docente. 

Para despojar a la fundamentación de este proyecto de ley 
de un tono que pudiera ser, acaso, excesivamente polémico, por 
haber actuado el proyectista decididamente en las filas de los que 
hicieron ardorosa oposición a la ley de 1935 y por haber denun-^ 
ciado desde el Parlamento algunas de sus funestas consecuen¬ 
cias, trataré de que, en todo lo que sea posible, sean opiniones 
técnicas y de evidente autoridad las que respalden las disposicio¬ 
nes proyectadas. 

Dos finalidades esenciales se persiguen con este proyecto: 
contribuir a una integración coherente y armónica de los institu¬ 
tos de cultura pública (este concepto se expondrá con más ampli¬ 
tud al tratar de las conclusiones de la Asamblea del Claustro Uni¬ 
versitario) , y contribuir también —^lo que es más inmediato — con 
un régimen de gobierno y de relaciones funcionales democrático, 
autónomo, pero contraloreado por la Universidad, a que la ense¬ 
ñanza media resuelva los problemas de toda índole que los últi¬ 
mos años han agrayado; a que los resuelva con un régimen que 
ofrezca las mayores posibilidades de progreso técnico y las más 
completas garantías para todos los derechos, muy disminuidos por 
cierto, cuando, como en la actualidad, no existen instancias que 
permitan reparar errores o injusticias. 

La Cámara puede estar segura de que la reintegración de la 
Enseñanza Secundaria al seno de la Universidad responde a una 
opinión ampliamente predominante, tanto en el ambiente univer¬ 
sitario como en el de la propia enseñanza media. 

Al influjo de la experiencia de estos últimos años, y depura¬ 
das las distintas posiciones ideoló^cas de cierto grado de apa¬ 
sionamiento político o de interés circunstancial, se ha extendido 
y consolidado la opinión sostenida en 1935 por la gran mayoría 
de los organismos y sectores universitarios y culturales. 

No podrían tener cabida en esta exposición de motivos —por¬ 
que para ello sería necesario extenderla mucho— las resoluciones, 
los manifiestos, las declaraciones, en fin, todos los documentos 
que tradujeron entonces la resistencia a una ley que, además de 
otros graves inconvenientes como el de la lesión a la autonomía 
universitaria y el del peligro de la infiltración política, tenía el 
muy serio de que venía a contrariar una orientación que en esos 
mismos momentos ganaba terreno en los planos dirigentes de las 
distintas ramas de la enseñanza: la coordinación de todas ellas 
bajo una dirección común. 

Transcribiré lo que hoy interesa fundamentalmente de las 
resoluciones adoptadas por algunos organismos universitarios. 
Digo lo que hoy interesa fundamentalmente, porque voy a trans¬ 
cribir del texto de aquellos importantes —y algunos memora¬ 
bles— acuerdos, lo que se refiere a la opinión sostenida sobre el 
problema de fondo, sobre las consecuencias docentes, culturales y 
administrativas de la segregación de la Enseñanza Secundaria, 
Mm inclnir las consideraciones referentes a las circunstancias po- 
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líticas en que la segregación se producía. Demás está decir que 
esa exclusión se hace a pesar de la cálida adhesión del suscripto 
a aquellas consideraciones que, desgraciadamente, no pesaron en 
la decisión de quienes tenían entonces el poder en sus manos. 
Hoy, ocho años más tarde, puede afirmarse que la lección de los 
he¿hos demostró la razón a quienes, aun sin pronunciarse en 
algunos casos sobre el problema de doctrina, señalaron la abso¬ 
luta, la peligrosa inoportunidad de plantear la segregación en 
aquellas circunstancias políticas. Pero el hecho se consumó. 

Sin perjuicio de destacar más adelante la experiencia de estos 
ocho años de vida del nuevo “ente autónomo”, voy, pues, a in¬ 
cluir a continuación de esta exposición de motivos los fundamen¬ 
tos doctrinarios contenidos en diversos documentos universitarios. 


I 

ACTITUD DE LA UNIVERSIDAD 
V DE LOS UNIVERSITARIOS 

Opinión del Consejo Central Universitario. El Consejo 
aprueba una exposición y una declaración propuestas por el Rec¬ 
tor, doctor Carlos Vaz Ferreira. — El 23 de octubre de 1935 se 
reunió en sesión extraordinaria el Consejo Central Universita¬ 
rio y adoptó resolución sobre el problema que venía siendo estu¬ 
diado por las diversas facultades cuyas opiniones sirvieron de 
base al acuerdo adoptado por el Consejo. Dice la resolución en 
la parte que se refiere al proyecto en sí: 

“Apruébase en todas su partes la exposición producida por 
el señor Rector en el proyecto relativo a Enseñanza Secundaria, 
preparado por una Comisión que designó el Ministerio de Ins¬ 
trucción Pública y Previsión Social, y sin perjuicio de las opi¬ 
niones particulares de cada uno de los miembros, sobre las cues¬ 
tiones pedagógicas, constitucionales y administrativas con que se 
puede relacionar la cuestión general de la Enseñanza Secundaria 
—^y también con prescindencia de toda opinión política y salvando 
ca^ miemhro las propias —. esta corporación considera evidente: 
1») Que ei especia! en debate es muy malo en sí, por las 

TfEBODes qae se valer en los mencionados dictámenes y, ade- 

de «|iie universitaria y. en general, de 

la €BaeñxiiiCL j saisídén representaría un gran retroceso 

en la enlnaflii de !a nt^estro país/’ 

Siguen otras Jas se destaca- con irreba¬ 
tibles razooeSf lo iisof»rfft32!5® ód e® qee et piroblema se 

plantea. La expoñaón dd Sector áocwr Ferreira. hecba 
suya por el CovisejoL euesstitajn k fagiMia bie la 

nueva organización de la Sección de Eiii n iiii! ■ Secssdazia. Xo es 
posibje recc^eiia en toda su exieasMt pero a trarscribir 
algunos de sus conceptúe. 

''El primer mal, que debe cofBsderarse decisírop es que la re¬ 
forma proyectada seria de d ir e co én contraria a la aatononda uni- 
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versitaria a todo el movimiento que, en favor de ella precisa¬ 
mente, se ha venido haciendo en los últimos tiempos. 

”Es sabido que cuando la Constitución anterior (la de 1917). 
instituyó los Entes Autónomos, se produjo, dentro de la Admi¬ 
nistración, una discusión sobre el alcance que aquella disposición 
tenía en cuanto a la autonomía universitaria. Durante algún 
tiempo triunfaron los que consideraban la disposición constitu¬ 
cional como no existente, mientras no se la reglamentara por 
leyes especiales; pero, más adelante, empezó a triunfar la otra 
doctrina, y se fué estableciendo y consolidando cada vez más un 
amplio movimiento progresivo en el sentido de la autonomía. 
Esa historia es conocida de todos. A la Universidad se le fué 
reconociendo el derecho de aprobar por sí misma sus reglamen¬ 
tos, de designar sus Decanos, de nombrar sus Profesoi^ y, salvo 
en realidad el nombramiento del Rector, todo lo demás importante 
que se relacionaba con su autonomía. 

"Cuando se produjo el cambio de gobierno, hubo un momento 
en que parecieron producirse restricciones, por las disposiciones 
que "contenía el decreto-ley de fecha 2 de marzo de 1934, sobre 
nombramiento de Decanos y aprobación de reglamentos. Pero no 
sólo esas disposiciones fueron suspendidas por el gobierno (de¬ 
creto-ley de fecha 9 de marzo de 1934), sino que aún se suspen¬ 
dió la disposición que estatuía sobre nombramiento de Rector por 
el Poder Ejecutivo, en espera de una fórmula que se propondría. 
Así, pues, un movimiento gradual, progresivo, no interrumpido, 
se ha venido produciendo en el sentido de la autonomía, bajo el 
gobierno anterior y bajo el actual.” 

Esto es lo que vendría a ser violentamente alterado por dis¬ 
posiciones que, desde este punto de vista, serían completamente 
regresivas. Tal ocurre con los artículos 4'' del proyecto; artículo 6^ 
inciso A, o indirectamente inciso C; artículo 25, todos sus inci¬ 
sos; y, en grado extremo, artículo 27 y concordantes. 

Y más adelante agrega: 

“Hay otro aspecto a considerar. Así como el proyecto es de 
tendencia opuesta al movimiento de hecho y de derecho que pro¬ 
gresivamente se viene realizando en el sentido de la autonomía, 
es también contrario a la dirección del proyecto que actualmente 
está formulando la Universidad por intermedio de una Asamblea 
(Claustro Universitario) que, por haber sido designada electi¬ 
vamente con representación de los profesores, funcionarios y es¬ 
tudiantes, debe considerarse como expresión genuina de sus de¬ 
seos y tendencias. 

”E1 proyecto de estatuto universitario que ha sido comple¬ 
tamente concluido y que está actualmente aprobado en una parte 
considerable de su articulado, contiene disposiciones interesantí¬ 
simas cuya tendencia general, aparte de la afirmación de la auto¬ 
nomía, puede sintetizarse en una idea principalísima, o sea esta- 
Wecer la coordinación entre las distintas ramas de la enseñanza, 
coordinación que se realizaría bajo la dirección de la Universidad. 

"Podrá discutirse si su tendencia es o no demasiado avall¬ 
ada, y si sería éste el momento de realizarla hasta sus conse- 
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cuepcús eztraim. El mismo Claustro Universitario, en las dis- 
posjciones transtm-ías que proyecta, prevé el caso de que los 
organismos actualmente ajenos a la Universidad, y que estarían 
destinados a integrarla, quedaran todavía independientes de ella 
por ahora. Pero lo que nadie puede negar es que sería muy triste 
que en^estos momentos, en que el proyecto de origen universita¬ 
rio esta a punto de ser terminado, se adoptara, sin haberlo to¬ 
mado en consideración, una reforma que es de tendencia justa¬ 
mente contraria a la idea inspiradora de dicho proyecto de esta¬ 
tuto, o sea un proyecto que tiende a la desintegración y separa¬ 
ción de las entidades de enseñanza en lugar de tender a su coor¬ 
dinación.” 

Sostenían el Rector y el Consejo Central Universitario que 
al redactarse el proyecto de segregación se ignoraban muchas 
cuestiones fundamentales de la Enseñanza Secundaria o se come¬ 
tían equivocaciones a su respecto. 

Y agregaba por vía de ejemplo: 

“Uno se refiere al desconocimiento de las ventajas funda¬ 
mentales que la organización de las diversas instituciones de en¬ 
señanza en universidad ofrece, tanto para el ajuste técnico como 
para la garantía de los derechos. Me refiero a la existencia de 
las instancias. 


"Esto es un problema que surgió con la creación de los en- 
tes autónomos, problema propio de la situación que la constitu¬ 
ción de ellos creaba, que precisamente no se ha podido resolver 
bien sino en la Universidad. 


Efectivamente, erigidos en entes autónomos ciertos Cuer- 
pos del Estado, hay que optar en general entre estos dos males i 
o bien se instituye al Poder Ejecutivo como autoridad de segunda 
instancia, y en ese caso la autonomía desaparece, o bien se da a 
esta todo su alcance, y entonces resulta el inconveniente gravísimo 
e que^ una gran cantidad de asuntos, unos de orden técnico 
o administrativo, otros relativos a derechos de funcionarios o de 
F^-cuiares, que se resuelven en una instancia sola. Y esto, en 
tos oemas entes autónomos no tiene solución. El Directorio de 
°° cualquiera que no sea la Universidad, puede 

«Bv^rtrse en una autoridad omnímoda, puede coartar o violar 
p a^ dictar reglamentos desacertados, sin que exista 
H™, 5^ p-Uéda reparar el error. La posible creación de 

iw ifitsQiia jes ae Administrativo, aunque llegue a rea- 

lizars ^BocotTige esse sino muy parcialmente. 

Entre tusix, pt» la sm ^ í ^ . ' , 7 ac ív¡á universitaria, ese proble¬ 
ma esta reso^ aatorciiicar^ne: eiir.es Cojisejcs para las dis¬ 
tintas Facultades y para k aeaáín áe Enseñanza Secundaria 
Y existe un Consejo Cesitzal en aneiariones ooé 

puedan presentarse eonlra ks lescíacácces de €s» 3 s Cense Esta 
organización se ha añzmado preessaiMe pc-r ei decT¿'c4ev de 


fecha 2 de marzo de 1934 para coQcüiar Ja. a^ 2 t/'*coc 2 :^ nnU 
versitana con la necesidad de ks dos instancias, ha íissíjdo 
atribuir al Consejo Univex^tario Coitra] ese rardeta- de auto¬ 
ridad superior.” 
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Los Consejos Directivos de las Facultades Universitarias se 
pronunciaron en su casi totalidad y lo hicieron manifestando su 
opinión contraria al proyecto de segregación. De las comunica¬ 
ciones dirigidas por los respectivos Decanos al Consejo Central 
Universitario, vamos a transcribir lo fundamental, en relación 
al aspecto doctrinario del problema. 

Opinión de la Facultad de Arquitectura, — El 12 de octubre 
de 1935 el Consejo Directivo de esa Facultad transcribe la si¬ 
guiente resolución: 

“El Consejo Directivo de la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad de la República, discrepa en absoluto con el pro¬ 
yecto redactado por la Comisión designada por el Ministerio de 
Instrucción Pública, por considerar que la Enseñanza Secunda¬ 
ria y Preparatoria debe formar parte de la Universidad, para que 
ésta pueda cumplir integralmente la función social y científica a 
que está destinada, y adhiere en lo fundamenta] a las conclusio¬ 
nes a que arriba el informe presentado a consideración de la 
Asamblea del Claustro Universitario el 18 de setiembre pasado.” 

Opinión de la Facultad de Medicina, — El 16 de octubre se 
pronuncia el Consejo Directivo de la Facultad de Medicina: 

“El Consejo de la Facultad de Medicina, sin entrar a exami¬ 
nar el procedimiento seguido para proyectar la reforma de la 
Enseñanza Secundaria, que adolece del defecto fundamental de 
haberla encomendado a una Comisión que, si bien compuesta por 
profesores o por exprofesores, no fué integrada por las autori¬ 
dades universitarias, únicas capaces de realizar esa integración 
libre de toda influencia extraña al interés cultural, y dejando de 
lado el aspecto constitucional del asunto, perfectamente aclarado 
por la Comisión del Claustro Universitario, declara: 

”1^) Que separar en absoluto la Enseñanza Secundaria del 
resto de la Universidad constituye un error de graves consecuen¬ 
cias, pues los distintos institutos culturales deben mantener den¬ 
tro de su autonomía una estrecha correlación, sólo posible me¬ 
diante UD sistema federativo tal como el establecido en el proyecto 
del Claustro Universitario. 

”2^) La creación de un ente autónomo encargado de diri¬ 
gir la Enseñanza Secundaria, coloca a éste en condiciones de 
menor resistencia frente a toda influencia política, lo que eviden¬ 
temente conspira contra los fines superiores de la enseñanza. 

”3*?) El espíritu y la letra del articulado proyectado permite 
apreciar cómo esta infiltración política se hace aún más fácil 
dada la influencia preponderante que el Ejecutivo tiene en la 
elección de las autoridades dirigentes.” 

Opinión de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, — El 
17 de octubre es el Consejo de la Facultad de Derecho el que 
comunica al Rector la resolución adoptada. 

La nota del Consejo de la Facultad de Derecho contiene ex¬ 
tensas consideraciones referentes al momento que w'ian la Uni- 
versidad y el país y referentes, también, a los propósitos que en 
fla opinión x)arecian animar toda la reforma proyectada. 
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Me limito a transcribir la parte que se refiere al problema 
técnico en si: 

"El Consejo Directiro de U Facultad de Derecho y Ciencias 
bociales, en voto onaninK, manifiesta su radical oposición al pro¬ 
yecto de reforma de la Sección de Enseñanza Secundaria y Pre- 
P^toria elevado por el Poder Ejecutivo a la Asamblea General 
Primero; porque la reforma propuesto comprende un complejo 
problema de técnica pedagógica, cuyos alcances afectan a la es¬ 
tructura y a la orientación fundamental de la enseñanza media y, 
^pGci al monte, a los cursos preparatorios quCj por su propia ín¬ 
dole y a menos de cambiarlos en su esencial naturaleza, no pue-^ 
den ni deben perder su característica de enseñanza típicamente 
universitaria, por la íntima vinculación que mantienen con los 
planes de estudios de las distintas Facultades que inlfegran la 
Universidad.” 

Opinión de la Facultad de Química y Farmacia.— La opinión 
de esta Facultad fué concretada por su Consejo Directivo de la 
siguiente manera : 

“El Consejo Directivo resolvió expresar al señor Kector su 
opinion contraria a dicha segregación, tomando la idea de dicha 
segregación en sí, en principio y sin entrar a pronunciarse sobre 
ms detalles del proyecto con que se programa llevaría a cabo. 
El Consejo Directivo, fundamentando esa opinión, de un modo sin¬ 
tético, lo hace con las dos siguientes consideraciones de orden 
general, y a su juicio, fundamentales. 

”1'') El Consejo Directivo entiende que la Universidad sólo 
puede llenar y cumplir debidamente sus fines y presidir el des¬ 
envolvimiento de la enseñanza en todos sus grados y manifesta¬ 
ciones, y el lo^o de su alta finalidad cultural, cuando todos esos 
grados y manifestaciones y las diversas etapas que ellos abarcan 
constituyen un todo orgánico y un conjunto armónico perfecta¬ 
mente relacionado; solo posible cuando todas las partes de esa 
organización cultural están vinculadas estrechamente, sin per- 
juicio de que cada una de ellas goce de una prudente autonomía, 

limitada por la eliminación de interferencias en el logro del 
im primordial y común. 

1 Consejo Directivo entiende que la infiltración de 

los ^eres políticos en los institutos docentes será más fácil 
cu^o institutos dejen de constituir un ente uno, un ver¬ 
dadero poder—por la unidad de su autoridad y por la amplitud 
Estido^^ “ acción— un verdadero poder cultura! dentro del 

OptRÚm de la Facultad de Odontología . — Dice así la parte 

resolutiva : 

El régirora proyectado es malo. No soluciona ninguno de 
los problemas latentes en e! gobierno y orientación de la ense¬ 
ñanza m^ia y son, en fin, inoportanos el momento v las circuns¬ 
tancias de su realizacMRL En ese sentido la solución propuesta 
debe reputarse abaohit amen te impropia en su fines v en sus me¬ 
dios porque debe ser aspiraetÓB de todos los integrantes de la 
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rirrcnr'^gS d“:rlE.i”f-Síir 
sssrE4& 

!eSmriento“SBTda P^a elaborar el eetatuto 
orgánico de la Universidad. 


II 


LAS CONCLUSIONES 

de la asamblea del claustro universitario 
niíp ni comienzo de esta exposición que las conclusiones a 

dente^ tSiSr mf aX'^ón Ífsltíuto^^nfver^^^^^ 

SSLtCTníet'^LroSS " üSveraidad de la Re- 
MciK1rfu“r¿°ten=&l»te^^ «el .0 plan se convierta 

“dSSBfe S el tr“^dí'eS'¿"r ap"y- 

"LÍunivcraídad de la República es el conjunto de organis- 

Én ^^párrafo d^nfonne que acompañó al proyei^ de ra- 
tatmo uZeSrio, aprobado .por la Asamblea sm mod.f.eacio- 
de fondo, decía la Comisión Redactora. T?ata(in 

“Ia función cultural es indivisible. En tanto que el E^a 
I la toma a su cargo como uno de sus cometidos esencia- 
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les {tal vez procedería decir como el esencial), debe ejercerla por 
un órgano adecuado, un órgano técnico y coherente. Y ese ór¬ 
gano debe ser denominado Universidad de la República» 

''Las distintas etapas de la enseñanza se traban y correlacio¬ 
nan en innumerables aspectos y formas, al punto que existe entre 
ellos una indispensaHe y estrecha interdependencia. La enseñanza 
superior y profesional exige una pre\ia cultura media, y en cierto 
modo está condicionada por ella. La enseñanza media —o secun¬ 
daria— requiere nna enseñanza primaria pre\ia, la que a su 
vez depende de la enseñanza ZK>nnaL Ésta a su vez. puesto que 
al fin es enseñanza jnrofedonaL se halla en intima dex)endencia 
de la enseñanza metha, y aún si pudiera ampliarse, como es de 
desear para que prepare un profesorado secundarifl^ tendría una 
influencia inñsediata y poderosa sobre la enseñanza secundaria 
misma- 

''De aqui la necesidad de que todos estos grados de la ense¬ 
ñanza se haUen incorporados en un solo organismo provisto de la 
competencia y autoridad suficientes para armonizar los diversos 
cometidos y regir las relaciones de interdependencia, orientando 
unitivamente la actividad docente del Estado/' 

Más adelante agrega: 

“La línea directriz del progreso en materia docente (como 
en casi todas las materias), reclama una incesante especialización 
de funciones, y ésta, la creación sucesiva de nuevos organismos 
técnicamente especializados. Es así como las viejas facultades de 
actividad heterogénea han tenido que escindirse (la de Matemá¬ 
ticas, en Arquitectura e Ingeniería; la de Medicina y Ramas 
Anexas, en Medicina, Odontología y Química y Farmacia), otras 
serán tal vez divididas prontamente y aún será preciso crear 
otro§ institutos nuevos, sobre todo para organizar la enseñanza 
superior propiamente dicha (el Instituto de Estudios Superiores 
programado por Vaz Ferreira, Facultad de Filosofía y Le¬ 
tras, etc.). 

'Tero esta multiplicidad de organismos especializados no 
debe concebirse como otros tantos sistemas autárquicos, sino como 
elementos integrantes de un vasto plan armónico. Si bien el pro¬ 
greso es diferenciación, es a la vez integración y organización 
coherente. Lo contrario conduciría a la anarquía y el desorden. 

"La Universidad, por tanto, debe ser un conglomerado com¬ 
plejo, pero íntegro, que comprenda la totalidad de los institutos 
culturales del Estado. 

”No quiere ^to d^ir que todo el sistema de enseñanza pú¬ 
blica deba ser centralizado despóticamente. Lejos de eso, será 
preciso consagrar ainplia_ autonomía técnica para cada uno de 
los institutos de especialización y en este principio esencial se 
sustenta proyecto de Estatuto. La Universidad debe ser no 
un complejo centralizado, sino federado, que a tiempo que ase¬ 
gure la libre actividad de cada integrante dentro de su órbita 
propia, conjugue y armonice sus esfuerzos y recursos dándole a la 
función educacional del Estado la coherencia y unidad de orien¬ 
tación que le son indispensabte." 
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Un pronunciamiento expreso. — La Asamblea del Claustro 
Universitario qiie estaba en pleno funcionamiento cuando en los 
organismos gubernativos se consideraba el Proyecto de segrega- 
ción* tomó en cuenta el proyecto y lo paso a estudio de una Co 
misión integrada por tres profesores, tres consejeros y tres es¬ 
tudiantes. Fueron sus miembros; Lincoln Machado Riba^ 
üo Oribe, Juan P. Beltramo, Antonio M. Grompone, Tubo R-Mot- 
tedo Ricardo Yannicelli, Justino Jiménez de Arechaga, Felipe 

«SdVriMorme, la Asamblea tomé la siguiente reso- 

Asamblea del Claustro, interpretaudo el pensamcnto 
auténticamente universitario, repudia ^ proyecto preparado por 
la Comisión designada por el Poder Ejecutivo, que se^ega la 
Sección de Enseñanza Secundaria y Preparatoria de 
dad de la República, así como el procedimiento seguido enasta 
emergencia por el Poder Ejecutivo, encomendando a una Comi¬ 
sión Especial una tarea que corpsponde a Jas autoridades cen- 
trales de la Universidad o a la Asamblea del Claustro. 

Siguen otras resoluciones tendientes a obtener declaraciones 
similares de los organismos de gobierno y de las organizaciones 

^®'”címo‘lVha^S®y til como lo destacó el miembro irfor¬ 
mante de la resolución aconsejada, doctor Jiménez de Arechaga, 
S sStenía el criterio inspirador del Estatuto Universitario. 

Transcribimos dos razones que en el informe se invocaban 
para afirmar que la Universidad no podía apoyar la segregación 

de en todos sus grados, debe constituir un 

todo orgánico, en el que, las partes, estén vinculadas es rec a 
mente?lun ciando cada una goce de una prudente autonomía. 

”2») Será más fácil la infiltración de los poderes políticos 
en los institutos docentes, cuando éstos dejen Je constituir una 
fuerte unidad, verdadero poder cultural dentro del Estado. 

Clemente Estable, miembro de la Asamblea, manifestó en 

anovo de la resolución propuesta: _ 

^ ^“Me parece que la actitud nuestra es bien clara y que sena 
suicida toda adhesión a un proyecto que hace de la Universidad 
un organismo más limitado y que es precisamente el contrapolo 
de lo que persigue el Estatuto Universitario. 

Y el doctor Lincoln Machado Ribas, de principalísima actua¬ 
ción en el estudio y en la redacción del Estatuto de la Umversi- 

cuerpo — ^Enseñanza Primaria, Secundaria, Indus¬ 
trial—es autónomo dentro de un organismo 
organismo de correlación, por encima de todos los institutos autó¬ 
nomos de enseñanza, es la autoridad central de la Umveisid^. 

”E1 proyecto en cuestión esta inspirado en un criterio cor¬ 
netamente distinto. Separa de la Universidad la Enseñanza 
e^aria v coloca, como único nexo posible e imaginable, enjce 
todos los grados de la enseñanza, un órgano político, que es el 
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Ministerio de Instrucción Pública. Sería el único órgano de cone¬ 
xión entre todos tos organismos de cultura el Ministerio de Ins¬ 
trucción Pública.’’ 

MaDia dic&o va oi ia explicación de algunas disposiciones 
particulares del náero EsCsotto proyect^o. refiriéndose precisa¬ 
mente a i(K inconvenientes de esa conexión a través de un orga¬ 
nismo político: 

experiencia de casi todos los estados demuestra, sin em¬ 
bargo, que el Ministerio de Instrucción Públi^ no es el órgano 
adecuado para desempeñar esa delicada función docente. Cargo 
de carácter político, por lo general desempeñado por poco tiempo, 
no puede atender, el Ministerio, con la dedicación e laoneitUd 
deseables, las complejas tareas de armonizar y vincul^ debida¬ 
mente las actividades de los distintos i^titutos de cultura y en 
especial los de enseñanza. Aun los Ministros dotados de más re¬ 
levantes cualidades y animados de los más sanos proiiósitos, por 
la propia naturaleza de sus funciones (indisolublemente unida al 
trajín de la vida política) no han podido abarcar siquiera el^pa- 
noráma de la realidad docente y sus necesidades, ni mucho me¬ 
nos proveer con eficacia el fárrago de conflictos jurisdiccionales 
o gestiones aisladas, a veces dispares, cuando no inconciliables, 
de los distintos organismos autónomos que actúan sin conexión en 
la obra educacional del Estado. Y esto sin contar las veces en 
que, enfocado un problema, un plan, por un Ministro de idonei¬ 
dad y laboriosidad sobradas, un accidente de la vida política lo 
desplaza, deparando la enseñanza un nuevo elemento de coordi¬ 
nación más o menos improvisado, que aún poseedor de excepcio¬ 
nales cualidades, carece o puede carecer de toda familiaridad con 
los problemas universitarios de actualidad. . 

”No hay por qué insistir en la ineficacia del Ministerio (abs¬ 
tracción heáia de toda consideración personal acerca de sus po¬ 
sibles titulares) como elemento de coordinación y superior dir«- 
ción de los institutos de cultura. Basta su carácter de institución 
polític^i y la absoluta falta da contralor o influencia de la Uni¬ 
versidad sobre él, para que nos inclinemos a sustituirlo por un 
org'anismo realmente técnico, ajeno a las agitaciones o crisis po¬ 
líticas, de estabilidad regular y emanada de las mismas institu- 
cioiies docentes, como sería el Consejo Central que proyectamos* 

III 

T-A OBXEHTACIóN PROFESIONAUSTA DE LA ENSEfíANZA 

WCMA TSO DEPE3n)E DE SU VINCULACIÓN CON LA UNI- 

VEBfllDAlll OOíKCEPTOS DEL DOCTOR EMILIO FRUOONI 
EV Ui DISCUSIÓN PARLAMENTARIA 

No voy a traer a e^ta exposición el debate parlamentario de 
19S5, que los amo«5 R^iresentantes podrán conocer y 
en cualquier wcsdbéU>; pero considero muy útil incluir « ella 
algunos concepto® sostmido® en aquella oportunidad por d ooc- 
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tor Binflio Frugoni porque definen con suma claridad la actitud 
que debe asumirse ante el argumento repetidamente esgrimido de 
que la constitución de la Enseñanza Secundaria como organismo 
independiente de la Universidad significaba un remedio a la pre¬ 
matura orientación tecnicista de dicha enseñanza. 

“Se dice que la razón o causa de esta reforma, de un sen¬ 
tido tan simplemente administrativo y burocrático, es la de qui¬ 
tarle a la enseñanza media su carácter profeaionalista; ia nece¬ 
sidad de que no se vea en ella, como hasta ahora, un ciclo edu¬ 
cacional fatalmente destinado a desembocar en la preparación de 
una carrera universitaria. 

”Se dice —según términos del informe de la Comisión— que 
debe ser ella un ciclo educacional con valores propios ajenos a 
toda otra ulterioridad relacionada con la preparación para el es¬ 
tudio de carreras liberales; que debe tener un fin intrínseco que 
debe ser mirada como un fin en sí. 

’Tero desde luego, señor Presidente, ¿es que todo eso de¬ 
pende acaso de la circunstancia de que los liceos actuales inte¬ 
gren o no el conjunto universitario?” 

Y luego de algunas interrupciones agregaba: 

“Ahora, en cuanto al carácter de lo que se enseña actual¬ 
mente en la Sección de Secundaria, exie!^ experiencias en nues¬ 
tro país de que su vinculación con la Universidad no impide que 
la enseñanza media sea integral o común, como lo quieren los 
partidarios de este proyecto. Porque antes de 1908 esa enseñanza, 
que era toda ella secundaria y preparatoria en un ciclo único, 
despojada de todo carácter profeaionalista que adquirió más ade¬ 
lante, antes de 1908, digo, la Sección de Enseñanza Secundaria 
pertenecía a la Universidad y, sin embargo, se impartía en ella 
una enseñanza que tenía un carácter integralista y cultural, por¬ 
que recién apareció este otro carácter que Vaz Ferreira llamaría 
instrumental o ilustrativo, cuando se dictó la ley que vino a crear 
precisamente los liceos y que estableció dos ciclos dentro de esa 
enseñanza: uno de cuatro años con ese carácter común, y otro 
de dos años, con ese sentido de preparación para el estudio de 
carreras en las Facultades superiores. La separación de esta en¬ 
señanza en dos ciclos, estaba bien; lo que estuvo mal fué darle 
al segundo ciclo de dos años este carácter profesionalista, con¬ 
tra el cual tanto se clama y se declama ahora. Pero este carácter 
profeaionalista vino dictado por una ley, que en cierto modo se¬ 
paraba la Sección de Enseñanza Secundaria de la Universidad, 
porque la Sección de Enseñanza Secundaria de entonces era más 
universitaria de lo que lo fué después.” 

Todavía agregaba más adelante: 

“A qué, entonces, promover esta segregación, que la Univer¬ 
sidad no puede menos de considerar como una agregación a su 
autonomía, por la forma como se la promueve, si ella no es nece¬ 
saria para modificar el espíritu y el rol de la enseñanza media? 
¿E.S que acaso la Universidad podría erigirse en un obstáculo para 
esa transformación? Se dice que la Universidad podría ser un 
obstáculo a esa transformación necesaria. Pero si no lo fué an- 
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tes de 1908, como acabo de demostrarlo, menos habría de serlo 
ahora, precisamente cnando evohicioim hacia nuevas concepciones 
estructurales que rompen tos tícjos moldes corxwrativos de su or¬ 
ganización pan deraocntizarla y ampliarla, poniendo su suerte, 
no en autoridades casi ineontroladas desde abkjo y formadas por 
un solo orden o estado de compoDentes de la Universidad, sino 
bajo la dirección e^Hritaal del Claustro, en su conjunto y en 
cada una de sos Facultades.” 


IV 

LAS CONSECUENCIAS DE LA SEaKEQACIóK. 

UNA EXPERIENCIA DOLOBOSA 

Dije al comienzo de esta exposición que disponía hoy de un 
valioso elemento de juicio: la experiencia surgida de los ocho 
años transcurridos desde el momento en que la Enseñanza Se¬ 
cundaria fué segregada de la Universidad. 

ín la legislatura anterior tuve oportunidad de denunciar, 
basándome en una serie de hechos documentados, algunas de las 
funestas consecuencias del régimen imperante en Secundaria 
desde 1936. Destaqué entonces que estaba en juego el porvenir 
cultural de muchos miles de jóvenes uruguayos. 

Pero consecuente con lo que anuncié al comienzo de esta-ex¬ 
posición de motivos, no voy a entrar en el terreno de los juicios 
personales sobre lo que ha sido y sobre lo que es la gestión de 
la mayoría de los dirigentes que ha tenido la enseñanza secun¬ 
daria en sus ocho años de vida independiente de la Universidad. 

Las consecuencias de toda índole de la seudoautonomía del 
ente creado en 1935 han sido señaladas en diversas oportunida¬ 
des y desde diversos organismos y núcleos universitarios, cultu¬ 
rales, gubernamentales, etc. Ya en 1936 un importante núcleo 
de profesores de la Sección, en documento público anunciaban cuál 
iba a ser la realidad funcional del nuevo organismo. 

‘‘Basta reflexionar —decía— que profesores y estudiantes 
dentro del sistema vigente (en apariencia ideal para los autono¬ 
mistas), o bien quedap librados a la autoridad omnímoda del Con¬ 
sejo Seccional, que juzgará siempre soberanamente en instancia 
única, o bien tendrán que soportar como Juez de apelación al 
Poder Ejecutivo,. 

Frente a esa lamentable realidad proclamaba su aspiración 
en los siguientes términos: 

“Aspiramos a una Universidad como conjunto, organizado 
federativamente, de todos los institutos culturales y luchamos i>or 
impedir su disgregación en partículas inconexas. Sólo así ten¬ 
drá la eficacia funcional y la autoridad moral necesarias para 
desempeñar sus fines de cultura y para mantener la gloriosa tra¬ 
dición liberal y democrática, que es su mejor ejecutoria/’ 
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En 1939 el grupo de profesores que había prestigiado la 
lista “Universidad” en las elecciones de Secundaria, dijo en un 
manifiesto, que llevaba más de un centenar de firmas, juzgando 
las consecuencias funestas de la ley de 1935: 

“Han bastado cuatro años para que se cumplieran las pre¬ 
dicciones más pesimistas. Privado del sostén que le proporcio¬ 
naba el vasto complejo universitario, el organismo de Secunda¬ 
ria perdió de hecho su autonomía funcional y quedó librado a las 
intromisiones del poder político...” 

Los hechos se concretaban de la siguiente manera: 

“Dentro del propio Consejo Directivo, se violaron repetida¬ 
mente las leyes y los reglamentos en vigor (especialmente la ley 
del 11 de octubre de 1932) que establecen normas para el ingreso, 
traslado y ascenso del personal docente, y la suerte de los pro¬ 
fesores quedó a merced del capricho, del favor, del criterio im¬ 
provisado sobre aptitudes y méritos y hasta del sectarismo po¬ 
lítico o religioso; situación doblemente grave, puesto que se pro¬ 
duce sin que puedan los lesionados apelar ante un tribunal de 
alzada, que prácticamente no existe, o ante la opinión pública, 
pues se llegó a negarles el derecho de exponer libremente sus 
agravios. 

”Se aumentó sin tasa ni medida el cuerpo de profesores, con 
el consiguiente perjuicií^para la enseñanza, ya que ello ha ve¬ 
nido a crear un verdadCTo proletariado profesoral en que abun¬ 
dan las retribuciones humillantes de treinta y hasta de quince 
pesos mensuales. 

”Se desterraron casi por completo las sanas prácticas del 
concurso, de las pruebas de competencia, del llamado a aspira¬ 
ciones y de todas aquellas normas que constituyen una garantía 
de justicia y de eficacia docentes. 

”Se introdujeron modificaciones perturbadoras en los planes 
de estudio, sin razón seria para ello, y sin proporción entre los 
inciertos resultados que se esperan y la erogación dispendiosa 
que esos planes demandarán al Estado en momentos angustiosos 
de apremio financiero, 

”Y se distrajeron fondos del Instituto en gastos burocráticos 
innecesarios, o de fausto inútil, que ningún beneficio aportan a 
la obra docente.” 

Sostenían la necesidad de la incorporación a la Universidad. 
Tenía que surgir una consecuencia lógica de todas esas aprecia¬ 
ciones y juicios: proponer la vuelta de la enseñanza .media al 
seno del gran organismo universitario, del que nunca debió ha¬ 
ber salido, y así lo hacía aquel importante núcleo de profesores 
en el que figuraban muchos hombres prestigiosos y respetados. 

Decían: 

“Consecuentes con los principios que sostuvimos en 1936, abo¬ 
gamos hoy por la reincorporación del instituto de enseñanza me¬ 
dia al complejo universitario. La Universidad de la República 
debe ser una federación de todos los organismos con función de 
cultura, dotados de autonomías recíprocas y autónomas en su 
conjunto, pero coordinada y armonizada en sus funciones por 
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un consejo supremo. R^tituir la Enseñanza Secundaria al or¬ 
denamiento de que formó parte importaría devolverle el espíritu 
universitario v la conciencia de sus fines sociales, la tutela de 
la gallarda tradición democrática y autonómica de la Universidad, 
y, en el orden administrativo, la garantía de un tribunal de al¬ 
zada de exclusiro carácter docente/’ 


Y 

xrsA cuBsncK constitucional 

Se ha pret0»lida justificar la separación de la Enseñanza 
Secundaria de la üniversiéad sosteniendo que tal separación, que 
la creacióii dd Rrribe estaba impuesta por el artículo 

181 de la CoistitQción de ISSi que & igual al que lleva el nú¬ 
mero 178 de la actual CcunstitucióiL 

E 3 suscripto no tiene azztoridaid técnica para enfrentar con 
opiniones propias los argumentos e^rimidcg por ios partidarios 
de esa interpretacióiu pero, además de conocer los fundamentos 
de las distintas opiniones sc^tenidaa, espe ci al m ente durante el 
proceso de la fornjación de la ley, ha consultado a quienes pueden 
adoptar con autoridad una posición definitiva frente al problema; 
y adhiere decididamente a la tesis de que el artículo constitucio¬ 
nal no impone la obligación de crear un Consejo Autónomo para 
cada rama de la enseñanza. 

Para evitar dudas y problemas de futuro, no he titubeado 
en iniciar el proyecto con un artículo tendiente a resolver el punto 
por vía de interpretación constitucional. Podría acumular en este 
capítulo valiosos dictámenes técnicos que sirvieran de respaldo a 
esa interpretación. 

Se transcriben a continuación los conceptos fundamentales 
de dos de esos dictámenes que tienen una significación especial: 
uno es del doctor Carlos Vaz Ferreira, Rector de la Universidad 
en aquel momento. Adoptado por el Consejo Central, fué una de 
las bases de su pronunciamiento contrario a la segregación. 
El otro es del doctor Justino Jiménez de Aréchaga, y constituyó 
una de las bases del pronunciamiento de la Asamblea del Claustro, 

He aquí la opinión del doctor Vaz Ferreira: 

"Tanto la letra del artículo pertinente de la Constitución 
(artículo 181 ) como los antecedentes de su sanción, muestran que 
no existe en manera alguna esa obligación. Indudablemente cabe 
dentro de la Constitución actual, erigir la Enseñanza Secundaria 
en ente autónomo nuevo; pero es igualmente constitucional el 
mantener la situación presente, y la dependencia de la Ense¬ 
ñanza Secundaria con respecto a la Universidad. Esto es evi¬ 
dente por la letra de ese artículo; y, también, por su historia. 

”Desde luego, la letra. Dice el artículo 181: «Los diversos 
servicios que constituyen el dominio industrial y comercial del 
Estado, y la instrucción superior, secundaria y primaria y nor¬ 
mal, serán administrados por Consejos Directivos autónomos>. 
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que ese articulo hiciera obligatorio, por ejemplo, se- 
íT la En^nanza Secundaria de la Superior o de la Primaria 
normal de la primaria), tendría que decirlo expresamente, 
«Bní^do cualquier término que así lo significara o. por lo mel 
nos, lo indi^ra. Por ejemplo: «Consejos separados», o «Conse¬ 
jos independientes entre sí», o cualquier otra especificación de 
ese alcance* 

”No habiéndose redactado el artículo con tal especificación 
queda libertad para separar, por ejemplo, los tres grados de la 
enMfíanza (y aun la habría para separar la Normal), o para 
dejar algunos unidos^ {como lo están ahora la Primaria a la 
Normal y la Secundaria a la Superior; como se podría federarlos 
todos, con cualquier organización. Cualquiera cabe en la letra del 
aruculo, 

... se confirma si se tiene en cuenta que la Cons¬ 

titución de 1934 no imwvó con relación a la de 1917, en cuanto a 
este pimto sino que, precisamente, reprodujo el artículo perti¬ 
nente de ella, que era el artículo 100. 

+í ^,”La Constitución sancionada en 1934, ha recogido en su ar¬ 
tículo 181 el principio de autonomía que para ciertos servicios 
que intepan el dominio industrial del Estado v para la ense¬ 
ñanza pública, había consagrado la Constitución de 1917 en "su 
artículo 100. 

/'Decía la Constitución de 1917 en el artículo citado: «Los 
distintos_ servicios que constituyen el dominio industrial del Es¬ 
tado, la instrucción superior, secundaria y primaria, la asistencia 
e higien.e publica, serán adm.inistrado-s por Consejos Autónomos». 
X el articulo 181 de la Constitución de 1934 : cLos diversos ser- 
vicios que constituyen el dominio industrial y comercial del Es¬ 
tado, y la instrucción superior, secundaria y primaria y normal, 
serán administrados por Consejos o Directorios autónomos». 

■j disposiciones constitucionales, una 

Identidad susteneial, no sólo en cuanto al principio que estable¬ 
cen, sino también en su formulación técnica. De donde se infiere 
Que si bajo el unperio de la Constitución vigente fuera preceptiva 
la orgampcion de la enseñanza media en un Consejo Autónomo» 
independiente de la Universidad, también lo hubiera sido durante 
los catorce años de vigencia de la Constitución de 1917* Ahora 
bien: en ese lapso los problemas atingentes a la Universidad en 
su aspecto autonómico fueron objeto de numerosos estudios, con¬ 
troversias y proyectos. La falta de antecedentes ilustrativos del 

precepto constitucional y la vaguedad de éste dieron lugar_como 

es notorio—a las más encontradas opiniones. No obstante, puede 
afirmarse, sin riesgo de error, que hubo un punto sobre el cual 
recayó acuerdo unánime: siempre se entendió que la finalidad 
primordial, básica que determinó al constituyente a consagrar 
en el articulo 100 la autonomía de los organismos de enseñanza, 
-ue la de librar la actividad funcional de dichos organismos _ do¬ 

cente y administrativa— de la influencia de la penetración polí¬ 
tica del poder central. 
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”En cuanto a las relaciones de los organismos universitarios 
entre sí, y a la posibilidad de que un organismo universitario 
autónomo ejerciera superintendencia sobre los demás para darle 
a la enseñanza de los diversos centros un carácter unitario, o a 
la autonomía e independencia completa o relativa de cada orga¬ 
nismo universitario con relación a ¡os demás, sobre eso nada dijo 
ni quiso decir nunca el constituyente. Por ello la acusación de 
vaguedad que repetidas veces se formuló contra el artículo 100 
de la Constitución del 17 traduce una verdad innegable y rige 
para el artículo 181 de la Constitución del 34 que no ha hecho 
sino repetir el ya citado artículo del 17. 

"Es verdad que alguno de nuestros publicistas llegó a atri¬ 
buir en un principio al artículo 100 de la Constitución del 17 
una intención sin duda ausente del texto, llegando a sostener que 
en él se determinaba la individualización de cada una de las tres 
ramas de La enseñanza por medio de una organización indepen¬ 
diente y separada- íUn tratadista. Ente» págii^ 

244, 245). Pero el propio autor se encargó de rectificar esa in¬ 
terpretación equivocada, y en os proyecto presentado a la Fede¬ 
ración de Estudiantes l¿jo la vigenma de la Constitución de 
1917, y del artículo 100 por consiguiente, al que se remite en 
varias de las disposiciones de su proveo, no sólo coloca a la 
enseñanza media bajo la superintendencia de un or^nismo uni¬ 
versitario central, sino incluso la enseñanza primaria y normal 
y las Escuelas de Veterinaria y Comercio. 

”En cuanto a los antecedentes que precedieron a la sanción 
del artículo 181 de la Constitución actual, demuestran con toda 
claridad en primer lugar la consagración consciente del régimen 
de autonomía que para la enseñanza pública había creado la 
Constitución de! 17. Y en segundo lugar, que el mantenimiento 
de la organización de aquélla, no tenía otro alcance que el de 
asegurar su independencia de toda intromisión del Poder Central. 
En efecto: el artículo 10 del anteproyecto sobre servicios descen¬ 
tralizados elaborado por la Subcomisión de Constitución que in¬ 
troducía innovaciones al régimen anterior en materia universi¬ 
taria, fué desechado, aprobándose en su lugar el artículo susti- 
tutivo actual 181 de la Constitución propuesto por un constitu¬ 
yente, quien quería, según lo manifestó, incorporar al texto del 
artículo en debate las palabras contenidas en el texto de la Cons- 
titimión de 1917. 

"Y que éste adolecía de vaguedad e imprecisión, lo dijo ex¬ 
presamente la Comisión de Constitución por intermedio de su 
miembro informante, señor Arteaga, en el seno de !a Convención 
Constituyente, ¿o que. por otra parte, resulta corroborado en 
forma inequívoca por las manifestaciones de los miembros de la 
Comisión de Constitución que emitieron opinión sobre el punto. 

”Se produjo ddwte, sin que se llegara a acuerdo alguno, no 
sólo acerca de fat situación de la enseñanza secundaria dentro de 
la Universidad, sino incluso sobre el concepto mismo de la Uni- 
versi^aá, y si debía cometerse o no al Parlamento la determina¬ 
ción de si la enseñanza secundaría debería ser considerada en- 
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señanza universitaria, A este respecto es especialmente ilustra¬ 
tivo el agregado que propuso un constituyente. Decía así: «La ley 
ordinaria establecerá qué es lo que ha de entenderse por Uni¬ 
versidad y cuáles los organismos docentes que la integran y que 
de ella dependen». 

”En presencia de una tal incertidumbre sobre ideas cardina¬ 
les de estructuración universitaria, ¿puede afirmarse, sin contra¬ 
sentido jurídico y sin violentar la letra y el espíritu de la Cons¬ 
titución vigente en las disposiciones sobre autonomía de la ense¬ 
ñanza pública, que la segregación de la rama secundaria es una 
obligación imperativa a la cual no es dado sustraerse? 

”Lo que surge claro, en cambio, de la interpretación armó¬ 
nica de los artÍOTlos 181 y 82 de la Constitución actual, es que 
la voluntad constituyente ha sido primordialmente, en lo que a 
la autonomía de la enseñanza se refiere, sustraer las diversas 
ramas de ésta de toda intromisión del Poder Central. Por el 
artículo 182 se delega en la ley ordinaria la determinación del 
grado de autonomía que deberá acordarse a otros servicios que 
en él se enumeran, con la salvedad de que esa autonomía no po¬ 
drá ser incompatible con el contralor del Poder Ejecutivo. 
Y bien: en el artículo 181 se ha dejado a la enseñanza absoluta¬ 
mente inmune de semejante limitación y semejante contralor. 
Sobre otra cosa; sobre relación de unos serricios de enseñanza 
con otros, el constituyente no se pronunció. 

"En resumen: así como el testo de la Constitadón no obliga 
a separar la «m.señar?3i Secundaria, puesto que, en prim»- lugar. 

testo es simpkmo^ Uanado (artkulos ya citados...) de la 
Constitución anterior, bajo coya vigencia la Ensüanza Secun¬ 
daria no estaba separada —^y se tomó sin introducir nmg i'm tér¬ 
mino, como hubiera sido sendos, o cada uno, o cualquier equiva¬ 
lente que significara la intención de hacer obligatoria la separa¬ 
ción— así tampoco resulta de la historia de la sanción de la 
Constitución actual ningún antecedente que haga ni sospechar que 
se haya querido expresamente hacer obligatoria la separación.” 

La opinión del doctor Jiménez de Aréchaga se concretaba así: 

"Se ha sostenido, para explicar la iniciativa que impugna¬ 
mos, que la creación de un ente autónomo encargado de la Ense¬ 
ñanza Secundaria está impuesta por la Constitución de 1934, 
Entendemos, sin embargo, que la disposición invocada por los 
defensores del proyecto, lejos de ser clara y terminante, permite 
el mantenimiento del estado de cosas actual. 

”En efecto: I'-’) El artículo 184 de la Constitución de 1918 
estaba redactado, en la parte que interesa a los efectos del pre¬ 
sente informe, en los siguientes términos: «Los distintos servi¬ 
cios que constituyen el dominio industrial del Estado, la instruc¬ 
ción superior, secundaria y primaria, la asistencia y la higiene 
públicas, serán administrados por Consejos Autónomos». 

"Corno se ve, las expresiones usadas por el constituyente, de¬ 
jan lugar a dudas. No surge claramente de! artículo, si cada una 
de las tres ramas de la Enseñanza será administrada por un ente 
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autónomo, si Secundaria y Primaria deben constituir un cuerpo 
separado en la primera enseñanza, o aún si un solo consejo ha¬ 
bría de regir la enseñanza en todos sus grados, 

”2») No tardó en promoverse discuáÓn air^edor de la in¬ 
teligencia del texto mencionado y los distintos criterios tuvieron 
sus defensores. Sin embargo, el régimen legal anterior a 1918 
permaneció incambiado, consagrándose la división bipartita de 
la enseñanza pública, bajo la égida de dos Consejos Directivos : el 
Universitario y el de Enseñanza Primaria y Normal. 

”E1 doctor DemichelU, en su obra sobre Entes Autónomos, 
sostiene la necesidad de crear tres Consejos, separando la ense¬ 
ñanza secundaria de la superior, para que sea respetado el ar¬ 
tículo constitucional, considerando que al enumerar cada una de 
las tres etapas de la educación, la voluntad del constituyente ha 
sido regir cada una de eÚas, por un Consejo especial. 

”Cabe pensar, sin embargo, que el propio doctor Demicheli 
rectificó posteriormente el criterio que hemos expuesto. Ello re¬ 
sulta de su proyecto de reforma universitaria, sometido al Con¬ 
sejo de la Federación de Estudiantes, aun vigente la Constitu¬ 
ción de 1918 y por el cual se sustituía el Consejo Central por 
una Asamblea Nacional de Enseñanza de la que no sólo depen¬ 
derían los actuales institutos universitarios, sino, incluso, la en¬ 
señanza primaria y normal. Y que el doctor Demichelli no reco¬ 
nocía implicancia entre esta fórmula de organización y las dis¬ 
posiciones constitucionales, lo demuestran las referencias que al 
artículo 100 hace en varias disposiciones de su proyecto (artícu¬ 
los S'’, 14, inciso 8 y 18). 

" 3 ?) Producido el golpe de Estado en 1933, comienza a ela¬ 
borarse el proyecto de Constitución sancionado en 1934, el cual 
en su artículo 181 expresa lo siguiente: «Los diversos servicios 
que constituyen el dominio industrial y comercial del Estado, y 
la instrucción superior, secundaria y primaria y normal, serán 
administrados por Consejos o Directorios autónomos». Como se 
ve, la redacción de este artículo ofrece la misma antigüedad del 
que legislaba la misma materia en la Constitución del 18. 

"¿A qué conclusión debe llegar el intérprete? Si el texto de 
1918 era anfibológico; si, de hecho, durante su vigencia se man¬ 
tuvo el “statu quo” reinante en la época de su sanción; si los 
inconvenientes de redacción del artículo 100 estaban patenti¬ 
zadas en obras y opiniones que los constituyentes de 1934 no po¬ 
dían desconocer y, a pesar de todo, mantuvieron la expresión 
equívoca, ¿puede presumirse en ellos la intención de innovar en 
esta materia? ¿Puede sospecharse que hayan querido sustituir 
la organización actual de la educación pública por otra, que en- 
tregrue su dirección a tres Consejos autónomos e independientes 
entre sí? ¿No es más lógáco pensar que prefirieron sostener el 
régimen institi^Moal vigente? 

”De lo conteaño, habrían adoptado una fórmula clara, que 
no dejara lugar a dudas, como habría sido, por ejemplo, la si¬ 
guiente: «Los dlviMOB 9 «ridcs que constituyen el doimnio in¬ 
dustrial y comercial del Estado, así como la Instrucción supe- 
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y Enseñanza Primaría y Ñor- 
administrados por sendos Consejos o Directorios autó- 

Ho 1 artículo 181 de la Constitución 

daña de h Univers¡dad'““ Secm- 


VI 


MOTIVOS DE OTRAS DISPOSICIONES 


explifaSrcon la provecto quedan de hecho 

con la fundamentación general precedente, pues ellas 

Sí.rt «¿'“'‘dntegradón del eate a ifunl^- 

sidad. Tal el caso del articulo 3», y aún del 4». Si en éste se 
establece —ademas de la representación ejercida por el Director 

para todas las secciones univer- 
B u^ua delegación del profesorado, es porque así lo acon- 
seja el hecho de que se trata de toda una rama o grado de la 
enseñanza, cuya jerarquía e influencia debe valorizarse en el seno 

importancia cualitetiva de° 
personal downte, sino por la extensión y magnitud de los orofalp 
mas que la Enseñanza Secundaria puede plantear. ^ 

explicar los motivos de las disposiciones que se 
puntos: los modos de elecciSre ¿te- 
Consejo; la índole de la representación de los coísl- 
jeros designados por el Consejo Central, el Consejo de EnseSfza 

nJínlmif/ y Facultad de Humanidades, y las ineom- 

patibilidades que se proponen. ‘m-om- 

A» o®^o ®l número de consejeros, que actualmente 

mí,?® S®^®i' necesidad de esta reforma surge, en primer tér¬ 
mino, de las complejas y crecientes tareas que el Consejo de Se 
cundaria debe desempeñar. No se explica que siepdo tan vaSo 

e organismo y tan intenso y complejo el trabajo, el número de 

uSeSitiia? menor que en las facultades 

«n,. aumento del número de consejeros está indicado 

‘*®, en la proporción actual la re- 

^^nteción profesoral, ya que se propone la creación de un 

áwfrsp creación ésta cuya utilidad no 

i^iscutirse, no sólo por fundamentos de doctrina, sino tam- 

^ representaciones estudiantiles 

OQM los consejos universitarios, 

factores de orden en el buen 
contralor y sano estímulo en la vida de las 

tíende a consagrar el sano principio de que 
DgMdos por el Consejo Central, el Consejo de 
y js. Fai^tad de Humanidades deben contar 
- s£ etaifianza de sus comitentes. Dicho en 
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Otras palabras, deben representar auténticamente las orientacio¬ 
nes de ^ eoimtentes en los problemas de la cultura media en 
cuya solución deben intervenir, en \ista de la alta conveniencia 
publica de relacionar y vincular esas disttntas ramas de la en- 

S€ZlEllZá. 

En efecto, ¿qué objeto tiene que en la Dirección de la Ense¬ 
ñanza Secundaria actúen representantes de enseñanza primaria 
de enseñanza superior y del órgano central? El objeto no pued¿ 
ser otro que el de asegurar en el organismo director de la ense¬ 
ñanza secundaria, la presencia de alguien “versado en materia 
docente , que traduzca los puntos de vista, las orientaciones las 
opiniones de los otros cuerpos dirigentes cuva ingerencia en la 
dirección de la cultura media se ha considerado de gran utilidad 

No se trata de coordinar las orientaciones de la enseñanza 
secundaria con las del ciudadano X, designado por la Universi¬ 
dad, por la Facultad de Humanidades o por el Consejo de Ense¬ 
ñanza Primaria, sino de coordinarlas con las orientaciones de 
esas ramas o grados de enseñanza que el ciudadano X debe in¬ 
terpretar con exactitud. 

En materia de incompatibilidades, el artículo 9» tiende a 
consagrar una norma saludable. Debe evitarse la posibilidad de 
que aquellos que^ por la^ índole de sus funciones, especialmente 
funciones directivas o inspectivas, deben ejercer determinado 
contralor de la actmdad docente, puedan utilizar con elecciones 
de autoridades la influencia derivada de esa situación. Son fáci¬ 
les de comprender las consecuencias de tal hecho. 


í^ñalizar esta exposición de motivos, en la que princinal- 
mente he querido traer valiosas opiniones en apoyo de mí tesis 
quiero agregar, además, que he tenido el generoso asesoramiento 
de un grupo de ciudadanos de gran versación en los problemas 
de que trata este proyecto, y vinculados por su actividad do- 

Montevideo, agosto 18 de 1943 . 

José P. Cardoso, Rep, por Montevideo. 


—Tiene la palabra ei señor Dipjudv Cardr ^-o 

se Presidente: eoanco en el mes de marzo 

se discutió en Cámara el proyecto por ei csai se reí<->rzaban Icá 
rubros de Ensenai^ Secundaria, yo manifésté que. a ai modo 
de ver, muchos de maie que aquejan a ese organismo tpni«Ti 
su origen en el hecho de que él había sido sesr^ado ^ie !a riní 

I? y "«niíteté d 

pioyecto de lej mntegiando dicha Enseñanza Secundaria al 
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seno de la Universidad, del que nunca debía de haber salido. 
Hoy he podido cumplir con ese propósito y he entregado a la 
Mesa de la Cámara el proyecto de ley a que acabo de hacer refe¬ 


rencia. , .. , , n 

He presentado un proyecto de ley sm complejidades, de ma¬ 
nera tal que su andamiento no ofrezca dificultades de impor- 

Para evitar problemas de futuro,^ establezco en el artículo U 
una declaración según la cual, por vía de interpretación consti¬ 
tucional, se establece que el artículo 178 de la Constitución de 
la República no impone, como ha sido sostenido en algún mo¬ 
mento, la obligación de crear un Consejo autónomo para cada 
rama de la enseñanza, y que, por el contrario, corresponde a las 
leyes orgánicas respectivas ordenar y estructurar las autorida¬ 
des de cada una de las ramas de la enseñanza. 

En la fundamentación del proyecto he prescindido en todo 
lo posible abundar en comentarios propios y he tratado de bus¬ 
car el respaldo de opiniones técnicas de valor indiscutible en 

apoyo de mi tesis. ^ , 

Creo, señor Presidente, que el Parlamento, este Parlamento 
especialmente, debe esa reparación a la Universidad de la Repú¬ 
blica, a loa universitarios y a la cultura nacional. 

He querido contribuir en la medida de mis posibilidades a 
que esa reparación se lleve a efecto, a que se repare el hecho m 
fines de 1936, por el cual la Enseñanza Secundaria fué segrega 
de la Universidíwi de la República. Confío en que la Comisión 
de Instrucción Pública le prestará toda la atención que merece; 
así lo espero de la capacidad de sus miembros y de su amor a la 
cultura. 

Era lo único que quería decir. 
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DENUNCIA DE LAS ACTIVIDADES NAZIS 
EN EL URUGUAY 

Discurso fundamentando la designación de la Comisión 
Parlamentarla Investigadora que actuó e informó en 1940. 

(Pronujiciado el 15 de ma 3 'o de 1940.) 


1 q P^’^sidente: yo dije, cuando proDuse 

grupos de hechos hacían neceirio el 
planteamiento del asunto. El primero derivaba de la situación in. 
teinacional y decía en aquella oportunidad que en el arrasamiento 
débiles por el nazismo alemán habían intervenido sí los 
alemanes; pero habían intervenido e intervenían tam¬ 
bién, minorias que, dentro de esos propios países, eran cómpS 
del invasor, minorías ¿ispuestas a secundar en todos los terrenos 
los (fesignios del Reich Alemán; esos designios, señor Presidente 
que bien podrían concretarse en ese himno que canta la iuventud 

que aice asi. Ea gran guerra que viene, los huesos corviinf-né 

del mundo hace crujir Nosotros vencimU el So Tm 
nuestra _ victoria fué. Adelante. Despedazado todo S HoS 
Alemania es nuestra. Mañana el mundo entero lo será" ^ 

Eso por una parte, ^ . 

(Interrupciones.) 

umblín 

“““ "'““‘■la dispuesta, como en los 

Has inclinadas a lo n^taáceú t 4 ir .je- to “ ítque- 

No voy a traer a la Cáai¿ra ké h^chí» o i-- 

innumerables versiones «me se otan a ^ o 

aunque muchas de ellas tengan ^rSl 

la responsabilidad pob'tÍM^ la 
ni por mi modal¡dr¿S.Sl^,^^“ 

ite 1» mi, toal seriedad. 
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una tremenda IRONIA 

—Deseo hacer una 

tle, casi ol^jetiva dire de los ^echo P naturaleza 

Tiara comprender hien, omp nriineramente, en qué con- 

? de su gravedad, es exterior de ese 

siste, en lo ironía se^llama Partido Obrero 

Partido que, ¿1 que ha hecho escarnio de la esen- 

Nacional Socialista Alemán^ e^^q g^gialismo y que es el ene- 

cia, de los fines y de los metoaos ¿g la tierra! 

migo mortal de todos 1®^® , , Partido Obrero Nacional Socia- 

La organización exterior del ^ menos en sus líneas fun- 

lista Alemán, ^^g.fl^®dec?á ^exactamente la gravedad de los 
damentales, para apteciar, ^ ijmites de nuestro propio país, 
hechos que gua¿o o cinco conclusiones, que se de- 

\n ^^rwf a í*nTia 0 IlbSr 6 íl Cuo^r _ rA tviimfín ÍH- 



Hitler y en sm qq^ ^¿ansente oesaas^rtóc ^ 

enero de 1^7 irfeno P»ri»®Hsto 

doctor ^níSparticS^íi foé 

Keich Alen,*». ««.— - 

mismo a su jefe, a su P®^®°?g partido nazi tiene 

Esta organización extern aei P^ Relaciones Extenores, 

tanto, en la ProP^a sede del Mmisterio.^^ 

bajo la dependencia o oaJo la a oj-uanismos dependientes . 
Xo actiín an el f, a ?¿?o eaío "¿4 un jefe te«ito- 

primero, grupos _después vamos a ver «lue 

rialT secundo, distritos «acionfl^VcSo frente está lo que 11a- 
Uruguay es uno «í® jgf^ de dírtrito; los distritos, a su 

man ellos un gauleiter¿ -g—_ locales llamadas puntos de 

SVo” " 

de vigilancia. 


EL 


distrito ••DRUOUAY” del partido nazi 


Bien: el Urupay, =f« 

de esa organización Pa^a el exteri Memania: es el distrito 
Sicial en el ®|Ítfes tamS? séñor Presidente. 

“Uruguay” del Pf^nocido por todo el mundo, 
un hecho falta las pruebas están. , 

Pero si la c’omisfón preinvestigadora un ejem- 

Yo he exhibido ante la f„„ qi Uruguay; ejemplar 

piar del órgano “^‘^‘j^^^afautoridades locales de ese partido y 

iSi d“ XS^a.i. De.de luego, yo no lo 
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voy a hacer conocer en extenso a la Cámara, pero, por vía de 
ejemplo, voy a dar a conocer, traducida, una parte de esa especie 
de guia del nazismo local publicada, como digo, en su órgano 
oficial que se llama “El Centinela” o “El Observador Alemán”: 
“Distrito Uruguay de la organización extranjera del Partido 
Obrero Nacional Socialista Alemán” y luego viene la información 
del Partido Nacional Socialista, “Grupo especial del Uruguay. 
Oficina del grupo”, calle tal, número tal; la dirección postal, telé¬ 
fono, horas en que atiende el dirigente del grupo del país; sección 
propaganda, etc. Más adelante: "Grupo de la ciudad de Monte¬ 
video; dirigente del grupo de la ciudad, horas en que atiende, ofi¬ 
cina, horario’, etc., y luego, a continuación, la guía de las prin¬ 
cipales corporaciones vinculadas al partido nazi: “Frente Alemán 
del Trabajo”, la sección “Veteranos de Guerra”, “Comunidad 
Obrera de la Mujer Alemana”, “Asociación de los Sindicatos Ale¬ 
manes , “Club Alemán de Planeadores”, etc., etc. 

Pero todavía hay, señor Presidente, otros documentos públi¬ 
cos que se pueden comprobar por cualquiera. Son documentos que 
han llegado a publicarse en un Órgano periodístico de la ciudad de 
Montevideo, documentos firmados por el señor Daldorf como “gau- 
leithp” del distrito Uruguay del partido nazi, dirigiéndose, en 
nombre de ese partido, a la comunidad alemana del Reich en el 
Uruguay. 

Y bien, señor Presidente: yo entiendo que el solo hecho de la 
existencia en la República de una organización de esta índole va 
sena intolerable ... 

(Interrupción del señor Representante Buranelli. Murmullos 
Suena la campana de orden.) 

— por ser contraria a la soberanía del país, desde el mo¬ 
mento que es un agente de otro organismo, órgano a su vez de 
un gobierno extranjero. Pero esa organización que actúa en nues¬ 
tro país realiza una determinada actividad. ¿Cómo desarrolla 
esa actividad? 

■ f ““ aspecto fundamental, que es el de 

su infiltración en la ei^eñanza, uno de los aspectos más graves 
j mas iundaniental€Sí indudablBiRGiitGí tratado ya con oxtensíÓn 
y ago^do el teina realmente, como yo lo recordaba el otro día, 
compañero de bancada el doctor Frugoni hace ya dos años; 
agpcct o gr ave y fundamental, porque se está formando en los 
moix grugm yos hij c-s de alemanes, un espíritu completamente 
contrario al espirite que el Estado uruguayo tiene interés en cul¬ 
tivar en los tejos de nni?. 

(Mm 9 bien.) 


EL ‘‘TEBVTB ÁXXMJOí DSL TEABAJC* 

—Pero dejando de Isdo eso, xxrr a aespuae de Iss setrrida 
des francamente Uegtees del Partid Nazi en H Uratw r la 
primera actividad ilegal es !a tegñente: 3 controla el trabajó de 
los residentes alemanes en el üragnay y cobra sobre ^ trabajo 
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verdaderos impuestos. ¿Cómo lo hace? Lo hace por intermedio 
del llamado “Frente del Trabajo Alemán”. ^ j i.- 

Yo podría ofrecer a este respecto, también, una abundantí¬ 
sima documentación. La exhibí ante los señores miembros de la 
Comisión preinvestigadora; pero como no quiero cansar mucho 
la atención de la Cámara, me voy a limitar a demostrar dos co¬ 
sas, y con esto demuestro que su actividad es totalmente dis¬ 
tinta a la que puede desarrollar cualquier otro organismo extran¬ 
jero dedicado a actividades económicas o que se relacionen con el 
trabajo Lo que quiero demostrar y voy a aemostrar, es lo si» 
guíente: que ese Frente Alemán del Trabajo esta supeditado al 
Partido Nazi y que está dirigido desde Alemania. 

Bien, señor Presidente: para demostrar esto y para seguir 
la norma de recurrir exclusivamente, o casi exclusivamente a 
fuentes documentales, voy a leer las conclusiones ^ <1^® llegaba, 
en la resonante investigación realizada en la República Argen¬ 
tina, el fiscal argentino doctor Paolucci Cornejo, después de es¬ 
tudiar en forma minuciosa esta organización del Frente Alemán 
del Trabajo, que, como es natural, se desarrolla también en la 

^^^Dh^effeeafa^ntino doctor Paolucci Cornejo: “En cuanto 
al Frente itel Trabajo Aíemán o Unión Alemana de Gremios, tam¬ 
bién consta anténtiea y en sa por decUraaon de su secre¬ 

tario, Carlos B. Pleicher, y jrfe intrnc ae la entidad, y por la 
documentación. Resulta, de esas cmsanc» ; jpmero. que el 
nombramiento del Presidente dei Trfssu dfc Tra^^jo lo hace 
desde Alemania el señor Ruberg, que «ne » ^ 

seccionales del Frente del ^abajo ra d ertro: Que 

el Frente del Trabajo está bajo la fiswlmaoón. vigil asca y con¬ 
trol del Partido Obrero Na,cional SMiahsta; terwm», 
rectivas para el funcionamiento de la entidad vienen des de 
lín y que en casos particulares reciben también conceptos » 
entre comillas —declaración del Secretario del Frente-^, con¬ 
ceptos e instrucciones para su aplicacmn en el país ; cuarto, que 
sólo se admite a los alemanes en ,el Frente de Trabajo; quinto, 
que se excluye a los israelitas; sexto, que los socios no tienen de¬ 
recho. ni se les acuerda ninguna intervención en la dirección y 
administración de la entidad^ y que no eligen sus dirigent^ . 

Pero, además, y para robustecer la demostración de las dos 
premisas que sentaba, de que este Frente Alenian del Trabajo 
está supeditado al Partido Nazi y dirigido desde Alemania yo 
ofrecí y pudo verlo la Comisión premvestigadora, el Estatuto 
de ese Frente Alemán del Trabajo, cuya traducción tengo aquí. 


VIOLACIÓN DE LA SOBERANÍA 
Y DE LOS DERECHOS INDIVIDUALES 

Desde luego, es un documento’ concluyente en el sentido de 
demostrar que sus directivas son completamente contrarias, no 
sólo ya a la soberanía del país, sino a los derechos individuales 
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de los alemanes que se han radicado en este país y que deben 
ser protegidos por las leyes de este país. 

(Intemipcián del señor Representante García Corbo.) 

—^Bien, señor Presidente: el Estatuto, por ejemplo —y ob¬ 
serven los señores Diputados que es un documento que se aplica 
aquL en el Uniguay — . refiriéndose a las condiciones de ádmi- 
síóiL dke: admisión será válida solamente al haber sido 

confirmado* por la jefatura del organismo extranjero del Frente 
de Trabajo Aksnsm"*, Jlás adelante* al hablar de la expulsión, 
dice: propuesta de la expulsión será hecha por el jefe de 

distrito corresptmdieiite; de acuerdo con el reglamento del Frente 
de Trabajo en asuntos de honor y disciplina. La ejecución de 
una sentencia válida para expulsión, se realiza iwr la notifica¬ 
ción al mismo de una carta registrada, dirigida al jefe del distrito 
correspondiente (no olviden los señores Diputados* que “dis¬ 
trito*^ tiene aquí la acepción de pak) del miembro en cuestión”, 
adel^te* cuando habla del posible reingreso de los ex¬ 
cluidos de esta pretendida organización sindical, dice: “La read¬ 
misión de miembros que sean excluidos por otros motivos, es po¬ 
sible sólo con el consentimiento de la jefatura suprema de la 
organización extranjera del Frente de Trabajo”. La jefatura su¬ 
prema con sede en Hamburgo. 

Y más adelante, refiriéndose al aporte de las cuotas men¬ 
suales, dice: “Los aportes estarán de acuerdo con las entradas 
mensuales y serán fijados en cada país en una relación adecuada 
al cambio y a la capacidad adquisitiva del dinero de ese país. 
La escala de los aportes será publicada en impresión especial para 
cada país por la organización extranjera del Frente de Trabajo, 

Yo tengo aquí —la puse a disposición de la Comisión pre¬ 
investigadora, y ésta pudo examinar otros documentos de no me¬ 
nor importancia e interés, demostrativos de la actividad ilegal de 
esta seudo Bolsa de Tr^abajo que, como decía, cobra impuestos re¬ 
sueltos desde Alemania, en el territorio nacionaL Aquí están los 
documentos que la Comisión preinvestigadora pudo ver y exa¬ 
minar. 

Todas las cuotas que un obrero que trabaja en una empresa 
alemana se ve en la obligación de pagar por distintas vías, está 
aquí. 


UXA OPOBTUXA INTEEVEXCIóN DE FRUGOXI 

Así, por ejempks* com-o al propio Frente de Trabajo, 

hay un recibo... 

SR- Katei.— ¿Me perairceT... 

Con respecto a es&s caceas qae pagar kt? ebrercís extranje¬ 
ros, yo tengo entendido qae en las empresas IngteAs ferrocarril 
y tranvías, es obfigatotio que ios enspieados pagKn una cuota 
para el Tesoro de (Snerra. 

Sr. Cabdosol —Si ei señor Diputado cree que es asL debe 
denunciarlo y probarlo; pero aún suponiendo que twm asL yo 
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le digo que eso sería una imposición arbitraria de una empresa 
extranjera. En cambio, esto que yo denuncio y pruebo, es un 
impuesto cobrado por imposición de un gobierno extranjero que 
actúa por medio de este Frente de Trabajo Alemán dentro de loa 
límites del país. 

Se. Feugoni. — ¿Me permite?. . . 

Además, con esta diferencia, que para nosotros es muy im¬ 
portante: que el Tesoro de Guerra inglés sirve para defender en 
este momento loa destinos de la democracia y ei Tesoro de Guerra 

alemán sirve para abatirla. 

(¡Mvy bien! Aplausoi ea le Sarra.^ 

Sb. KATHfc— Eso dke ei sraw Diputado Frnsoni dei di¬ 

nero para las danocnuñas está nmy gafado. 

(InUTrttpeionen.) 


PABA «rwa ADMITIDOB SE EXIOE “FBOCEDEltCIA ABIA” 

Se. CAEDOSO. — Precisamente en los documentos que yo iba 
a continuar leyendo está la prueba más terminante en contra de 
las afirmaciones que acaba de hacer el señor Diputado Kayel, en 
el sentido de que esos recursos son para loa propios obreros. Em 
es inexacto, porque tengo aquí los recibos que pudo ver la Comi¬ 
sión Preinvestigadora, que demuestran que esas cuotas que se 
hace pagar obligatoriamente a los obreros alemanes de estas em¬ 
presas van, por ejemplo: una, para el socorro a los alemanes au- 
detes; otra, como suscripción obligatoria para el órgano oficial 
del Partido Nazi; otra, para el socorro o ayuda de invierno en 
Alemania; otra, para contribuir a la institución corporativa ale¬ 
mana. Y tengo aquí, como una prueba más de la índole .absoluta¬ 
mente intolerable de la actividad ilegal y completamente contra¬ 
ria, ya no sólo a las leyes de este país, sino a las normas políticas 
y morales de este país, el formulario que deben llenar esos obre¬ 
ros alemanes, aquí, en nuestro país, en el Uruguay, para ser 
admitidos en ese Frente Alemán del Trabajo, para poder tener 
la seguridad de trabajar en esas empresas. 

Voy a leer solamente una frase que dice así: “Solicito, reco¬ 
nociendo los principios, mi admisión como miembro de las orga¬ 
nizaciones profesionales, sede Hamburgo, declarándome, a la vez, 
ser de procedencia aria". Si no, no son admitidos en el Frente 
de Trabajo Alemán. 

(Interrupciones.) 

—Podría decirse, señor Presidente, “Muy bien: esas cuotas 
las paga el que quiere; el obrero alemán o hijo de alemán que lo 
quiera, que se suscriba a esas distintas cuotas”, que significa, 
como ustedes ven, cuatro o seis pesos mensuales sustraídos al 
salario de cada obrero. Pero es que no es así. Yo di a conocer 
en el día de ayer a la Comisión Preinvestígadora el texto de una 
carta dirigida por un obrero alemán que trabaja en esas em¬ 
presas y que está dispuesto a ratificar esas declaraciones ante la 
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Comisión InvestigEdora, y en la Que demuestra cómo, en realidad, 
esas aportaciones son impuestos obligatorios que ellos no pue¬ 
den eludir. . • i - 

yoy a leer un párrafo de esa carta: "El operario aleman, 
sea quien sea, tiene la obligación de asociarse al Frente de Tra¬ 
bajo Alemán, que como usted sabe es dependiente del Partido 
Nazi. Puede afirmarse que esa es la .primera obligación. La se¬ 
gunda es ser suscriptor de “Deustch Wacht”, es decir, el órgano 
oficial del partido. La tercera, suscribirse con un peso por mes, 
durante cinco meses consecutivos, para la ayuda de invierno. 
La cuarta consiste en tomar parte en la comida del plato único, 
a razón de cincuenta centésimos por persona, durante cinco me¬ 
ses”, y da una serie de detalles de cómo se desarrollan esas co¬ 
midas. "La quinta obligación es la de concurrir a las exhibicio¬ 
nes de películas exclusivamente políticas que se realizan en lo¬ 
cales. Por una y otra causa o pretexto, otra colecta, para tal o 
cual fin: "avudá a los sudetes" y para el “anillo del Sacrificio 
para la Federación de ex Combatientes, para la escuela tal, para 
tal o cual institución deportiva y para mucho más. El hombre 
que no cumple con esas exigencias ya no tiene trabajo; lo echan; 
algún pretexto encuentran”. 


LA POLICIA POLITICA DEL NAZISMO 

Bueno, señor Presidente, esto en cuanto a la primera acti¬ 
vidad ilegal de la organización nazi en nuestro país, el Frente 
de Trabajo Alemán, En este sentido, pues, atenta contra el de¬ 
recho de trabajo, contra los derechos y las libertades individuales. 
Pero además hay otra serie de hechos que indicarían la existencia 
en nuestro país de una verdadera policía política al servicio del 

Reich. . - TN- i 1 

Yo reconozco, señor Presidente y señores Diputados, y asi 
lo expresaba el otro día a la Comisión Preinvestigadora, que este 
es un punto delicado cuya enunciación pública podría comprome¬ 
ter a muchas personas. Yo me referí a estos hechos en la Comi¬ 
sión Preinvestigadora, donde era lógico que se guardara la dis¬ 
creción necesaria. Me referí a hechos que van desde el simple des¬ 
pido de las casas alemanas por razones ideológicas o políticas; 
desde las amenazas anónimas o no; desde las represalias de todo 
género, hasta hechos de contornos realmente trágicos que culmi¬ 
nan, por ejemplo, en el suicidio de un ciudadano alemán. La Co¬ 
misión Invi^t^adora tendrá en sus manos estos hechos y ellos 
serán segarameite motivo de intensa labor. 

(Interrupción éei señor Represent'mte Kayel) 


_ Pero relacionado con esto es necesario que nos refiramos 

a otro capítulo y es el del espionaje nazi en á territorio de la 
República. 
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Es necesario que se sepa, aunque también éste es un hecho 
en cierto modo notorio, que el Partido Nazi tiene en nuestro país 
puntos de apoyo y centros de actividad en diversas poblaciones. 
Algunos están ya perfectamente localizados: Paysandú, Rincón 
del Bonete, Peñarol, Salto, Rivera, Colonia Suiza y, posiblemente. 
Rocha, Yo exhibí precisamente ante la Comisión Preinvestigadora 
una carta de estos días, recibida de Colonia Suiza, en la que se 
abunda en verdadero lujo de detalles acerca de las actividades 
ilícitas del nazismo en esa localidad. 

Yo he estado hace pocos días en la ciudad de Salto; he reco¬ 
gido allí, de boca de personas responsables, datos importantes de 
los que he hablado en el seno de la Comisión Preinvestigadora y 
algunos de ellos ratificados por alguno de los señores miembros 
de esa Comisión, que ya tenía noticia de esos hechos, y que de¬ 
muestra que en aquella zona del país, tan estratégicamente colo¬ 
cada, hay en este momento una intensa actividad del nazismo; 
y las personas que me informaban de estos hechos recordaban lo 
ocurrido hace aproximadamente unos dos años, con un ciudadano 
alemán, que después de estar en Salto, cruzó a la ciudad argen¬ 
tina de Concordia, y por una cosa sin mayor importancia — algo 
que para las autoridades que lo detuvieron no tenía nada que ver 
con la verdadera finalidad de este viajero — fué detenido ix)r la 
policía argentina. 

Este hombre, en un acto apresurado, quiso sobornar al fun¬ 
cionario que lo había detenido ofreciéndole una abultada suma de 
dinero. Esto determinó que ese funcionario se alarmara y lo con¬ 
dujera más rápidamente a la oficina policial correspondiente. 
Allí intentó sobornar a otro funcionario para que se le permitiera 
hacer un telegrama urgente a Buenos Aires. C<Hno las autorida¬ 
des policiales argentinas no encontraran ínotivo i>ara que este 
hombre continuara detenido, pues, repito, el motivo de su deten¬ 
ción era una cosa sin mayor importancia, fué puesto en libertad. 
La investigación realizada poco después por las autoridades ar¬ 
gentinas sobre las actividades nazis en ese país, demostró que 
este ciudadano tenía un mapa militar completo de la República 
Oriental del Uruguay. 

(Interrupción del señor Representante FrugonL) 

—Lo cierto es que ese mapa, que, como dice el doctor Frugoni, 
no lo tiene posiblemente, ni el Estado Mayor, lo tenía ese ciu¬ 
dadano alemán. 

Yo exhibí además ante la Comisión Preínvestigadora una 
copia fotográfica de un documento absolutamente probatorio de 
las actividades de espionaje a que se han entregado en una época 
anterior, hace ya más de un año, ciertos elementos nazis en este 
país. Y hay otro elemento de juicio, señor Presidente, para de¬ 
mostrar que esas actividades de espionaje existen y que yo no 
puedo mencionar; son ciertas actividades clandestinas que tam¬ 
bién fueron motivo de conversación en el seno de la Comisión pre* 
investigadora y que sus miembros después conocieron, y que co¬ 
nocerá a su debido tiempo la Comisión investigadora. 
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Y paso a otro aspecto de la cuestión, para demostrar que el 
movimiento nazi está vinculado a un movimiento “Seudo urugua- 
yista”, yo lo defino así: es el movimiento conocido con el nombre 
de revisionismo, organización ultranacionalista y antíjudía que ha 
levantado en el país una bandera absolutamente semejante a la 
de! nazismo alemán. . , - , , 

Ante la Comisión preinvestigadora yo demostré el cumulo de 
elementos de juicio que autorizan a admitir, como una presunción 
absolutamente razonable, casi como una seguridad completa, la 
relación existente entre el nazismo alemán y el movimiento revi¬ 
sionista. Hav identidad de orientación en la política nacionalista, 
en la política antíjudía, en la política antidemocrática, en la em¬ 
paña contra los países democráticos, contra los Estados Unidos, 
contra el Presidente Roosevelt, etc.; en los ataques a los que pro¬ 
movieron en la Argentina la investigación contra el nazismo. 

Yo tengo aquí la colección del periódico oficial de ese partido 
uruguayo, en el que se estampan ataques tremendos contra los 
hombres públicos de la República Argentina, que iniciaron y lle¬ 
varon adelante allí la investigación de las actividades nazis, m- 
pecialmente contra el doctor Dickman; ataques realmente indig¬ 
nantes y soeces; ataques al gobierno brasileño, porque acabo con 
el integralismo. Todo está perfectamente documentado en la edi¬ 
ción del órgano oficial de ese partido. 

Pero si más pruebas fuesen nece.saria.s, es de interés recor¬ 
dar lo siguiente: en primer término, que un buen día, el órgano 
oficial del Partido Nazi. “El Centinela Alemán”, publicó un exal¬ 
tado elogio de la organización uruguaya llamada “Revisionismo’;. 
Yo voy a leer algunos párrafos de ese artículo del órgano nazi, 
omitiendo los nombres que se mencionan en el mismo. 

"El día 3 de julio se inauguró en Montevideo el primer_ club 
perteneciente a la “xAcción Revisionista del Uru^ay”. Hicieron 
uso de la palabra (aquí varios nombres) ; también habló un re¬ 
presentante del grupo juvenil’' (aquí un nombrel. 

"Finalmente cláusuró el acto d propio A (aquí un nombre) 
quien, en medio de e^ruendosas inanifsstacioiies de entusiasmo, 
explicó el sentido dd movimiento revisionista, así como te nae- 
dios exigidos para realizar las nnevas ^ir^ones. Próxima¬ 
mente publicaremíB el programa del Revisionismo, cayos punte 
capitales, estamos convencidos, interesarán a te alemanes resi¬ 
dentes en el Uruguay. 

"Nosotros, que conocemos a A como un pensador idealista, 
como un filósofo que sabe unir su respeto de la verdad con un 
profundo amor por su patria; que lo hemos aplaudido como un 
celoso defensor del verdadero derecho humano, esperamos ardien¬ 
temente que también como hombre de acción pueda esta amada 
tierra uruguaya aprovechar de su experiencia personal en d Ter¬ 
cer Reich y de las nuevas concepciones políticas que lo hicieron 
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un amigo de la nueva Alemania. En ese sentido y por todo el bien 
que de ese nuevo movimiento de ideas puede esperarse para el 
Uruguay, es que deseamos para él y sus partidarios el más com¬ 
pleto éxito.”' 

Como se ve, son muy sugestivos la felicitación y el elogio del 
órgano oücial del Partido Nazi. 


UN DOCUMENTO POLICIAL 

Pero además, yo tengo dos documentos, que exhibí ante la 
Comisión Preinvestigadora, ninguno de los cuales es documento 
secreto. De uno, ya se ha dado noticia pública y eso me decide 
a mí a mencionarlo en la Cámara, a pesar de que su origen haya 
podido ser más o menos reservado, porque es un documento de 
origen policial, pero, de él ya se ha dado, repito, noticia pública 
y por consiguiente me creo autorizado a hacerlo conocer a la Cá¬ 
mara, por lo menos en su parte principal. 

Él año pasado, la Policía de Investigaciones encargó a uno 
de sus funcionarios que realizase una investigación referente a 
estas actividades del movimiento revisionista. Ese ^ funcionario 
cumplió la tarea y elevó al Jefe de Policía un memorándum, cuya 
copia fotográfica tengo aquí, que en su parte sustancial dice así: 

Señor Jefe de la División Investigaciones, don José P. Casas. 
Señor Jefe: Ampliando mi información anterior, referente a la de¬ 
nuncia formulada por el “Instituto Uruguayo de Investigaciones 
y Lucha contra el Fascismo, el Rarisann y el Antistgnítismo”, cúm¬ 
pleme poner en conocimiento dd señor Jefe, q[De en las últimas 
horas de la tarde de ayer, me constitai en d esoitario número 9, 
piso 5'' del Palacio Salvo, sede del ‘ Grupo Rev^onista”,, y pre¬ 
textando la representación de un pariente radicado en Buenos 
Aires, que se interesaba por recibir la publicación que edita ese 
Grupo, denominada “Fragua”, pude posesionarme de ciertos por¬ 
menores cuya relación detallo a continuación: 

"Cuando se me invitó a pasar, se hallaban reunidos alrede¬ 
dor de veinte jóvenes de 18 a 25 años de edad, aproximadamente, 
que desplegaban unos, en esos momentos banderines con la cruz 
swástica o sea el emblema hitleriano, y otros, estaban dedicados a 
distintas tareas, como el fichamiento y clasificación de nuevos 
adherentes, etc. 

”Las paredes, digamos así, se hallan tapizadas por caricatu¬ 
ras tendientes a ridiculizar a los judíos, por cuadros con fotogra¬ 
fías de fiestas de camaradería, por leyendas alusivas a la misión 
del “Grupo Revisionista” en nuestro medio y destacándose, sin 
duda, de ese cuerpo gráfico, un mapa de la República, señalándose 
en él mediante pequeñas banderitas, los Departamentos donde ya 
se han constituido filiales de dicha organización, pudiéndose no¬ 
tar que en tal sentido, están trabajando los del litoral del Uru¬ 
guay, los fronterizos y los del Este, trabajos que se vienen ce¬ 
rrando en forma de tenaza, quedando por completarse los del cen¬ 
tro del país y Canelones y Maldonado. 
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”A mi requerimientx;, se me expresó que, en general, en to¬ 
dos los Departameatí*» existe, por lo menos, ’un Agente, estando 
los más representados p*» grupoet e ompart os. 

”Se advierte, en general, la labor nn ^nto desorganizada, 
aunque febril y entusiasta, de una (Hganiz^ñdn ideold^ca qoe^se 
inicia, bajo los auspicios de una insignia rectangular constítaida 
por tres espacios. 

"De la cordialidad imperante allí, puede dar idea el próximo 
campamento que se levantará en Colonia^ Suiza, en Semana de 
Turismo, con la concurrencia de afectos diseminados por toda la 
República, una observación oportuna podría dar idea aproximada 
de la entidad del revisionismo y espíritu real que lo anima. 

”La fórmula de inscripción, que para mejor ilustrar a usted 
adjunto dos ejemplares, contiene referencias completas dirigidas 
a la formación de la Célula que ha de trabajar en la propagación 
de esta doctrina totalitaria, y, conviene advertirlo, como piensan 
cambiar de local social, buscando en estos momentos una casa apa¬ 
rente, cabe suponer que aumentan sensiblemente su caudal adhe¬ 
sivo.” 

Luego vienen unas consideraciones muy atinadas de este fun¬ 
cionario policial con respecto a los fines políticos de esta organi¬ 
zación revisionista. 

Y el otro documento, que había entregado también a la Co¬ 
misión Preinvestigadora, es un ejemplar del órgano oficial de ese 
movimiento revisionista, cuya lectura a grandes líneas quiza pue¬ 
dan apreciar los señores Diputados. . . 

(Lo muestra.) 

_.., donde se dice: “Abajo las Cámaras”. Pero no "Abajo 

las Cámaras” refiriéndose a esta Cámaras de ahora: “Abajo las 
Cámaras” en el sentido del Parlamento, sosteniendo la tesis eai ese 
editorial, de que es necesario acabar con los Parlsmenío» e ins¬ 
tituir en este país un gobierno corporativo y qiK realiM 

la acción que es necesario realizar para la ^ ¡a Repú¬ 

blica. 

Como dato interesante, y como una acítef^ al margen, los 
señores Diputados pueden apreciar este tftukj 

(Lo muestra.) 

_. . . que dice: “Noventa y nueve Díisitadí»- novénta y 

nueve inútiles”. 

(Hilaridad. Interrupciones.) 

—Continúo, señor Presidente. 

Antes de pasar a otro punto, interesa recordar que fueron 
precisamente integrantes de este movimiento revisioni^», loe que 
colocaron una bomba en el propio local del Partido NazL con fines 
de provocación, como lo declaró el mismo autor del he<^ a fin de 
determinar de esa manera persecuciones contra los judíos y los 
elementos antinazis del país. 

(Interrupciones.) 
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LA LEGACION ALEMANA 
DIRIGE LAS ACTIVIDADES SUBVERSIVAS 

—Señor Presidente: como el tiempo pasa rápidamente, voy 
a tratar de abreviar pasando a otro punto, realmente el más deli¬ 
cado de todo esto. Es la vinculación y, más que la vinculación, 
la identificación en nuestro concepto, del Partido Nazi con la re¬ 
presentación oficial en el Uruguay del Gobierno Alemán. En nues¬ 
tra opinión, y tenemos en ese sentido documentos probatorios de 
que el Ministro alemán, es no sólo representante del Gobierno de 
Alemania; es representante del Partido Nazi en la República. 

(Interrupciones.) 

—Parece que esto al señor Buranelli le resulta lo más na¬ 
tural. Sin embargo, es una cosa intolerable que un representante 
diplomático de un gobierno extranjero se constituya, al mismo 
tiempo en el representante de una tendencia política contraria a la 
soberanía del propio país en que está actuando, como resulta a 
través de toda la documentación. 

(Aplausos en la Barra.) 

—Tengo aquí a mi vista, por ejemplo, un llamado a la co¬ 
munidad del Reich Alemán en Monte^ideo para celebrar una 
fiesta nazi, firmada por el señor Lagmann, Ministro del Gobierno 
alemán ante la República. Pero hay una cuestión máj; delicada 
que ya hice conocer el otro día en la Comisión Preinvestigadora, 
y se reñere a la introducción al país de material de propaganda 
nazi; es decir, de propagai^ contraria a los fondanieiitos del 
Estado uruguayo, hsijo las inmunidades de la L^adón de Ale¬ 
mania* 

A este respecto, señor Presidente, yo tengo la siguiente con¬ 
creta información: que ante la gran cantidad de material de pro¬ 
paganda que entra ñor la aduana bajo la cubierta de los privile¬ 
gios diplomáticos alemanes, un alto funcionario aduanero —que 
no voy a nombrar— se negó, en estos días, a despachar algunos 
paquetes, por considerar que, aunque ellos ostentaban un permiso 
extendido por el Ministerio de Felaciones Exteriores, violaban las 
disposiciones legales, ya que de ninguna manera podía conside¬ 
rarse que la propaganda ideológica constituve material de uso de 
una legación y, mucho menos, si se consideraba la cantidad de 
elementos de propaganda que se hacen ingresar. 

Cuando se manifestó a los alemanes que reclamaban esos ele¬ 
mentos, que la resolución del Jefe a que he hecho referencia era 
la que comentamos, se presentó a hablar con el Director General 
de Aduanas, Contralmirante Baldomir, el Ministro de Alemania, 
señor Lagmann. Después de la entrevista, el Director General de 
Aduanas ordenó el despacho del material, a pesar de haberse com¬ 
probado por funcionarios de la sección correspondiente —funcio¬ 
narios dicho sea de paso, que según mis informes están dispues¬ 
tos a declarar ante la Comisión Investigadora— que efectivamente 
se trataba de material de propaganda ideológica nazi. 
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MAOKITUB DEL MATERIAL DE PEOFASAEDA 

Para dar una idea de la extraordinaria magnitud que tiene 
esta introducción de propaganda, baste decir que en la última 
semana entraron paquetes por un peso total de mil kilogramos, que 
ocupaban varios metros cúbicos. Yo tengo aquí una estadística 
acerca de la introducción del material de propaganda a que vengo 
haciendo referencia, y llama poderosamente la atención el extraor¬ 
dinario incremento que en estos últimos tiempos y en estos últi¬ 
mos días ha tomado la introducción, a través de las inmunidades 
diplomáticas de la Legación Alemana, de esa propaganda. 

En el año 1938 entraron siete cajones conteniendo distintos 
materiales y, entre ellos, dos cajones con material de enseñanza. 
En el año 1939 entraron siete cajones y un solo paquete de impre¬ 
sos. En el año 1940 han entrado cincuenta y dos paquetes de 
impresos de propaganda. En esos últimos días, precisamente el 
13, antes de ayer, han pasado por la Aduan bajo las inmunida¬ 
des de la Legación Alemana, veintisiete paquetes impresos de 
propaganda. , . , , j 

Además, consta detalladamente en este estado que, _ desde 
luego entregaré a la Comisión Investigadora, la introducción de 
varios cajones conteniendo aparatos de radio, algunos de los cua¬ 
les, según está dispuesto a declararlo un funcionario de la Aduana, 
son aparatos de radio, no receptores, sino transmisores. 

—Yo desearía, señor Presidente, saber cuántos minutos de 
tiempo me quedan. 

Sr, Presidente. — Ocho minutos, señor Diputado. 

—Ya he hecho mención a los hechos fundaméntala en cada 
uno de los capítulos a que me he referido: ante la Comisión Pre¬ 
investigadora he ido con una documentación mucho oaycr. Pao 
creo con lo dicho haber dejado probado hasta qué punto es abso¬ 
lutamente necesaria la investigación que he propuesto. 


Yo deseo reem^ — y C Mapre n d e rá n los señores Diputados 
que esto es eorapletBakente l^ítimo — que al plantear esta acción 
en defeiea deí pom. la representación socialista es consecuente 
con iin« vieja norma de conducta; y debo recordar, como lo hacía 
el otro día, como lo recordaba hoy mi compañero de bancada el 
señor Diputado Troitiño, que en esta misma Legislatura y en di¬ 
versas oportunidades, desde aquella del doctor Frugoni denun¬ 
ciando la intromisión del nazismo y del fascismo en la enseñanza, 
hasta las denuncias del Diputado Trotino sobre actividades ilícitas 
del nazismo en Peñarol, hemos insistido repetidas veces acerca de 
la gravedad de la acción nazi en la República. Y me siento en el 
deber personal de recordar también a la Cámara que un correli¬ 
gionario nuestro, el profesor Fernández Artucio, entregó, ya hace 
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varios meses, al Ministerio de Defensa Nacional, un documento, a 
requerimiento de la Dirección de Radiotelefonía, dependiente de 
ese Ministerio, en el que quedaron probados muchos hechos de la 
ilícita actividad nazi en nuestro país. 

Permítaseme, para terminar, señor Presidente, que recuerde 
otra vez la frase que he pronunciado hace unos instantes: actua¬ 
mos en defensa del país. Y permítaseme invocar, como la, mejor 
* justificación de esa celosa actitud nuestra, el pensamiento dé gran¬ 
des guías y maestros del socialismo en la apreciación de ese aspecto 
de nuestra obra. 

La Patria es, para Jaurés, el gran maestra y mártir del so¬ 
cialismo francés, la piedra del ara, es la leña acumulada para el 
sacrificio. La llama sería la idea de justicia y libertad que no 
está sometida a un proceso mecánico y que penetra en la evolu¬ 
ción humana, orientándola hacia fines cada vez más altos. 

Y en su obra “Internacionalismo y Patria’^ dice el doctor 
Juan B. Justo, líder y apóstol del socialismo argentino: “Amo 
al país en que vivo y deseo que sean muchos los que tengan moti¬ 
vos de amarlo; una viva simpatía me une a todos los que aquí tra¬ 
bajan y luchan, y para ellos deseo la vida de los hombres fuertes, 
inteligentes y libres; hablo la lengua de mis padres, y quiero que 
sea hablada con ingenio por millones de hombres, que en ella sean 
escritas obras grandes y hermosas, que esas obras sean muy leí¬ 
das; me llamo argentino, y quiero que éste sea el nombre de un 
pueblo respetado por sus propósitos sanos y sus acciones eficien¬ 
tes; veo que todavía cada pueblo tiene una bandera, y deseo que, 
mientras la humanidad no tenga una. la Argentina o la Sudame¬ 
ricana flamee en estas tierras”. 

Invoco, repito, aplicándolo al Uruguay, d pensamiento de 
aquellos ilustres maestros y guias, en momentos en que cumplimos 
una tarea de defensa del país. 

(Muy bien. Aplausos prolongados en la Barra.) 
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CRÍTICA DE UN EMPRÉSTITO 

(con el Banco de Exportación e Importación 
de Wáshington) 


Discurso pronunciado en la interpelación a los Ministros 
de Relaciones Exteriores y de Hacienda, el 14 de mayo de 1943. 


Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor diputado inter¬ 
pelante, Dr. Cardoso. ... . 

Sb. Cardoso. — La interpelación planteaba originariamente 
dos puntos: uno, referente a las obligaciones contraídas por la 
República al firmar el convenio de empréstito con el Banco de 
Exportación e Importación de Wáshington. El segundo se refe¬ 
ría a las gestiones que se estaban realizando por parte del actual 
Poder Ejecutivo para modificar las cláusulas de ese empréstito. 

Este segundo punto quedó automáticamente eliminado al ter¬ 
minarse las gestiones iniciadas por el Poder Ejecutivo y al ap^ 
barse la nueva forma del convenio, y fué sustituido, como a^oa 
de informar la Secretaría, por un segundo punto que se raiere 
a si el Poder Ejecutivo ha podido, por sí mísnH>,^pon-ér en vlgei- 
cia el convenio bajo su nueva forma, sin ¿a ra'tL-.ca.nin c-c. Par¬ 
lamento. . 

El primer punto, el que se refiere a .as oc éig fc T- ^gaas 
das por la República al firmar el ccairaiio, fia= coete saá o per 
escrito al informar los señores Ministros de Harieina j de Rela¬ 
ciones Elxtenores a la Cámara sobre ia forma ei qae é oasizarc. 
Imbía sido puesto deSnitivainente en vigencia y al eomasicar. as- 
mismo, que sn ejecudén seria comenzada de inmediatOL 

Por eso sostuve entonces, en esa sesión de la Cámara — a 
sar de que personalmente consideraba, como sigo conaderando 
hoy, que el arr^o no era satisfactorio — , que era necesario un 
previo pronunciamiento de la Cámara, es decir, determinar á las 
explicaciones escritas que los señores Ministros proporcionaban 
eran o no suficientes, porque para algo las enviában los señores 
Ministros a la Cámara. 

En esa situación, el señor diputado Regules propuso que todo 
el asunto pasara a las Comisiones de Asuntos Internacionales y 
Asuntos Financieros y Bancarios, para que esas Comisiones acon¬ 
sejaran a la Cámara la conducta a seguir. Se entendía que ellas 
debían asesorarla, a los efectos de si la interpelación se reali- 
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zaba o no, y yo acepté esa moción. La acepté proponiendo, ade¬ 
más, como recordará la Cámara, que también pasara a estudio de 
la Copiisión pertinente, el punto que se había planteado en ese 
momento, referente a la facultad del Poder Ejecutivo de poner 
en vigencia el convenio sin ratificación parlamentaria, punto éste 
en el que correspondería entender a la Comisión Constitucional y 
Legislación General. Pué entonces que el señor Diputado Rodrí¬ 
guez Larreta se opuso a ese trámite, se opuso a toda dilación, en¬ 
tendiendo que la Cámara debía tratarlo en pleno. El señor dipu¬ 
tado Regules retiró su moción; la interpelación quedó en pie y 
aquí estamos para realizarla. 


CONDICIONES EN QUE SE REALIZA LA INTERPELACIÓN 

Pero la interpelación se realiza en condiciones muy diferen¬ 
tes. El nuevo texto del convenio ha sido aprobado^ y ha sido re¬ 
suelta por el Poder Ejecutivo su inmediata ejecución. 

Antes de este hecho, la interpelación hubiera sido un acto par¬ 
lamentario en el cual las críticas, las observaciones, las conclusio¬ 
nes a que se hubiera podido llegar hubieran sido muy útiles para 
las modificaciones que se gestionaban. 

Ahora tendremos que limitarnos a precisar el alcance de las 
obligaciones contraídas, a examinar los procedimientos y las acti¬ 
tudes gubernativas y a tratar de explicarnos las causas de lo ocu¬ 
rrido a fin de sacar de todo ello experiencia útil para el futuro. 

Deseo ahora fijar con precisión algunos puntos fundamen- 
tjlpg, a fin de que esta interpelación, en lo que de mí dependa, 
se desamóle en íoitna ctora y sin equívocos de ninguna clase, y 
logre sn fi'naKHaH de utilidad pública. 

Sobre el sentido de la interpelación mism^ ya he alnmdado 
en Cámara en otras oportunidades y no voy a insistir sobre ello. 
Creo que no puede haber a su respecto ninguna duda. Ahora de¬ 
seo manifestar cuál es mi opinión acerca de un punto sobre el 
que insistí en una sesión anterior de la Cámara: ¿Por qué inte¬ 
resan al país las declaraciones de los dos Ministros? Recordará 
la Cámara que en un primer momento, la interpelación fué vo¬ 
tada para el señor Ministro de Relaciones Exteriores. Posterior¬ 
mente se me advirtió que en gran parte las gestiones de la reali¬ 
zación del convenio, etc., corrían de cuenta, como se natural, del 
Ministerio de Hacienda, y que correspondía que el Ministro de 
Hacienda también fuera llamado a Sala. 

Por otra parte, como es notorio, el propio Ministro de Ha¬ 
cienda se manifestó interesado en asumir responsabilidad tam¬ 
bién, dándose así el caso de un Ministro impaciente porque se le 
interpelase. 

Sr. Ministro de Hacienda. — Celoso de su jurisdicción. 

Se. Caedoso.— Muy bien. 

Entonces se resolvió requerir informes de los dos Ministros. 
Yo sostuve en aquella oportunidad que, a pesar de reconocer la 
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importancia o la preponderancia que podía tener la actuación del 
Ministerio de Hacienda, debía ínsistirse en la concurrencia del 
Ministro de Relaciones Exteriores. 


LOS EMPRÉSTITOS Y LA POLÍTICA INTERNACIONAL 

Dije que había dos razones, a mi modo de ver, muy atendi¬ 
bles : la primera, que el Convenio había sido firmado por el pro¬ 
pio Ministro de Relaciones Exteriores de ia época; y luego, en 
segundo término, que las gestiones que se estaban realizando te¬ 
nían que efectuarse a través de la Cancillería, y desde luego, con 
el visto bueno de ella. Pero además de las razones expuestas, y 
aun cuando aquellas no hubiesen mediado, yo entiendo que corres¬ 
ponde, que es muy importante, la palabra del señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, porque en estos Convenios, aun cuando se 
trate de empréstitos — y acaso precisamente porque se trata de 
empréstitos — está en juego el sentido y la orientación de una 
política intemacionaL 

La política internacional, en lo referente a empréstitos, suele 
ser, especialmente en países jóvenes y débiles como el nuestro, lo 
fundamental en materia de relaicones internacionales. Por eso, 
repito, creo que es tan importante oír la palabra del señor Mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores como la del señor Ministro de 
Hacienda. 


NO ESTA EN JUEGO NUESTRA SOLIDARIDAD 
CON LOS ESTADOS UNIDOS 

Se ha dicho, señor Presidente, o se ha insinuado, que este 
debate que se va a realizar esta tarde, podría resultar inconve¬ 
niente para nuestras relaciones internacionales, o inconveniente 
para la posición de los Estados Unidos. No lo creo. 

Vam*>s a discutir esta tarde la c-snducta internacional de 
nuestro Gobierno en lo que se refiere a la utilización del crédito 
del país. 

¿^le se pretenda con intenciones tortuosas confundir la opi¬ 
nión pábiica, utilizar esta actitud del Parlamento coñ fines con¬ 
trarios a ia cansa de la Democracia ? .,. Me cuesta admitirlo, a 
menos que tengamos aquí un “quinta columna”. 

Un hecho que considero feliz, contribuye a dar a este examen 
que vamos _ a realizar, contornos inconfundibles, y ese hecho es 
— lo digo sin jactancias, que no corresponderían de ninguna ma¬ 
nera-— que el interpe!a nte«sea el diputado que habla. En primer 
término por representar al Partido que representa, un Partido 
que estuvo, desde el primer momento junto a las democracias en 
guerra, cuando no habían aparecido todavía, no habían florecido 
ciertos fervores aliadófilos que hoy florecen profusamente; por 
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representar, pues, al Partido que representa, y también por su 
modesta pero clarísima actuación personal junto a los que luchan 
porque desaparezca del mundo el peligro de la tiranía totalitariEi 

Puedo, pues, en lo que me es personal, participar en este de¬ 
bate público, con toda comodidad y con absoluta tranquilidad de 
conciencia, y puede hacerlo, señor Presidente, la Cámara de 
este país —la Cámara de este país del que yo dije una 
tarde aquí, en esta misma banca, la tarde en que iba a co¬ 
menzarse a discutir las conclusiones de la investigación sobre las 
actividades nazis en la República, que tuve el honor de proponf 
al Parlamento, hecho que coincidía con la caída de la ciudad de 

París_, dije entonces, ante expresiones que aconsejaban cautela, 

dije de nuestro país, que íbamos a legar a nuestros hijos el ejem¬ 
plo de un pequeño gran país que había sabido erguirse altivo ^te 
los bárbaros en el mismo momento en que los bárbaros avanzaban 
victoriosos. 

(Aplayóos en la bañara.) 

Me complace recordar hoy estas manifestaciones, en momen¬ 
tos en que los bárbaros empiezan a morder el polvo de su inevi¬ 
table derrota. 

Queda sobreentendido, pues, que en los juidos que aquí se 
viertan hoy, no está en juego la estrecha solid^dad del Cruguay 
con los Estados Unidos en su lucha por las hber^es del mundo 
y, en consecuencia, por nuestras propias libertades, i no wria 
legítimo — me atrevo a decirlo — como recurso para la defensa 
de una determinada tesis, poner ese asunto soore d tapete de 
nuestras discusión^ porque no correspondería en este par- 
ticulü —ya que se prestaría a confusiones-^ e^tar o defender 
algo que nadie ha pretendido atacar ni disminuir. 

Llegado a este punto, señor Presidente, debería entrar al aná¬ 
lisis del Convenio, pero antes de continuar necesito formular una 
pregunta al señor Ministro de Hacienda, y es la siguiente, (, se han 
hecho nuevas modificaciones al Convenio después de su comunica¬ 
ción a la Cámara. 

Se. Ministeo de Hacienda. — No. señor. 

Se. Cardoso. — Entonces, si no se han hecho nuevas modifi¬ 
caciones, y-como en realidad, tal como lo destaqué al comieMo de 
mi exposición, la posición del Poder Ejecutivo esta ya dada frente 
a este punto concreto en. la nota de los Ministros, me considero, 
pues, habilitado, sin necesidad de esperar su exposición, a entrar, 
al análisis, desde mi punto de vista, de las obligaciones del Con¬ 
venio. dejando en cambio, para pronunciarme s^re el segundo 
punto de la interpelación, sobre el que el Poder Ejecutivo no se 
ha pronunciado, el que tiene que ver con sus facultades para po¬ 
ner en vigencia el Convenio, para después que los señores Minis¬ 
tros hagan uso de la palabra. 

Voy a entrar, pues, de lleno al tema mismo de la interpelación. 
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CÓMO PUÉ CONTRATADO EL EMPRÉSTITO 

- primer término, las circunstancias en que fué 

^ntratado este empréstito, cómo fué contratado el empréstito, 
rara establecer mi opinión en este asunto, he tenido a la vista 
los siguientes documentos; Boletín oficial del Ministerio de Rela¬ 
jones Exteriores; Mensaje del Podeí Ejecutivo al Consejo de 
Astado, en el que se incluye el telegrama del Dr. Guaní desde 
+ Consejo de Estado en la que se incluye la 

tabla de intereses y amortizaciones confeccionada por la Direc- 
aon de Crédito Público, y declaraciones públicas del doctor AU 
oerto (juani. 

\JT- Convenio fué firmado el 4 de febrero en la ciudad de 
Vyasnu'^TOn, y fué negociado por el entonces Ministro de Reía- 
ciones_E^eriores, doctor Guaní, durante su estada en dicha ciu¬ 
dad, El de febrero el Poder Ejecutivo envía aí Consejo de Es- 
^do un mensaje, que es considerado al día siguiente por dicho 
Cuerpo consultivo. En ese mensaje se incluye el texto del tele- 
granm^ oel doctor Alberto Guaní, que me voy a permitir leer: 

Dice así: -Tara Presidente República,— Export Import Bank 
dispuesto conceder préstamo veinte millones dólares para caminos 
nacionales y departamentales, puentes, saneamiento, drenajes, ins¬ 
talaciones, agua potable, depósitos, alcantarillados, hidrogi^afía, 
puertos, muelles, obras agrícolas, dique e irrigaciones, obras hi- 
droel^tncas, aeropuertos, relevamientos, estudios, investigaciones 
y trabajos preliminares correspondientes a esas obras. Utiliza- 
Clon préstamo a razón de cinco millones dólares anuales. Interés 
cuatro por ciento sobre saldos deudores, amortización de veinti¬ 
cinco cuotas semestrales iguales comenzando su pago treinta me¬ 
ses después de cada adelanto. Fondo inicial permanente disponi¬ 
ble quinientos mil dólares según contrato, perc Eai:'-- ofrec® pasar ' 
carta privada autorizando exceder ese monto. Términos genera¬ 
les semej_^t^ contrato RIOXE. Sírvase obtener de innoediato 
auton^ción Consejo de Estado, poes debo firmar contrato jue¬ 
ves 4 de febrero por la ^ñan a. Espero respuesta teleg^ica an- 
te de esa feasi — salados. Alberto GuanL” 

Y tóem senOT Presidente; con estos elementos, con los datos 
el mensaje, con el cuadro de la Dirección de Oré- 
mto Fnbhcto Smhío apreciarse bien en aquel momento el desarrollo 
tecn^ dé la operaaón: las entregas, las cuotas, la forma de las 
amort^aon^ mtere^, etc., etc. Pero en cuanto a las otras 
condiciona ¿que se sabia en aquel momento? . 


AL E IRlfAltaE EL CONVENIO EN WASHINaTON 
NO SE CONOCIAN EN MONTEVIDEO SUS CLAUSULAS 

Yo he leído cuidadosamente los documentos que antes he ci¬ 
tado y encuentro en ellos solamente los siguientes elementos de 
juicio; cinco palabras en el telegrama del doctor Guaní y cinco 
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líneas en el Mensaje del Poder Ejecutivo. En el telegrama del 
doctor Guaní se decía: “Términos semejantes contrato RIONE”. 
Y en el Mensaje del Poder Ejecutivo cinco líneas en que se ex¬ 
presa : “... y en condiciones similares, como se dice en el tele¬ 
grama transcripto, al crédito que obtuvo en el mismo Banco la 
RIONE para la adquisición de los equipos hidroeléctricos que 
han de permitir poner en funcionamiento, dentro de un plazo re¬ 
lativamente breve, la magna obra del Río Negro”, Y nada más. 

He leído el acta. En esa sesión hizo uso de la palabra el Pre¬ 
sidente del Consejo, miembro informante, señor Pedro Cosío, el 
Gerente del Banco de la República, el Director de Crédito Pú¬ 
blico, el señor Marques Castro, el señor Consejero Ricardo Cosío 
y el señor Consejero Chouhy Terra; pero no aparece,^ en ningún 
momento, ninguna consideración con respecto a esas fórmulas o a 
esas condiciones generales del empréstito, fuera de las que tienen 
que ver con el desarrollo técnico del mismo. Entonces, frente a 
esta situación, caben estas interrogantes o estas hipótesis. ¿Se 
ignoraban las condiciones del empréstito, fuera de su desarrollo 
técnico? ¿O se conocían y se consideraban aceptables en ese mo¬ 
mento? ¿O lo que se consideró aceptable para la RIONE poste¬ 
riormente no se ha considerado aceptable para el empréstito efec¬ 
tuado, desde el momento que el actual Poder Ejecutivo ha reali¬ 
zado gestiones para modificar sus cláusulas? ¿O son en realidad 
distintas, aunque se diga que fueron similares las condiciones en 
que contrató la RIONE a las condiciones en que contrató el Go¬ 
bierno? Son preguntas o hipót^is, todas éstas, a las que los se¬ 
ñores Ministros contestarán en oportunidad. 

De todas maneras, surge nna condosión lógka: que al apro¬ 
bante el convenio por d Gobierco uruguayo, s Montevideo no se 
d dei cosvsio. Fué al el testo, tiempo 

deapoés. mando se inúiarsi las gestíones para modificar las 
dáttsolas se eoo^isaban rnacepcat^. 

Ha *»^**^**"' i — j creo qne no pongo en mis 

psiafaras d asn ea o de esagciagi ón ni «te apasionamiento— 

tm» TTwf;— jredpÉcaGdB; ha h^do un gran apresura- 
¿Por qaé este e iapt é stit o. señores, tenia que firmarse el 
4 de f ebró o pcs* la Washington y por el doctor Alberto 

Goani? ¿No tsndBane las gestiones por el Embajador 

de la B^iSiBea ea loe Unidos y firmarse después? ¿Por 

qité no de esvararse aun más, para dar intervención al Par¬ 
lamento, decte ya por el pueblo de la República? 


tnt oomnABio de "el sol” 

Antes de entrar al examen analítico de las cláusulas que nos¬ 
otros consideramos inconvenientes, en la forma original del con¬ 
venio, y aún en su forma última, yo quiero dar conocer a la 
Cámara algunos comentarios formulados desde el órgano oficial 
de nuestro Partido político, pocos días después de darse la noti¬ 
cia de la contratación de este empréstito, y que traducen, en su 
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tono periodístico, en parte, nuestro estado de espíritu, el estado de 
espíritu de nuestra agrupación política ante la noticia que ae 
baba de conocer en Montevideo. 

Después de destacar la existencia de una deuda interna con¬ 
gelada de $ 100.000, es decir, de una deuda autorizada cuyos títu¬ 
los la plaza no puede absorber sino en un 20 % ; después de refe¬ 
rirse ai déficit presupuestal de cerca de pesos 20.000.000 y a la 
urgentísima necesidad de poner mano a obras de vialidad, salu¬ 
bridad, etc., para atenuar la enorme crisis de trabajo, se decía en 
aquel comentario: “Pero no debemos, por ello, dejar de pregun¬ 
tarnos cómo y por qué se ha dejado sobrevenir esta situación defi¬ 
citaria de la hacienda pública y ese abuso de las reservas del 
crédito público, dejando en blanco necesidades fundamentales para 
la suerte del país, que deberán continuar aguardando su satisfac¬ 
ción hasta quién sabe qué era venturosa. 

”Y aún sin retroceder hacia los antecedentes y causas de la 
situación que hoy determina la celebración de este convenio, no 
podemos tampoco cerrar los ojos ante las circunstancias de que 
se le ha rodeado. 

”Es inadmisible que se le haya concertado en el transcurso 
de un viaje espectacular del Ministro de Relaciones Exteriores y 
Vicepresidente electo, sin haberse querido aguardar unos pocos 
días para que lo refrendase el nuevo Parlamento. 

”E1 empréstito se ha contratado mediante un decreto-ley, 
cuando pudo haber sido una ley discutida y aprobada por un 
poder legislativo auténtico. 

"Nada hubiese costado esperar a que el nuevo gobierno con 
un cuerpo legislativo en funciones, comentara a actuar para obte¬ 
ner de éste la refrendación democrática, y ello, para el prestigio 
democrático de la operación. Ese apremio de plazos angustiosos, 
entre dos telegramas sólo pareció responder al efecto de dejar todo 
concluido en las horas de permanencia del ensilante ai Washing¬ 
ton o en Nueva York, para que el doctor Guaní pediese vedver 
con ese regalo de año nuevo ai país, eon este “pan 

dulce”, sin que nadie pudiera discuíirie ia sarLsíaiCciÓQ de traerlo 
calentito. recién sacado dei homo, en sas maJetas-” 


a T á Tim os lAS cumoi^ dsl oosvEino 

Y voy a eotrar ahora, señor Presidente, al análisis, desde mi 
punto de vista, de las dánsolas de este Convenio. 

No voy a detenerme mayonnente en ia cláusula 1». Ella es¬ 
tablece el monto del crédito, las disjiombilidades anuales, la fi¬ 
nalidad geno^ del mismo, es decir: Obras Públicas. 

En la dáosnla 2* se establece que los fondos que se adelantan 
a la República stm para alffunos de los proyectos especificos que 
componen "un plan comprensivo de las obras públicas” que se 
describen a continuación, con cita especial de las leyes del país 
que determinaron la realización de esas obras, del año 39, del año 
40 y del año 42. Pero luego se especifica más y se establece cía- 
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«sas obras, para poder financiarse con ese emprés- 
determinadas clasificaciones* carrete 
etc ^®P®^*®“*entales; puentes, saneamiento, desagües 

eatablece que, además de los proyectos más a^ibá 
mencionados, pueden incluirse, por ejemplo, ferrocarriles nrn 
yectcM hidroeléctricos varios, varios aeropuertos, etc, ’ 

an n.i + cuenta la época que vivimos- teniendo 

ciertas doloroaas realidades latinoamericanas —y den¬ 
tro de un momento vamos a ver ciertas realidades dolorosas del 

finalidades que sí™ dé 

base al crédito y que están establecidas en las condicionérSeia 

arrollo agrícola industrial, de evidente utilidad para el desarrollo 
económico de la República, para favorecer el desarrollé de los 
recursos y la estabilización del crédito de la República v facilitar 

Xffos IséX ^ intercambié de "iirodictS 

entre ios Estados Unidos de America y la República _ íenienrin 

en cuenta todo esto, señor Presidente, yo no haría nin^na obje 
Clon a que las cosas se hubiesen planteado así; que nuestro re 
hubiera ido al Banco prestamista y hubiera dicho- 
Nosotros necesitamos dinero, necesitamos que ustedes nos den 
un crédito para tonificar nuestra economía nacional” v oue los 
hubieran dicho: “Nosotros le vamos a presar ese 
dinero; pero como nosotros en el período que está atravesando 
prestamos dinero para hacer colocacione'! a los 
i® prestamos para servir los 
Po^ca internacional y solidaridad americana de núes 

de que usted^ lo empleen en obras públicas, cue lo empleen" 
como dice el proíamo del contrato -Juiero s^r ¿i -' para 
ayudar a la financi^ión de tales obras, para el desarroÚ¿ de los 
recur^s y la estabilización de la economía de la República oara 
famhtar las exim^ciones e importaciones y el intercambio de 
productos entre estos países’\ Para eso les vamos a prestar núes 


D6NDB LAS CONDICIONES EMPIEZAN A SEE INACEPTABLES 

, ■época, señor Presidente oue estamos 

EiTeri ¿ Estodos .Unidos, eSwflidol^Z 

guerra a muerte no habría mayor objeción que hacer ^ nern 1 íi = 
condiciones empiezan a ser inaceptables cuando la República tiene 
que notiñcar al Banco cuáles s¿n las obras que vérUnaícter 

tiene que hacerlo en la siguiente forma • 
Tal notificación de la República al Banco. relaS a cada un¿ 
de tales proyectos, ira acompañada con una descripción total v 
completa del proyecto y por un informe detallado de costo aoro^ 
^ República facilitará al Banco las informacio¬ 
nes adicionales que el Banco juzgue razonable solicitar, inclu- 


EN NOMBEE DEL PUEBLO 


149 


yendo pero no limitando cualquier estudio, investigaciones, rele- 
vamientos, planos e información que se haya acumulado y haya 
sido usada en la preparación de tal proyecto”. 

¿Qué alcance, qué objeto tiene esta cláusula? No basta que 
la República se comprometa a emplear su dinero o, mejor dicho, 
que va a emplea^r ese dinero sólo para tales y cuales proyectos? 
¿Es necesario que el prestamista ejerza este control a través de 
estas informaciones precisas, detalladas y completas, incluyendo 
costos, relevamientos, sus planos, etc. ,etc.? ¿Por qué ese control? 

Y entramos a la cláusula tercera, que es más grave. 

Dice; “En el caso de que la República quisiera más adelante 
emprender la construcción y ejecución de proyectos de obras pú¬ 
blicas no especificadas o incluidas en otra forma en el articulo 2» 
de este con^^io, la República suministrará al Ezimbank una 
descripción total y completa de tal nuevo proyecto o proyectos y 
una declaración detallada del costo aproximado de k» mismos, 
conjuntamente con toda otra información que el Eximbank pueda 
requerir a fin de que la República y ti ELxrmb&nk puedan Regar 
a un acuerdo en cuanto a la elegibiiiáad de taks pr o ye c to s adi¬ 
cionales para ser fínandados total y parriahnente por este 
acuerdo”. 

Claro está que esta cláusula es una coosecaeoda de halwr 
aceptado la cláusula anterior. Pero supongamos que eamhiiim 
las circunstancias en que actualmente nos encontramos y que, sino 
este año, el año que viene o el año 1945, el Grobiemo ¿ la Sqm- 
blica considerase conveniente para el pais incluir en la financia¬ 
ción hecha por estos fondos, otras obras: escuelas, hospitales, es¬ 
cuelas industriales, telégrafos, teléfonos, lo que fuere. EIn ese 
caso, primero tendríamos que ir a consultar al Banco prestamista 
y ponernos de acuerdo con él acerca de "la elegibilidad”, tal como 
lo dice el convenio, de las obras a realizarse. Y relacionado con 
esta cláusula, yo quiero dejar pendiente una pregunta, que no 
he podido aclararme a mí mismo, a pesar de haber estudiado mi¬ 
nuciosamente el convenio, y es en qué condiciones quedan las 
obras dispuestas por leyes de la nación y que no entran en las 
autorizadas por el convenio, porque en las leyes a que él hace 
referencia egresa, está proyectada otra serie de obras, por ejem¬ 
plo. de arquitectura, edificios hospitalarios, reparación de edificios 
públicos, edificios liceales en Treinta y Tres, La valle ja. Maído- 
nado, Durazno, etc., escuelas industriales de Artigas, Fray Ben- 
tos, construcciones, complementos, etc., receptorías. Facultad de 
Agronomía, etc. Sería interesante —los señores Ministros nos 
informarán en oportunidad— saber en qué condiciones quedan es¬ 
tas obras resueltas por el Gobierno de la República, con cargo a 
esas leyes, que ahora de acuerdo con el convenio van a ser finan¬ 
ciadas por el empréstito, pero con ciertas limitaciones, sólo las 
que se establecen explícitamente en el empréstito. 

La cláusula 4* establece el fondo fijo para las obras públicas, 
y no tiene mayor importancia. Es una cláusula corriente. 

La cláusula quinta es de las modificadas. En su forma ori¬ 
ginal decía que después de los adelantos iniciales y cuando de 
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tiempo en tiempo el fondo requiera reembolsos, a fin de permitir 
la continuación de los proyectos aprobados, la República deberá 
presentar al Banco “por duplicado y en forma y sustancia satis¬ 
factoria al Eximbank.. “junto con tales certificados, informes 
u otros documentos que se les relacionen y que el Eximbank pueda 
solicitar''. Estas informaciones de “en forma y sustancia satis¬ 
factorias al Eximbank" y “junto con tales certificados, informes 
u otros documentos" han sido suprimidas. 

La cláusula sexta también ha sido modificada. De ella se ha 
suprimido una frase que decía que este coávenio “será una obl^ 
gación directa de la República, para cuyo pago tanto del monto 
como de los intereses, la República incondicional e irrevocable¬ 
mente comprometerá su entera buena fe y crédito". Yo aclaro que 
no concedía demasiada importancia y gravedad a esta frase; hay 
cosas mucho más graves que ésta. Es en esta cláusula donde se 
establecen los intereses que se deben pagar por el empréstito. 
Conviene destacar que es un interés del 4 %, porque debe hacerse 
un examen ecuánime y sereno de este convenio. Yo, releyendo el 
libro del malogrado doctor Pablo María Minelli, titulado “Inver¬ 
siones internacionales en América Latina", comprobaba hasta qué 
punto el interés es realmente ventajoso. En la década estudiada 
por el doctor Minelli, el promedio de los intereses de los présta¬ 
mos de los Estados Unidos alcanzaba para los préstamos interna¬ 
cionales el 6,59 y era, en cambio, de 4,94 cuando se trataba de 
inversiones destinadas a la economía nativa de los Estados Unidos. 

La cláusula séptima se refiere a las comunicaciones a cam¬ 
biarse entre 1(^ contratantes para el cumplimiento del convenio, 
y no tiene una importancia especial. 

La cláusula octava también ha sido modificada. Yo confieso 
que, con respecto a esta cláusula, no alcanzo a percibir cuál es el 
objeto de la modificación. Establece en su forma definitiva que 
excepto en cuanto el Banco pueda renunciar a tales exigencias, 
“todo equipo, accesorios, suministros y materiales, cuya compra, 
arriendo o préstamo sea financiada total o parcialmente por este 
convenio, será manufacturado o producido y comprado, prestado 
o arrendado en los Estados Unidos de América o en la República” 
y todos los “equipos accesorios y materiales que puedan ser em¬ 
barcados de los Estados Unidos de América, serán transportados 
en buques de registro de los Estados Unidos", en cuanto requiera 
la resolución tal de aquel país. 

Y llegamos así, señor Presidente, a la cláusula novena que 
es una de las que más se ha hablado. Esta cláusula también ha 
sido modificada. Pero yo entiendo que la modificación que se 
ha introducido a esta cláusula, no tiene una importancia sustan¬ 
cial, _ Veamos, Decía en su forma original; “De tiempo en tiempo 
y mientras que esté pendiente cualquier pagaré comprado bajo 
las condiciones estipuladas, el Eximbank tendrá derecho, por in¬ 
termedio de su representante o representantes designados, a ins¬ 
peccionar cualquier proyecto o proyectos aprobados y a recibir 
y verificar la información necesaria relativa a todos los informes 
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y cuentas relacionadas a ellos”- Esta cláusula ha sido modificada 
en la siguiente forma: “De tiempo en tiempo, y mientras esté 
pendiente cualquier pariré comprado de acuerdo con lo estipu¬ 
lado, !a República, a pedido del Eximbank hará los arreglos, con¬ 
forme la República los considere convenientes para que un repre- 
sntante debidamente autorizado del Ebdmbank, realice una ins¬ 
pección a cualquier proyecto aprobado informe al contrato y a 
fin de que el Eximbaidc puechi informarse sobre la marcha y 
sobre el costo de ese proyecto o proyectos en la fecha de esa 
inspección ocular”. Quiere decir que se ha cambiado la redacción 
de la cláusula y, en \eL de cfecír que el Banco tendrá derecho a 
inspeccionar y a verificar tal o cual proyecto se dice “la Repú¬ 
blica hará”, obsérvese la forma imperativa, ineludible: “la Re¬ 
pública hará” ‘los arregloe conforme la República los considere 
convenientes” —tienen que hacerse— “para que un representante 
debidamente autorizado del Eximbank realice una inspe^ión a 
cualquier proyecto aprobado” —j se incluye una inspección que 
no estaba en la dáosola primitiva— “sobre el costo de ese pro¬ 
yecto o proyectos —se dice— en la fecha de esa insp^ión ocu¬ 
lar”. A mi manera de ver, esto todavía agrava en cierto modo 
la cláusula, puesto que dice, sin disfraz de ninguna clase, que 
nuestras obras públicas, que nuestros proyectos y el costo de los 
mismos tendrán aue pasar por inspecciones oculares de un re¬ 
presentante del Banco prestamista. En esta cláusula novena, 
quiero aclarar que se ha suprimido la parte final, en la cual se 
establecía que la República “pondrá a disposición del represen¬ 
tante o representantes todos los medios para facilitar su o sus 
tareas y todos sus agentes y empleados cooperarán y prestarán 
fiel ayuda, lo que no quita ni agrega gran cosa. 

Llegamos a la cláusula décima. Según esta cláusula la Re¬ 
pública está obligada a facilitar al Banco “informaciones trimes¬ 
trales” sobre el progreso y costo al día del programa completo 
y de cada proyecto aprobado. Y agrega poco después que estos 
informes “serán en forma y detalle, satisfactorios al Eximbank”. 
Qviere decir, pues, que la República se compromete por esta cláu¬ 
sula a dar informaciones trimestrales satisfactorias para el pres¬ 
tamista sobre la marcha y costo de las obras públicas, 

liegamoe a la cláusula 11*, que es interesante destacar, y 
que dice asá: “Todas las notas, declaraciones, certificados, in¬ 
formes, ofúnianes y otros documentos a ser suministrados al 
Exi mbaTik poT él presente contrato, serán suministrados sin gas¬ 
tos para á Eximbank. La República reembolsará al Eximbank 
a su solicítiid, todas las costas y gastos efectuados por el Exim¬ 
bank, en conexión con la extensión del presente crédito y todas 
las costas y gastos incluyendo” —llamo la atención de la Cámara— 
“los honorarios legales razonables incurridos por el Eximbank en 
relación con la vigencia de este acuerdo o con la vigencia de cual¬ 
quier pagaré comprado bajo estas condiciones”. 

La República, pues, ae eon^iromete a pagar hasta los hono¬ 
rarios de los abc^i^os qoe el Banco utilice. 
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Aparte de lo que esto tiene de molesto, está el monto, que yo 
me imagino —aunque no conozco el ambiente en que se desen¬ 
vuelve esta clase de negocios en los Estados Unidos— muy alto, 
puesto que se habla de una gestión oficial, de honorarios legales 
en los Estados Unidos. 

Paso por alto las cláusulas 12'^, y 14^ —que no tienen nin¬ 
guna cosa extraordinaria—, para llegar a la cláusula 15^ que 
puede ser, quizás, la más grave de todo el convenio. 

La cláusula 15'^ dice textualmente, lo siguiente: “Con anterio¬ 
ridad al primer adelanto bajo este crédito, la República suminis¬ 
trará al Eximbank la opinión u opiniones de consejeros satis¬ 
factorias al Eximbank de que este convenio ha sido puesto en 
vigencia por la República y la obligación, de acuerdo con sus tér¬ 
minos, y que los pagarés, cuándo y cómo sean ejecutados y emi¬ 
tidos de acuerdo con el presente convenio constituirán obligacio¬ 
nes válidas de la República, de acuerdo con sus términos. 
De tiempo en tiempo y a solicitud del Eximbank, la República 
suministrará también al mismo la opinión u opiniones de con¬ 
sejeros, satisfactorias al Eximbank, de que la República ha to¬ 
mado o ha hecho tomar cualquier y toda acción legal necesaria 
para autorizar el andamiento de cualquier proyecto o proyectos 
aprobados”. 

Yo pregunto: ¿pero es que ha caído tan bajo el valor de la 
palabra del Gobierno de la República? ¿Vale más. entonces, la 
palabra de un consejero, que la palabra del Gobierno de la Re¬ 
pública ? 

Días pasados, hablando con un alto funcionario, me decía 
que. en la práctica, esto no va a tener tanta impcrtancia porque, 
acaso, la opinión de! consejero o de I-ots consejeros satisfactoria 
para el prestamista, pudiera ser. p:r ejemplo, la opinión de nues¬ 
tro Banco de la República. Pero ni así eso es aceptable. Sería 
también uTia subversión. Si subversión era lo otro, subversión 
también es esto. ¿Cómo poede admitirse que el Banco presta¬ 
mista supedite su fe en el cumplimiento del convenio y en el valor 
de los pagarés, a la opinión del Banco de la República? Si eso 
ocurriera asá.. . 

Sr- Ministro de Hactenda. — ¿ Me permite ? 

SR- Cardoso.— 5L señor Ministro. 

Sr. PRESIDENTE- —Puede interrumpir el señor Ministro de 
Hacienda. 


UNA EZPUCAClóN DEL MINISTRO DE HACIENDA 
EBBOBES EN LA TRADUCCIÓN 

Sr. Ministro de Hacienda. — Como en este punto el señor 
diputado adopta un estilo altisonante, es conveniente, a mi juicio, 
desinflarle el globo inmediatamente por la impresión que pueda 
producir en la Cámara y en virtud de que esta cláusula no tiene 
el sentido que el señor diputado le da, sino que, por el contrario, 
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tiene un sentido simplísimo, además de ser una cláusula corriente 
en todos les contratos de empréstito, porque obedece -a una dis¬ 
posición vigente en Norte América, que se llama “Sicurity Act 
y que establece que cuando se contrate un préstamo de esta natu¬ 
raleza o de cualquier naturaleza en Estados Unidos, se exija la 
certificación, por parte de un funcionario, que no es un conse¬ 
jero del FTrimhanV. sino que es un funcionario nuestro, general¬ 
mente un Fiáal de Gobierno, que dice que la firma de los fun¬ 
cionarios que han firmado o promulgado la ley, por ejemplo, el 
Presidente de la Cámara o del Senado que la firma, el Presidente 
de la República que la promulga o el Ministro correspondiente 
que la pone en ejercicio. K>n firmas auténticas, y que los pagares 
y demás docunjéntof que tiene que firmar el Ministro de Ha¬ 
cienda. están firmados- efectivamente, por el funcionario autori¬ 
zado por la ley y la Constitución para poner su firma en esta 

clase de documentes, . 

Eso es solamente lo que quiere decir esta clausula. Creo 
que el señor diputado Cárdelo ha confundido porque, efectiva¬ 
mente, tanto esta ciásula como las otras, están muy mal tradu¬ 
cidas. No están traducidos los coiKeptee: están traduddas lite¬ 
ralmente, palabra por palabra y. entonces, eso puede dar lugar 
a confusiones de esta clase. Pero vean el diputado Cardoso y la 
Cámara cómo el sentido de esta cláusula es un sentido elementa! 
de seguridad que no tiene absolutamente ningún peligro para el 
país, y, además, es una cláusula corriente en todos los emprés¬ 
titos. , , 

Era lo que quería decir por ahora. 

Se. Cardoso. — Ojalá que sea así; pero yo he leído a la Cá¬ 
mara la cláusula y la cláusula no dice eso. La cláusula, tal como 
yo la he leído —y admito que la traducción es mala-establece 
que el consejero o los consejeros satisfactorios para el Banco de^ 
terminarán si la República ha puesto en vigencia el convenio y si 
sus obligaciones están de acuerdo con sus términos. 

Pero lo que hace que yo todavía siga con mis temores con 
respecto a esta cláusula, es_su segunda parte, porque si fuera 
exactamente como dice el señor Ministro de Hacienda —y ojala 
que fuera así, yo me alegraría profundamente— esa segunda mi¬ 
tad de la cláusula casi no tendría razón de ser, porque dice: 
“De tiempo en tiempo y a solicitud de! Eximbank, la República 
suministrará también a'l mismo la opinión u opiniones de conse¬ 
jeros, satisfactorias al Eximbank, de que la República ha tomado 
o ha hecho tomar cualquier y toda acción legal necesaria para 
autorizar el andamiento de cualquier proyecto o proyectos apro¬ 
bados”. , , , 

Se. Ministro de HagienD-a. — íl señor: es corroborando lo 
que dije, porque de acuerdo con el mecanismo de este convenio, 
resulta que disponiendo de esos veinte millones de dólares se pue¬ 
den incluir nuevas leyes y, entonces, si hay una nueva ley de 
Obras Públicas, que el Gobierno declara que debe pagarse con 
esos dólares, esa nueva ley será sometida al mismo proceso a que 
debe ser sometida la ley general. 


154 


JOSÉ PEDED CAEDOSO 


Quiere decir que habrá un fiscal que dirá que las firrn^ que 
van cumpliéndose, son las firmas de los funcionarios, polítíc^ y 
administrativos, autorizados para . cumplirlo, y que el Ministro 
que refrenda es el Ministro competente para refrendar y autori¬ 
zar todos los documentos que han de girarse contra la cuenta en 
pago de las obras que autoriza este proyecto. 

Se. Caedoso. — Me tomo la libertad, no diré de aconsejar sino 
de insinuar —porque pudiera parecer un atrevimiento— al señor 
Ministro de Hacienda, que cuide muy bien esto de hacer bien las 
traducliones. 

(Aplausos en las galerías.) 

Sh. Ministeo de Hacienda. — Ya está aclarado. 

Por otra parte, el Ministro no necesita de los consejos del 
señor diputado Cardoso para decir que el contrato se cumple 
como es debido. 

Se. Caedoso. — Mis expresiones no tienen ese significado mo¬ 
lesto. De manera que el que toma ese tono altisonante, que yo no 
adopté en ningún momento, es el señor Ministro de Hacienda. 

No terminé lo que quería expresar por la interrupción de la 
barra. Quise decir que me permita insinuar eso, porque a pesar 
de toda su buena fe —que no tengo porque ponerla en duda— 
podría resultar una cosa distinta de la que el señor Ministro su¬ 
pone, dada la redacción confusa de la cláusula. 

(Aplausos en las galerías.) 

Se. Presidente. — La barra no puede hacer manifestaciones 
de ninguna clase. 

Se. Caedoso.— Dejemos de lado este asunto. 

Doy por terminado asi el análisis de las dáiBulas y voy a 
hacer una síntesis de ellas, es decÍT, ana síntesis de las dáusulas 
que, a mi manera de ver, no debía ^ber aceptado nunca un re¬ 
presentante del Gobierno de la República y que el Dr. Guaní no 
debía haber firmado. 


EESUMEN DE LAS CLAUSULAS INACEFTABLES 

Esa síntesis es la siguiente: obligación de informar al pres¬ 
tamista en forma total, completa y detallada —uso de los mis¬ 
mos adjetivos del convenio—, sobre cada uno de los proyectos 
que se van a ejecutar con dinero del empréstito, y obligación, ade¬ 
más, de facilitar al Banco toda información adicional que el 
Banco solicite: estudios, investigaciones, relevamientos, planos e 
informaciones sobre cualquier proyecto de obras públicas; obli¬ 
gación de ponerse previamente de acuerdo con el prestamista so¬ 
bre la elección de algunas nuevas obras no especificadas en el 
Convenio si el Gobierno quisiera financiarlas con fondos del em¬ 
préstito, previa entrega al prestamista de la descripción de la 
obra, costo detallado de la misma, etc.; derecho del Banco pres¬ 
tamista de realizar, i)or medio de un representante, inspecciones 
oculares de la mart^ de los proyectos en ejecución y costo de los 
mismos; obligación de informar trimestralmente al Banco presta- 
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mista sobre la marcha y costo al día de todas y cada una de las 
obras en ejecución, fistos informes deberán ser, textualmente, en 
forma y detalle, satisfactorios para el Banco. Además, la obli¬ 
gación de suministrar —lo establece la misma cláusula— toda 
información adicional sobre cualquier proyecto que el Eximbank 
solicite razonablemente de tiempo en tiempo; obligación de pagar 
todas las costas y gastos efectuados jK)r el Banco en relación con 
el empréstito, incluso los honorarios legales que el Banco pre¬ 
sente durante toda la vigencia de este acuerdo; y obligación 
—esta es la cláusula que explicaba el señor Ministro— de sumi¬ 
nistrar al Banco, antes de recibir la primera cuota del crédito, 
la opinión de consejeros, técnicos, u opinión de consejeros, satis¬ 
factoria para el Banco, de que las obligaciones firmadas por la 
República han sido puestas en vigencia de acuerdo con sus tér¬ 
minos; y de que k» pagarés que firme la República serán obli¬ 
gaciones válidas, 

Bioi, sewH' PresídenEte: antes de otras consideraciones, para 
no desordenar mi exposicióii, quiero hacer notar que se admite 
todo »to que ha habido que admitir pan obtener un empréstito 
que no tiene un monto extraordinario, para recursos que quizá 
hubieran podido obtenerse de otra manera. 

La entrega de los veinte millones de dólares se va a distri¬ 
buir en cuatro años. Lo urgente hubiera sido obtener para este 
año cinco millones, es decir, alrededor de nueve millones de pe¬ 
sos de nuestra moneda. 

¿Cómo es que ha podido llegarse a esto? 

Aparte de la responsabilidad personal y funcional del ex Mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores y Vicepresidente de la República, 
doctor Guani, y aparte de otras responsabilidades personales y 
funcionales que pudieran surgir, yo voy a examinar ciertos as¬ 
pectos que pueden haber determinado esta situación, o mejor, que 
puedan haber conducido al prestamista a plantearnos estas exi¬ 
gencias tan lamentables y tan dolorosas para nosotros. 

Algunos de esos factores ya han sido invocados como expli¬ 
cación o como justificación del Convenio; otros no han sido men¬ 
cionados. Creo que debe señalarse como una contribución para 
e\itar estos hechos en el futuro y como un esfuerzo para recoger 
enseñanzas útiles de esta experiencia dolorosa. 


¿DIBPOSICIOErES LEGALES DE LOS ESTADOS UNIDOS? 

VO SE HA PROBADO SU EXISTENCIA 

Se habla, en primer término —lo dicen explícitamente en su 
carta a la Cámara k» señores Mnüstros—, de que hay en los 
Estados Unidos de Norte América disposidoDes kgaks y regla¬ 
mentaciones de caráct^ iegal qoe no podrían etodirse y que obli¬ 
gaban a aceptar el contrato en la fonna que d Banco lo exigía. 

Bien, señor Presidente, esta es ana cosa sumamente impor¬ 
tante. Es muy importante qoe la Cáman conoBca, sí es pomUe, 
cuáles son esas disposiciones legales qoe han significado ana 
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traba, un obstáculo tan insalvable para que nuestros representan^ 
tes pudieran obtener un convenio en condiciones muy distintas 
para el país. Yo he tratado de conocerlas, pero no he tenido 
éxito completo. En la Embajada de Estados Unidos en el Uru¬ 
guay, la única ley, que está archivada, que define los poderes del 
Banco de Importaciones y Exportaciones de Wáshington, es del 
31 de enero de 1935. Esa ley ha sido reformada posteriormente. 
Es una ley fragmentaria en la que sólo aparecen disposiciones 
que otorgan poderes adicionales al Banco de Importaciones y Ex¬ 
portaciones de Wáshington, es decir, que le confiere ciertos pode¬ 
res además de otros especificados ya por leyes anteriores de la 
Nación. ' "I 

Pero he encontrado algo que me parece de interés en esta 
información que con tanta gentileza íne facilitó la Embajada de 
los Estados Unidos y es lo siguiente: que por esa ley de 31 de 
enero de 1936, se le da al Banco de Exportaciones e Importacio¬ 
nes de Wáshington, poder para descontar vales, letras de cambio 
y otras deudas, con el propósito de ayudar la financiación y fa¬ 
cilitar las exportaciones e importaciones del intercambio de pro¬ 
ductos entre los Estados Unidos en cualquiera de sus territorios 
y posesiones, y cualquier otro país extranjero, así como las agen¬ 
cias y nacionales de esos países. 


INADMISIBLE POB UN GOBIEBNO DE UN PAIS 8QBBBAVO 

Quiere decir, pues, que el Banco de IraportackHies y Expor¬ 
taciones de Washing ton, pis' lo menos de acuerdo con estas dis- 
posicimies parciales que están en la Embajada de Estados Unidos 
en Mimtevideo, presta dinmn a inrticnlares; pnede prestar di¬ 
nero a compañías de países extranjeros, a una sociedad anónima, 
por ejemplo. Y bien: yo he pensado si aquí no podría estar un 
poco el origen b la explicación —desde el punto de vista del 
Banco— de la existencia de estas cláusulas. Porque para particu¬ 
lares, para una compañía, para una sociedad anónima, es admi¬ 
sible la rigidez que se invoca, pero para un Gobierno de un país 
soberano, no, señor Presidente. Y no debía haberlo admitido 
nunca un representante del Gobierno de la República, menos 
cuando ese representante era el Ministro de Relaciones Exteriores 
y Vicepresidente electo de la República. 

Dentro de un instante voy a examinar algunos hechos que 
permiten suponer que los resultados hubieran sido distintos de 
lo que han sido, si desde el primer momento se hubiera recla¬ 
mado —pero reclamado en forma indeclinable: “esto es así, o si 
no no firmamos”— un trato distinto. 

Pero supongamos por un momento que eso hubiera sido im¬ 
posible. El Banco no nos obligaba a tomar su dinero. 

Cierto es que nosotros tenemos grandes necesidades; cierto 
es que es de gran urgencia iniciar esas obras públicas programa¬ 
das; cierto es que, especialmente la campaña del país — se dice 
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todos los días en la Cámara— las reclama con angustia; ¿pero 
es que allí, y sólo allí, en el Export Import Bank de Wáshington 
podía encontrarse nueve millones de pesos para que en este año 
de 1943 pudieran iniciarse o proseguirse las obras públicas que 
dieran trabajo a los desocupados del país? 


FACTORES QUE HAN LESIONADO EL - CRÉDITO DEL PAIS 
ANTECEDENTES Y CULPAS 

Y prosiguiendo en la línea de tratar de buscar explicaciones 
—fuera, repito, de las responsabilidades que yo no quiero atenuar 
y que puedan corresponder a nuestros representantes— voy a en¬ 
trar en un capítulo que acaso pueda desagradar a alguien, pero 
que ra necesario. El se refiere al examen de algunos factores 
que pueden haber influido en este desagradable episodio. Y entro 
ahora a examinar nuestra propia conducta; debemos detenernos 
a examinar nuestra propia conducta, nuestros antecedentes, los 
hechos de nuestra historia reciente, de nuestra conducta inter¬ 
nacional reciente en materia financiera, que podrían haber con¬ 
tribuido a llevarnos a esta desagradable situación. 

Es decir, en una palabra: voy a entrar a examinar los fac¬ 
tores que a mi modo de ver han lesionado el crédito del país y 
han disminuido su solvencia moral, exponiéndonos a cosas como 
éstas. 

Hay tres factores que perjudican gravemente el crédito de 
un país: el incumplimiento de los compromisos financieros inter¬ 
nacionales, el desequilibrio y el desorden de las finanzas nacio¬ 
nales, y la inestabilidad institucional. Desgraciadamente los tres 
factores —incumplimiento de compromisos internacionales, des¬ 
equilibrio y desorden de las finanzas nacionales e inestabilidad 
institucional—, se han dado en nuestro país en estos últimos años. 


INCUMPLllflEHTO DE OOMPEOHIBOS FIHAN0IES08 
mTBBBAcnnrAiiBS 

Yo he recurrido al importante libro del Dr. Eduardo Ace- 
vedo Alvarez “La gran obra de los Poderes constitucionales frente* 
a la crisis”, para tratar de rehacer en cierto modo —porque creo 
que cabe estrictamente dentro del análisis de nuestra situación 
y de nuestros compromisos— la conducta de nuestros Gobiernos 
en estos últimos años, en materia de incumplimiento de nuestros 
compromisos internacionales. 

Me voy a referir, en primer término, al pago de los cupones 
de la deuda externa. Dice el Dr. Acevedo Alvarez, hoy nuestro 
distinguido colega: “Como paso previo al estudio del balance fi¬ 
nanciero correspondiente al año 1933, tenemos que comentar una 
medida trascendental del Gobierno de facto adoptada a los pocos 
meses del golpe de Estado”. Y agrega: “El 3 de julio de 1933 se 
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modifica, por simple decreto, la forma de pago de los intereses 
de la deuda externa localizada fuera del país para ahorrar al Te¬ 
soro las diferencias de cambio que origina la depresión de nues¬ 
tra moneda. En virtud de la innovación el servicio se haría, en 
adelante, en pesos nacionales, como si nuestro signo se cotizara 
a la par, girándose el equivalente en moneda extranjera a las 
cotizaciones del día. Esta reforma —comenta el Dr. Acevedo 
Alvarez— de los contratos de la Deuda Pública, ha dado al Era¬ 
rio nuevas e importante disponibilidades, puesto que —anota con 
toda razón— había, por disposiciones del régimen legal del Con¬ 
sejo N.acional de Administración, alrededor de cinco millones de 
pesos destinados a hacer frente a las diferencias de cambio”. 

Anota el autor, con toda lealtad, que ya el -Consejo Nacional 
había hecho notar a la Presidencia de la República, y ésta a las 
Legaciones, la posibilidad de que el país se encontrara completa¬ 
mente imposibilitado, desde el punto de vista económico, de man¬ 
tener en su integridad los servicios a oro en materia de Deuda 
Externa. Pero anota a continuación, y aquí empieza a verse cla¬ 
ramente la gran culpa de aquella medida del régimen de marzo: 
"Esas disponibilidades se destinaron a Rentas Generales. 
La única razón —agrega el autor— que hubiera^ justificado el 
abandono de los pagos integrales a oro, hubiera sido la falta de 
divisas en nuestro mercado de cambios”. Y dice con todo acierto; 
"Sí,en efecto, el presupuesto estaba equilibrado, el Tesoro Nacio¬ 
nal no precisaba de esos nuevos millones. Reforzar con ellos las 
rentas del Estado, es lo mismo que malestar a nuestros acreedo¬ 
res que el Uruguay no estaba en condición^ de afrontar la falta 
de recursos financieros, el quebrante del s¡gn: mtnetario. Y eso 
no es cierto, porque una difereneia mayer que ^ ^i.aal. cuando 
el dólar era firme, había sido prevu-ta y atenitis . 

Pero, como va lo anoté, con esa medida por simpse decreto, 
todo lo que el Gobierno de faeno tbrjv:. por ese cambio del régi- 
nMn de pago, surrimieiid: ks ?ag^ a oro. medida tomada invo- 
«-■Twi n raxoises ecccómicas y ^nancíer&s — co, como lo anotaba el 
Dr. Aee^psáo Alvarer. ia falta á= divisas en nuestro mercado de 
— . faé destinado a Estas Generales. Como el mismo doc- 
táM- Acerado Alvarer ancea a&iante comentando las procla¬ 
madas régimen de facto, eso significó sacrificar 

nuestro crédito mtamacíQGal. sacrificar a nuestros acreedores, 
para buscar nn ótwxée j nuevo arbitrio presupuestal para las fi¬ 
nanzas de la dictadiira- 

¡ Es de imaginarse cómo habrán recibido la noticia nuestros 
acreedores del exterior, y es de imaginarse que no han olvidado, 
por cierto, esa actitwi del Gobierno uruguayo! 


un “KEAJUSTE” DEL DOCTOR CHARLONE 

Pero p^a un poco de tiempo y llega el año 1937. En este año, 
el entonces Ministro de Hacienda, Dr. Charlone, hace un viaje a 
los Estados Unidos para realizar un reajuste —el Dr. Charlone 
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fué siempre inclinado a los reajustes..,— con nuestros tenedores 
de títulos, para tratar de normalizar, según él, la situación creada 
a raíz del decreto del año 1933. Va a Estados Unidos y realiza 
un convenio que fué calificado de “brillante"' en aquella época. 
Claro está: si habrá sido “brillante", que significaba en cierto 
modo una verdadera quita de nuestra deuda! 

En efecto, en cuanto a los servicios de intereses, la emisión 
de 5 fo oro de 1915 devengaría, en definitiva, 3 Va % í emisión 
de 8 % oro 1921, devengará los siguientes intereses: en 1938 y 39^ 
el 4%, es dpcir, lajnitad; en 1940 a 43 inclusive, el 4 i/4 %; 
desde 1944 en adelante, 4^1^ fe; la emisión 6 % oro 1926 »1930 
devengará en 1938 - 39 —decía el contrato— 3 y 3 Vi % ; en 1940 
a 1943 inclusive, 4 %; desde 1944 en adelante, 4 Va En cuanto 
a las amortizaciones, con excepción del empréstito 1921, las otras 
tres emisiones tenían servicio contractual de amortización del 
1 fo anual. Se estableció esta tasa máxima, como máxima a par¬ 
tir de 1940, y en los años 1938 y 1939, el servicio sería de Vi % 
anual. 

Bien: yo voy a dar a conocer ahora los comentarios que en 
el seno de la Cámará de aquella época, en el año 1937, merecie¬ 
ron al representante socialista, doctor Frugoni, estos acuerdos del 
Ministro de Hacienda doctor Charlone. 


PALABRAS FBOF^TICAS DE FRUGONI 

Voy a leer palabras de mi eminente compañero, que aparecen 
realmente como proféticas ante la situación desagradable en que 
ahora nos encontramos, en las que demuestra hasta qué punto el 
incumplimiento de nuestros compromisos en la forma ligera en 
que en él se cayó, repercute inevitablemente en el crédito del país. 
Dijo el doctor Frugoni el 14 de julio de 1937, refiriéndose a este 
convenio, terminado por el doctor Charlone en l(fé Estados Uni¬ 
dos: “A mi, señor Presidente, se me ocurre que tratándose de 
un problema de esta índole, no tan afilo debe estodiarse la ventaja 
material que pueda significar para d erario páb&co el no verse 
obligado a pagar anoB cnantOB miles de pesos más por concepto 
de internes, ya que detrás de ello hay otras consecuencias, desde 
luego de índole moral y también de índole material a la larga, 
porque están vinculadas al crédito de nuestro país en los merca¬ 
dos del exterior. 

"Yo me pregunto si no se afecta seriamente al crédito de la 
Nación cuando, después de habér pasado el período álgido de la 
crisis ^^ue en cierto modo explicó o justificó que se introdujesen 
modificaciones en los compromisos contraídos— si no se afecta 
digo, el crédito de la Nación cuando pasado ese momento y ha¬ 
biendo entrado ya, según los propios Directores de las finanzas 
nacionales en épocas de extraordinaria prosperidad, se sale por 
el mundo a pedir que se modifiquen los contratos celebrados y 
se realicen verdaderas quitas, que son concesiones que se hacen, 
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por lo menos en el comercio particular de loa hombres, a los co¬ 
merciantes fallidos o casi por quebrar,” 

Y más adelante agregaba: “Y esto se agrava todavía por 
el hecho de que no tan sólo se ha aumentado en cerca de cuarenta 
millones el conjunto de nuestros gastos públicos,_ sino que ademas 
se hace alarde de los superávits obtenidos en virtud de la nueva 

Hace de nuevo referencia el doctor Frugoni a los superávits 
que se invocaban, y luego dice: “Y con todos esos superávits acu¬ 
mulados. ¿cómo es, señor Presidente, que nosotros tenemos que 
apersonarnos a los acreedores del exterior, para decirles que es 
necesario que se resignen a perder la diferencia de intereses que 
se les dejó de pagar a su debido tiempo, de acuerdo con loa con¬ 
tratos estipulados, y que, además,^ consientan que de aquí en ade¬ 
lante, en vez de percibir el ínteres del 6 o^ del 8 % «lue se había 
contratado, no perciban más que un ínteres del 5 ó del 5 ¡% 70 ■ 

"Con todo esto, yo entiendo que lo que se hace, es dejar mal 
parado a nuestro crédito para el concepto de las naciones que 
manejan las finanzas internacionales.” 


PEONÓSTICO QUE SE CUMPLE 

Y oigan los señores representantes estas palabras que eran 
aquellas a que yo me refería cuando las seña.alM 
“Nuestro país se coloca en una situación mu,, .-«.a-'-raoie para 
contratar de aquí en adelante, en ^gün 

imprescindible, empréstitos en cosiyiuc.nes ec.p-M^cas ^jorablfe 
y sin que se impongcn rííkííS'ií r*' :e#t, jS para 

la propia ái^idad KOíicncl" , - „ , „„ 

“Entienéo- ^agregaba p«s á^poss^ “Qoe io que se ní« 
presoita «o el tituio óe vmstajo» —que s^- 

ríLamOTeehasdo U cosdeKeaáeía* de k » acre edores del exte¬ 
rior vm dianimiir naasras eb ügirk H^ futuras en unos cuan¬ 
tas de ««V* de 30 es en el fondo, sino el fruto 

de mía «P» no poedo omáderar feUz, de nuestro Mmis- 

tio de Hacáeoda. pan w » ai evidencia ante el mercado exte¬ 
rior f y » »t i II ii tarnt» de OH régimen por lo menos poco serio, 

de m légnnen qae a ^ mém» instante en que anuncia superávits 
V amnentx ^tiworúiiixnMsneste los gastos públicos, va a solicitar 
a loa acreedwes oki qn^ies ha contratado solemnemente deter- 
minnrfjg mnAiñortf s para U obtención de sus créditos, rebajas 
en los intereses y quitas en las amortizaciones, que son, en eí 
fondo, rebajas y qnitas al fundamento de nuestro propio crédito 
nacional Y todo eto, Mñor Presidente, en el mundo de las fman- 

Y poco d^pofe, antes de terminar su discurso, agregaba el 
doctor Frugoni refiriéndose a las actitudes de nuestros acreedo¬ 
res' “Ellos nos van a conceder esta disminución de intereses, 
porque ella significa que están desconfiando demasiado de la esta¬ 
bilidad y de la formalidad de nuestro régimen político, y habra 
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llegado para ellos el momento de pensar si no les conviene mág 
asegurar lo poco para no perderlo todo. Empiezan a darnos faci¬ 
lidades, pero estas facilidades son siempre a costa de nuestra 
propia solvencia moral y de nuestro propio crédito financiero. 
Estas facilidades nos van a costar a la larga, y tal vez dentro 
de poco, indudablemente muy caro. Y entonces, cuando tengamos 
que recurrir nuevamente a los créditos en el exterior, es cuando 
se va a palpar la repercusión que estas operaciones y maniobras 
han tenido en el espíritu de nuestros acreedores y de las nacio¬ 
nes que pueden facilitarno.'j dinero cuando lo necesitemos.” 

Palabras claras y previsoras, como seguramente las ha po¬ 
dido apreciar la Cámara. 

Al recordar estos hechos, no quiero, repito una vez más, dis¬ 
minuir la responsabilidad de quienes empeñaron la palabra de la 
República. Pero quiero contribuir a explicar cómo se nos ha 
tratado tan mal en esta oportunidad. 

IMTLXTENCIA del DESEQUrUBBIO Y EL DESORDEN 
DE LAS FINANZAS NACIONALES 

Y, para no cansar demasiado a la Cámara en este aspecto 
(aunque yo lo creo estrictamente relacionado con el asunto que 
estamos tratando, puesto que, repito, estoy analizando los facto¬ 
res que pueden habernos llevado a ser objeto de estas exigencias 
que yo considero inadmisibles), ahora, en el capítulo que titulé 
hace un rato, del desequilibrio y del desorden de las finanzas 
nacionales, cosa también fundamentalísima para el crédito exte¬ 
rior del país, voy a recordar solamente, por vía de ejemplo, y para 
citar uno relativamente reciente, lo que ocurrió con la consolida¬ 
ción de nuestro déficit. 

A fines de 1941 se emitió una deuda de consolidación de los 
déficits por ? 25.000.000. Se vió muy pronto, en 1942, que no 
alcanzaba, porque aparecieron nuevas cuentas en la Contaduría y 
hubo que emitir S 18.000.000 más. Pero termina ese ejercicio de 
1942, después de toda esta emisión de Deuda Pública, v nos en¬ 
contramos con un déficit de cerca de i 26.000.000. 

Estas cesas, señor Presidente y señores diputados, esto de 
emitir miliwjes y más millones de Deuda Púbbea para enjugar 
déficits, mieitras el Presupuesto sigue creciendo, y los déficits se 
reproducen, compromete el buen nombre, compromete el presti¬ 
gio y compromete el crédito del país. 

(ApiaMSos en las galerías.) 


LOS OOIfES DE ESTADO Y EL CBADITO DEL PAIS 

—Y entro ^ora a examinar otro factor que lesiona profun¬ 
damente el crédito de los países y que ha lesionado seguramente 
el nuestro. Me refiero a la influencia de la inestabilidad insti¬ 
tucional. 
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Ño voy a decir, por cierto, ninguna novedad a ios señores 
diputados al afirmar que la existencia de convenios como este que 
estamos considerando, se relaciona muy frecuentemente con la 
turbulencia política y con la inestabilidad institucional de los 
países que los firman. Países que para salvar sus dificultades in¬ 
ternas recurren a los golpes de Estado, son países cuyo crédito 
se resiente inevitablemente. Es éste, ya lo sabemos, un mal de 
Latinoamérica, ante el que nos considerábamos inmunes hasta 
1933, pero un mal que nos enfermó en 1933. 

Con respecto a este punto, y para abreviar en lo posible esta 
exposición, yo voy a dar lectura a un trozo de una conferencia 
que tuve oportunidad de dictar el 11 de marzo del año pasado, 
en un Centro de mi Partido, para explicar el por qué el Partido 
Socialista consideraba profundamente inconveniente que el Gene¬ 
ral Baldomir hubiese dado el golpe de Estado. Voy a leer un 
trozo que se relaciona con el asunto que estamos tratando. Dije 
yo en aquella oportunidad —y demás está decir que ratifico en 
absoluto aquellos conceptos—: “Antes del atentado de marzo de 
1933, el Uruguay tenía en todo el mundo un gran prestigio inter¬ 
nacional. Se le ponía como ejemplo de un pequeño gran país en 
el cual estaban definitivamente consolidadas las instituciones de 
la democracia política. Ese prestigio sufrió un rudo contraste a 
raíz del golpe de marzo; pero como las cosas, por lo menos en 
apariencia y vistas desde el extranjero ^p)ecialmente, parecían 
encarrilarse otra vez, aquel prestigio podía rrfiacerse. Ahora ha 
caído nuevamente”. Me refería, cosao es natural, al último golpe 
de Estado. “Nadie puede ne^iíio, nadie, aunque el lenguaje de 
k» convenckHialiamaB dipkMDasicaB o de las eooTeniencias inter- 
nacioiiales sea atra. Pero esto no tioie aók> mi valor sentimental, 
de im patriotíaao seeissaeEtal, si se me permite la expresión. No. 
Yo quero destacar, estre tanto, tm aspecto mt^ grave, muy peli- 
groeo de cate indadabie e isevitaUe n^nosprecio de nuestra ines- 
tabilidaá ñatftaóaBaL Hay siempre, en todas las épocas — den- 
tio de la ***”■» organizaciótt del mundo — , aun en épocas como 
la adBBU lia fuerzas de la humanidad se polarizan en 

aoa India gigantesca entre dos concepciones opuestas de la vida, 
liay siempre rondando, especialmente enrededor de los países dé- 
Iñk^ grandes intereses económicos, que no quiero situar en nin¬ 
gún país y que sitúo en todos. Cuidado cuando los que manejan 
esos intereses —que muchas veces no pueden ser controlados por 
Gobiernos poderosos— se dan cuenta de que en un país débil los 
gobiernos naufragan en la inestabilidad institucional”. 

Estas palabras que yo pronuncié hace ya bastante tiempo, 
no son estrictamente aplicables al caso que examinamos, claro 
está, en cuanto al papel de los intereses en juego a que yo me 
refería en aquel momento; pero son estrictamente aplicables en 
cuanto traducen nuestra firme, nuestra firmísima opinión sobre 
la lamentable repercusión de los golpes de Estado en el prestigio 
internacional del país y, en consecuencia, en el crédito interna¬ 
cional del país. 
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CONCEPTOS DE HAYA DE LA TORRE Y DE R E P E TTO 

Yo leí hace pocos días un admirable artículo de ese admira¬ 
ble luchador de la democracia latinoamericana que es Víctor 
Raúl Haya de la Torre, un comentario escrito con motivo de la 
visita del Vicepresidente de los Estados Unidos, señor Wallace, 
a Chile. Y Haya de la Torre destaca el servicio que Chile ha pres¬ 
tado al Continente en estos instantes, al poder ofrecer al Vice¬ 
presidente de los Estados Unidos una democracia actuante, una 
democracia en marcha. “Es un servicio muy importante, dice, 
poique debemos tener en estos instantes un vital interés en que 
el pueblo, el elector de los Estados Unidos —dice él textual¬ 
mente— sepa que todo no es dictadura, que todo no es golpe de 
Estado, que todo no es burla de la democracia política en Lati¬ 
noamérica.” 

Y acabo de leer, señor Presidente, el último libro debido a 
la pluma de esa eminente figura argentina que es el doctor Nicolás 
Repetto, del que ha podido decir Américo Ghioldi, que “no ha 
sido Presidente ni Ministro, pero es el primer ciudadano de la 
República”, del doctor Repetto, que en estos mismos instantes 
realiza un viaje de estudios por Estados Unidos de Norte Amé¬ 
rica, y he encontrado un párrafo que se refiere precisamente a la 
actitud de Haya de la Torre, y la comenta, diciendo así“En carta 
que se ha dignado escribirme a mediados del corriente año, me 
expone el eminente constructor político social peruano Haya de 
la Torre, un plan para «encontrar un camino de unificación con¬ 
tinental de la democracia en el Continente Indoamericano, tra¬ 
tando de encauzar constructivamente su relación de conveniencia 
democrática con los Estados Unidos». Mientras llega la opor¬ 
tunidad —agrega— de apoyar calurosamente, en un congreso con¬ 
tinental americano el principio y las líneas generales del pian de 
Haya de la Torre, deseo anticipar aquí algunos comentarios ilus¬ 
trativos que considero oportunos e interesantes." 

Y después de señalar la necesidad ce ia cranún con¬ 

tra el imperialismo económico amidsiiocTáiico r racista de Aie- 
mania, dice: "Pero ia defensa de la dsnocracia ao sfio üaie por 
objetivo ks peligros qt» la ¿sde fuera de América; 

ella debe atñider tambOTi a los ^^ctores q[ae poedoi anularla o 
ddiOitaTia dentro dd propio continente americano. Para esto se 
necesita la cooptación de todos los poebios y de todos los gobier¬ 
nos a íín de hacerla respetar. Goináno que burla el r^men de¬ 
mocrático, p«de d da«bo a la soberanía.” 


tma anaioi dsl inoeniero serrato 

Pero, para lio seguir con citas de ciudadanos de otros países 
de nuestro contínente, yo me he encontrado —y ciñéndome ahora 
estrictamente a la tramitación del empréstito— en el acta del 
Consejo de Estado corr^pondiente a la sesión en que este asunto 
se trató, unas manifestaciones de su Presidente, el ingeniero Se- 







164 


JOSÉ PEDEO CAEDOSO 


rrato, hoy Ministro de Relaciones Exteriores, presente en sala, 
que ratifican los conceptos que yo estaba sosteniendo, de la im¬ 
portancia extraordinaria de la estabilidad institucional de los paí¬ 
ses y de los gobiernos, como resguardo para el crédito del Estado. 

El, en efecto, destacó en esa sesión, ante la disconformidad 
expresada poco después por el señor consejero Chouy Terra, que 
no estaba muy de acuerdo con lo que el señor Serrato había mani¬ 
festado, destacó la influencia que cabía esperar de la normaliza¬ 
ción institucional lograda en noviembre último en el país para 
la valorización del crédito del Estado. 

Yo he querido traer, señor Presidente, a nuestro debate estas 
reflexiones un poco amargas referentes a nuestro incumplimiento 
de compromisos internacionales en materia financiera, referentes 
al desequilibrio y al desorden increíble de nuestras finanzas na¬ 
cionales en estos últimos años, referentes a nuestra inestabilidad 
política e institucional, porque creo que debemos tenerlas muy pre¬ 
sentes —aun cuando ellas sean amargas— cuando nos encontra¬ 
mos abocados a un trago tan amargo, también, como el que esta¬ 
mos considerando en este momento. 

EL EMPEfiSTITO ES UNA MANCHA OBSCUEA 
EN UN CONJUNTO DE HECHOS MUY DISTINTOS 

y ahora voy a entrar en un capítulo que, acaso, podría ser 
considerado como elaborado en el terreno de las hipótesis; pero 
me parece muy útil examinarlo en Cámara. Él contribuye a cla¬ 
rificar la cuestión y a destacar mejor la mancha obscura, la man- 
c^ n^ra de este Convenio, en un conjunto de hechos de signi¬ 
ficación completamente distinta. Una serie de hechos, nn» serie 
de actitudes de los hombres de negocios y, desde luego, del pro¬ 
pio Gobierno de loa Estados Unidos, que autorizan a suponer, 
que me autorizan a mí a suponer, que si se hubiera adoptado, 
como dije hoy, desde el primer momento, por los encargados de 
las negociaciones, una indiscutible firmeza frente a cláusulas in¬ 
admisibles, esas cláusulas seguramente habrían sido modificadas 
y el resultado hubiese sido distinto. 

Claro está que en el convenio que motiva este debate hay una 
cuestión de crédito, de préstamo, que no hay en las otras cues¬ 
tiones a que me voy a referir. Ya hemos visto que nuestro cré¬ 
dito tiene que estar desgraciadamente bastante mal parado en el 
extranjero; pero, de todas maneras, yo traigo a colación estos 
hechos porque, repito, contrastan, como conducta de los hombres 
de aquel país, con este hecho que da motivo a esta deliberación. 

BUENA VOLUNTAD FABA FACILITARNOS COMBUSTIBLES 

_ Por lo pronto, me encuentro en el Boletín Oficial del Minis¬ 
terio de Relaciones Exteriores, en la crónica del viaje del Can¬ 
ciller Guaní a los Estados Unidos y al Canadá — con referencia 
a problemas tan graves para nuestro país, como el del abastecí- 
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miento de combustibles—, con que se dice lo siguiente: “En nn 
memorándum que el Departamento de Estado dirigió al doetor 
Guani, promete el aumento inicial de 34.000 toneladas anuales 
en la cuota de combustibles líquidos y también anuncia oficial¬ 
mente que intentará volver a aumentar la cuota una vez justifi¬ 
cados ciertos usos esenciales”. 

Pero lo que quiero destacar es que el Departamento de Es¬ 
tado fundamenta su ofrecimiento en las siguientes frases: “En 
vista de la cooperación sobresaliente y la ayuda que el Uruguay 
ha prestado en el fortalecimiento de la solidaridad y seguridad 
del hemisferio, el Departamento de Estado le asegura que se 
realizará el mayor esfuerzo posible para prestarle el alivio que 
usted ha demostrado claramente que se desea, particularmente 
en el caso de las industrias básicas y de las actividades agrícolas 
de su pueblo”. 

No se trata aquí de dólares, pero se trata de petróleo que 
en el momento actual es para Estados Unidos tan importante 
como los dólares. 

Frente al problema del petróleo, he aquí que el Departamento 
de Estado adopta esta actitud amplia, comprensiva, generosa, que 
ya estamos percibiendo en nuestro país, en lo referente a este 
asunto. 


EL CONVENIO 'COMERCIAL 

Tengo aquí el Convenio Comercial firmado el año pasado con 
los Estados Unidos. Claro está: es un convenio comercial; cláu¬ 
sulas generales en las que no hay por qué entrar a problemas de 
los que se plantean en el empréstito. Lo sé muy bien; pero está 
informado por un espíritu tan totalmente distinto, tan opo^o 
casi, diría, al que informa el convenio que estamos considerando, 
que yo le decía ayer a un amigo: “Leyendo una cosa y leyefído 
otra, parecería que no fueran Tratados realizados entre los dos 
mismos países”. 

Por ejemplo, el artícii]o 12 k¡ leo. no porque tenga que ver 
con el asunto, pero para que se vea el estado de espíritu con que 
eso fué confeccionado. Diré: *^i d Gobierno de cualquiera de 
los dos países considera oue cualquÍCT axcanstancia o cualquier 
medida adoptada por otro Gobierno, aunqne ésta no estuviera 
en conflicto con los términcs de este Convenio, produjera el efecto 
de anular o perjudicar cualquier finalidad de este Convenio o per¬ 
judicara a la industria o al comercio de ese país, el otro Gobierno 
dará benévola consideración a las representaciones o proposicio¬ 
nes que pu^an hacerse con objeto de llegar a un arreglo mutua¬ 
mente satisfactorio de la cuestión”. 

Y otra cláusula dice: “Los Gobiernos de los dos países con¬ 
vienen en consultarse en la forma más amplia posible, con res¬ 
pecto a toda cuestión que afecte la aplicación del presente Conve¬ 
nio. Con el objeto de facilitar tales consultas, se constituirá una 
Comisión integrada por representantes de cada Gobierno, para 
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estudiar la aplicación del Convenio, formular recomendaciones re¬ 
ferentes al cumplimiento de las disposiciones del mismo y para 
considerar cualesquiera otros asuntos que puedan ser sometidos 
por los dos Gobiernos”. 

EL CONVENIO LANERO. 

SE OONPI6 EN LA BUENA FE DE NUESTROS EXPORTADORES 

Pero hay otro hecho, que es más interesante y que es más 
reciente, que yo quiero destacar a la Cámara: es el Convenio que 
se hizo para la comercialización de nuestras lanas. El Convenio 
con Estados Unidos para la comercialización de nuestra zafra la¬ 
nera no fue llevado a cabo por un Canciller, ni por un Vicepre¬ 
sidente de la República, ni por un alto dignatario de la misma, 
aunque, claro está, intervino en la negociación nuestro Embaja¬ 
dor en Estados Unidos. Fué conducida por hombres de negocios 
y de trabajo de nuestro país, que no eran políticos; fueron allí, 
a Estados Unidos y conversaron y discutieron. 

Yo no puedo afirmar que haya habido en aquella oportuni¬ 
dad la pretensión de incluir en ese convenio alguna cláusula se¬ 
mejante a las que hemos estado comentando hoy del convenio del 
empréstito; pero lo cierto es que el convenio con Estados Unidos 
para la comercialización de nuestras lanas, es un convenio per¬ 
fectamente correcto y ventajoso para el país. Solucionó en forma 
satisfactoria el problema de la colocación de nuestra zafra lanera. 
Respetó — observen hasta qué punto ha sido amplíe — la organi¬ 
zación comercial local, permitiendo a risestsw oeport^ores ac¬ 
tuar con toda libertad, cc-uh) antes; rest^tó sás: respetó la orga¬ 
nización comercial de nuestros exportadoRS en Unidos, 

permitiéndole realizar sss operacMneB a través de sos pnqiios 
agentes. ceH» actas, 

Y es la «TerKiÓQ del tiMiieai p en d Uruguay se confió en la 
fe de los eqxsta&ves, ponioe si bien es cierto que un re- 
|iii ■ rif ■rifr de los eompradeaes vino a Montevideo para controlar 
loa de ke treinta y tantos miles de fardos de lana que 

hdife qv «abarcar, en realidad fué una Comisión, creo, de cinco 
■ n t— wlw n» de nuestros exportadores la que controló todos esos em- 
teziioes. Se confió en la buena fe de esos hombres de negocios 
de nuestro país. Cabe, entonces la pregunta: ¡por qué ahora esta 
diferencia de trato, por qué estes exigencias de control, por qué 
estas obligaciones de información cada tanto tiempo? Y surge 
lógicamente la presunción de que sólo una inexplicable precipi¬ 
tación, pudo llevar a firmar este convenio en las condiciones que 
hemos examinado. 


EL SEUUNDO PUNTO DE LA INTERPELAOIÓN 

Señor Presidente: yo debería ahora pasar al segundo punto 
de la interpelación, el que se refiere a si el Poder Ejecutivo ha 
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podido poner en vigencia, en ejecución, el convenio sin la ratifi¬ 
cación parlamentaria, habiéndole introducido modificaciones de 
acuerdo con el prestonista; pero dejo aspecto de la cuestión 
p^a una vez que hayan hecho uso de la palabra los señores Mi¬ 
nistros, y voy, entonces, a hacer algunas consideraciones fínales 
sobre el otro punto, sobre el empréstito. 


CONSIDERACIONES FINALES 

He formulado en forma serena, sin estridencias y sin exage¬ 
raciones —creo que ahora al final de mi discurso así deberá reco¬ 
nocerlo seguramente el señor Ministro de Hacienda. .. 

Sr. Ministro de Hacienda. — Sí, señor. 

Sr. Cardoso. — ... He formulado, digo, en esta forma, las crí¬ 
ticas y reparos fundamentales que el convenio merece. Pienso que 
estas críticas y estos reparos tienen que ser compartidos por to¬ 
dos los que juzguen el problema sin prejuicios. 

En cuanto a los norteamericanos, éstos —me decía ayer un 
hombre de negocios de nuestro país que tiene frecuente contacto 
con ellos— son hombres francos y a los que les gusta que se les 
hable con franqueza. Hoy hemos hablado con franqueza. 

Por otra parte, saben reconocer sus errores, y si no, si alguna 
duda hubiese sobre este punto, ahí está la inmensa rectificación 
de toda una política internacional de Estados Unidos. Ahí está, 
para demostrarlo, la política de la buena vecindad inaucrurada por 
el Presidente Roosevelt,'que es la más absoluta rectificación de 
un viejo error pasado en la política de Estados Unidos. Saben re¬ 
conocer sus errores. 

En cuanto a nosotros, en cuanto a ustedes, señores diputa¬ 
dos, miembro^í del Parlamento de la Nación y en cuanto a uste¬ 
des, señores Ministros, representante^ del Poder Ejecutivo de la 
Nación, no puedo admitir una nocsirión de esmrrhi distiiita de la 
mía, Dorque admitirla sería atriboiries una sen?ítcHdad n^sor que 
la mía ante los intereses taateriafe y morales del país. 

Al asmnir la actitud que be asumido, me siento Tnáx one 
nimca soldado de la jmi causa de la soKdaorMlad y de la justicia 
intemacíoiial, identificada boy con la causa de las naciones uni¬ 
das en locha cfmtn la tiranía totalitaria. Y si a alauiexi hubiera 
de ofrecer — si es que cabe esta palabra— este esfuarzo de hoy, 
lo ofrecería a todos los que en Estados Unidos, en d Gobierno y 
fuera dle Gobierno de los Estados Unidos, levantando una ban¬ 
dera de dienidad^ de justicia y de igualdad^ ludían por vencer 
los obstáeolc^ que todavía hoy, como hemos víate, se oiioiien, 
consciente o inconscientemente, a un leal, definitiTo r completo 
entendimiento entre los pueblos de todos los países dd continente 
americano. 

He terminado, por ahora. 

(Aplausos en las galerías,) 
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POR LA PAZ DE AMÉRICA 

Exposición en la Cámara de Diputados, denunciando los 
peligros que en ese momento amenazan la paz de América 
y fundando una proposición (28 de febrero de 1944). 


—Tiene la palabra el señor diputado Cardoso. 

Sr. Cardoso.— He pasado a la Mesa una moción, de la que 
voy a dar lectura. 


TEXTO DE LA MOCIÓN 

Dice así: “La Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay, en un momento decisivo para la vida de 
América y del mundo, resuelve dirigirse a todos los Parlamentos 
del continente para denunciarles que en las present^ circunsten- 
cias, cuando en los frentes de batalla se acerca el final victorioso 
de la lucha contra el nazifascismOt aquí en América se está pre¬ 
parando, sin ninguna justificación, im clima de ^erra entre 
países hermanos, que puede ser el origen de una catástrofe ame¬ 
ricana. * ^ . 1 

^'Convencida la Cámara de que una guerra en America, al 
lanzar unos contra otros a pueblos que no tienen entre sí nin^n 
motivo de odios ni de rivalidades y que desean y necesitan unirse 
oara construir y defender la Democracia constituiría un crimen 
inexcusable, hace un llamado solemne a los Parlamentos y a los 
poeUos dtí continente para exhortarlos a tomar actitudes soli¬ 
darias, firmes y decididas qne contribuyan a evitar aquel crimen.*' 


mi AUkmajriE cuka. saúco 

Fundamento esta proposición en hechos que están en conoci¬ 
miento de todos y que a todos inquietan. Constituye ya un se¬ 
creto a voces que; junto a nosotros, en el seno de los dos grandes 
países vecinos y hermanos, por la acción de factores a cuyo exa¬ 
men detallado no quiero entrar en este momento, pero sin duda 
extraños al sentimiento de los pueblos, se está intensificando un 
alarmante clima preparatorio de un choque que no podría tener 
justificación. 
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No es el único punto oscuro en el panorama de las relaciones 
entre los países americanos; pero, por razones de vecindad y ^r 
una serie de factores emergentes de la propia situación creada, 
aquel alarmante clima bélico tiene en el Uruguay una viva re¬ 
percusión, y estamos en condiciones de captar —acaso mejor que 
los mismos pueblos en cuyo seno se incuba lo injustificable 
todos los signos, todos los hechos, cuya desagradable cita no voy 
a hacer, pues deseo que esta exposición sea, únicamente, el fun¬ 
damento de un llamado a la fraternidad y a la umdad ameri¬ 
canas. . j. 1 ( 

Una viva preocupación ha ganado, necesariamente, el 
ritu de los hombres que en este momento tienen la responsabili¬ 
dad de conducir los destinos del Uruguay. 


ASUMIMOS LA EÉSPONSABILIDAD. 

DENUNCIAMOS EL HECHO 
ANTE LA CONCIENCIA DE AMÉRICA 

Después de un largo y meditado examen del angustioso pro¬ 
blema, y con la aprobación del Partido que represento, he deci¬ 
dido asumir la responsabilidad de plantearlo publicamente en el 
seno del Parlamento, 

Comprendo que el procedimiento pueda sorprender, ya que 
no se ajusta a la norma corriente, que es la_ de cubrir estas reali¬ 
dades con un velo de convencional discreción; pero juzgo n«e- 
sario denunciar desde ya el hecho a la conciencia de Amenca, 
contribuyendo, así, a la defensa de la Democracia y de la Paz- 
No pcfdemos aílmitir que, en estas circunstancias, nuestra 
actitud deba ser la de quien tenga que prepara^ ^te algo asen- 
table; la de quien se preñara a ser parte, qaiera.o o no. en un 
drama que repudia y condena como un criiseE airci- 

Somos un pequeño país; pero la ízítza Gi«Hal de im^trw 
antecedentes y de nuestra conducta en la intemaoonaj nos 
conceden autoridad suñdente como para dirigi rnos , de^ el ór¬ 
gano representativo de noestro poáik). a los otros paeí^» dd 
Continente, denunciarles el peligro y llamarios a una acción uni¬ 
taria que cierre el paso a todo propósito bélico en el seno de la 
comunidad americana. 


¿SERA UN MITO LA UNIDAD CONTINENTAL? 

¿Será un mito la proclamada unidad continental? Si ella se 
ha logrado para enfrentar al peligro común y externo del expan¬ 
sionismo nazista, ¿no podrá lograrse para consolidar la paz y 
asegurar la unión» garantía de progreso material y espiritual - 
Mientras no llega el final de la guerra mundial, y con el el 
momento de proponer medidas más radicales, tales como la re¬ 
unión de una Conferencia del Desarme, demos, como represen- 
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tantes de uno de los pueblos americanos, el pueblo del XJruguaj'. 
este primer paso tendiente a estorbar los planes de quienes, aí 
mareen de la voluntad popular, está conspirando contra la paz 
de America. 

(Como a esta altura se hubiera acotado el tiempo destinado 
a las cuestiones previas, la Cámara resolvió ampliar el plazo de 
que disponía el diputado Cardoso, quien continuó de la siguiente 
manera): 

Se. Cardoso. — Decía, señor Presidente, que no obstante ha¬ 
ber concretado los fundamentos esenciales de mi proposición en la 
exposición con que acompañé la moción, debo agregar algo en el 
término más breve posible, para no distraer la atención de la Cá¬ 
mara, y es ello lo siguiente: 


UNA INADMISIBLE INOONOBUENOIA. 

ES NEOESABIO DESCUBRIR LA LLAOA 

Yo no desconozco, señor Presidente, ni olvido, la influencia 
de ciertas fuerzas, de ciertos factores internacionales que en el 
momento actual podría —y pueden, seguramente— ser un freno 
eficaz para evitar que se produzca lo que todos tememos. No dejo 
de apreciar tampoco que la posibilidad de un conflicto bélico en 
America, aparece a primera vista como una inadmisible incon¬ 
gruencia. cuando van a triunfar las potencias que levantan la 
bandera de la democracia y la bandera de la paz y. sobre todo, 
cuando nuestro continente aparece solidario con esas potencias y 
COT las consignas por las cuales ellas se están desangrando. Y más 
aéB, co ando los mismos países en cuyo seso está proliferando el 
gawat ma Egno. están ^ — en grado variable, ya lo sábenos, tam- 
VOf lo meoos oficialmaite — soEdarizadog con esos postula¬ 
dos de la faxEa'a que d mondo está asistiendo. 

Benlta_ entonces impomble disimular — yo no pretendo disi- 
nmlazliv— cierto pesiinismo acerca de la posibilidad de que el ger- 
mmi maligno y maldito de las guerras, no sea destruido totalmente 
con la derrota de las potencias esclavistas. Entonces, lo que co¬ 
rresponde, es no entregarnos a las ilusiones; afrontar la realidad, 
por triste, por desagradable, por dolorosa que sea; descorramos 
el velo, descubramos la llaga que se está produciendo aquí, en el 
seno de los países americanos. No perdamos tiempo. 


NO PERDER TIEMPO 


“No perder tiempo” es una expresión a la que, yo sé bien, 
algunos compatriotas, en este momento, le dan una acepción, o por 
mejor decir, por la que algunos compatriotas entienden una cosa 
distinta de la que yo planteo en este instante. Entienden por “no 
perder tiempo”, prepararnos también, urgentemente, en el terreno 
militar. Yo declaro que no me resigno — y traduzco la opinión 
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del partido que repr^nto — a admitir que esa sea la única solu¬ 
ción; que, como lo decía en la exposción con que acompañé la 
moción, tengamos que preparamos, querámoslo o no querámoslo, 
a ser parte en un drama que todos condenamos en absoluto. 

No perder tiempo, a mi manera de ver, en este momento sig¬ 
nifica concitar las fuerzas morales y las fuerzas políticas del Con¬ 
tinente para adoptar una actitud que signifique cerrar el paso a 
los que están moviéndose tras esos propósitos siniestros. 

Yo no te pedido la palabra, señor Presidente, para hacer 
un discurso teórico, ingenuo, lírico, sobre pacifismo, sino para 
proponer una medida concreta. Sé muy bien —casi estoy seguro 
de adivinar el pensamiento de mis colegas— que todos piensan 
que ella puede ser, sí, una cosa lírica y, acaso, ineficaz. Sera un 
primer paso, un paso que el Uruguay dé a favor de la conciliación 
de la paz en nuestro Continente. Admitir la inutilidad de una 
medida como la que yo propongo, un llamado del Parlamento a 
los pueblos del Continente, significaría admitir que en América 
cuenta demasiado poco, o no cuenta nada, la opinión de los 
pueblos. 

LOS FACTORES DE LAS GUERRAS 

Yo sé bien, señor Presidente, que las rivalidades y las pugnas 
económicas, financieras, comerciales, son las^ que están en las raí¬ 
ces de las guerras; ellas han estado en la raíz de esta misma gue¬ 
rra, en la que se juegan otras cosas tan fundamentales para la 
vida de los hombres. Pero sé también, señor Presidente, lo saben 
todos los señores diputados, que grandes estados de conciencia 
colectivos para el bien o para el mal —y esta guerra es el ejem¬ 
plo más típico de ello— han sido y son formidables palancas para 
la eficaz movilización de los grandes contingente.s humanos. 


FORMAR UN ESTADO DE CONCIENCIA AMERICANO 

Tratemos, pues, de realizar, desde ya — repito que esto sim¬ 
plemente es un i»iiiier paso — un esft^z» coherente para anpe- 
zar a formar un gran estado de a mcnc aao que se 

oponga al mal, que se opcoga a los piases que todos 

sabemos que existen, ponjoe nos rod^ los qae están soñado, 
acaso, con lanzar a unos pueblos americauos coctra otros pueblos 

americanos. « 

Esa es, en pocas palabras, señor Preadente. d sentido que 
yo he querido dar a la moción que entrego a la consideración de 
la Cámara (^). 


(1) Pa»ada a la ComiHión de Asuntos Internacionales y 
asistencia del Ministro de Relaciones Exteriores, no fué informada ante la 
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LA ORGANIZACIÓN 

del frigorífico nacional 

I) Informe en minoría como miembro de la Comislto de 
Fomento de la Ptoduccífin, contra im proyecto acon¬ 
sejado por la mayoría (13 de julio de 1940). 

II) jDlscniso en la O&mara (17 de setiembre de 1040). 


I 


Comisión de Fomento de la Peoducción 


INFORME EN MTVO RfA 

Reprteecíaiites: Sin perjnkio de k» tssáímenxos a 
^durante la discas^ en Sala, debo adelantar a R^. 

los i^Yos principales que me han oUigado a 
c^me en la posipon de i^oria en discordia total con el proTecto 
aconsejado por la Comisión en mayoría 

“discordia total” no quiero significar que el 
alonas disposiciones acertadas. Las tiene ; 
pero son accesorias, no vanan su orientación fundamental Lo aué 

Tjf° naturaleza del Frígorí- 

Ss público y ante el inte- 

1 solución dada a este punto nuclear oue 

ícrn^ ^ es forzosamente “total” 

(con las salvedades hechas mas arriba) porque, como lo hice no- 

tar OT el seno de la Comisión, toda la economía del proyecto está 
supeditada a la situación y al régimen administrativo que se dan 

un servicio público, ya que 

seguma teniendo el monopolio del abasto de Montevideo 

® señores Representantes examinen ligera- 

de ^““P^^’ueDte lo lean, para comprobar que^más 

de treinta^ de sus ^cuarenta artículos son una consecuencia del 
nuevo régimen jurídico que se pretende dar al Frigorífico o es- 
tan vinculados directamente con ese nuevo régimen. 
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DESEQÜIUBBIO EHTBS LOS DTTERESES DE 1.4 PSODUCCIdN 
T SEL OOESDICO 

“Organización de ganaderos” (Articulo 1*), dirigida y admi- 
niatrada por un Directorio con mayoría de ganaderos (Articulos 
17 y 18), debería ser recibida con aplausos y aprobada sin reser¬ 
vas, si no fuera que en manos de esa organización de productores 
de carne dirigida por productores de carne, se pone, obligatoHa- 
mente a todos los consumidores de carne del Departamento de 
Montevideo. 

“Monopolio de la faena y el abasto” (Artículo 3’); “escala 
móvil —establecida por el Directorio— para la venta de carne 
destinada al consumo de la población, tomando en cuenta el pro¬ 
medio del valor en Tablada de las haciendas que se destinan a 
ese fin”, etc. (Artículo 4’), 

¿Cooperativa de ganaderos, “Organización de ganaderos” 
propiedad particular de los productores para la defensa y comer¬ 
cialización de sus productos? Muy bien. Sería deseable que or¬ 
ganizaciones cooperativas de productores actuasen y se desarro¬ 
llasen en todo el territorio de la República, en los distintos cam¬ 
pos de la producción nacional. Pero, muy mal, por el contrario, 
que a un organismo al que se le quita el carácter de integrante de 
la Administración Pública, al que se le da carácter privado con 
una muy limitada intervención del Estado y del Municipio de 
Montevideo, a un organismo que, por su índole y dirección, pro¬ 
tegerá principalmente los intereses ganaderos, se le entregue en 
forma de monopolio y, como es sabido, como garantía de su esta¬ 
bilidad y de su iucro, un servicio público; el abasto de carne para 
el consumo de la población de Montevideo. 

Podría, acaso, no hacerse cuestión de una situación tan con¬ 
tradictoria si por encima del Frigorífico existiese y actuase algún 
organismo público regulador de sus negocios, de* su política in¬ 
terna y externa. 

Pero, por el proyecto ocurre todo k) contrario; se suprime 
para el Ente privado de ios gagaderos que afaora se crea, un con¬ 
trol que existe para ei *<•^ 11*1 Frigorzíioo NaríosaL para su acti¬ 
vidad en el mer radn interno y et eí abestcx. 


EUEVO FACTOB DE DESEqDIUBBlO. 

AMFDTACMV DE LAS FACULTADA iíumh’H »atjw 
ESCALA MóVTL. 

La ley 8.282, de creación del Frigorífico Xacioo&L establece 
en su artículo 19 lo siguiente: “Corresponde a los Municipios res¬ 
pectivos la fijación de tarifas máximas para la venta al público, 
en el país, de la carne y los subproductos, por parte del Frigorí¬ 
fico Nacional”. 
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Esta prudente disposición, que significa una cierta garantía 
para el consumidor, este control municipal de las ventas realiza¬ 
das por un organismo de la Administración Pública, con mayoría 
de representantes del Estado y del Municipio en su dirección, des¬ 
aparece, lo que es completamente contradictorio, ante la “Orga¬ 
nización de Ganaderos” en la que tendrán muy limitada inter¬ 
vención el Estado y el Municipio. Pero no sólo desaparece: la 
facultad municipal es sustituida por la facultad del Directorio del 
Frigorífico que “establecerá la escala móvil para la venta de 
carne destinada al consumo de la población, fíjando los precios 
por trimestres y tomando en cuenta el promedio del valor en Ta¬ 
blada de las haciendas que se destinan a ese fin y el de los sub¬ 
productos en el trimestre anterior, incluyendo los gastos de in¬ 
dustrialización”. 

¿No es lógico, señores Representantes suponer que un Direc¬ 
torio con mayoría de ganaderos va a sentirse permanentemente 
inclinado a una política alcista en Tablada, seguro de que esos 
altos precios van a estar también permanentemente respaldados 
por las tarifas pagadas por el consumidor, “movilizadas”, de 
acuerdo, precisamente, con los precios pagados en Tablada? ¿No 
es lógico suponer una tendencia natural a compensar ei impuesto 
que, de acuerdo con la ley deberán pagar los productores, a des¬ 
quitarlo aumentando el precio de venta del producto? 

Deseo en este punto hacer una declaración expresa: no se 
vea en las manifestaciones que dejo formuladas^ un propósito le¬ 
sivo para el gremio de ganaderos o para sus posibles repreMntan- 
tes en la dirección del Frigorífico. Hasta por razones íntimas o 
de antigüe» lazos amistosos estoy persoga Viente ligado con mu¬ 
chos de sus integrantes: cDnozcc a quienes son capaces de actuar 
con toda independencia y cc.n renunciamiento de intereses perso¬ 
nales y gremiaies; pero f^benv» cc-nsiderar el problema por en¬ 
cima de tnd» esaj! ccsQsiáaaeicses y pensar, sin desmedro de las 
posicíoces peaonales. que ei d joego de ks intereses comercia¬ 
les, las crwats Tan a oearrir íatainmte como las dejo apuntadas. 

En tm esfiiérxo que podría interpretarse como el deseo de 
conservar la aparieuia de qne se mantiene la facultad munici¬ 
pal, el artíralo 22. ai sa primer párrafo dice; “corresponde a los 
Municipioe respectivos la ñjadón de tarifas máximas para la 
venta al púWko ei el país”. Pero el segundo párrafo del mismo 
artículo se encarga de destruir la apariencia, cuando dice: “el Mu¬ 
nicipio de la Capital procederá a la revisión de las tarifas vigen¬ 
tes para la venta de carne al público de Montevideo, ajigotándolas 
a los precios qae fije el Frigorífico Nacional, de acuerdo con la 
escala móvü, de que habla el artículo 4» y las cotizaciones de los 
subproductos”. 

La Intendencia Municipal de Montevideo, en un claro infor¬ 
me hecho ante la Comisión de Fomento de la Producción, después 
de señalar posibles fórmulas de equilibrio de influencias en la 
dirección del Frigorífico, hace, con respecto a la anulación, de 
hecho, de la intervención municipal en las tarifas, algunas mani¬ 
festaciones realmente incontestables y que transcribo a continua- 



KS KOMBBE DEL PUEBLO 


175 


tks 


evitar que el consumo de Montevideo pague la polí- 
i6n de la ganadería, no basta con que la Intenden- 
□n miembro del Directorio; es imprescindible reco- 
éomo lo dispone el artículo 19 de la ley de 1928, la fija- 
oflo de la tarifa máxima de venta al público. 

En el inciso 2' del artículo 22 del proyecto aprobado por el 
Senado, el Municipio de Montevideo aparece perdiendo su poder 
de fijar las tarifas, para quedar obligado a reformar las actuales 
a fin de ajustarlas a los precios que fije el Frigorífico Nacional, 
de acuerdo con la escala móvil y la cotización de los subproductos. 

Esto esconde lo que se expresa con franqueza en el Capí¬ 
tulo III del informe de la Comisión del Senado y se explicó en el 
debate: el precio de la carne se fijará con el precio de costo de 
la carne, sumando a esa base las cifras hasta hoy misteriosas del 
costo exacto de la faena, que dependen del perfeccionamiento téc¬ 
nico y de la seriedad administrativa del Frigorífico, y además, el 
agregado de los gastos de distribución. 

Si el Municipio debe aceptar a la fuerza la tarifa que resulte 
fijada sobre esos datos, el pueblo de Montevideo pagará por la 
carne lo que ésta cuesta en realidad y además el encarecimiento 
determinado por la política de proteccionismo que puede ser abu¬ 
siva del Ente privado de los ganaderos, por las deficiencias que 
resulten de la instalación industrial o por la política que se siga 
en materia de personal en la administración del Frigorífico. 

Para evitar que la tarifa de la carne sea en parte un im¬ 
puesto sobre el pueblo de Montevideo en favor de los ganaderos, 
es necesario que el Gobierno Municipal tenga el poder jurídico 
de aprobar las tarifas. 

Si tuvo esa potestad frente al Frigorífico, Administración 
Pública, con mayor razón deberá tenerla frente al Frigorífico, 
Ente Privado. 

Pienso que no se pretenderá para contrapesar el perjuicio 
indudable que se hace al consumidor con las disposiciones co¬ 
mentadas, hacer <audal de esa dUposieión del anículo 33, según 
la cual, en hipcÁétíea distriboción de utilidades, un porcentaje 
a abaratar Ja carne para ccssinso- Como lo com- 
tos sesores BeiH^isitantes, que conocen 
M Frigorífico, esa disposición es 



n nomo < wwjpa definitivamente 
KL Bannr db uom iTBaifEPiAEios en el abasto 

AJ ooosdovae este ponto dije en el seno de la Comisión 
— y no ha^ rtr» cosa que sostener posiciones que ya han sido 
defendidas ood bríBo — que el régimen a que debía tenderse en 
materia de abasto debía concluir én una de estas dos soluciones: 
A) Que d canúcero retire la carne del Frigorífico (señalé, como 
ya lo habrán hecho los Representantes socialistas en otras opor- 
tunidadra, la alta conveniencia de una cooperativa de los vende- 
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dore, de carne); o íí)^e d Tor 

Sr^ocaM — y lo, vendado- 

res de carne. «nrovechar la oportunidad de la reorga- 

SjfSazo 5S"m¿d1lSla StuS 

cesidad de todos los votos do ^ rplación con el Frigorífico, 
situación de loa ®’^®'fí^®í”X,(.ante pues no se exige la unani- 
Es una excepción géatSn del Directorio, y con- 

midad de votos para debía dar motivo a la revi- 

figura un hecho f’. ^ respecto a este punto los ganaderos 

lílSer^olKaf ai'SinSr'SSknte suWn coinciden^ 
con la que en este momento sostengo. 


quedan desamparados los detallistas 

El proyecto que po! 

deja desamparados y. ios intereses del Estado, 

blación consumidora, que desamparados otros inte- 

en su más alta expresión deja también^^^^^ 

rase, respetable,, aue debía ha^tmato en cuen^ 

se letóta ^ñrtois, yl los intermediarios abastece- 

otros derecho,, a IM ^ g,ave si- 

»vo ,oe sopor- 

Uegar a la Comisión sus 
- parte y» bastante conocidas. No voy a en- 

<^€sas aspiraciones, algunas que han 
**5*' * jutwti ^*« Pero hay dos cuestiones que el legisla- 

^^^J^’^iSf^toaTco^dcní este problema; la primera es 
^ esSiilidad de las organizaciones cooperati- 

itetaMdir que ellas sean destruidas de un 

*°''m iTSto él raS ¿ FrieorSico’^"podré" vender 

S;i^¿¿í?5?ei^TSbpr^uem^^^ 

'* QSf^crir!^rt'VCKl.í^ue esa venta puede 

negaiafdSy^e de ««a 

Scfairen^ d wéJSfieoV 

¡TooSScon K^P^^'lSi-^drSÍ de servir a sus 
componentes. 
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La cuestión que «1 legislador no puede eludir es la 

insostenibie attoación de un gran número de carniceros quienes, 
patrocinadas por su entidad gremial, desean que sus comercios 
sean expropiados, reduciendo, de esa manera, el excesivo número 
de carnicerías lo que conspira contra los intereses de los propios 
comerciantes y contra los intereses del pueblo. 

Hubiera sido ésta una excelente oportunidad en momentos en 
que muchos de esos comercios tienen que transformarse en el mo¬ 
delo señalado por las disposiciones municipales, y no pueden ha¬ 
cerlo, estando abocados a la ruina total. Esa expropiación hu¬ 
biera sido tanto más factible cuanto que el asunto ha sido com¬ 
pletamente estudiado por una Comisión especial de la Cámara. 


LOS OBREROS DEL FRIOORIFIOO 


La resolución de la mayoría de la Comisión informante de 
aconsejar la sanción del proyecto tal como vino del Senado, im¬ 
pidió que yo sostuviese la alta conveniencia de introducir en su 
articulado una disposición que regulase para el futuro las rela¬ 
ciones, en materia de salarios, entre el personal obrero y el Di¬ 
rectorio del Frigorífico. Espero que, si la Cámara resuelve la 
revisión del proyecto, esa disposición sea admitida. La he ex¬ 
traído de un proyecto sobre salarios de los obreros de los Frigo¬ 
ríficos presentado hace algunos meses a la Cámara por el doctor 
Friigpni. Pensaba y pienso que la fórmula podría ser la siguiente: 
“A partir de la sanción de la presente ley se constituirá en el 
Frigorífico Nacional una Comiííión de Salarios compuesta por 
delegados de los obreros y del Directoiño en número igual, pre¬ 
sidida por un representante del Instituto Nacional del Trabajo. 
Los delegados obreros serán designados por el personal obrero 
del establecimiento, de acuerdo con la reglamentación que dictará 
é; P¿4er E;ecuíivo”. S* tre esta base, debidamente completada y 
—í* ur. salarios que tratará 



Per ‘ el pro¬ 
les. olvida la 


a» T- Di 

La acriñt. ^ -e. i 

Zié ' 



er. él Frigorífico. 
. co iTí-: en esa opti* 
él artícoio 33. 


■X. nOTBRO TIEKE OnoS DEFECTOS 

Las me impiden hacer un estudio más analí¬ 

tico dd pg yvég te a consideración de los señores Representantes. 
Estoy ahftúlklj TnpTT te convencido de Que es un proyecto malo. Voy 
a linutarmc^abon a señalar de una manera sumaria otros de¬ 
fectos no señalados todavía en este informe. 

1) Ti^ie disposiciones imposibles de llevar a la práctica, 
como la deh artículo 12, según la cual, después de abrirse a cada 
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invT. acreditarle los montos corres- 
ganadero una manadero, esos montos se acre- 

pendientes a cuotas ^ al criador y al vendedor de las hacien- 
ditarán por partes muestra campaña, que saben las 

das. Los jg nue es objeto muchas veces un imsmo 

sucesivas transacción^ de que tropas que llegan 

ganado, la forma cómo ® . distintos propietarioSf y otras 

I los mercados, con que es imposible dictar 

circunstancias „„teTnple esa disposición del artículo 12. 

9 f TeSTipSeríSLdas otorga al Instituto disponi- 

3) Contiene en . „or ejemplo; ciertas restric- 

rio. <iísPosicÍones muy discutible reimente incomprensibles 

clones de las de medios de transporte, res- 

Sones ™ la amplitud de eWbue.one. que 

le dan oii otros aspectos. Yvmníeinales en más de 200.000 pe- 

4) Se reducen la. ren as que el Frigorífico abone 

sos, al reducir a un 65 7» *. (¡® ¿(j j indeterminado abara- 

t^m« S“?arnr¿s'dSÍ‘run fin municipai. 


A ir^a . TTis sintético informe he con- 

Sf?r.^5?STes que me llevan a.eonsejar el re- 



cnazo uei pguj^-e'- -í-T „ p-a mi* propósito —así lo manifesté 
Hubiera sido mi deseo > era m p informante en mi- 

a los colegas de la Comisan aprobado por el Senado y cuya 

noria, un Proy^^o sustitutivo de aprooa 

sanción aconseja ahora la Comisio ^ y tos de la acción 

per.aL“SrSr?o C». pe^^^^ 

?rd1io formutadae“el'aeunto pueda volver a Oomie.dn a los 

"-&!erSS?"d’’e”iuHo“de 1940.-.los. P. C«.'d«a«. 


II 

4e 4.'a^SfraTilnT ir&mara ir^^MlfooS 

"«ufo P^iedínTS ser aceptado por 

f„r?ajl“u¿ &rareirr»pon^^^^^^^ informe, cinco lo firman con 
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sal\%dad€s. Ahora, algunas de estas salvedades constituyen ver¬ 
dadera objeciones de fondo y coinciden muchas de ellas con las 
que yo miamo he hecho en el informe en minoría, 

liOS señores Diputados acaban de oír una exposición del se¬ 
ñor Diputado Puig, que más que un discurso a favor del proyecto, 
ha sido un discurso en contra del mismo, aun cuando ha expre¬ 
sado que lo va a votar. 

Hay entre estos Diputados de la Comisión de Fomento que 
firman con salvedades, quienes están discordes con diez, doce o 
más artículos del proyecto. El proyecto, pues, no satisface a la 
mayoría de la Comisión de Fomento. 

Sr. Techera. — Yo estoy discorde con diez artículos. 

Sr. Cardoso.— El señor Diputado Techera dice que está dis¬ 
corde con diez artículos. 

Esta es, señor Presidente, la explicación de ese desganado 
informe que ha hecho la mayoría de mis colegas de la Comisión 
de Fomento y es lógico que así sea. 


LOS INTERESES EN JUEOO 


Cuando yo empecé a estudiar el problema, hice para mí 
mismo, un esqjiema en que figuraban los distintos intereses en 
juego dentro de la órbita del Frigorífico Nacional. Esa especie 
de clasificación de intereses me fué muy útil para la comprensión 
del problema. Establecí para ese estudio que yo mismo debí ha¬ 
cer, que dentro de la esfera de acción del Frigorífico Nacional era 
necesario tener en cuenta los siguientes intereses y tratar de ar¬ 
monizarlos de la manera más legítima posible en el proyecto a 
sancionarse por el Parlamento: primero, el interés de los pro¬ 
ductores ; segundo, el interés de los consumidores; tercero, el in¬ 
terés de los vendedores detallistas ; cuarto, el interés del Estado 
—desde luego, que el interés del Estado comprende a todos estos 
ctroe. pero cuando roe refiero al Estado, me refiero en especial 
a twfc 1© 11 » kaj O' debe íLaber, por !o mencrs. en un proyecto de 
it dt* lia naríonaL de dirección del 

fe ¿el Estadio en la dirección 
Y üei intereses del Muni- 

iatoeses oe ios obreros del Fri- 
j «lÉaaL k» íMiEEresies de kks abastecedores o 
de la canse. 

5 gxMiffi del problema siguiendo 
a hacer tma especie de jerarqui- 
estiKliar^ en primer término, los que, 
más desequilibrados en la solución 
j pOT la Comisión de Fomento de la 
5 docir, los intereses de los productores 

y de la 

Digo a tí ^orme en minoría que se consagra en el pro¬ 
yecto un ^i^dadero desequilibrio entre el interés del productor y 
tí inteiés dtí c oasmn idor. En ese informe yo destaco, sobre todo, 
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ese desequilibrio desde el punto de vista de los intereses de los 
setecien^s mil habitantes de Montevideo que, evidentemente, apa¬ 
recen realmente perjudicados por la solución que se aconseja. 

(Apoyados.) ^ , 

_Pero ahora, quiero insistir más bien en otro aspecto, exa¬ 
minando este mismo interés del consumidor, y es el aspecto desde 
el punto de vista comercial del propio Instituto. 


LA FUNCION PRINCIPAL DEL FEIOOEIFIOO NACIONAL 

Es necesario que digamos bien claro que actualmente la fun¬ 
ción principal del r rigoritico Nacional no es la de exportar carne. 
En el momento actual por lo menos la función priMipal del 
Frigorífico Nacional es el abasto de 
es así, que yo tengo, para mí como una 
ble la siguiente: que si se les dijera a los ganaderos: _ les entre¬ 
gados a ustedes la dirección total del FrigOTifj^ Nacional, pero 
en las mismas condiciones que a los otros hrigo^icos, ^ ^ ' 
noDOlio del abasto de Montevideo no la querrían, lo ^ene 
a demostrar que lo principal de la actividad del Frigorífico 
nal, es el desempeño de un servicio público; J 

Esto tiene una importancia que puede ser traducida hasta num - 

ricamente. , , __ 

Yo tengo aquí un estudio muy interesante^ de* Frole^r ae 
Economía de la tacuitad de Derecho de Montevideo. 

Fournier, sobre economía de la p^uccion ae las 
de la Plata. Hace un estudio de la marcha progr^vamente me¬ 
ciente del consumo de carnes en el Departamento de Montevu^. 
Yo no voy a dar las cifras en det^le, pero conviene que la Cá¬ 
mara tenga presente estos dos hechos : el primero, que el dU ^ 
aproximadamente de la matanza total de todo el país es destan^o 
al abasto, y que en lo que se refiere a las operaciones del Frigo¬ 
rífico Nacional —según informes proporcionados, creo que por 
el Intenderite Municipal o por otro funcionario capacitado a la 
Comisión de Fomento— las dos terceras partes de las adquisicio¬ 
nes del Frigorífico son para el abasto de Montevideo. 

Digo todo esto, señor Presidente, para destacar lo peli^oso 
que puede ser dejar intereses tan cuantiosos —y «o 
va e¿:lusivamente a los intereses de los setecientos mil habitantes 
de Montevideo, sino a los intereses comerciales del propio Frigo¬ 
rífico _ lo peligroso que puede ser dejarlos al arbitrio de una 

Dirección evidentemente parcial. Porque esa pirección evidente- 
mente parcial^ cuyo interés va a estar indudableitiente en una 
política alcista del precio de la carne, puede traducirse en una 
disminución del consumo de la carne y, en ultimo termino, puede 
traducirse, pues, en un perjuicio comercial para el propio ins- 

titut^^^^^^ a veces que una dirección egoísta —dicho esto no en 
el sentido personal— pero una dirección que encare de una ma- 
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ñera muy unilateral los intereses de un instituto, puede tradu¬ 
cirse en una verdadera incapacidad. LrO inteligente sería fomen¬ 
tar de todas maneras el consumo de la carne en Montevideo. Y la 
manera más eficaz de fomentar este consumo, es facilitarla ven¬ 
diendo a bajo precio al pueblo. Eso es lo que no va a ocurrir; 
lo contrario es lo que va a ocurrir con una dirección evidentemente 
parcial, según la califico yo, como la que va a tener el Frigorífico 
Nacional si este proyecto llega a ser sancionado. De donde, pues, 
no ya desde el punto de vista de los intereses de los habitantes 
del Departamento de la Capital, sino desde el punto de vista de 
los propios intereses comerciales del Instituto, yo creo conve¬ 
niente que en su Dirección estén equilibrados los intereses de la 
producción y del consumo. 

Pero es que este desequilibrio que se produce por el predo¬ 
minio de los intereses de la producción en la Dirección del Insti¬ 
tuto, se acentúa todavía más por la disminución de la influencia 
de un tercer factor fundamental, y es la intervención del Muni¬ 
cipio de Montevideo. No sólo se la retacea en cuanto a su parti¬ 
cipación en el Directorio, sino que se la retacea hasta suprimír¬ 
sela casi totalmente con el establecimiento de esa famosa escala 
móvil para la venta de la carne. El desamparo del consumidor 
en el Departamento de Montevideo se hace así total, absoluta¬ 
mente total, con el establecimiento de esta escala móvil que puede 
establecer el Directorio del Frigorífico sin ninguna cortapisa. 


LOB PELIUROS DE LA ESCALA MÓVIL 


Recordarán los señorea Diputados que la ley de creación del 
Frigorífico Nacional establece en su artículo 19, que corresponde 
a los municipios respectivos la fijación de tarifas máximas para 
la venta al público en el país, de la carne y de los subproductos, 
parte del Frigorífico Nacional* Esta prudente disposición es 
*—*^ " ^ * por una según !a cual el Directorio del Frigorífico Na- 
V? prr dr ganadera?* @tab!ece la escala 

al cenfumo de la pobla- 
Igm j ‘cenando en cuenta el 

~ oe ^ harásadas que se destinan 

s «i trisaesíre anterior, inclu- 



dri mforme en minoría los peli- 
voy a insistir sobre esos aspectos 
dest^ar nna faz también curiosa 
no han comprobado o ignoran los se- 
cootra la tarifa móvil, tal como lo esta- 
ci pi fgg gto del Senado y la Comisión en mayoría, contra 
Im taifCa «iÉahimda de esa manera, están casi todos los institu¬ 
tos, fimci o nar ios y entidades gremiales que han intervenido en la 
díloddacióii y candió de este asunto, como voy a demostrarlo 
dentro de vn momento. Está en contra el Ministro de Ganade¬ 
ría y Agricxdtiira; están en contra los ganaderos de la Asociación 
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Rural, los ganaderos de la Federación Rural; está en contra el 
Presidente del Directorio del Frigorífico y están en contra los 
vendedores detallistas. En cuanto a la opinión de la Intendencia 
Snieipal de Montevideo yo la he transcripto en el mforme de 
la Coirdsión en minoría, la que, por otra parte, es evidentemente 
contraria a dar al Directorio del Frigorífico el poder de ti jar la 

escala inóviL . ^ j i 

El señor Ministro de Ganadería y Agricultura, llamado al 
seno de la Comisión de Fomento de la Producción, se expidió so- 
te-e ese punto de la manera siguiente: “La^escala móvil es im 
arma formidable y por eso se insistió mucho (se esta refiriendo 
al proyecto inicial del Poder Ejecutivo) "en que 
lo menos, durante el primer año, debería ser esencialmente de 
elementos del Poder Ejecutivo, porque se necesitan personas reaní¬ 
mente imparciales para que puedan fijar el precio real que deb 
tener la carne ■ porque es humano; personas iiiteresadaB, sabieMo 
que hav qS Sga la demasía, están siempre propensas a de¬ 
jarse llevar por ese interés personal. De manera que había que 
ir acostumbrándolos y por eso se insistía mucho en esa ci^stion 
de la mayoría nombrada por el Poder Ejecutivo, que al fin no 
era mavoría del Poder Ejecutivo, porque eran dos y ^ 

único que podía desempatar era el representante del 
Había que llevarlos, decía, a que entendieran que eso ^ habría 
de equilibrar siempre consultando los dos intereses, el del gana- 

‘'““■■Eit' U raTn™', la cual ac Insistió bastante en «o, ^ro 
une ahora vino rSr'^odfficacia obligando al Poder Ejecutivo 

a que, de las dos personas que debe nombrar, una, necesariamente, 

^em lo interesante e.s de.stacar que los propios ganaderos, lla¬ 
mados también al seno de la Comisión de Fomento de la Produc^ 
ción, se manifestaron en desacuerdo con la fórmula de la escala 
móvil que se establece en el proyecto sancionado 
Es así que el doctor Santayana, que concurrió 
Fomento de la Producción en su carácter de Presidente de la Fe¬ 
deración Rural y que ha sido también Presidente del Frigorífico 
Nacional, manifestó lo siguiente: Pero me animo a ^ 

arriba de estas dos observaciones, que tomo para mi la respon¬ 
sabilidad de asegurar que cualquier modificación de la tarifa 
mó\il o su sustitución por otra fórmula que se estudiaría, seria 
bien acogida por los rurales antes que la minoría de los |an^e- 
ros en el Directorio". Luego agrega el otro delegado de la Fede¬ 
ración Rural, señor Carrasco Irigaray:_ “Nosotros Pj'P" 

Duesto» creo que por indicación del señor Santayana, una tarifa 
móvil limitada en ambos sentidos, tanto en el ascenso como en el 
descenso a fin de asegurar el consumo en la capital ^ 

nodrían producir abusos realmente inconvenientes. De manera 
que salió de entre nosotros esa iniciativa y por tanto no podemos 

tener un criterio tan absorbente”. ^ u ^ 

De manera que son los propios ganaderos los que han decla¬ 
rado que ellos no pueden tener un criterio tan absorbente como el 
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que ^ establece en el proyecto del Senado al dar plenamente la 
atribución de fijar la tarifa móvil sin ninguna cortapisa al Direc¬ 
torio del Frigorífico. En forma i^almente concreta se pronun¬ 
ciaron los delegados de la Asociación Rural llamados también al 
seno de la Comisión de Fomento de la Producción. 

(Interrupciones.) 

Sr. Cardoso, — Decía que también los representantes de la 
Asociación Rural se manifestaron desconformes con la fórmula 
de la escala móvil contenida en el proyecto del Senado. Es así que 
uno de los delegados, el señor Lussich Nin, manifestó lo siguiente: 
^'Posiblemente se ha querido defender un poco al consumidor pen¬ 
sando que dándole un arma al Directorio del Frigorífico, podría 
emplearla en forma perjudicial para el consumo. Pero está este 
caso: si la tablada —que a mi entender debe regir la tarifa mó¬ 
vil, pero regirla por el mercado externo, porque lo que rige la 
tablada, a mi entender, es el exterior y lo que va a regir los pre¬ 
cios de consumo, es el exterior al precio de tablada— si en el 
trimestre anterior los precios hubieran sido elevados por causas 
externas, el trimestre que le sigue, debería regirse por el tri¬ 
mestre anterior fijando una tarifa elevada; pero puede suceder 
que en ese segundo trimestre bajen los precios del exterior y vea¬ 
mos el caso de que, o el Frigorífico gana mucha plata en ese tri¬ 
mestre, sin bajar los precios a la población, porque está autori¬ 
zado para ello, o vierte esa plata en tablada pagando más los 
ganados de abasto frente a los ganados de exportación que no 
pueden soportar ese precio que el Frigorífico Nacional paga por 
el ganado de abasto. De manera que queriendo beneficiar al con¬ 
sumo, no lo va a beneficiar: lo va a perjudicar, salvo, ya digo, 
que el Frigorífico se concretara a verter eso en tablada, pero 
siempre el consumidor pagaría más”. Son también bien expresi¬ 
vas estas manifestaciones de un delegado de la Asociación Rural. 

A su vez. el actual Presidente del Directorio del Frigorífico 
Nacional- General Da Costa, que hizo un estudio detenido del 
en el seno de la Comisión, analizando la disposición de 
€i Dtrecscr:? establecerá la escala móvil para la venta de 
w JO nte : "Yo encier.do c u e la escaIa móvi 1 

ririri«r inñ tres a La r*: t'ación- es Derjud!- 

ÓL Cwm ^ae cir i gente se ha- 


es ^ forma de produc¬ 
to — mente los 
sa dcic. En épocas en 
el ciclo de los ga- 
baja y. por consignieiite^ no pode- 
qw en e! in\uemo. 
cosno ahora ^tá pasando, el he- 
de áiex^nbre hasta junio los ganados que 
pradoras naturales, de menos costo de pro- 
duecióB y de bcbos^O cíente preparación, tienen un menor valor. 

de eeess mñmos ganados que no ha sido posible vender- 
van a 1» mressáles y se preparan ganados de calidad, de ren¬ 
dimiento superior y que, por escasez, por un lado, de ganado pre- 
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«arado y, por otro, por una preparación especial, obtienen mejo¬ 
res precios, precios tan elevados que hacen perder el abasto. 

''De manera que en el año se establece lo que ae llamaría un 
ciclo económico. Con capital suficiente el frigorífico podría resar¬ 
cirse, si hubo pérdidas en las épocas de ganado car.^ con el «sto 
del año con ganado barato, y no tener que ir perturbando el mer¬ 
cado con modificaciones de tarifas, que solo se podrían ’^eali^ar 
cuando en años excepcionales como éste durante ciertas epo^s 
muy prolongadas y muy largas, los precios de los 
exterior, son los que determinan los precios del mercado interno, 
lo que obligaría a tomar CvSa determinación. 

”La tarifa móvil cada tres meses la considero mala, porque 
da este resultado: en el mes de diciembre se establece una tañía 
de consumo para la población de Montevideo, fundada en los ga¬ 
fados faenados en nombre, octubre y setiembre, que son Ic^s 
más caros del año, por escasez de ganado; y en los meses de di 
’ciembre, enero y febrero, el ganado puede estar 
mos más barato que el de invierno, y sm embargo se le entrega 
la carne a la población más cara que nunca. 

”Se me dirá que hay compensación cuando se estableen los 
nreciordílnvierno, que estarían fundados en el tnme^e ante- 
n"or y entonces la disparidad sería enorme; perdidas por 
consiguiente, serían muy grandes ¿iJiV 

turbación sería más grande. lo- eana' 

“¿Cómo en Tablada se están pagando a cien milésimos los gana¬ 
dos que nos entregan acá, y los precios son los que corresponden 
a los ganados de dentó treinta o ciento cuarenta milésimos, de 

más adelante se produce un diált^ muy interesante 
entre el señor Diputado Calleriza, miembro de la Comisión > el 

señor Calíeriza dice: “Algunos miembros de la Comismn 

_y ésta es una apreciación de orden personalisimo 

que la fíildón de la escala móvil por el Directorio ¿lel/r»gorWico 
Nacional, es el primer paso que determina la segunda es^la. o 
sea la municipal. Constituido el Directorio con mayoría de ga 
Seros sin uL intervención directa del Estado y del Municipio 
es muy presumible que quien pague el aporte que corresponde al 
yan^dL^-para mi. como para el General Da Costa- no sean 
fos ganaderos, sino la economía del país, y, lo que es más todavía, 
el consumidor, por el aumento de los precios. 

Se. Da Costa.— Eso es grave. . í „ 

Se. Callesiza. — Yo hacía esta pregunta concretamente para 

sabem^.^^ Costa. — ¿Qué freno tiene este derecho del Directorio? 

Supongamos un Directorio que sólo crea que el ^^‘Sor^ico 
Nacional está hecho para pagar —porque a defender le llaman 
pagar— los ganados lo más que puedan, los pagara, 
meses vendría a establecerse la tarifa mínima, y dina. No, se- 
íorTaMeTtó lo qoe re ha pagado on Tablada y reto ca lo quo 
corresponde pagar a la población”. 
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"Naturalmente que esto es llevar las cosas al extremo. Nues¬ 
tra gente es bastante juiciosa, pero esto puede pasar. ¿Qué freno 
se le pone a ese peligro?” 

Estas son las manifestaciones del Presidente del Directorio 
del Frigorífico. 

He querido citar estas opiniones, señor Presidente, insospe¬ 
chables de tener un interés subalterno en la cuestión, para de¬ 
mostrar que la fórmula de la tarifa.móvil establecida en el pro¬ 
yecto del Senado y aconsejada por la Comisión en mayoría, es 
realmente mala y debe ser modificada por la Cámara. 

Pero hay, señor Presidente, además de las que dejo hechas, 
otras consideraciones de tanta entidad como las que he dejado for¬ 
muladas para aconsejar, a mi manera de ver, la modificación del 
proyecto que tenemos a estudio. Ya se refirió a algunas de ellas, 
por su parte, el señor Diputado Puíg. 


LAS COOPERATIVAS DE VENDEDORES DE CARNE 


Me refiero a que, por el proyecto de ley a nuestro estudio, 
queda definitivamente consolidado el régimen de los intermedia¬ 
rios, Y no sólo eso, sino que contiene el proyecto una disposición, 
a la cual voy a referirme de inmediato, que determina una ver¬ 
dadera imposibilidad de que en un futuro más o menos próximo 
— a menos que se modificara nuevamente el régimen jurídico del 
frigorífico — pudiera llegarse a un régimen en el que el comercio 
del abasto del Departamento de Montevideo estuviera regido por 
el frigorífico y por los vendedores directos al pueblo. 

En efecto, .señor Presidente: nosotros hemos sostenido en 
otras oportunidades, por ejemplo, cuando se di.sGutió aquí en Cá¬ 
mara la prórroga del régimen de emergencia del Frigorífico Na¬ 
cional. y luego en el seno de la propia Comisión de Fomento, que 
la folución. a nuestro modo de ver. ideal o, por lo menos, a la 
óeberíair-o? tender en materia de abasto, debía concluir en 
T-i-» ^ est» óce - o que e! carnicero retire la carne del 

fiñprñSc». írtaraediAric dé ninguna clase y que lo haga — es 
9a tMnñ m prees^isaracs 7 cefen:issc6— bajo la 

§mam xaaa eaepeasrra m Tendedera £e carne, o si no, que 



la 'Caree a 

PGT innersedio de la coopera- 
¿gjSüg ^aie d larios. 


le estas seíacoises — que yo creo, y es- 
la Majtaia de los señores Diputados, es la 
la reaÍBBte tnoitajosa para_ el frigorífico, 
T para el consumidor — se hace 

_(&spasci6n de este proyecto de ley, contenida 

en sn aiti^ao 16 l. segáfi la cual el frigorífíco —escuchen bien los 
señores D i put a dos — “podrá vender directamente la carne y sub¬ 
productos a la Sociedad Cooperativa de Carniceros”. 

¿Qué qnitfe decir este “podrá”? Quiere decir que si el Di¬ 
rectorio del Frigorífico no quiere venderle, no le vende carne al- 
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guna a la Cooperativa de Carniceros. Queda autorizado para 
venderle. 

Sr. Guerrero Flores. — ¿ Me permite,... 

Sr. Cardoso. — Sí, señor. 

Sr. Guerrero Flores. — Evidentemente, así, '‘a prima fa- 
cie”, el señor Diputado parece tener razón en hacet esa interpre¬ 
tación, pero la verdadera explicación del problema está en lo si¬ 
guiente: No hay que olvidar — y ahí está precisamente lo-difícil 
de llegar a soluciones conciliables con la realidad, la ju.sticia y el 
interés de los particulares— otro de los factores que interfieren 
^n este problema de la venta de carne. Se establece que el frigo¬ 
rífico podrá vender al detalle; se establece que el frigorífico po¬ 
drá vender. ¿Por qué se dice "podrá vender” carne a las coope¬ 
rativas y a los particulares y no se dice "deberá vender” ? La ex¬ 
plicación es muy sencilla; porque la vigencia de esta disposición 
está condicionada a otra disposición o, mejor dicho, a otro estado 
de cosas que tiene referencia con el problema tan zarandeado de 
los intermediarios de la carne. No podemos eliminar con la misma 
facilidad con que se elimina una incógnita de una ecuación, a los 
intermediarios y dejarlos ahí. Y como el proyecto ha condicio¬ 
nado la solución de resolver la situación de los vendedores de 
carne limpia —vulgo abastecedores— estableciendo que estarán en 
el régimen que tienen actualmente, pero que ese régimen p:>dra 
modificarse por resolución de tantos votos del Directorio, quiere 
decir que, despejada la incógnita, o despejada la situación los 
abastecedores —es decir, que no figuren más en es escenario de 
la compraventa de carne —entone^, sí, liega el momento en que 
empieza a ser preceptiva la obligación de vender carne a las coope¬ 
rativas de vendedores de carne. 

Sr, TYbino.— ¿Me permite.... 

Sr. Caedc^.— SL señor. 

Sr, TubuíO, — i Qué ptíigro existiría en que se estableciera 
en la ley, cotHmetameDte, el derecho de los carniceros, asociados 
en coopératíva, con personería jurídica, que es la exigencia que 

U ley, a que se-les concediera ese derecho, sin la necesidad 
de ae asentimiento de tantos votos del Directorio, si se establece 
él derecho de poder actuar ellos en cooperativa, en las condicio¬ 
nes exigidas por la ley, comprando directamente al Frigorífico 
Nacional? 

Sr. Cardoso. — No solamente no hay ningún peligro, sino que 
evidentemente es ventajoso. 

El señor Diputado Guerrero Flores está equivocado, porque 
precisamente la solución —como voy a demostrarlo dentro de un 
momento— de las cooperativas de carniceros, puede llegar a la 
eliminación del intermediario, sin violación legal de ninguna es¬ 
pecie. 

Sr. Frugoni.— ¿Me permite?. . . 

Además el asunto tiene gran gravedad, a mi juicio, por esto 
otro: porque la ley primitiva de organización del Frigorífico Na¬ 
cional tenía un artículo que establecía obligatoriamente la venta 
de carne a las cooperativas. Se había introducido como un estí¬ 
mulo a la formación de cooperativas de distribución de carnes, 
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y el hecho de suprimirlo en esta ley, tiene por sí mismo un al¬ 
cance especial. Es decir, se cambia lo que es una obligación esta¬ 
blecida por la ley, en una facultad acordada al Directorio para 
que la conceda o no según su criterio. 

Sr. Cardoso. — Lo cierto es, como acaba de decir el doctor 
Frugoni, que la ley autoriza al Directorio del Frigorífico a negar 
a una cooperativa de carniceros el adquirir carne y entregarla a 
sus asociados. Y yo pregunto: ¿cómo es posible que valiéndose 
de un monopolio, y de un monopolio que tiene la garantía del Es¬ 
tado, puede negar el Directorio del Frigorífico a una cooperativa 
una operación de esa índole? 

Creo que una cooperativa de carniceros, constituida de esa 
manera, con personería jurídica, como señalaba el señor Dipu¬ 
tado Tubino, totalmente ajustada a las reglamentaciones munici¬ 
pales, tiene perfecto derecho, como cualquier vendedor particular, 
a adquirir las carnes del Frigorífico y entregarlas a sus asociados. 
No puede negársele ese derecho. 

Sin embargo, la ley que está a nuestra consideración, auto¬ 
riza al Directorio a negárselo, y voy ahora a demostrarle al se¬ 
ñor Diputado Guerrero Flores, como le decía hace un instante, 
que la importancia de las cooperativas y la conveniencia, por con¬ 
siguiente, que esta disposición peligrosa sea eliminada del pro¬ 
yecto, está en que las cooperativas podrían determinar una doble 
beneficiosa finalidad: la eliminación del intermediario y el aba¬ 
ratamiento de la carne. 

En el prolongado estudio que la Comisión de Fomento de la 
Producción hizo de este problema, llamó también a su seno a los 
delegados de los carniceros y ellos se expidieron sobre este punto, 
y yo no podría hacerlo en forma más clara, más concreta y más 
concluyente que aquella en que ellos lo hicieron. 

“Supónganse los señores Diputados” —decía el Asesor Dele¬ 
gado de los Carniceros— “sin ir a un país de utopía, que se cree 
una cooperativa de carniceros, integrada por ochocientos, nove- 
QHTtxm o mil afiliadas. Se ha dicho en Cámara y en el Senado —y 
—jiriO ija- así ]b reco>n*oceao*:t5— que a los camicer'^.s lo que les falta 
mm a Ittraia TOfersaáL capitaL En cuantO' carniceros ten- 

OK cagfTJil je «e cooperativa y compren carne al 
Fh|iPi,35pi XnonaL iefa 3 fyaiiia:r áe reóoíe- dcss problemas: solu- 


Fr i gJ iífi co Nacional, porque ellos 
o abastecedor —vamos a 
CTi iieees^ídad de violencia de ninguna 
€5 lo i|tie el Estado ha estado bregando, 
rta Cotnisióii, para el abaratamiento de la vida, 
de primera necesidad, etc., en cuanto a reducir 
la earoe, porque llegará el momento en que si los 
1 1K> tinten que pagar a una tercera persona, al abas- 
tecedor, d centésiino por el transporte, porque ellos mismos lo 
hacen, eso puede redundar en beneficio del consumo. Para que 
eso sea asi, es necesario que los carniceros se reúnan y formen esa 
Cooperativa. Pero para que eso sea una realidad es absoluta¬ 
mente necesario, no que el Estado les diga: “Yo les otorgo a us¬ 
tedes personería jurídica”, y el Frigorífico Nacional, por otro 
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lado, lea diga: “Muy bien, eso está bien; pero yo no les entrego 
carne a ustedes”, porque entonces el fin lícito que el Estado, por 
intermedio de sus Ministros y Fiscales del Gobierno ve en los 
estatutos, todo eso es papel pintado para el Frigorífico Nacional. 
Y como eso es lo que se consagra en la fórmula aceptada por el 
Senado, nosotros pedimos la rectificación de esa fórmula; pedi¬ 
mos que se redacte el artículo 16 del proyecto del Senado en tér¬ 
minos tales que obliguen al Frigorífico Nacional a vender carne 
a todas las instituciones gremiales, con personería jurídica reco¬ 
nocida por el Estado, y en cuyos estatutos se establezca, en forma 
expresa, como facultad de esa Cooperativa o de esa entidad, la 
de distribuir, ella misma, carne a sus afiliados”. 

Como decía, señor Presidente, difícil sería expresar de una 
manera más clara, más concluyente, la ventaja de que esas posi¬ 
bles cooperativas de vendedores detallistas sean ampliamente pro¬ 
tegidas todavía más frente al Frigorífico y no que, por el contra¬ 
rio, se establezca en el proyecto una verdadera amenaza para ellas, 
como es la de concederle al Directorio del Frigorífico Nacional la 
facultad de venderles o de no venderles carne. 

(Suena el timbre indicador de tiempo disponible.) 

Sr. Martínez. — Hago moción para que se le prorrogue el 

plazo al orador. _ 

Sr. Presidente. — Se va a votar la mocion del señor Dipu¬ 
tado Martínez. , 

(Se vota. Afirmativa: treinta y dos en fretnta y seis.) 

—Pu^e continuar el señor Diputado Cardoso. 

Se. Cardoso. — Agradezco a la Cámara su atención al pro¬ 
rrogarme el tiempo dp que disponía; pero, en realidad, señor Pre¬ 
sidente, voy a terminar en brev^ minutos. Sólo quería, en la 
discusión general, ampliar laa objeciones fundamentales al pro¬ 
yecto, dejando para la discusión particular el referirme a otras 
disposiciones. 

Yo doy por repetidas las manifestaciones hechas en el in¬ 
forme con respecto a otros aspectos de la cuestión en debate. 
Recalco y ratifico mis manifestaciones en el sentido de que, en 
cuanto a otros intereses en juego, el de lo.s intermediarios, el in¬ 
terés de los detalli.stas y el interés de los obreros, el proyecto 
llega a soluciones ab.soIutamente injustas. 

En cuanto a los intermediarios, porque consolida una situa¬ 
ción de privilegio que creo no tiene precedentes en la legislación 
nacional. 

(Apoyados.) 

—En cuanto a los detallistas, porque quedan absolutamente 
como antes, y hasta esa posible tabla de salvación que podría 
ser la constitución en sociedad cooperativa para ellos mismos ad¬ 
quirir el producto al Frigorífico y distribuirlo a sus afiliados, 
hasta esa misma tabla de salvación se les restringe en gran parte 
porque, como decía hace un instante, el Directorio del Frigorífico 
tiene el derecho de no darla, si cree que conviene a los intereses 
del Instituto. 

Ahora, yo quiero decir, respecto de este problema, que pienso 
que hubiera sido ésta la oportunidad para introducir en la econo- 
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mía del proyecto, las disposiciones perfectamente estudiadas hace 
mucho tiempo por ana Comisión Especial de la Cámara y concre¬ 
tadas en un proyecto redactado por el señor Diputado Fernán¬ 
dez Crespo, por d cual se solucionaba la situación de esa cantidad 
de pequeños dictes del Frigorífico, de pequeños carniceros, ame¬ 
nazados de ruina, ecm comercios que no les alcanzan a dar ni la 
ganancia mínima para obtener un interés ni siquiera mediana¬ 
mente módico y que, sancionado este proyecto de ley tal como lo 
aconseja la Cmnisión en mayoría, quedarían absolutamente en la 
misma situación de antes. 


EL INTEBSS DE LOS OBREROS 

No se contempla tampoco, decía, el interés de los obreros, 
porque me parecía a mí —y mantengo mi punto de vista— que 
era ésta una magnífica oportunidad para introducir también en 
la economía de este proyecto una disposición previsora que signi¬ 
ficase una garantía para el trabajo tranquilo del Frigorífico Na¬ 
cional, que asegurase un equilibrio entre los intereses que los Di¬ 
rectores tienen el derecho de salvaguardar y los intereses de los 
obreros que trabajan en el instituto y a ese efecto, entendía y sigo 
entendiendo, que bien podía aprovecharse la oportunidad para in¬ 
troducir en el proyecto una disposición que estableciese las Comi¬ 
siones paritarias de obreros y delegados del Directorio del Frigo¬ 
rífico. Pero sobre estas cuestiones a que he hecho referencia últi¬ 
mamente, me referiré con más extensión en la discusión par¬ 
ticular. 

Repito que quería destacar en el curso de la discusión gene¬ 
ral, los aspectos más graves de este proyecto, los aspectos que en 
mi opinión hacen de él un proyecto decididamente malo y que 
debe ser modificado por la Cámara. 

Antes de terminar, quiero dejar bien puntualizado lo si¬ 
guiente: nosotros no negamos, señor Presidente, que el Frigorí¬ 
fico Nacional ha servido con eficacia los intereses del país en mu¬ 
chos de sus aspectos. Precisamente, nuestra posición en el mo¬ 
mento actual tiende a que el Frigorífico Nacional puede intensi¬ 
ficar esa acción, pero que la intensifique contemplando todos los 
intereses legítimos que se mueven, que actúan dentro de la esfera 
de acción del Frigorífico Nacional. En una palabra y para de¬ 
cirlo con expresión llana, que no haya hijos ni entenados dentro 
de los intereses que deba contemplar el Frigorífico Nacional. Sólo 
así, sólo de esa manera la Cámara hará obra eficaz y perdurable. 

Con estas manifestaciones dejo fundamentada en la discu¬ 
sión general mi posición discorde con el informe de la Comisión 
en mayoría (i). 

Por ahora, nada más, señor Presidente. 


(1) El proyecto fué pas&do nuevamente a Comisión y no volvió a 
Ae la Cámara, evitándose así la nueva y peli^osa orsranlucióD » 

Fkivrifieo KneioBaJ. 
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LOS CONSEJOS DE SALARIOS 

I) Informe a la Cámara de Diputados en noviembre de 1941. 

II) Informe a la Cámara de Diputados en Junio de 1943. 

III) Discurso en la discusión general el 23 de junio de 1943. 


I 


Cámara de Kepresentantes 
Comisión Investigadora de \ ída^ 
Trabajo y Salarios Obreros 


INFORME V) 

Señores Representantes: Después de considerar, en mayo del 
corriente año, los resultados de la labor cumplida por «te Co¬ 
misión Investigadora, la Cámara tomó, entre oti^ resoluciones, 

la siguiente: **Qub Id Cofyiisióu prBSEUtB, ct Tifisdidd los 'úuya 
aHicvlando, los proyectos de leyes a que se refieren cada una de 
las conclusiones del informe”. 

En realidad, pues, al cumplir un mandato expreso de la Cá¬ 
mara, bien podría la Comisión Quedar eximida de realizar ^un in¬ 
forme especial, ya que su informe general, sobre las condiciones 
en que viven y trabajan nuestros obreros y que dió motivo a la 
transcripta resolución de la Cámara, 6S ol más fuerte fundamento 
de las medidas legislativas que se propician. _ 

A él se remite, en primer término, vuestra Comisión a sus 
datos fundamentales, a sus cifras alarmantes, a los dolorosos pro¬ 
blemas documentados, a sus conclusiones derivadas de un estudio 
minucioso y sereno. De estas últimas conviene recordar las si¬ 
guientes: “Los salarios obreros son insuficientes desde el punto 
de viste individual o familiar”. “El trabajo femenino es remu¬ 
nerado con sumas muy inferiores a las que se pagan al obrero 
varón'', “Hay una gran irregularidad en la paga del trabajo ca- 
lificado, en muchos casos con sumas inferiores o equivalentes a 


<1) Noviembre de 1941. 
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Isfi p6rcij5Gii los obreros no chIíI lerdos**, **Hsy industrias en 
las que el salario masculino y femenino es tan bajo, que ni si¬ 
quiera alcanza a solventar los gastos mínimos individuales del 
obrero". 

Y en las medidas que se proponían, como consecuencia de 
tales comprobaciones, figuraba en primer término la siguiente: 
''Comités paHtarios de salarios mínim,os que lo establezcan, in¬ 
dustria por industria o por grupos industriales, según la afinidad 
del ciclo productivo". 

Necesario era, pues, que esta Comisión se abocase al estudio 
de la solución legislativa de ese punto, tomando en consideración 
el proyecto del señor Representante doctor Emilio Frugoni, exis¬ 
tente en las carpetas de Ja Comisión de Legislación Social y que 
ésta, en cumplimiento de la resolución de la Cámara, pasó a vues¬ 
tra Cemisión informante. 


E, AwVZXTO DEL COSTO DE LA VIDA 


¿T esa índole cuando hace unos 
Mses a f ^ínAiit cío a esa Co s i ji cl el mandato que ella viene 
a cam;^ en este aseoasiío, esa nrgeicia es mis indiscatibte hov 
jorque la pación áe la dase casera se ha agravadv censiderá- 
blemente. El aumento del costo de la vida tc££a caracte^^ alar- 
^ntes. Está documentado por una dependsida dei Estado, la 
Dirección de Estadística Económica. Tomando como el año 
1929, el costo de la vida obrera en Montevideo ha subido < datos 
de junm del corriente año) en 8,86 %. Tomando como base el 
ano 1933, ese aumento ha sido del 16,41 %. Análogo aumento se 
na producido en el costo de la vida obrera en las ciudades del 
litoral e interior. Tomando como base el año 1939 (cuando va 
l®n-í producido un considerable aumento), la suba es de 

/I j situación es más grave todavía en el momento actual 

(los datos que acabamos de transcribir corresponden _repeti- 

mos— al mes de junio) ^ porque hay que agregar el encarecimiento 
producido -Ultimamente —el Poder Ejecutivo acaba de informar 
tle ello a Ja (Jamara por intermedio del Ministro de Industrias— 
en v^ios artículos de primera necesidad para el consumo popular. 

_ Pero aun dejando de lado estos hechos últimos y graves, to¬ 
davía no traducidos en cifras aplicadas a la estadísticas, tomando 
en cuenta sólo ese aumento de más del 16 % del costo de la vida 
obrera, comprobado por la Dirección de Estadística Económica 
hagamos la comparación con las cifras correspondientes a los 
salarios. 


Tomamo.s el cuadro de la misma Dirección de Estadística co- 
rrespondieiitc al mes de junio del corriente año y nos encontra¬ 
mos con las siguientes realidades: q 7 ie con un salario de $ 60,00 
(y lü gensTahdad de los sdlüi'ios está por debajo de esa d/ra) unú 
fajtitha compuesta de matrimonio y dos hijos menoTes de catOTce 
anos, no logra cumplir las exigencias del Tetaceado presupxtmto 


JOSÉ PEDRO CARDOSO 

d>l hogar y le mS, a<«“kip5 

sr.aMs“o r2>?Srife4i^iS ® í» 

de salarios. 

LA. REALIDAD DE LOS SALARIOS 

^^t^rtlTírZeZrrSai ST^^TAa- 

ños obreros. inmisión recurrir a distintas fuentes docu- 

Podría vuestra ComiaiOn rec ..,. poner en evi- 

mentales; no los datos que ella misma, 

dencia lo inaostemble de la situaci ^, Estadística Económica. 

SÍ6 =fSra.‘'c»t"v “ 

El" promedio de los “jK un déficitde Is^ És'dc 40 a 45 

del salario de $ eaaos no alcanza ni 

IS u”4“"oP^ 

de las necesidades del Je los productos elaborados 

“eamos; en el hay^uchos salarios repre- 

ron oiedra, arcilla, arena y . ,0 00 si 30, 26 y 20 pesos, 
sentados por las s*6'**®’'‘^®^u*^’íí'®^mieiít03'de productos alímenti- 
“ eS erurupo de loe “^“XS ^oliñX «bricne de cer- 

“trodíctt'^Seie, 

Sto™Sos“?nrtttw” la única ¿ntrnda de fam.l.n de 4. y 

hasta 8 personas!! „„t„blecimientos metalúrgicos y anexos 

nay faVe'díin'^ríoe"?."™ toda la fanáUa, hasta de 12, 

rgo5“a personas ^ 

ganan"lll 19?^2°2, 25^ |3 P^ ^o“¿MB.'*"raSi>'’i¿"<lue°e"’^“ 
““Í%f Oteos ¿y ealilPP ““5' “ 

reVs^eScLlUos, ^r^^n m„, 

fat 'hndSkriá SW^l.Vsn 

panorama, unos pocos salarios altos y, lu » , 

32 Ilesos. 
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Y asi podríamos continuar poniendo muchos otros ejemplos. 

Hasta hai» onos años, justamente hasta 1936, el costo vital 
para asa lamitia obrera compuesta de dos personas mayores y 
doa BEBorcs, fué calculado por el Instituto Nacional del Trabajo. 
Para ese año de 1935 dicho costo fué calculado en $ 636,93 ó sea 
BBOB $ 53,00 en números redondos, y el costo vital individual del 
obrero soltero era ese año de $ 368,29, es decir, un poco más de 
9 30,00 por mes. Aun colocándose pára los cálculos en tan bajo 
nivel, aquellos estudios estadísticos nos decían que más del 30 % 
de ios obreros no podía mantenerse con lo que ganaba y que más 
del 60 7° no podía mantener una familia. 

Ahora téngase en cuenta que la Dirección de Estadística Eco¬ 
nómica, en los años siguientes, y aún para esos mismos años, 
calcula en cifras considerablemente más altas el costo vital de la 
familia obrera, y afirma que, aun con un salario de $ 60,00, hay 
un déficit de $ 9,28 por mes, y se tendrá la sensación de lo que 
es la situación actual de la familia obrera. 

Para cerrar este capítulo, vamos a recordar un trabajo es¬ 
tadístico que ya ha sido citado en Cámara y un hecho que reper¬ 
cute grandemente en la economía doméstica. 

El estudio es el realizado por la Estadígrafa Nita Llama Váz¬ 
quez, que llega a las siguientes conclusiones: que una familia 
obrera de 4 personas con una entrada de 50 pesos mensuales, vive 
en la miseria; que hasta con una entrada de 80 pesos vive pobre¬ 
mente (pobreza que se transforma en miseria si aumenta el nú¬ 
mero de hijos). Comparemos estas conclusiones, estas realidades, 
con las otras realidades comprobadas por vuestra Comisión; sa¬ 
larios de 20, 26, 30 pesos y aún salarios femeninos de 8, 9, 10 y 
12 pesos por mes, como pudo comprobarlo también directamente 
esta Comisión y tendremos expresado el más poderoso argumento 
en favor de la urgencia de una legislación para defender el sala¬ 
rio obrero. 

Finalmente, la Comisión considera que, en este aspecto, es 
i» real interés transcribir las importantes conclusiones acerca 
fe sala rio obrero en nuestro medio, obtenidas en un estudio del 
de Tisiología de la Facultad de Medicina, que dirige el 
ilorelli, realizado por los doctores Furriel y Piaggio al 
i i M iti'ja r ia epidemiología de la tuberculosis. 

Ifeg i ad: 



calculado los ingresos en diferentes medios y en to¬ 
ba obtenido el mismo resultado desastroso. 

i jornal de 500 obreros y 500 obreras que eons- 
óe nuestro catastro, comprobamos que el ingreso 
eDe un puesto fijo es de $ 1,56 diarios y $ 0,84 


^ obreros de nuestro medio tienen esa posi- 

- ipivfeise ¿e^n^bajar la mayor parte de los días del mes, 
^ * Q Erta5 i^^astrias, que como nuestros frigorífi- 

«K empieu ¿ e 10-C»>3 obreros, vemos que el ritmo de tra¬ 
bajo es muy mchalar, j» qoe él depende de la demanda de los 
proQuctos que alK se ehbor&c para los mercados extranjeros. 
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cardoso 


n-n frifforífico 

srAsraW^^^^ 

impero el dato ^ jyiinísterio de para 

nido de la siguiente presentación es ^ ^-atuita. 

quüeres yP„ Visitadoras rectiíican o 

de Inspectores y j-^v,oc hemos tomado las 

raciones. ip cerca de 80.000 de entradas 

»De un grupo de^c cuyo en alquileres 

correspondien e ' gy^ies, de los O^e ^ abonar el niqui- 

de ^ 28.15S;00 P^er vivir ? 8,80 

$ 6.257.00 de estas personas para P 

^Iste número de mve|tigad^|^« 
de 200 y bemos visto q Cantonnet 

*.Tn“¿l «‘f'%tfSda?de 80 ¿I 

Blanch, se ‘^^^®'i',g\ei^ían $ 2.463.00 de disponibles $ 3,94 

due 

por mes por Quedaría al disminuir el 

.a dSvf«¿-r 

?eí de teBalarioB ao"'!""'»»- 


BXJGUAY va a quedar ATRAS 

El Uruguay ha ido duadan^^^^^^ 

sobre »a'“U”¿..H“Sidad en esa ™a‘?r'‘‘'¿™a política de los 

Slado's V f tj'U de la^ ST países, “"™“rnSal 

ArS§§‘ oue - » 

?l?«aa as^eyes sobre sa^ar» 

Irak, Es^o ^ela y Yugoesiavm. para fijar 

Sisírde^ 

r Pff;á„«; ?oS íhidu sudatrt. 

Ecuador, Bstaaos 




EN NOMBEE DEL PUEBLO 


195 


cana, Yugoeslavia. Durante ese mismo período en Francia, Gre¬ 
cia, Países Bajos, Polonia, Checoeslovaquia, Yugoeslavia, se pro¬ 
mulgaron leyes “que amplían el campo de aplicación o prorrogan 
ios convenios colectivos que tienden, por tanto, a la fijación de las 
tarifas de los salarios mínimos, ya sea de los trabajadores que 
no figuraban entre las partes que firmaron al principio estos con¬ 
venios, o para los períodos que no habían sido aceptados por to¬ 
das las partes’’. 

El período 1938-39 se caracterizó, en materia de leyes sobre 
fijación de salarios mínimos, por un desarrollo que presenta cierta 
regularidad en los países de Europa y por progresos esenciales en 
América Latina y en los Estados Unidos. En este último país, 
especialmente, la adopción de una legislación federal sobre la ma¬ 
teria, ha tenido por efecto el asegurar una nueva protección a 
unos 11 millones de trabajadores, aproximadamente. Se dictaron 
decretos de aplicación o medidas destinadas a completar los re¬ 
glamentos ya en vigor en Brasil, Francia y Hungría. En Argen¬ 
tina, Australia, Bélgica, Canadá, Gran Bretaña e Irlanda, se ex¬ 
tendieron a nueva categoría de trabajadores las reglamentacio¬ 
nes existentes en determindas ramas. 

Las diversas legislaciones elaboradas prevén la participación 
de los trabajadores en la aplicación de los métodos empleados 
para fijar los salarios. (El año social 1938-39.) Durante el pe¬ 
ríodo 1989-1940 fueron dictadas leyes o reglamentaciones en ma¬ 
teria de fijación de salarios mínimos en los países siguientes; 
España, Estados Unidos, Gran Bretaña, Irak, Irán, Japón, Ru¬ 
mania y Yugoeslavia. En varios países se ampliaron, modifica¬ 
ron o entraron en aplicación leyes recientemente dictadas. En este 
período se dictó en nuestro país (22 de diciembre de 1939) la ley 
que modificó la vigente sobre trabajo a domicilio y que permite 
ap¿icaciÓii de la convención sobre los métodos de fijación de 
que ha ce hacerse por comisiones de salarios, 
mBBt se jffwcnen oor el proyecto de ley que informamos. 


IT* 5_4J-áLÍ;0'5 



ei ssiaxkfs mini- 

€Í ^ tAmm ■ áei prceedimiento de 
coa países 

, sumándose a los que 
esperiencia Inglaterra, 

Zelandia, Canadá, Países Bajos, 
r^etá el 14 de enero de 1936 una ley que contiene 

— , -- 5 para crear comisiones de salarios mínimos. (En abril 

de 1038 se dictó tm decreto-ley reglamentando k aplicación de 
leyj Dispone que todo asalariado tiene el derecho de reci¬ 
bir como remuneración a sus servicios, un salario mínimo que 
pueda satisfacer, en una región y en un momento determinado, 
a sus necesidades normales de alimentación, vivienda, vestido, hi¬ 
giene y transporte. La ley define el salario mínimo como la re¬ 
muneración debida a un trabajador adulto para una jornada ñor- 
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™al de trabajo Este ™Xofen 

““^“.°uT»eadoVes 7 ?»™^^^^^ 

L un funcionario P'jpi «ais funcionará una comisión 

En cada una de las 22 JXX deSrios Srán fijadas en cada 
de salarios mínimos. Las modificadas antes 

caso para ®“r«p'tSoducen importantes cambios en la 

intereaada. (El ano 

“““i;ÍSJ'ina ley del 6 de tetoro de 1937 ^ íXt?m=Wn 

22 de marzo y del 11 de mayo del ™°JÍimos de los em- 

de comisiones ^®_^®Xuiares y de las instituciones semi- 

pleadoa de las empresas particular y oe empresa 

oficiales. Lamínimo capaz de sa- 
particular podra sm- “^^^gntales de alimento, vestido, alo- 

tisfaeer sus gg_w¿o general de esta palabra. Los 

jamiento y subsisteimia en fiiados^en cada provincia por una 
sueldos mínimos ¿o^mpleadores, dos empleados y el 

comisión mixta Lte orAnismo. Las divers^ ^ 

Gobernador, el cual P^e^dna este 

misiones safarlos nünimos apücables a partir de 

comisiones han fijado ios ^07 «a •, 

diciembre de ^ de M de junio de 1937 apHcó a 

En Gran Brcfcna la lej m ^ a J trabajadores agri- 

cocia una ^^slamentamón so _ ^ Inglaterra y País de 

' 1^24 £ifSÍde los salarios mínimos deben ser 

Gales d^e 1924. salarios agrícolas o por 

fijadas por las oalar ios agrícolas. “Al fijar las 

un Consejo Central esc , tratará de asegurar, en la medida 
tarifas mínimas, salario que, según opinión 

S ?a 

Stfo r «sonablemente 

aspirar, dada la de^Trabajo promulgado en agosto de 

En Ecuador el Código de iiaoajo pi ffj^ción de salarios 
1938, determina, entre otr^^^ 3, , 

mínimos para todos los emp eaa s y capitales de pro- 

constituiran comisiones de sa igjpiog y en cuantos lugares 

vineia, en los cantones ^ T^pSón Social y Trabajo, 

lo estime necesario el delegado de la Direc- 

Esas comisiones están constituidas por^im^ae^eg 

ción General d^ Tra ] ’ . ^ obreros, un delegado de la 

Perysiones de emg^dos Pnva^^^ inás, designados, res- 

Municipalidad i „j^-pg y por los obreros, 

pectivamente, por los ®™P^^dor y P guficiente para satis- 

El ““I»™ “■!« nóimles S la vfda dal trabajador conalda- 

facer las nec^idad^ tp^iejido en cuenta las condiciones 

KoñdSs'y^dato “la 'cirounaoripción tarritorlal afectada. 
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Tendrá en cuenta también el gasto de energía necesario 
para el trabajo en las diferentes ramas de la actividad (indus¬ 
tria, agricultura, comercio), el rendimiento del trabajo, así como 
las diversas sugestiones que formulen los interesados. Las tari¬ 
fas fijadas estarán en vigor durante dos años, a menos que cir¬ 
cunstancias excepcionales justificasen su revisión anticipada. 

En Hungría, para la aplicación de la ley de junio de 1937 
sobre horas de trabajo, salarios mínimos y vacaciones pagadas, 
el Ministro de Industrias promulgó el 27 de enero de 1938, una 
orden que hace referencia principalmente a la implantación y 
funcionamiento de comisiones encargadas de la fijación de los 
salarios mínimos. La tercera parte de los miembros de las comi¬ 
siones representa a los empleadores, otra tercera parte a los tra¬ 
bajadores y la otra corresponde a personas que no pertenezcan 
a ninguno de estos grupos, designándose de entre estas últimas 
el Presidente y Vicepresidente. 

Para determinar las tarifas de salarios mínimos, las Comi¬ 
siones deberán tener en cuenta los salarios pagados en los traba¬ 
jos del mismo género, y, eventualmente, los salarios abonados en 
otra rama de la industria; igualmente, deberán tener presente 
el nivel general de los salarios en la circunscripción territorial 
de que se trate, los precios de los artículos de primera necesidad 
y, en general, las condiciones locales de AÚda. 

Las tarifas de salarios mínimos son obligatorias, prohibién¬ 
dose a empleadores y a trabajadores que, por medio de acuerdos 
indiyíduaies o colectivos, adopten tarifas inferiores a los tipos 
mínimos fijados. Los trabajadores que hubieren sido retribuidos 
con arreglo a tipos inferiores, tendrán el derecho de reclamar 
de su empleador la entrega de la diferencia entre el total legal¬ 
ícente devengado y el salario percibido efectivamente, así como 
una iMemnización por daños y perjuicios. 

_S€ dictó el 16 de mayo de 1938 una ley que com- 

^ de air:iEceneros, que había sido contemplado 

^ La ley instituye un Consejo 

Á uno de estos miembros 



~ a interesados. 
rstableciirJentí^ se- 
fe trabajadores 
minim-Zí?, alegando 


d Ministro si 
tic rsfOCzTada^ trasla- 
pg^ácacs- Preria infonnacióii de- 
■pos mínimos, que serán san- 

Vwaim « rf praner año la aplicación de la 
OGE6títuSdo6 Ccnnítés de Salarios en nueve ra- 



Eb Ctm B rftmmia, en el curso del año 1929, los Consejos de 
Sadarkis focrtm creados en ciertas industrias en las que todavía 
no €3dstiaiu 
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Hemos citado estos ¿ apuSSn d^el procedimiento 

No hemos exagerado, P’^®®' . j legislación social si el Parla- ^ 
Sentínf s?apiíum las prudentes medidas que las 

circunstancias aconsejan. 

el proyecto es moderado y practico 

Necesario es destacar el mí- 

cifra básica para el dificultades. El acuerdo 

nimo por ley podría ^"^^gg-|cto un antecedente muy 
sería difícil. Existe a este respecto u ¿g Diputados un 

tívo: en el año 1930 se el ° 

proyecto de ley en el cu a grandes resistencias y quedo 

de la escala de salarios; éneo Senadores, 

definitivamente detenido en ■ +;_ gi caso presente. Es lo 

Esas resistencias no Pue‘l®"®Xíg®de salarios mínimos, es 
mlr.imo\ue puefle en ^ Stl 

decir, colocar a las partes trociiiio del Estado y presididas 
sus puntos de vista ^e^Ha podido decirse que los 

por un representante de éste u Comisión aconsej^ son 

L salario» orsamzad» en U ,, „udeaa da laa 

instrumentos de justicia j « 

luchas sociales. ^ a. ■ ^ oráctico. La razón de ser de las 
El proyecto ^ ^t^’uiJdas surge de su simple lectura, 
distintas dis^iciones gn ¿os puntos fundamen- 

Esas disposiciones í'/imités como organismos que, 

ñor su mteffracióB, están v 2^) La norma 

cuestiones planteadas ajustarM* para acordar la 

o principio a que ¥ ^ggiarlo que asegure al obrero o 

II 


Comisión de Legislación Social 


informe (^) 


señora» Representantes; Por 

Cla“ug“atñ?a‘Sto?. en noviembre de 1941, fué aprobado 


(1) Junio 17 de 1943. 
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por la Cámara un proyecto que, como el que hoy informamos, 
contenía las normas legales para la constitución y funcionamiento 
de los Consejos o Comités de Salarios, además de un conjunto 
de disposiciones tendientes a mejorar el salario rural y el sala¬ 
rio del servicio doméstico y a establecer el régimen de Cajas de 
Compensación para el pago de asignaciones familiares a los em¬ 
pleados y obreros. 

Por factores que no vamos a examinar ahora, dicho proyecto 
no llegó a transformarse en ley, y es éste el momento en que 
corresponde a la Cámara de Representantes aprobarlo nueva¬ 
mente, abriendo la posibilidad de la consagración legislativa para 
una conquista del derecho obrero que ya tarda demasiado en llegar. 


I-— Necesidad de una ley general sobre salarios 


La O 


Inv^tigadora de Vida, Trabajo y Salarios Obre* 
€21 ia L^slattua anterior, de informar 
53 dxC a TT i ei : destacando algunas de las con¬ 
de un estudio minucioso 



*A) Ix» salarios son insnficieiites desde el punto 

de vista individual o familiar. 

El trabajo femenino es remunerado con sumas muy in¬ 
feriores a las que se pagan al obrero varón. 

”(7) Hay una gran irregularidad en la paga del trabajo ca¬ 
lificado, en muchos casos con sumas inferiores o 
equivalentes a las que perciben los obreros no cali¬ 
ficados. 

Hay industrias en las que el salario masculino y fe¬ 
menino es tan bajo, que ni siquiera alcanza a sol¬ 
ventar los gastos mínimos individuales del obrero.” 


Esas situaciones se mantienen hoy, con la diferencia de que 
las situaciones que ellas traducen se han agravado considerable¬ 
mente. 


el mínimo vital, concepto amplio sobee el mismo 

Aunque la afirmación de que la situación económica de la 
clase obrera se ha hecho mucho más difícil —es una verdad tan 
notoria que no necesita demostración—, vamos a dar algunos da¬ 
tos estadísticos que traducen en números —dentro de lo que es 
posible reflejar en expresionés numéricas— una situación de in¬ 
justicia y de dolor, que traducen, decimos, un desequilibrio eco¬ 
nómico que cada día se hace más profundo. 

Pero antes digamos que la creación de un organismo legal 
para establece^* el salario mínimo, de un organismo que, compren- 
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todo a los 

ré5Sen“aetuS 

tel es una ponvenieacia perma trabajadores, sino 

vista del mejoramiento del n^ colocación de grandes fuer- 

irpodereB encargado, de regir la marcha 

®=“/a,gadas las cosa, 

TIO t>uede discutirse tiara movilizar las escalas de 

mecanismo apto, en cada j. ^ ¿g ja justicia social. No per- 
StSios, de acuerdo con lo^gjtad^^^ esgrimirse en contra 

l^r .S“edidá&i^YaSfeS‘“miño » 

Felizmente ya obrero debe ser remunerado no 

el criterio de que ^ecesSades vitales, 

fhaVSno”umbUn^“““““ >' ' 

-^“tóafTiSplclar ^ rd¿í^tnlfai« - PU^ 

creación de un orgamsmo q nu«,ana comprensión de la vida in 
dejar de lado ese vlíne a dar aatistacc.on pal- 

cill a uña nñceídad pública „„ otra cosa 

La clase F?'*",‘'‘‘?“„’„^'ñrecho rayo respeto ha de imponerM 

rñetrrtXiriK^^ue^ 

delni «ññS'ñturtSiadores. pero en este momento, es el 
más fundamental y urgente. 

BL PBINOIPIO DE EA COEABOKACION TBIPAETITA ^ 

Si juzgamos las cosas d?sde ei ^angutó ¿qc- 

distintas fuerzas sociales si q “colaboración de clases 

trinarlo ds **luclfi9. de íntPirvGTicióii dcl EstudOjf de 

los Consejos o J”í^t^nos resultan organismos 

los trabajadores ^ ^iPtaTointlicte P’roáacUosjn ^ ma- 

eSfa'Se ta toí¿r”ne. que se reflereh a_^ salano^^ 

Por “‘i'“.P.‘P*'¡-5¡,^ra!o?cgi3adón del salario, el Uruguay 

los Consejos Tripartitos para la reg ^ aceptadas. 

le adapta a normas 

En el programa de ^ la cuestión de los método 

reunida en Ginebra en 194ü, ng . organizaciones pro¬ 

de colaboración entre los P°„|^j 2 aciones profesionales patrona^ 

So'n\? ef ñr^íSSfoTríoí^^^^^^ tripartita quedo .ormal- 
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mente consagrado al crearse la Organización Internacional del 
Trabajo. Efectivamente, los representantes de las organizaciones 
de trabajadores y de empleadores participan al lado de los repre¬ 
sentantes del Estado y con entera independencia de su Gobierno 
en la creación del derecho social internacional que se elabora 
progresivamente en la Organización Internacional del Trabajo. 
Los convenios y las recomendaciones adoptadas por las Confe¬ 
rencias Internacionales del Trabajo alcanzan a los campos más 
diferentes de la legislación social y forman un código internacio¬ 
nal del trabajo ya muy adelantado en algunas de sus partes. 
Son el mejor testimonio de ¡a excelencia de los métodos de la 
colaboración tripartita.” 

En el terreno nacional, el principio de la colaboración tri¬ 
partita, aunque no se ha impuesto en algunas partes, realiza pro¬ 
gresos en todos ios países. En algunos Estados^ se le encuentra 
inscripto en la Constitución o en las leyes orgánicas; en otros es 
de práctica administrativa corriente; en todas partes se afirma 
y se impone la necesidad de fortalecer los métodos de colabo¬ 
ración. 

Verdaderamente, el problema tiene un interés ^ universal y 
permanente; en cierto modo domina a todas las demás cuestiones 
de política social. Hoy se halla planteado en todos los países donde 
la situación económica y social exige la solidaridad de los es¬ 
fuerzos. 


COSTO DE LA VIDA Y SALARIOS 


D^de el momento en que la Cámara consideró este asunto 
en 1941. hasta hoy, la situación de la clase obrera, en función 
és costo de la vida y de la realidad de los salarios, se ha agravado. 

Sy ea Kisel momento ídat-os de la Dirección de Estadística 
EECTfflEStcai. tismamdc ocene base e! año 1929. el costo de la vida 

suMz síibido en 8.80 y tomando como 
Íí lihr. 1ÍB13L. eS .era de 16.41 . en el presente esos 

; en relación a la base 
«i fi e sjjm Bdt» de urna familia obrera 
LÍ*o ba subido en 

s ssiáiáes '!Íef' litoral e inte- 

en IMO. y» se ha- 
% a reiacióii a 19S9. En el 
ée 196), ese aumento llega a 

podía aflmiarse, en base a los datos oíi- 
señalando, que con un salario de $ 60,00 (y la 
^ de los salarios están, como veremos, muy por de¬ 

bajo de esa cifra) una familia compuesta de matrimonio y dos 
hijos menores de catorce años no logra cumplir las exigencias 
dd retaceado presupuesto del hogar y le queda todavía un déficit 
de I 9,28. En la actualidad ese déficit es de $ 14,71. 
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Si mutomo, d.cuato 

de Asuntos gg^vj^esto de la familia obrera, ba sido 

rubros que integra ^ P , , año 1929: alimentación, 10,9 % ; 

10 , 6 %; indu¬ 
mentaria, 50,6 %• 

NIVEL GENBKAL DE LOS SALARIOS 

No vamos a repetir en detalle data r^^gid^ 
vestigación ™ 'Jomptóaba'StoiSes al proyi^ de 

S3osV'’¿faSoTyTue“S » ■“ 

sentantes junto con el ‘"¿"SfVas generales rderentes 

Pero vamos » consignar algún ‘ mismos e indi- 

a montos de los nuestras industrias urbanas. Son 

ces de los salarios reales „ internacional del Trabajo en 

rio Estadístico, ‘‘Sí^tesf ftad^tica _ 

dos hasta fines de J^^’^diveísos factores que de 

ñSt h\Tr¿'¿a"°ci6n econdmica de nuestros 

„o,«.-««tcs -Se (“eifelL*”^» ^ 

;íítfuXSfent’-A"TahaSTdo^^ 

"fo ™e»tro‘'IXestudiando las cifras de un cuatrienio se 
obtienen los siguientes resultados promedios. 

. o . ! ss 

S” . ;; 

los 

nen los siguientes resultados- 

109 

. 108 

. lio 

De manera que en relación 

Síario un aumento del 9 %. En ese mo- 
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mentó el costo de la vida había tenido un aumento considerable, 
aumento qué en la actualidad llega, en relación a dicho año 1939, 
a 23,57 

El significado de lo que antecede aparece con más claridad 
cuando se tienen a la vista los índices de los salarios reales. 

índice de los salarios reales .— Se han obtenido aplicando a 
los índices de los salarios nominales en Montevideo, los índices 
del costo de la vida en nuestra capital. Son los siguientes, to¬ 
mando también como base 100 el año 1936: 



1938 . 

. 106 


1939 . 

. 101 


1940 . 

. 97 


1941 .. . 

.. 104 


Es éste el momento de decir, a fin de que se aprecie la ‘*rea- 
lidad” de los salarios ‘"reales”, que para los cálculos oficiales del 
costo de la vida obrera —que permiten, a veces, disimular la 
gravedad de una situación— se parte de la base de que una fa¬ 
milia compuesta de matrimonio y dos hijos menores de catorce 
años, gaste durante todo el mes sólo dos litros de aceite de gira¬ 
sol, dos kilogramos de arroz, treinta kilogramos de carne, cuatro 
kilogramos de fruta, cuatro kilogramos de azúcar, dos de harina, 
etc.; que compre sólo diez diarios en todo el mes; que gasta sólo 
S 2.40 en locomoción, $ 13,53 en alquiler, etc. 


LEGISLACIÓN SOBRE SALARIOS. LA POSICIÓN DEL URUGUAY 


Lo. 5 señores Representante recibirán, como documento ad- 
a este informe, el dictamen en el cual se aconsejaba, hace 
a ia Cámara. !a aprobación del proyecto de Consejos de 
-S hay xm capítulo titulado "‘El Uruguay va a que- 
pasa revista a la política seguida por mu¬ 
de «alarios. Vamos a completar aque- 
^ las wincipaJes informaciones pu¬ 
lo cual ks resultados de la 
^ 5a Tü¿-*eri£- surgen con 



I át p gti ceucián salario, 
Ba iBipurtante k^isla- 
pe pone en manoe del Consejo 

_ de guerra, poderes suficientes 

TTCSSisr las reman<^mcfoiies del trabajo, 

^ se ha creado tm Consejo temporario de Salarios 
r y mantener las condiciones del salario y del tra- 
hmjtK sstfefaetorias y equitativas, así como para asegurar la ar- 
raonfa en las relaciones de trabajo”. 

En Gran Bretaña se promulgó una ley tendiente a fijar un 
salario mínimo nacional para los trabajadores del sexo masculino 
empleados en la agricultura, y se dictó la “Ordenanza sobre los 








■ -tantes disposiciones para 

»?SÍ£StÍISÍ§iS 

f^fa/TS^ SSi;.» de 10 EBtadoe Tl«- 

rioB. PM» *'n®Chile, Echador, BhhS 

“canTÜ'd^Nd^ Ze'»""- 


A¿ ap Nueva ¿eirtii--»*" 

aada, ue uBnortAT 

COMO MlEMBa 

¿rfuestro pai= , ,. - „:6n de salarios 

rsHaíSSSsssiE»; 

“»l?eW^ ^SÁ =L\” SgaS'in InW«; 

Jompromiso conjn«^ -{ Conferencia 

‘ ^o'i» ”■ 
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de un organismo que fije el mínimum del salario del trabajador 
están nuestros compromisos internacionales contraídos como miem¬ 
bros de la Organización Internacional del Trabajo. 

Al sancionar este proyecto, el Parlamento realizará, al mismo 
tiempo que una obra de justicia social, un acto que dignificará 
ai país en el concierto internacional, 

(►Siguen otros capítulos redactados por otros líepresentantes.) 

III V) 

Se. Cardoso, — Sin perjuicio de colocarme yo, junto con mis 
colegas los miembros informantes, a disposición de la Cámara 
para dar todas las explicaciones que ella considere necesario yo 
me voy a despojar por un momento de mi carácter estricto de 
miembro informante para hablar como Diputado del Partido So¬ 
cialista, y para formular algunas declaraciones en ese carácter de 
representante socialista. 


LOS PROYECTOS DE FRUGONl 

Hace treinta años, el ciudadano que ocupaba entonces la re¬ 
presentación del Partido Socialista en esta Cámara, doctor Emilio 
r rugo ni, presentó su proyecto de creación de Consejos de Sala¬ 
rias en febrero de 1912, es decir, hace algo más de treinta y un 
anos, 

Han pasado desde entonces varias legislaturas; han pasado 
vanos gobiernos, unos legales, otros con poderes dictatoriales, y 
recien ahora parece que va a incorporarse, al fin, a la legislación 
nacional, esta conquista tan importante para el porvenir de la 
cia.He trabajadora. 

En 1939 el proyecto fué reproducido por su autor. Yo no 
' a recordar en detalle lo que ocurrió tiempo después, en el 
ano 4941. 

-'íÍT. f ^ Pí*oyecto del doctor Frugoni fué estudiado por una Comi- 
=^^n% estigadora de Condiciones de Vida y Trabajo de la clase 
Mcional. Y cuando el proyecto había sido ya aprobado 
Comisión, estaba redactado el informe, pronto para 
y repartido a la Cámara, el Poder Ejecutivo de en- 
firma del Ministro de Industrias de la época, doc- 
razones que yo no voy a entrar a juzgar ni a 
-.ue saltan a la vista— envió un nuevo proyecto 

^íes socialistas que actuábamos en aquel mo- 
«1 que habla —^que integraba, como re- 
la Comisión Informante—, superamos 
situación nos producía; trabajamos 
por encima del lógico resentimiento 
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que aquella actitud del Poder Ejecutivo podía producirnos, la ne¬ 
cesidad de dotar al país del instrumento legal que significaban y 
significan ios Consejos de Salarios. 

Se hizo una fusión de los dos proyectos; se agregó el capí¬ 
tulo referente al salario rural, como asimismo el referente al sa¬ 
lario doméstico y el capítulo de las asignaciones familiares. 
El proyecto vino a Cámara; fué considerado y aprobado por ella 
en noviembre del 41. Pasó a la Cámara de Senadores y antes 
de que esta Cámara pudiera considerarlo, vino el golpe de Estado 
de febrero del 42. Durante el tiempo del Gobierno de facto, a 
pesar de que el elenco gubernativo fué el mismo que actuó du¬ 
rante el último período de la legislatura anterior, a pesar de ser 
el mismo el Ministro de Industrias y Trabajo y a pesar de que, 
como Gobierno de facto, podía haberlo puesto en vigencia sólo 
por medio del decreto-ley, los Consejos de Salarios no entraron 
tampoco a incorporarse en esa oportunidad a la legislación na¬ 
cional. 

Pero todo esto son cosas pasadas. Yo no deseo hablar mas 
del pasado, de ese pasado tan poco agradable a que me estoy 
refiriendo. Miremos hacia adelante y colocándome en esa posi¬ 
ción a que hacía referencia al comienzo, como representante del 
Partido Socialista y no estrictamente como miembro informante 
de la Comisión —quiero aclararlo bien — deseo decir qué es lo que 
nosotros vemos en los Consejos de Salarios. 

UITA ETAPA EN LA EVOIATCIdN SOCIAX, 

Como comprenderán los señorea Diputados, no hemos de con¬ 
siderarlos por cierto, en materia de salario, un punto de llegada. 
Nuestra fe en la incesante evolución de la sociedad, nuestra fe 
en la fuerza creciente de los trabajadores, nuestra fe en el por¬ 
venir de nuestras doctrinas hace que avizoremos como una etapa 
cierta de la evolución económica en la sociedad, la desaparición 
del régimen del salariado; etapa en la cual, con la socialización 
de los medios de producción y de cambio, único camino, dicho 
sea de paso, para el socialismo —conviene destacar esto en mo¬ 
mentos en que mucha gente gusta de llamarse socialista, sin te¬ 
ner en cuenta este fin último e imprescindible sin el cual nadie 
puede considerarse socialista), etapa en la cual, repito, y aún 
quizás antes de lograrla integralmente, el productor se irá acer¬ 
cando cada vez más a la obtención del producto integro de su 
trabajo. 

Las necesidades del productor —en el sentido amplio de esta 
palabra “necesidades”— requerirán cada vez más, absorberán 
cada vez más ese producto de su trabajo; y el salario, con el sen¬ 
tido, con la significación, con las consecuencias que hoy tiene, 
habrá desaparecido. 

Podría, acaso, parecer a los señores representantes un poco 
el momento que estoy sosteniendo los puntos de vista doctrina- 
extemporánea esta digresión que yo hago; no me parece así desde 
rios del partido que represento. 
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podría acar ee resguardo de la posición que adopto, 
recordar achtudes similares en otros momentos y aún en otros 
Parlamentos, para ip» en ningún espíritu pueda producir alar- 
n?n mamíeaMones se hagan. Recuerdo, por ejem- 

pío, que cierta tcz en ia Cámara de los Comunes de Inriaterra 

fié Snowden, que después 

fue Mimsiro de .L^acienda del Gobierno laborista, propuso a esa 

dedaran queel régimen capitalista había fracasado; 
? Que. necesidades de la sociedad, 

h,Í 1 necesario ir a la posesión pública de 

^ socialización de las 

^ cambio, y al contralor democrático, 

^ ® ®SSB fuentes de producción. Desde luego yo no 

yieda parecer utopía que en este instante yo siente 
—jtico optimista acerca del porvenir del régimen del sa- 
— eya desaparición nosotros pronosticamos y sostenemos 
an plazo mas o menos breve como consecuencia de la ince- 

y creciente y coS- 

oaite de la clase trabajadora organizada. No es utopía nara 

acrecentada nuestra fe en la doctSL 
ra ^e conjunto de ideas y de ideales que cada día va toSó 

el pensaaniento, la voluntad y el sentimiento de los hombres eí 
todos los países de la Tierra. ««jiiiwres en 


LAS CONQUISTAS GRADUALES DE LOS TRABAJADORES 

Ptícs, como lo comprenderán loa señores Dinutados 
1® negada para nosotros, en materia de salwiosfS pro^ 
considerando; es una etapa en unk evoíS- 
_ en marcha. Es para nosotros el caso típico de una con 
q^a gradual de la clase trabajadora y responde, como con- 
dentro del juego normal y regular de las institu- 
mes democráticas, a nuestra declaración de principios-v a 
programa mínimo. Responde a nuestra declaración de 
en cuanto ella dice: “El proletariado tiene el deber de 
sos intereses inmediatos, oponiéndose a la explotación 
^ preparando así su emancipación 
>^ariar, en lo posible, las tenden- 
üel capital hacia las mas duras formas de la expió¬ 
la el hombre; tiene el deber de esforzarse en 

ia n eutralización de esas tendencias por la implanta- 

moral ^ E^iSuXrS^*! mejoramiento material y 

del mínimo, en el capítulo de la legislación 

ej ^pitulo de las reformas a obtenerse dentro del 

establece “el salario mí- 

prSos dftofrSj^ Comités de Salarios y regulado por los 
precios tie Ke aitiealos de primera necesidad”. 
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Consideramos legítimo, señor Presidente, aprovechar esta 
oportunidad para reafirmar nuestra orientación constructiva, la 
orientación constructiva del socialismo democrático. 

Secuimoa creyendo, a pesar de todos los pesares, que por la 
vía deTSocraeia politlía y por la vía de la 
la democracia política con realizaciones de justicia social y de ju - 
ticia económica, el pueblo puede construir las bases para su ele¬ 
vación a más altos destinos. Dicho en otras _ 

en la eanacitación del pueblo; tenemos fe en su despertar pro- 
cSncienSa de sus deberes y a la conciencia de sus 
dSechos? y observamos que es tal la fuerza de esos derechos, que 
es tal la justicia de sus reclamos y que es tal, aun mas, 
nido moral —y quiero destacar este aspecto, ya que hablo " 

hS d^una doctrina a la que se suele reprochar su inaterialism^ 
oue es tal el contenido moral de ese reclamo, que las creaciones 
driSticia se hacen a veces a través de partidos o de organiza- 
dones que no son específicamente organizaciones de la clase tra- 

bajadora. 


IdOS tKABAJADORES EN LOS CONSEJOS DE SALARIOS 

Tenemos fe, pues, en la capadtadón del pueblo; confia^ 
en el oso que d ha<» de los instrumentos légala que conqui^^ 
imbS^en este aspecto, nuestra simpa^ 
lev^ue vamos a votar, por este instrumento le^ de Consejos 
d Jalarlos que entrega, en parte importante, a 
bajadores Irresponsabilidad de fijar sus propios salarios. Y po 
So So sea de paso, seguimos considerando superior la fói- 
mula inicial estrictamente paritaria, de los Consejos de Salario^ 
V la preferimos a la fórmula que, por escasa 
el seno de la Comisión dictaminante y que en 
tiremos oue da una prevalencia a los representantes del Estado, 
noraiie de esta manera sentimos q^ue se restringe la ingerenma y 
fa responsabilidad que los trabajadores deben tener, y 
tInS! eí ?a fUación del salario de acuerdo con el espíritu de 

esta ley. 


EL SOCIALISMO Y LOS DEMAOOaOS 

Acaso a algún espíritu suspicaz pudiera parecer que 
cierto deTo deSógico en hablar de esta manera en la Cámara 
con respecto a la doctrina, a la posición del socialismo y a su fe 
en la acción futura de la clase trabajadora, en ocasión de 
tirse esta iniciativa parlamentaria. Y como siempre soy muy cui¬ 
dadoso de ese aspecto de mi actuación pública, deseo manifestai, 
en lo que me es personal, que tengo una repugnancia constitucio¬ 
nal uor los demagogos y que su presencia, desde luego, especial- 
mentrsu presSa actuante, me produce hasta una molestia fi- 
SS y que! “ que se veíiBve a mi partido, es esencialme^ 
contrario a toda actitud demagógica. Acaso por serlo, acaso por 
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decir siempre y en todo momento nuestra verdad, aun en momen¬ 
tos poco propicios para decirla, aun arriesgando la incomprensión 
por decirla, acaso por eso, yo estoy solo en este momento aquí en 
representación del Partido Socialista. 

¡No importa! Ni yo estoy en realidad solo, porque repre¬ 
sento nada menos que a un conjunto de principios que inevita¬ 
blemente van a servir de base a la realización del mundo contem¬ 
poráneo, ni ese conjunto de ideas a que me refería hace un ins¬ 
tante, deja de ir tomando por el hecho de mi aparente soledad en 
el Parlamento uruguayo, el pensamiento, el corazón y la voluntad 
de los hombres de e.ste paí-s y de todos los países. 


NO SE EESTEINGE NINGÜK DESECHO 
DE LOS TSAEAJADOEES 

^ ^ q-r '. a a aprc-bar lo? Conse- 

^ S»iarí06. jv ¿sdirar, sencr Presidente, que esta lev 

da a io6 tnbajaáSggs up. iB steuase.'ü o legal para su defensa, sin 
— ^BiesD r wralea r any claramente «te aspecto — nin- 
jPP P loB deredoB de qne actualmente gozan; no hay ninguna 
LhiitanAii a esos derechos, por ejemplo, ni a su libre agremiación, 
ni al derecho de huelga, consagrados por la Constitución de la 
República. Claro está que la posibilidad de conflictos, las posi¬ 
bilidades de huelga, disminuyen con la incorporación de esta con¬ 
quista legal a la legislación nacional. 

Este instrumento, como toda creación de justicia, es un ins- 
bramento de paz .social, pero va a ser un instrumento de paz so¬ 
cial en nuestro país por virtud de su funcionamiento libre, y no 
porque él signifique una limitación de las libertades, porque en¬ 
tonces la paz que él crearía sería una paz puramente artificial. 

Por esta ley, además, como se dice expresamente en el in¬ 
forme y se sostiene con abundancia de razones, se mejora no sólo 
la situación del salario urbano, sino también la situación del sa¬ 
lario rural, del salario del servicio doméstico, y se legisla sobre 
asignaciones familiares. 


LOS OTEOS PROBLEMAS A RESOLVER 

Es necesario reconocer que por la vía de este proyecto de 
ley el Parlamento nacional, para honra suya, aborda la solución 
de uno de los más grandes problemas del país. Pero yo quiero 
decir que no debemos olvidar que en conexión directa con este 
problema del salario, con este problema de la regulación del sala¬ 
rio, existen otros problemas también fundamentales, cuyo estudio 
el Parlamento deberá abordar en un plazo lo más breve posible. 
Me refiero a! problema de la desocupación, que debe encararse 
con un seguro de desocupación, y al problema de la rivienda 
obrera,_ de la vivienda popular, de la vivienda mínima, que por 
resolución de esta Cámara ya está a estudio de una de sus Comi- 


U 
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siones permanentes, la de Legislación Social, que ha designado 
ya una Subcomisión de su seno para abocarse al estudio del 
mismo. 

Y en un plano más vasto, que no es exageración decir con¬ 
dicionará todo nuestro porvenir como nación y como pueblo, exis¬ 
ten otros dos problemas: el problema de nuestra cultura, el de 
la alfabetización de nuestro pueblo, en el que hay todavía cerca 
de un cincuenta por ciento de analfabetos; y, aún, el más funda¬ 
mental de todos, el que está en la raíz de todos los problemas: el 
de la tierra y la transformación agraria del país. 

Parecería, a primera vista, que no existiera relación, en la 
mención expresa de estos problemas con el asunto que estamos 
considerando. 


NUESTRA TRANSFORMACIÓN SOCIAL ESTA ATRASADA 

Yo creo, sin embargo, que la tiene; que la tiene desde el mo¬ 
mento que considero la cuestión que hoy vamos a tratar y resol¬ 
ver, como una etapa que debe ser\ir de estímulo para recorrer 
otras, para alcanzar otras tan importantes o más importantes y 
fecundas que ésta todavía, para el progreso y para la felicidad 
del país. 

Es necesario reconocer que en esta materia de legislación so¬ 
cial o, mejor dicho, para darle un carácter más amplio de trans¬ 
formación social, el país está casi en el punto de partida. Ha ha¬ 
bido un estancamiento en la marcha del país. La desigualdad y 
la injusticia son profundas y así no podemos construir un gran 
país. 

Refiriéndose, no hace mucho tiempo, a un problema muy si¬ 
milar al que nosotros estamos considerando en este instante de¬ 
cía, en el Senado argentino, ese gran realizador que es el doctor 
Alfredo Palacios: “Hemos descuidado el valor humano, olvidando 
que no hay pueblo grande, responsable y progresista con ciudada¬ 
nos física y moralmente claudicantes, incapaces de explotar nues¬ 
tras riquezas y de administrar y defender el patrimonio de nues¬ 
tra cultura hereditaria. 

”La grandeza de los pueblos y la prosperidad de las indus¬ 
trias dependen del material humano. Si el hombre llega a la ca¬ 
tegoría de “no valor”, los pueblos serán débiles y despreciables 
y sus industrias miserables y trágicas. 

’Tobre cosa es el orgullo de poseer las máquinas más moder¬ 
nas, la técnica más perfeccionada, si no cuidamos al hombre, si 
no cultivamos su personalidad que es un valor absoluto." 


FECUNDAR LA DEMOCRACIA. PALABRAS DE JAURAS 

Y hace ya más de cuarenta años, aquel gran “leader" del 
socialismo internacional que se llamó Jean Jaurés, mártir, des¬ 
pués, de la democracia y del socialismo francés, en una delibera- 
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ción ai la Cámara de Diputados de su país, acerca de la necesi¬ 
dad, qw hoy sostenanos aquí también, de fecundar nuestra de- 
moeneta política con realizaciones y justicia social, decía frases 
qae voy a repetir para terminar, 

^ehlo qne primero sepa resolver el problema social, re- 
i*«Tfc» a r a la propiedad en su verdadei'a base, que es el trabajo, 
a y^r ai la adquisición de la tierra y conceder a 

loe oferEne de ^ fábricas derechi^ ses^uros, ese pueblo será, para 
los dgg á * qae bosean a tientas bajo las tiranías, una luz 

y ana faaxa.* 

Eae debe aer sBaes^TD camino. Por ese camino debemos em- 
fKñaraos xeém a» marche nuestro país. 

Hedas señor Presidente, que yo te¬ 

nia la nseesáSaí íb fitenrtEr & e^4i Cámara, en este instante 
en qfae esfie ces rejínesentación esta vez de todos los 



locar sma cosa tan impor- 
í nsntegro, por de- 
taftsraaante y, m aimí^ía de 
isfotmistes. qii^o a di^posicidn de 
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POR EL SEGURO SOCIAL INTEGRAL 

Situación de las Cajas de Julíilaciones, Intervención obrera 
y patronal en la dirección del Instituto. 

Contratación de técnicos de la O. I. T. para el estudio de un 
plan completo de Seguridad Social. 


PROYECTO DE LEY 

PirsentíM-lo Li. la Cóniara Ja Pepvesainantea fl de abril de 19b 


Artículo r El Instituto de Jubilacioceá y ^ 

Uruguay estará administrado por un Consej o 
gur^ Sociales, integrado por tres 

representantes de los empleados y obreros afiliados y tres rcpre- 

sentantes de los patronos^ , i i ^ 

Art 2^ Los representantes del Estado, uno de los cuales 
desempeñará la Presidencia del Instituto, serán dtsj^dos ^r 
el Poder Ejecutivo en acuerdo del Consejo de Ministro®, previa 

venia del Senado. . . j , 

Arí 3^ La designación de los representantes de los emplea¬ 
dos V obreros afiliados y de los patronos, se hara por la vía del 
sufragio directo. La Corte Electoral organizara la elección. 

Arí. 4" Los miembros del Consejo Superior de los Seguros 
Sociales durarán cuatro años en sus funciones y para volver a 
desempeñarlas se requerirá que hayan transcurrido cuatro anos 
desde la fecha de su cese. Sus dotaciones serán de $ 300,00 men- 
'suales para los vocales y 400,00 mensuales para el_ Presidente. 
Arí. 5^ El Consejo Superior ejercerá la Administración su- 
perior del organismo, en lo social y financiero,^ dictando en lo 
funcional las normas genéricas a las que deberán ajustarse los 
mecanismos técnicos y administrativos en la aplicación de los 
sistemas de previsión a su cargo. , 

Igualmente propenderá, mediante el estudio permanente de 
los problemas de la inseguridad de los trabajadores, al períec- 


(1) Este proyecto de ley y su exposición de motivos son, en lo fundamental debidos 
« la Comisión técnica une asesora al diputado José Pedro Cardoso en los problemas de 
previíiéiv social (Advertencia al publicarse en folleto en 1943). 




ZX X03ZBBE DEL PUEBLO 


213 


cionamiento de la asistencia social y al establecimiento de un 
plan completo de seguridad colectiva. 

Arí. S* El C<Hisejo Superior ejercerá sus funciones ejecu¬ 
tivas por intamedio de un funcionario, Director General, que 
será secundado por los Gerentes de las cuatro ramas que compo- 
nea d Instituto. 

Art. 7* El Director General durará seis años en sus fun¬ 
dones. Su ratificación en el cargo requerirá decreto especial del 
Poder Ejecutivo a propuesta del Consejo Superior de los Seguros 
Sociales, en acuerdo de éste realizado por siete votos conformes 
de sus miembros. 

Art. 8'> El Director General —bajo el contralor del Con¬ 
sejo Superior— asegurará el funcionamiento de los órganos ad¬ 
ministrativos, sea en ejecución de lo resuelto por el Consejo Su¬ 
perior o por las atribuciones propias de su cargo, promoverá las 
acciones administrativas y judiciales atinentes a la recaudación 
de los aportes económicos previstos por el sistema y realizará, 
con aprobación del Consejo Superior, la unificación y racionali¬ 
zación de los servicios administrativos de las diversas ramas del 
Instituto. El Consejo Superior se halla facultado para establecer 
esta unificación y coordinación, e incluso los pases de funciona¬ 
rios que sean menester, respetando la categoría y sueldo de cada 
cargo. 

Art. 9<‘ El Director General someterá al Consejo Superior, 
cada tres meses, un análisis económico del sistema y al terminar 
el ejercicio un Balance y Memoria conteniendo las observaciones 
financieras sugeridas por la experiencia anual y una exposición 
de las soluciones que la Dirección estime conveniente arbitrar. 

.4)í. 10. El Poder Ejecutivo contratará, ad referéndum del 
Parlamento, los servicios de técnicos de la Oficina Internacional 
de! Trabajo, con los siguientes fines: a) La avaluación de los 
aetuaíes servicios de previsión, b) La realización de los estu- 

secjsjes. médicos y financieros concernientes a la estructu- 
ág sn plan completo de seguridad social que, además de 
te se’stójs de prevesción y asistencia de las enfermedades, ase- 

* á* traSajáO!^^. asistencia económica por la compensación 

kts riesgos de enfermedad, invalidez, 

j1*C Éé.. es Püiáe- EjecsSivVí íc-m-uiari una planilla con las 



& as&aidós de dísposicio- 


4*. ^ F 1®. la qtie será sometida 
4» ks tres aseses sgoientes 


I9. Dlc^ eoctendrá, asi- 


pera sa f^rseaeióc de las ^a- 
nijatwtaááco-actiiari&les. 


Art. it. ConRmiqiieser etc.— José P. Casitoso, Represen¬ 
tante por Montevideo. 


íl) CofDo la fórmala, contoiida en este proyecto no ha tenido aridamíento, el Par¬ 
tido Socialista ha estmcturado laa basca de an plan de ae^uro social integral, que integra un 
plan sexenal para la seguridad económica del país (junio de 1946 ). 
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EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

De acuerdo con lo anunciado al proponer a la Cámara, sin 
éxito, la concurrencia a Sala del Ministro de Instrucción Pública 
y Previsión Social para que expusiese la opinión del Poder Eje¬ 
cutivo sobre los puntos de que trata este proyecto —etapa que 
consideraba muy útil en la tarea de preparar el ambiente guber¬ 
nativo y público para el andamiento de estas reformas —, pre¬ 
sento hoy, articuladas en forma de proyecto de ley, las proposi¬ 
ciones entonces formuladas. 

En primer término, la representación socialista desea llamar 
una vez más la atención del Parlamento acerca de la situación 
delicada en que se encuentran los sistemas de seguros sociales 
de la Caja de Jubilaciones de la Industria, Coniercio y Servicios 
PúWicos, Caja de Jubilaciones y Pensiones Civiles y Caja Esco¬ 
lar de Jubilaciones y Pensiones. 

Tal como lo expresé a la Cámara, los datos que siguen resul¬ 
tan de las publicaciones hechas por el Instituto y de las cifras 
que, a mi pedido, él me proporcionó. 

/ 

SITUACION DE CAJA DE JUBIUICIOKES 

DE LA INDUSTEIA, COMEBCIO T SERVICIOS PÚBLICOS 

De las publicaciones hechas por este organismo acerca de la 
situación económica del fondo y de los informes que se me pro¬ 
porcionaron sobre su situación en 1941, resulta lo siguiente: que 
en 1940 los ingresos alcanzaron a $ 28.200.000 y los egresos a 
$ 18.000.000, registrándose, pues, en ese ejercicio, un saldo fa¬ 
vorable de $ 10.200.000. 

En 1941 —y siempre en números redondos— los ingresos 
fueron $ 27.700.000 y los egresos $ 18.900.000. Hubo, pues, un 
saldo favorable de $ 8.800.000. 

El capital de la Caja que el 31 de diciembre de 1939 llegara 
a S 114.863.274,12, alcanzó en 1940 a $ 125.000.000 y en 1941 
a $ 133.137.197,31. La deuda pública en cartera aumentó de 
$ 50.526.915,62 en 1939, a $ 57.014.858,20 en 1940. Los Bonos 
de Previsión Social (ley 4 de agosto de 1933) fueron rescatados 
hasta esa fecha por $ 9.996.305,00 y restaban emitir $ 1.351.280,00 
(en 1942 ya se había agotado toda la emisión). 

En el activo figuraban, además, en 1940 los siguientes va¬ 
lores : Bonos de Previsión Social, ley 11/1/1934, Art. 59, pesos 
18.000.000,00; saldo de la Cuenta Corriente Bancaria, 555.127,43 
pesos; existencia en efectivo, $ 167.632,83; Muebles y Útiles, pe¬ 
sos 90.000,00; Bienes Raíces, ? 1.370.279,03; diversos créditos, 
$ 15.968.087,16; en inversiones para viviendas de las clases pasi¬ 
vas y barrios de urbanización se colocaron $ 502.670,09 y 93.760,26; 
y la deuda de reintegros de las clases pasivas llegó a $ 22.400.000. 
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En d pasivo del Balance aproximado de 1940, figuraban 
Bckiob de la ley de 4 de agosto de 1933, en circulación, por 
$ 625.416,00, diversas deudas por $ 1.843.928,70 y un fondo es¬ 
pecial por $ 3.656.30. 

En el activo de la Caja existen valores abultados Dor dos 
conceptos sobre los cuales debemos llamar la atención: 1«) las 
deudas de reintegros de los jubilados y pensionistas por pesos 
22.400.000; y 2’) los Bonos de Previsión —títulos no negocia¬ 
bles — por $ 27.996.305. 

Aunque técnicamente las deudas de reintegros de los afilia¬ 
dos pasivos y los Bonos de Previsión Social no negociables, cuyo 
rédito garantiza el Estado, estén bien imputados en el activo, por 
su calificación de valores, la efectividad del primer concepto es, 
desde luego, remota, y la de los Bonos de Previsión no responde 
más que, prácticamente, por el importe del rédito anual. En con¬ 
secuencia, la estimación de los valores que ofrecen efectividad de 
realización debe reducirse en la cifra que importan los dos con¬ 
ceptos enunciados. 

Abstracción hecha del movimiento concerniente al Fondo 
Patronal, de reciente creación, el saldo favorable entre ingresos 
y egresos en el año 1941 es —como ya anotamos — de $ 8.800.000, 
pues las condiciones especiales planteadas por la guerra, han dis¬ 
minuido el ritmo de las actividades comerciales e industrial^, y 
con ello la afluencia de contribuciones a la Caja. En los ejerci¬ 
cios 1941 y 1942 se han despachado no menos de 8.000 pasivida¬ 
des nuevas que, a un promedio de poco más de $ 36,00 mensua¬ 
les por unidad, da una carga adicional de $ 3.600.000 anuales. 

Para una afiliación activa de 830.000 personas, esta Caja 
sirve aproximadamente 33.000 jubilaciones y pensiones. 

Ahora bien; según ¡as informaciones que personalmente su¬ 
ministró al suscripto el Presidente del Instituto, en una entre- 
\iata realizada en febrero último, tendiente a formar juicio sobre 
la situación de este Caja, y según los informes escritos poste- 
rwnnente proporcionados, el número de expedientes de jubila¬ 
rles y pensiones en trámite, puede fijarse en una cifra supe- 
rra" a 21.000; y en no menos de 60 millones de pesos el total de 
jas samas adeudadas por las empresas a la Caja. 

Se deduce en un simple cálculo que, despachadas las j ubi- 
ases r ¡wnsiones en trámite —lo que seguramente se hará 
re «s^ año y el próximo— la Caja de Jubilaciones de la In- 
Ccín^rcio y Servicios Públicos, recibirá una nueva carga 
de nueve millones y medio de pesos, calculando 
en $ 36,00 mensuales aproximadamente, el 
íesividad por expediente. Este carga provocará la 
R de la diferencia favorable entre ingresos y egresos 
obtenida en razón de los dispositivos de 
P™** * * * jr n yió n de nuevos servicios jubilatorios, produ- 

cioMiose 1» ■tue Sacsée de ambos conceptos para 1944-1945, y aun¬ 
que una Hidv fiar a Ür acióp de los aportes y los arreglos que se 
realicen CM l o» pk&ttsos para pagos en araortizacionra de sus 
deudas antcTMCft evidentemente la recaudación, para- 
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lelamente aumentarán —con la adscripción de omisos— las afi¬ 
liaciones a la Caja de aquellos trabajadores que por transgresión 
de sus patronos se hallaban al margen del mecanismo legal, aflu¬ 
yendo así una nueva corriente proporcional de riesgos a asistir, 
con lo cual se neutralizará el ingreso de nuevos aportes, agudi¬ 
zándose en grado desconocido el problema económico general. 

Nivelados los ingresos y los egresos, sólo quedara el arbitrio 
de tomar del capital los saldos contrarios, tal como hoy se hace 
en el Fondo de Servicios Públicos, extinguiéndose rápidamente 
las reservas. 


SITUACIÓN DE LA CAJA DE JUBILACIONES 
Y PENSIONES CIVILES 


La situación de la Caja Civil se refleja en las siguientes 
cifras de la Memoria correspondiente a 1941; 

Al 31 de diciembre de 1941 la Caja servía ^22.574 jubila¬ 
ciones y pensiones. Los ingi'esos normales del año ascendieron 
a S 12^69-507,69, y los egresos a $ 15.122.796,13, siendo el déficit 
entre ambos conceptos de S 2^753.288,49. 

Los egresos extraordinarios por intereses de i^^tamos con¬ 
cedidos a la Caja Civil y amortízaciones que debió ba^ por 
igual concepto llegaron a $ 297.368.98, lo que da un total de 
egresos de ? 15.420.164,26. 

Los ingresos extraordinarios de 1941 se situaron en pesos 
3.084.187,65, que damos desarrolladc« en los me^s en que opero 
la insuficiencia para que se estimen las angustias planteadas al 
respecto: 


Año 1941 


Origen del arbitrio extraordinario 


Cantidad 


Enero . 

Febrero .... 

Marzo . 

Mayo . 

Julio . 

Julio . 

Agosto. 

Octubre .., 

Octubre ... 
Diciembre .. 

Diciembre .. 


Amortización ley 28-IV-1939 . ? 

Préstamo del Banco República . 

Intereses Títulos Deuda ley 28-IV-1939 . 

Intereses Títulos Deuda ley 28-IV-1939 . 

Intereses Títulos Deuda ley 28-IV-1939 . 

Amortización Títulos Deuda ley 28-IV-1939 .... 
Préstamo de la Caja de Jubilaciones de la Indus¬ 
tria, Comercio y Servicios Públicos . 

Préstamo de la Caja de Jubilaciones de la Indus¬ 
tria, Comercio y Servicios Públicos . ” 

Intereses Títulos Deuda ley 28-IV-1939 . 

Préstamo de la Caja de Jubilaciones de la Indus¬ 
tria, Comercio y Servicios Públicos . 

Saldo de la operación anterior acreditado por el 
Banco de la República . ’’ 


106.900,00 

830.000,00 

251.062,50 

249.726,26 

249.726.25 
109.600,00 

200.000,00 

300.000,00 

248.356.25 

500.000,00 

38.816,40 


Las 22.674 pasividades en servicio en 1941 importaron una 
carga anual de $ 12.776.926,58, lo que da un promedio mensual 
de $ 46,00 por unidad. 
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La falta de informaciones oficiales al día nos impiden esta¬ 
blecer exactamente la situación al 31/XII/1942, pero las situa¬ 
remos por deducdones. 

Como las Altas por jubilaciones y pensiones concedidas en 
1941 Llegaron a 1.491, cabe deducir que en el año 1942 la Caja 
sirvió nuevas jubtUiciones y pensiones por un número no infe¬ 
rior a esa cifra. Bien, el servicio anual de 1.491 pasividades a 
un promedio de S 46.00 mensuales por unidad importan 823.032 
anuales. Con esta nueva carga de 1942 la cifra del déficit acu¬ 
sado en 1941 se tíeva. pues, a S 3.900.000, como mínimo. 

Existen en trámite no menos de 5.000 gestiones nuevas de 
jubilaciones t pessoDes. j si se despacharan entre 1943 y 1944 
prododrían una carga de S 2.760.000, lo que lleva el déficit 

de 1943 a i 03»,^ y d de 1944 a $ 6.660.000. 

ressras de ia Caja Civil que en 1932 se situaron en 
S 10.060.^06 sido en garantía de los préstamos obte¬ 

nidos por b Caja f>za eijs^r pa^ de sus déficits anuales. 
Puede a&BKrBC €fi loe ¿Mimos diez años, la Caja Civil ínsu- 
níó 90 1 —fl* de ti e iuta mSlocies de pesos por arbitrios extraor- 
draaooBf es la solncián de sw défídts económicos. 


SITUACIÓN DE 1.A CAJA E8COI.AE 
DE JUBILACIONES T PENSIONES 

Según la memoria de 1940, última que tenemos a nuestra 
vista, la Caja Escolar servía 2.235 jubilaciones y pensiones con 
$ 2.252.040 anuales. Calculando una salida anual de 150 nuevas 
pasividades, la carga total al 31/XII/942 debe situarse en pe¬ 
sos 2.450.000. 

Esta Caja consumió sus reservas hace más de diez años. Por 
la ley de 28/IV/1939 se unió su economía a la de la Caja Civil, 
arbitrándoseles un refuerzo de veinte millones en títulos de deuda 
como patrimonio común. La partida mensual que necesita la Caja 
Escolar para sus pagos de pasividades se completa por aportes 
que le hace la Caja Civil con cargo al capital común, el que, dado 
los crecidos déficits de esa última Caja, desaparecerá en términos 
de tres años. 


PROBLEMAS FUNDAMENTALES 

Conceptuamos que frente a la crítica situación económica de 
los servicios que componen el Instituto de Jubilaciones y Pensio¬ 
nes del Uruguay, corresponde arbitrar resoluciones rápidas y en 
armonía con los graves problemas planteados. 

La representación socialista considera impostergable: 

1*?) La intervención de representantes de los empleados y 
obreros afiliados y de los patronos en la adminis¬ 
tración de sus bienes, máxime en estc^ momentos 
en que se halla en juego su propia existencia. 
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2’) El estudio matemático-social de los servicios de seguros 
sociales preindicados. 

3’) La solución completa de los problemas nacionales de la 
previsión con la creación del Seguro Integral, coor¬ 
dinando y unificando todos los servicios de asisten¬ 
cia que actúan en el país. 

INTERVENCIÓN DE LOS TRABAJADORES 
y DE LOS PATRONOS 
EN IaA dirección DEL INSTITUTO 

La intervención de representantes de los obreros afiliados y 
de los patronos en la administración de los seguros sociales ha 
sido doctrinaria y técnicamente reconocida como necesaria para 
el desenvolvimiento normal de las instituciones de esta naturaleza 
y prácticamente, de las numerosas organizaciones que existen en 
el mundo, muy pocas hay cuya dirección o administración no sea 
ejercida por representaciones tripartitas: del Estado, de los tra¬ 
bajadores y de los patronos, respondiendo al origen —de igual 
carácter— de las contribuciones que integran sus patrimonios. 

Desde hace más de quince años la Oficina Internacional del 
Trabajo ha venido demostrando la importancia excepcional que 
reviste nara la vida de los institutos de seguros sociales la repre¬ 
sentación de los trabajadores y patronos en sus planos directi¬ 
vos, y en varios Congresos se formularon declaraciones y reco¬ 
mendaciones a los Gobiernos en ese sentido, expresando que los 
asegurados de las instituciones de previsión demandan su parti¬ 
cipación en la gestión administrativa porque consideran que tales 
instituciones han sido creadas para ellos, que ellos están princi¬ 
pal y directamente interesados en su funcionamiento y en la ges¬ 
tión de los recursos, prestaciones y reservas, estimando, asimis¬ 
mo, que deberían obtener una representación exclusiva o prepon¬ 
derante en los órganos de esas instituciones. Los empleadores afir¬ 
man que ellos tienen derecho a participar en la gestión de las 
instituciones de seguros porque ellos pagan una parte de las co¬ 
tizaciones y porque se les exige colaboración en la aplicación del 
seguro obligatorio, notablemente, en la percepción de cotizacio¬ 
nes, y que esta colaboración es igualmente sancionada por dispo¬ 
siciones de orden penal; como factores contribuyentes a la for¬ 
mación de los recursos, ellos están interesados en una adminis¬ 
tración económica de las instituciones y en una inversión racio¬ 
nal de sus capitales. Por otra parte, consideran los empleados 
que ellos también tienen un interés de orden moral y material 
en la conservación de la salud y de la capacidad de trabajo de 
la población obrera, de la cual asumen la protección las institu¬ 
ciones de seguros sociales. Los Poderes Públicos, con la participa¬ 
ción de los _ representantes del Estado dan la garantía de una 
aplicación fiel de la ley y constituyen, por sus delegados, la re¬ 
presentación de los intereses generales que pueden no ser siem¬ 
pre idénticos a los de colectividades particulares de empleados y 
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obreros asegurados o de patronos. (UAssurance Invalidité, Viei’- 
Hese, Décés Obligatoire,) 

El control de las instituciones de seguros por las represen¬ 
taciones obreras y patronales constituye, además, un motivo de 
colaboración de ambas fuerzas en la solución de los problemas so¬ 
ciales, creándose así una activa cooperación que será, sin duda, 
magnífica escuela de democracia práctica. 

La representación de los obreros y patronos en el Gobierno 
de los seguros sociales restablece, por otra parte, el sistema que 
existió hasta 1933, con resultados altamente satisfactorios, y que 
el Gobierno de fuerza eliminó sin consultar para nada los intere¬ 
ses legítimos de los poseedores del patrimonio a administrar. 


En el proyecto que esta representación somete a considera¬ 
ción de la Cámara, se prevé como mecanismo normal de desig¬ 
nación de tales representaciones el del sufragio, encomendándose 
a la Corte Electoral la organización de ese acto que podría reali- 
mrsé simultáneamente con las elecciones nacionales- La impor¬ 
tancia de la de dectores afiliados al Organismo, que se 

sitúan en 800.000 con trabajadores rurales, y ^ falta de una 
agremiación satisfactoria de los nádeos de trabajadores, no hace 
aconsejable la designación de los representantes de los obreros 
y empleados por la vía de la designación por el Poder Ejecutivo, 
pues no consultaría por medios auténticos, la voluntad de los afi¬ 
liados. La autoridad máxima del Instituto se denominaría Con¬ 
sejo Superior de los Seguros Sociales, 

Este dispositivo de representación de los afiliados en el go¬ 
bierno de sus instituciones de previsión, no estaría completo si 
no se le agregara un mecanismo que asegure la ejecutividad ad¬ 
ministrativa. 

El proyecto prevé la creación de la Dirección General, a 
cargo de un funcionario, que asegurará el funcionamiento de los 
órganos administrativos, unificando y racionalizando, con apro¬ 
bación del Consejo Superior, todos los mecanismos administrati¬ 
vos susceptibles de ser refundidos, coordinados y perfeccionados 
para mejor servicio social y economía en los gastos. 

Puede afirmarse sin ambages que la unificación y coordina¬ 
ción de servicios que debió ser la siguiente etapa de los trabajos 
que motivaron la creación del Instituto de Jubilaciones del Uru¬ 
guay, quedó paralizada en grado preponderante por la falta de 
un comando ejecutivo que accionando sobre las cuatro ramas en 
que se divide el Instituto, les compeliera a entrar en los marcos 
señalados por la aspiración colectiva de unificar las actividades 
para permitir una mejor labor social con menos gastos. 

Finalizando esta parte, debe expresarse que el proyecto fija 
dos normas de singular importancia. Los miembros del Consejo 
Superior no podrán ser reelectos a menos que haya pasado un 
período antes de su nueva elección, con lo que se previene la po¬ 
sibilidad de que el interés de la reelección presione excesivamaite 
en el manejo o gobierno de la institución administrada- 
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Por lo que se refiere a ía Dirección General, el proyecto 
establece que su designación se hará por períodos de seis años. 
Ello se fundamenta en la necesidad de que el progreso social no 
pueda quedar en las manos de una persona que por haber obte¬ 
nido, aun a justo título tan alto honor, olvide en algún momento 
los valiosos intereses que se le han confiado y deje fosilizar o des¬ 
truir, por negligencia, el instrumento social que debió conservar 
y perfeccionar en bien de todos. Y esta disposición es todavía 
más interesante, porque muchas veces la ansiedad de progreso 
social que anima a un pueblo corre más ligera que la mentalidad 
de sus funcionarios, y es preciso que el pueblo cuente siempre 
—como establece la máxima — con el buen hombre en el sitio 

adecuado. , , „ . „ . 

Las dotaciones de los miembros del Consejo Superior se fijan 
en trescientos pesos mensuales, cifra que se considera equitativa, 
estimándose en cuatrocientos pesos mensuales la del Presidente. 

La dotación del cargo de Director General no ha sido pre¬ 
vista porque tratándose de cargos administrativos es arreglado 
a las buenas normas que ella sea estimada por el Poder Ejecutivo. 


TtgTTTnTn MATEMATICO DE UN PLAN COMPLETO 
EE SEOUEIDAD SOCIAL 

La permanencia del sistema de seguros sociales se halla vin¬ 
culada a su equilibrio financiero. Nuestros regímenes jubilato- 
rios se han fundado en el principio de la máxima solidaridad en¬ 
tre las nuevas y las viejas generaciones, estatuyendo el método 
de la capitalización colectiva. 

Conforme a estas directivas los recursos correspondientes al 
conjunto de loa asegurados deberámbacer frente a los gastos co¬ 
rrespondientes al conjunto de los beneficiarios de prestaciones 
para las generaciones presentes y futuras y los asegurados tie¬ 
nen que pagar una cotización constante que se fija dividiendo el 
valor actual de las prestaciones por el valor actual global de las 
cotizaciones unitarias. El cociente —que es la prima media ge- 
■n 0 i'al — corresponde a nuestras llamadas contribuciones patrona¬ 
les y obreras. , . . . , 

Este estudio involucra la investigación materaatico-actuarial 
en base principalmente a las previsiones demográficas, a las fun¬ 
ciones biométricas y a las funciones sobre composición probable 
de las familias de ios asegurados. 

Su posesión por el instituto asegurador le permite controlar 
la medida del presupuesto social y arbitrar, con la oportunidad 
necesaria, las soluciones concernientes al equilibrio permanente 
del fondo, que es condición indispensable para la tranquilidad 
pública. 

Nuestras leyes jubilatorias previeron la ejecución de tales 
estudios pero a pesar de los años transcurridos y de ía angustia 
que desde su iniciación provocaron los regímenes de retiros na¬ 
cionales, los servicios del Instituto de Jubilaciones sólo fueron 
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avaluados en dos pequeñas masas de afiliados: la Caja de Ser¬ 
vicios Públicos en 1929, con 19.000 afiliados activos y la Caja 
Escolar en 1935 con 5.000" afiliados activos. Estos exámenes de 
pequeñas masas han perdido incluso su valor relativo, pues en 
esta materia se requiere confirmar y actualizar los estudios ma¬ 
temáticos mediante investigaciones periódicas, cada cinco años 
por lo menos, dadas las variaciones de las cargas. 

La Caja de Jubilaciones de la Industria, Comercio y Servi¬ 
cios Públicos y la Caja Civil, con 330.000 y 80.000 afiliados, res¬ 
pectivamente, no han sido estudiadas desde el punto de vista ma¬ 
temático actuarial. 

Nos parece obvio destacar que este desconocimiento de la 
realidad financiera de tales importantes servicios de previsión, 
al que se encuentra ligada la suerte de nuestro pueblo, es el que 
nos ha llevado hasta el borde del abismo, y aunque en su tiempo 
deban discerní^ las r^ponsabilidades que de ello se deriven, la 
delegación socialista, fiel a su política constructiva, dejará mo- 
mentán^mente de lado ese aspecto para promover la inmediata 
i-ealización de la investigación matemática de los seguros sociales. 

Proponemos que se autorice al Poder Ejecutivo para contra¬ 
tar, a referéndum parlamentario, los soricios técnicos de la Ofi¬ 
cina Internacional del Trabajo, a fin de realizar los siguientes 
estudios: 

I'-') Investigación matemátieo-actuarial de ios seguros de 
invalidez, vejez, muerte, maternidad y paro forzoso, conclusiones 
financieras que arrojan los actuales sistemas y estructuración de 
un solo estatuto de t^es riesgos para toda la población trabaja¬ 
dora (servicios privados y del Estado) con la única diversidad 
en cuanto a los riesgos especiales del trabajo. 

2'') Estructuración de un plan completo de Seguridad So¬ 
cial, con la creación de los servicios de Medicina Preventiva y Se¬ 
guro de Enfermedad, para dar a todos los trabajadores del país 
asistencia médica y farmacéutica —extensiva a sus familias— 
y asistencia económica por la compensación del salario perdido, 
en los riesgos de enfermedad, invalidez, maternidad, vejez, muerte 
y paro forzoso. 

3’) El plan completo de Seguridad Social deberá realizarse 
sobre la base de la unificación y coordinación de todos los servi¬ 
cios de asistencia que funcionan en el país, prestados por insti¬ 
tuciones públicas y privadas. 

Al proponer en nuestro proyecto la contratación de los técni¬ 
cos de la Oficina Internacional del Trabajo, hemos tenido en 
consideración: 

o) Que la Oficina Internacional del Trabajo constituye al 
presente el centro técnico más valioso y de mayor 
prestigio universal. Sus conclusiones son respetuo¬ 
samente atendidas por los trabajadores y por los 
patronos, 
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¿>) Que los estudios a realizarse, que afectarán hondamente 
a la vida social*económica de la República, necesi¬ 
tan estar respaldados en una larga experiencia téc¬ 
nica, y neutralizados en toda clase de factores de 
influencia o de intereses. 

c) Que la Oficina Internacional del Trabajo ha asesorado 
al respecto a numerosos países que establecieron es¬ 
tos sistemas o están en camino de crearlos, incluso 
en América, pudiendo citarse el ejemplo de los Es¬ 
tados Unidos, que se halla —con el con^rso de ese 
centro de investigaciones— en vías de crear un 
gran sistema de seguridad social. 


La creación de un solo estatuto de seguros sociales para 
todos los habitantes del país, fijando las excepciones sólo en fun¬ 
ción de riesgos específicos del trabajo, responde a la idea de de¬ 
mocratizar a nuestros sistemas jubiíatorios, y a la vez, simplifi¬ 
carlo mediante un código simple y claro. No existen razones téc¬ 
nicas para mantener tantos sistemas como gremios o clases de 
empleados; el riesgo único es la pérdida del salario, ya por des¬ 
prendimiento del empleo o por fallecimiento. Este riesgo es co¬ 
mún a todos los habitantes del país, los factores que le represen¬ 
tan son iguales para todos e igual debe ser el sistema de compen¬ 
sación del salario o sueldo. ^ 

Esta unificación estatutaria de los actuales sistemas elimina 
los privilegios nacidos al calor de factores electoreros o de intere¬ 
ses de personas o grupos influyentes, permite el abaratamiento 
del coste administrativo de la asistencia y es una etapa necesaria 
para la creación del Seguro Integral. 


En materia sanitaria se han reconocido las dificultades plan¬ 
teadas para poder realizar una obra eficiente por vía de los órga¬ 
nos clásicos de la asistencia pública, en razón de que existen gran¬ 
des grupos humanos de precarias condiciones económicas para 
los cuales son utópicos loa progresos alcanzados por la ciencia en 
el orden de la defensa de la salud. 

Extensas masas de trabajadores sufre» con sus familias la 
carencia de recursos mínimos para subsistir. Sus defensas orgá¬ 
nicas se hallan en debilitamiento progresivo. El salario insufi¬ 
ciente. La vivienda mala y cara. Costos prohibitivos para una 
alimentación mínima. El desempleo frecuente y el crecimiento 
natural de la familia que agudiza las cargas económicas, azota 
a esa parte de la población nacional y sus resultados pueden com¬ 
probarse en las escalofriantes estadísticas de la tuberculosis en 
nuestro país. ^ . 

Aspiremos a la implantación en nuestro país, en el tiempo 
mínimo que requieran los estudios matemáticosociales proyecta- 
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dos, de dos grandes concepciones de la seguridad colectiva: la 
Medicina Preventiva y el Seguro de Enfermedad. 

La Medicina Preventiva trasciende al concepto de la compen¬ 
sación de la invalidez. Capta en sus comienzos — como dice De 
Viado— las formas inaparentes o desapercibidas de las enferme¬ 
dades más insidiosas, y al prevenir su curación por la asistencia 
médica y económica del trabajador, “crea una economía médica 
de alto rendimiento energético que preserva de un desgaste exce¬ 
sivo al más importante capital nacional: la fuerza de trabajo". 

Conceptuamos que los estudios a realizarse para la creación 
de un sistema de Medicina Preventiva deben ajustarse a las 
siguientes lineas generales: 

I’) Los servicios de medicina preventiva deben vigilar el 
estado de salud de los afiliados y de sus familiares, adoptando 
medidas tendientes a descubrir, previniendo precozmente el des¬ 
arrollo de las enfermedades crónicas como la tuberculosis, la sífi¬ 
lis, el reumatismo, las enfermedades del corazón, etc., asi como 
las enfermedades derivadas del trabajo o "enfermedades profe¬ 
sionales". 

2^) Los servicios de medicina preventiva deben determinar 
el tipo de -reposo preventivo para todo obrero o empleado que 
tenga derecho a él y las condiciones en que debe cumplirlo. El re¬ 
poso preventivo será parcial, por días u horas diarias, o reposo 
preventivo absoluto. 

El tipo de reposo preventivo que se decrete por los servicios 
de m^cina preventiva deberá ser respetado por el patrono, quien 
estara obligado a mantener en su trabajo al obrero o empleado 
® los u horas en que el trabajo le sea permitido, abonándole 
el salario proporcional. El patrono deberá reponer en su puesto 
al obr^ o empleado que haya terminado su periodo de reposo 
preventivo- 

3') los de Tngrfwinü preventiva dispensarán aten¬ 
ción médka m ios proporcionándoles gra- 

tuitamCTle Iw ncesarias para ei tratamiento anti- 

luetieo. 

4^) La f maiiri acaón de €sse ao-rício se hará mediante apor¬ 
tes que harán los palroMs a la Caja, proporcionales a los sueldos 
y salarios de sus tr abaj ad o res j por oontribuciones provenientes 
del impuesto a la reala. Bajo ningún concepto será exigida la 
aportación de los trabajadores a los servicios de medicina pre¬ 
ventiva. 

La representación socialista estima que el Seguro de Enfer¬ 
medad debe estudiarse conforme a las siguientes directivas; 

1^) La organización del seguro de enfermedad constituirá 
una sección o sector del plan nacional de seguridad. Su estruc- 
tui ación se hará sobre la base de la unificación y coordinación 
de todos los servicios de asistencia que funcionan en el país, pres¬ 
tados por instituciones públicas y privadas. 

2^) PrestcLcioms sanitarias .— El seguro de enfermedad dará 
servicio de medicina general, especialistas y servicios quirúrgicos 
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al asegurado y a su familia, y le concederá medicamentos y es- 
Aseguro de enfermedad 

lización y de sanatorios, y ^ mantener la capacidad de tra- 
snplementarios para y socorros alimenticios. 

^ "Ta"6n -tirará el pase al 

eZiel "¿^de' etíem^'S 've^“‘^lombit 'S“. 

Brasil, Méjko y Bolivia. 


ciña ®¿Sado¿af del T\a\7o%e|n'S«‘^ 
en su estudio “Hacia la Segundad Social . 

“T a ffuerra y el peligro de agresión han hecho 
mejor la ?bligaelL ineludible por Pdrte 

F*^'ÍdF'Í"staM‘‘d?4¡do?S^^^ 

Sna organización 'U‘>'X%!”^í“‘„7Í;ed?orba sido sobrepasada. 

E¿rveSary"|~ 
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intriisQicia no poeden 
y para los suyos. 


pero eQa señala su importancia en su 

ispata el inventario de pérdidas 
VIS resahante de las deficiencias 
^ grisúes sectores de población 
lúdenos, ajanas sufi- 
s áe existencia, en con- 
trias, confrontando casi 
par sos propias fuerzas e 
Ftr r*¿ll^ro para ellos 


Las pérdidas debidas a riesgos ceasmies rssaisantes de la 
desocupadón. ck la invalidez, consecaeste s ^f^r^áMces o aeci- 
decte o de la vejez, son demasiado peDosas r poeden ex- 

pr^aree ei cifras- Se traducen en pertnrbeóGe» ccss^an^es de 
^ qy dagofe y del consumo por la falta de y por dis¬ 

paro de foei^ de trabajo no utilizadas y qx tlssdei a con* 
definitivamente en inutiHzables dá)ido a iniisim^ables 
éULriimentos físicos y morales. Las causas de inseguridad social 
se ffliceden y sus efectos combinados y mtiltipifr ados redneen la 
vitalidad y en ciertos países detienen el crecimiento natural de 
la población. Frente a este pasivo que grava pesadan^te el 
ingenio y organización de los hombres se hace necesario el esta- 
blecimiento de un "presupuesto social” y de un plan de acción 
contra las causas de la inseguridad social Un “presupuesto so¬ 
cial ' basado^ en un pleno conocimiento de las insuficiencias de 
la organización actual, de sus causas y de sus efectos, constituye 
el punto de partida de todo programa de seguridad social. Dichos 
presupuestos y plan de acción, permiten ejecutar y transformar 
la esencia de la economía social. El empirismo ha sido sustituido 
por un diagnóstico social profundizado y es así como se pasa de 
la improvisación al método, del diletantismo a la técnica, del des¬ 
cuido y la inconsciencia a la previsión. El dispendio de fuerzas 
humanas, la usura prematura e irracional que las afecta sea 
por exceso o por falta de trabajo, toca a su fin, y las realidades 
médicosociales que ya asoman en naciones ricas en recursos natu¬ 
rales son puestas en acción sin falsa vergüenza.” 



“El «presupuesto social» representa el costo de una verda¬ 
dera economía social No se trata de nitsvos gustos, sino eseu- 
ctalifiefite de uua sustitucióu de cargas. Estas cargas han exis¬ 
tido antes del establecimiento del programa de seguridad social 
y han recaído,^ pesadamente, en forma desordenada y fortuita, 
en las colectividades locales e instituciones de beneficencia, en 
la candad o sobre los grupos menos aptos para soportarlos. Esta 
socialización de pérdidas sacrificaba, sin cuento, las fuerzas físi¬ 
cas y las fibras morales de las naciones e implicaba pérdidas 
agravadas por el círculo vicioso de la enfermedad y la miseria.” 


15 
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Las palabras da Sto ¿K.eT&SISSrK'Sto 
Únicamente agregaremM * "I , horrores de la miseria 

S7?^‘ca“raSrrSSSstrprtJS reS^edad o el de. 

sentimiento de seguridad «“■' 

tantea Sedente eoncepto .soUda- 

de él se desprenda afmwa la W hombre a hombre. 

T“«Fás".r^- trsoTeS"»e‘ 
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FONDO PARA LA FORMACIÓN 
DE NUEVAS FAMILIAS 


Un proyecto para los jóvenes trabajadores 

(Presentado a la Cámara de Diputados el 20 de diciembre de 1943) 


PROYECTO DE LEY 

Artículo Créase el ''Fondo para la formación de nuevas 
familias", que administrará el Banco de la República y con el 
cual la Caja Nacional de Ahorros y Descuentos, en Montevideo, 
y las Sucursales del Banco de la República en el interior del país, 
concederán créditos a las personas que, deseando contraer matri¬ 
monio, se encuentren en las condiciones que esta ley establece y 
llenen loa requisitos que en ella se exigen. 

Art 2^ Podrán ser beneficiarios del crédito a que se re¬ 
fiere el artículo anterior, el hombre y la mujer que, habiendo 
proyectado unirse en matrimonio, llenen además las siguientes 
exigencias: 

a) Ser uruguayos, o extranjeros con tres años de residen¬ 
cia en el país. 

11 Teñer entre ambos una entrada mensual estable no me- 
de setenta pesos ni mayor de cien, si van a ins- 
CT hogar en Montevideo; no menor de cin- 
peses ni mayor de ochenta, si lo van a ins¬ 
talar las oadadies. Tilias o pueblos del interior 
deí país: eo fJiPTw or de veinticinco pesos ni mayor 
de GQCQUiSta si íq van & instalar en los medios ru- 


^ Arf. S* La prueba de la wattmensual a que se refiere 
j articuto 2^, se r^Jizará njediante certíficado que 

deberá otorgar el Instituto de Jobilaciones y Pensiones del Uru- 
guay.^ En los casos de obreros independientes o pertenecientes a 
gremios no incorporados al Instituto de Jubilaciones, la prueba 
se realizará mediante declaración jurada y testimonio de dos per¬ 
sonas de responsabilidad. 
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Art -i** En cada caso el monto del crédito se fijará en re¬ 
lación con las entradas mensuales que se estab ecen en el inciso &) 
del artículo 2 " f será de $ 300,00 cuando dichas entradas sean 
hasta ¿r? 100,00 mensuales; de ? 200^0 cuando Sfn hasta de 
S 80,00 mensuales y de $ 150,00 cuando sean hasta de $ , 

mensuaes. deberá ser invertido, con sujeción a los 

nrocáiraiTOtos que más adelante se establecen, en la adquisición 
de muebles, útiles de cocina y de comedor y ropa de hogar. 

AH fií* Probadas las condiciones, establecidas en el ar¬ 
tículo 2’ la Caja Nacional de Ahorros y Descuentos o sucur¬ 
sales dei Banco de la República, entregaran a los 
un formulario en el que constará la concesión del crédito y el 

monto del mismo, y en el cual el o f ^S"compíeto'^?e'’la8 

f'prtificados o notas de ventas con el detalle complexo ae 

mismas que deberán llevar sus firmas o las de los empleados auto¬ 
rizados y las de los beneficiarios. Hp 

La Caía o las Sucursales del Banco, efectuaran el pago d 
las mercaderías al comerciante una vez que tengan en su 
d formulario con las notas de compr^ ^ 

anterior y un certificado de la realización del matnmomo. 

Art 7^ Los préstamos serán amortiza bles en cien meMiia- 
lidades sin interés dguno. En los casos en que 1<b dw^neficia- 
ríos dei crédito sean afiliados activos ai Instituto de Jubilaciones, 
la amortización será deducida del sueldo mayor, conjuntamente 
con el aporte jubilatorio correspondiente. Ci^do solo uno de los 
beneficíKios sea afiliado, la amortización se deducirá de su sueldo 

El Instituto de Jubilaciones verterá mensualmente en el 
Banco de la República la recaudación efectuada. 

Art 8^ Si antes de cancelada la deuda naciera un hijo del 
matrimonio, el saldo se reducirá en un 30 % ; si naciera un ^- 
Sindo hijo se reducirá en un 60 % ; y si naciera un tercer hijo 
la deuda quedará automáticamente cancelada. , i„ 

Art, .9'' También quedará automáticamente cancelada la 

deuda en los siguientes casos: 

rtl Si se produce el fallecimiento de uno de los cónyuges. 

b) Si se decreta, por divorcio, la disolución del matrimonio. 

c) Si uno de los cónyuges queda imposibilitado para el 

trabajo. 

Art. 10. No se concederá el crédito en los casos de legiti¬ 
mación de uniones ya constituidas y en los que, por tanto, el ma¬ 
trimonio tenga instalado su hogar. ... . 

Art. 11. El Fondo se constituirá con los siguientes aportes. 

a) Una contribución anual del uno por mil del capital rea¬ 
lizado y fondo de reserva de todos los Bancos, tanto 
del Estado como privados, Casas Sanearías y Cajas 
Populares. 
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6) Una contribución anual de $ 25.000 de cada una de las 
siguientes instituciones: Caja Nacional de Ahorro 
Postal, Ancap, U. T, E. y Frigorífico Nacional. 

^ Las amortizaciones de los préstamos. 

d) Las donaciones. 

e) El interés que devenguen los títulos de deuda pública 

que el Banco de la República queda autorizado a 
comprar cuando así lo permitan las disponibilida¬ 
des del Fondo. 


Art. 12. El Banco de la República comenzará a otorgar los 
préstamos cuando el Fondo que por esta ley se crea alcance a la 
suma de $ 600.000 (seiscientos mil pesos). 

Art. 18, El Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley. 


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 


Señores Representantes: Entrego a la consideración de la 
Cámara un proyecto de ley, por el cual se crea el “Fondo para 
la formación de nuevas familias’’. Responde a una realidad so¬ 
cial fácil de apreciar y cuya trascendencia se comprende apenas 
se piensa un instante en ella: muchos jóvenes trabajadores y mo¬ 
destos empleados estarían en condiciones de constituir un hogar, 
de hacer frente a las necesidades económicas del mismo, aun den¬ 
tro de las dificultades propias de la época en que vivimos; pero 
no disponen de los recursos necesarios para instalarlo o resuel¬ 
ven la situación sobre la base de créditos o de compras a plazos, 
que obligan a la nueva familia a comenzar su vida con la carga 
de una obligación excesivamente pesada, en su exiguo presupuesto. 

El proyecto que presento tiende a resolver, por lo menos en 
parte, esa situación; organiza la ayuda solidaria de la sociedad, 
del Elstado. bajo la forma de préstamos, a otorgarse en condi- 
rwBicyg Mberiies- f acilitaxán la i i ó b d-e ios n ue vos 


■t.' ctioe 






Í 0 destaque ante los señores 
esa ayuda en el ambiente 
diisposicioBes de la ley. 
micialiva —cuyas modestas propor- 
exagerar — como una medida destinada 
faiar o demográñco del país. Me basta con tomar 
su COTtenido de justicia social y moral, 
objeciones de cierta entidad que podrían hacerse 
de esta índole serían; la manera de obtener los 
constituir el Fondo y las dificultades prácticas 
pan la justa aplicación de la ley. 

En rmrítrk a lo primero, he eludido toda fuente impositiva 
que pudiera significar un gravamen directo o indirecto sobre el 
consumo, y iwupongo gravar en forma muy moderada los capita¬ 
les realizados y fondos de reserva de los bancos nacionales y ex¬ 
tranjeros, considerablemente aumentados en estos últimos años 
como consecuencia de las importantes ganancias obtenidas. 
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Los datos publicados en la “Síntesis Estadística” 1941-42, nos 
informan Que el capital realizado de los Bancos, en 30 de jumo 
de 1942 era de $ 97.693.931, y el Fondo de Reserva y Previsión 
Scendíá en la misma fecha a $ 90.365.055. monto este que en el 
momento actual debe ser considerablemente mayor, si tenemos en 
“el rS ¡t crecimiento de dicho Fondo de Reserva como 
lo demuestran las siguientes cifras: ano $ 71.4Uü.uuu, ano 

1939, ? 78.600.000; año 1940, ? 83.715.000 ; ano 1941. $ 87.135.000, 

ckplwSfflo subid de $ 93.769.000 en el año 1941, 

“ * A¿5o,**como ^fuente de recursos, un modesto 
f>ntes industriales del Estado, incluso el Frigorífico Nacional, y 
do Ift Caía Nacional de Ahorro Postal. Creo que, dada la finali¬ 
dad ^social de ese modesto aporte, nadie ha de resistir su inclusión 

^“^''VrcSo'a lia pSi£ dificultades prácticas que puedan 
nresentarse en la aplicación de sus disposiciones, no creo que pue¬ 
dan se? importantes. En lo fundamental han sido previstas en 
el articulado; en especial, en lo que se refiere a la prueba de la 
entrada mensual, a la percepción de las amortizaciones y al pag 
de los créditos directamente a los comerciantes. La 
ción deberá encarar ciertos detalles, cuya inclusión en la le. m 
íírrefpo?de.'p?r o'ra parte, la ° 

drá en evidencia si es necesario ajustarla y perfeccionar 


i Cuántos casos podrán ser compremiidos 
OTov«talas? No es íacü bacer nn cálcalo muy ^nstado. 
S^’tóBesistro Clrü en lo referente a *¡® 

«onaa pobres, nos dicen que en 1942 se han real^do 3*^4 M 
MS^e^oy 2.659 en el interiOT del país; pero de esas cifras, 

Tin3. lyrim COirr6SpOB.(ÍG 3 

En 1943, hasta el 30 de setiembre, las cifras eran, 
vamente, de 2.520 y 2.647, incluidas también una gran cantidad 

de pronosticar, que más de dos mil matrimo¬ 

nios por año recibirán el beneficio de la ley en el comienzo de su 
anlicación. Por eso el proyecto establece que los prestamos em¬ 
pezarán a concederse cuando el Fondo alcance a la suma de 

^ Espero que los señores representantes recibirán con interés 
esta iniciativa, contribuirán con alto espíritu 

tarea de perfeccionarla y aseguraran su pronta sanción legisla¬ 
tiva, _JOSÉ P. Caedoso, Representante por Montevideo. 

Montevideo, diciembre 20 de 1943. 


ESr KOMBKE DEL PUEBLO 


231 


LA JORNADA DE SIETE HORAS 


Su defensa en un de1)ate incidental 
(10 de abril de 1944) 


Sb. Cardoso. — La Comisión de Legislación Social se limitó 
a traer este proyecto sobre horario del comercio, porque era ese 
el cometido que le había dado la Cámara, pero no porque haya 
hecho ningún pronunciamiento explícito ni implícito en contra de 
la jornada de siete horas para todos los que trabajan. Muy 
por el contrario, señor Presidente, hay miembros de esa Co¬ 
misión que han definido con toda claridad su actitud favorable 
a la generalización de la jornada de siete horas... 

(Aboyados,) 

... y algunos, como el que habla, por ejemplo, tiene un pro¬ 
yecto presentado en ese sentido (i). 


d I és ¿s 7 rep'riísunói: «i Ca-riofti .íi de 

Be m. 


T Líber 
f gU ET d áe 


!LiT 




dfes CGsaeeatiTas de descanso desiKiéa 


Alt. ■» La 


de trabajo para todo obrero o empleado será de cuarenta horas 


ArL 4^ Desde la implantación de la presente ley, los establecimientos que paguen 
l»op hora recargarán el precio de cada hora de trabajo por el de la que se suprime dividido 
por siete. 

Si se trata de establecimientos en que continúa la jornada de ocho horas (artículo 29) 
dentro de la semana de cuarenta horas, el precio de la hora será recargado con el de las 
ocho suprimidas dividido por cuarenta. 

Los salarios o sueldos por día, por semana, o por mes, no sufrirán alteración a 
caiisa de la disminución de la jornada, y la semana de menos de seis días de tnhajo se 
liquidará siempre como de seis días íntegros de labor. 

Art. 59 A los efectos dej artículo anterior, se entenderá como salario tníTiT-mn legal, 
en cada caso en que el obrero o empleado percibía en el mes anterior al de la sanción de 
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De manera, pues, que me parece importante puntualizar que 
la actitud de la Comisión de Legislación Social ha sido debida al 
deseo de buscar una solución rápida e inmediata, porque el plazo 
ya está por vencer, del problema del horario del comercio, y no 
porque previa deliberación, o sin ella, se haya resuelto negativa¬ 
mente —por una actitud de temor o de lo que fuere—, al enfocar 
el problema general de la jornada de siete horas. 

La deliberación que se ha venido produciendo en Cámara 
esta tarde, prueba lo que muchos temíamos: que se aprovechara 
la consideración de este proyecto del horario para el comercio, 
para hacer tiros por elevación —y algunos más que por elevación, 
como los del señor Diputado Lussich, bastante directos por cierto— 
contra la posibilidad de una conquista general de la jornada 
obrera de siete horas. 

Yo quiero empezar por afirmar, señor Presidente, en lo que 
respecta al problema del comercio, que no se ha podido señalar, 
y no se podrá señalar, seguramente, un solo hecho que demuestre 
que el comercio ha sido perjudicado con el horario de siete horas. 
Lo demostró ya el señor miembro informante, quien hasta dió 
lectura de un documento oficial, de un documento emanado del 
máximo organismo nacional en materia de contralor del trabajo, 
en el que se testimonia que el comercio no ha sufrido ningún per¬ 
juicio, ni ninguna mengua en sus ganancias, con motivo de la 
implantación de la jornada de siete horas. 

Y yo tengo para mí, que, en realidad, esta afirmación es 
tenida también como absolutamente exacta en el fondo del espí¬ 
ritu de todos los señores Representantes que se oponen a este 
proyecto; porque, en verdad, y que está actuando en esos espí¬ 
ritus, es el temor de que esto pueda ser el punto de partida para 
una conquista más amplía y más generosa. 

Se habla de la prodaanón; se invocan sus necesidades, y se 
olvida — es necesario decirk?. como lo expresaba el señor Dipu¬ 
tado Vieyte hace un rato-, es un poco extraño que a esta altura 
del tiempo tengamos que repetirlo — se olvida el esfuerzo de los 
hombres que hami posible esa producción. El progreso de la 
producdón. el pre^re^ material, estaría desprovisto totalmente 
de sentido humano, si no sirve para mejorar las condiciones de 
vida y de tzatsjo de hombres, 

(Apoyados,) 


ler» r el cfcrero o se le rebaje la remuneración o se le empiece a 

contratar por WBgm tendrá derecbo a reclamar la diferencia en cualquier momento des¬ 
pués de im afto de en cesaeáó^ «a ei anpleo, sin perjuicio de las penalidades en que 
incurra el patrón por infraocáón de la presente ley. 

Art 6* Qoedan ssbñtcites los artSenkis de la ley del 17 de noviembre de 1916 com¬ 
patibles con los de la 

Art. 79 I«a presente empexará a aplicarse un año después de su promulgación. 

Art. 89 En las obras qne fncrozi contratadas con anticipación a la sanción de esta 
ley no será oblisatoria la mtplantación del nuevo régimen semanal de horario sino para 
aquellos trabajos que no faeron cbjeto de contrato con anterioridad a dicha sanción. 

Art. 99 Comuniqúese, etc. 

Montevideo, febrero 28 de 1944. 
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—Y me parece muy oportuno con motivo de estas breves con¬ 
sideraciones — con las que yo no pretendo, ni por asomo, demás 
está decirlo, entrar, como no lo pretenderá ningún señor Dipu¬ 
tado, al fondo de la cuestión del problema de una posible jomada 
general de siete horas para los trabajadores— me parece opor¬ 
tuno, digo, recordar las conclusiones a que llegó una Comisión 
investigadora de esta misma Cámara de Diputados, en la Legis¬ 
latura anterior, en lo que respecta a la transformación que la 
técnica del trabajo está sufriendo en nuestro país. 

Yo he transcripto, precisamente en la exposición de motivos 
del proyecto sobre jornada general de siete horas, esas conclusio¬ 
nes que, en lo fundamental, en lo que se refiere a sistemas de 
organización del trabajo, son las siguientes: “Se están generali¬ 
zando los modos de trabajo que llevan al agotamiento del obrero: 
la racionalización, la estandardización y la taylorización del tra¬ 
bajo'’. Y agrego yo, como breve comentario a esa conclusión, que 
fué compartida por la Cámara de Diputados en el año 1940: “¿No 
es absolutamente justo y necesario compensar la mayor nocividad 
del trabajo con una disminución del tiempo que el obrero debe 
permanecer sujeto a él? ¿No está en juego el real y verdadero 
interés nacional? ¿No opinan los señores legisladores que en es¬ 
tos momentos, ya que en los más diversos tonos se habla de la 
necesidad de intensificar la defensa nacional, corresponde, ante 
todo, defender el organismo amenazado de muchos miles de jóve¬ 
nes trabajadores?" 

En segundo término, me parece también oportuno señalar o 
recordar la sugestiva semejanza entre la situación que está vi¬ 
viendo el país en estos instantes y la que vivió cuando se incor¬ 
poró a nuestra legislación la jornada de ocho horas, épc*ca en la 
que, como todos lo saben, hubo que oír argumentos contrarios a 
esa conquista, idénticos a los Que bemois oído esta tarde Dor boca 
óel señor Diputado Lossich. Yo también he tenido -oporíuEidad- 
o esa eafioációii de a -ne he referido^ 'de seÉalar 

esa üÜiCi^ClfO : '"TT-ICStO 

CB !■ A. smítGKSS a <je 

^ ajjBa<ETiií»fTiggr ^ 4 ^ wímmu 



Jjk ifiísBeeiGii 
taiite de 
defcnfió a 

ción, 

taba” 


ae Ja 

esT'O-’gjcgs. ñcpuf- 

de la óiikel, 

de la descmpa- 
ie mi se icnttiarres- 


del capital en manr» de ks gándom. de kae j ^ 

las empresas expoetadonaf” —por lams ' ci señor Di¬ 

putado Lussicli. T que está oteeniendo bs fasnbitaexe gaBanteias 
de que nos daba cifns ekiCKritwsaa,r ñaoe as mátx cí doctor Ace- 
vedo Alvarez, en esta misma — ^deteneásaBdo isna m ayo r di¬ 
fusión de los beneficios peroiriarios de la domada «few ro qn^ 
de sobra, quedaban, en un país como d noestroL eon las modali- 
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dades típicas de su estructura económica, circunscriptos a una 
pequeña clase de privile^ados”. 

Como ven los^ señores Diputados, la semejanza es extraordi- 
nana* La situación que está viviendo el país en estos instantes 
‘^laro estó que en sus líneas fundamentales y desde el punto de 
^sta económico que estamos enfocando— es la misma de entonces 
Los mismos temores que entonces se manifestaban haciéndose las 
más sombrías predicciones con respecto'a la limitación'de la jor¬ 
nada de ocho horas, son los que se expresan ahora, no ante un 
proyecto de jornada obrera de siete horas, que no está en discu¬ 
sión, sino ante un simple proyecto de jornada para el comercio 
que, como lo acaba de decir el señor miembro informante, no 
tiene que ver nada con la producción; el comercio que, como lo 
han demostrado los hechos y hasta documentos oficiales, está ga¬ 
nando ahora, con siete horas, mucho más de lo que ganaba hace 
un tiempo con ocho horas. 

Además, es conveniente destacar, señor Presidente, que 
cuando se habla de desocupación, y se invoca, como se ha invo¬ 
cado esta tarde, el propio destino, la propia suerte de los traba¬ 
jadores para _ oponerse a una hipotética conquista general de la 
mrnada de siete horas, se olvida que, precisamente, ella contri¬ 
buiría en parte importante a salvar a muchos hombres de la des- 
TOunación; obligaría a emplear más brazos, y esto me lleva como 
de la mano a referirme a algunas manifestaciones del señor Dipu¬ 
tado Lussich que insistió repetidamente a través de todos su dis¬ 
cursos, sobre los pebgros de la disminución de la producción. Son 
términos antagónicos —decía él— menos trabaio y más produc¬ 
ción. No, señor; no son términos antagónicos. Los términos an- 
ta^mcos pueden ser los siguientes: mantener ía misma produc- 
ción con el mismo numero de brazos que se emplean durante la 
jornada de ocho horas; pero he ahí. precisamente, una de las 
grandes conquistas de la jornada de siete horas: al mismo tiempo 
que es perfectamente compatible con el mantenimiento de la pro¬ 
ducción, permite que un mayor número de hombres se aplique a 
ese trabajo productivo. 

Se dice: "Pero esto podría traer el aumento del costo de 
ciertos productos, y mejor, entonces, es aumentar los salarios”. 
Pero no olvidemos que, precisamente, esta Legislatura ha tenido 
el honor de adelantarse en cierto modo a otras conquistas que, fa¬ 
talmente, tendrán que venir, como tendrá que venir, tengan la 
seguridad —váyanse acostumbrando a esta idea los señores Dipu¬ 
tados que se oponen— la jornada de siete horas, esta Legisla¬ 
tura ha dictado la ley de Consejos de Salarios y si bien yo no 
tengo, desde luego, una confianza ilimitada en que la ley de Con¬ 
sejos de Salarios pueda hacerlo todo en materia de mejoramiento 
de salarios, tengo _ confianza, sí, en que, a pesar de los defectos 
con que la ley salió, ella irá contribuyendo poco a poco a equili¬ 
brar, en la medida de lo posible, el monto de los salarios con el 
costo de la vida. 

En resumen, señor Presidente, porque yo no he querido ha¬ 
cer un discurso que, desde luego, no tenía preparado, sino que 
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he querido simplemente que no quedasen sin una respuesta del 
representante de un partido de la ciase trabajadora afirmaciones 
tan extraordinarias cmno las que esta tarde hemos oído, en resu¬ 
men se dice ahora lo mismo que se dijo hace treinta años cuando 
los órganos de Gobierno, cuando el Poder Ejecutivo y cuando el 
Poder Legislativo, encaraban la cuestión de las ocho horas. 
Yo pregunto a los señores Diputados que se colocan en la posición 
del señor Diputado Lussich, por ejemplo: ¿qué demostró la ex¬ 
periencia en lo que se refiere a la jomada de ocho horas? Sim¬ 
plemente demostró que aquellas smibrias predicciones no se cum¬ 
plieron. 

Yo espero para mi país que. ei un plazo no muy lejano, se¬ 
guramente en una marcha acorde cem la mar t-ba general de las 
conquistas sociales en otras partes del mundo, l<^re la jomada 
general de siete horas pam ei trabajo y estoy seguro que, tam¬ 
poco entonces, se cumplirán las sombrías predicciones que desde 
ya se están haciendo. 
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EN DEFENSA 

DEL DERECHO CONSTITUCIONAL 
DE HUELGA 


Interpelación al Ministro del Interior 

(Discursos pronunciados el 9 y el 15 de junio de 1944) 


—La Cámara ha sido citada extraordinariamente para oír 
los info^mS del señor Ministro del Interior respecto de^J^Jo 
del Poder Ejecutivo con motivo de la huelga de los obreros oe 

los frigoríficos. 

Léase el pedido de informes. 

“Mocionó para que se llame a Sala al Ministro del In¬ 

terior a fin de que explique a la Cámara la actitud actual ^ P " 
Sitos de futuro del Poder Ejecutivo, en lo referente a la dispo- 
del decreío de fecha 15 del corriente, según la cual la huel^ga 
de servicios públicos, sin perjuicio de las sanciones disciplinarias 
a que dSre lugar, s¿rá siempre reprimida de acuerdo con el ar¬ 
tículo 166 del Código Penal.-/oaá P. Cardoso, Representante por 
Montevideo.” 


BREVE EXPOSICION DEL DIPUTADO INTERPELANTE 

—Tiene la palabra el señor Diputado que solicitó la concu- 
vrpnria del séñor Ministro, doctor José P. Cardoso. 

Sr Cardoso.— Señor Presidente: por fin va a 
interpelación, cuyas peripecias acaso no tienen precedentes en 

““X'T™ porgue deseo oír Previamente 

exposición del señor Ministro del Interior; una ^ez que el íct- 
mine vo expondré, con la necesaria amplitud, mis puntos ^e 
S “spect^ Voy a limitarme a puntualizar, eso sí nn 
eke asunto, así como e! sentido y el alcance de la tnterpdí^ 
Apreció como corresponde las altas dotes del 
del Interior; tengo muy presente su pUarda actuaaón 
riodo sombrío y todavía reciente de la vida nacional, en 
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de las libertades y de los derechos del pueblo. No tengo ningún 
inconveniente y, antes al contrario, me complazco en reconocer 
también que su actuación en el Ministerio del Interior —con ex¬ 
clusión de este último “mal paso”, que es el que da motivo a esta 
interpelación— se ha caracterizado por el respeto a aquellos de¬ 
rechos y libertades. Me siento en el deber de recordar esto, en 
momentos en que voy a censurar una actitud suya que considero 
completamente contradictoria con esos antecedentes honrosos. 


INEXCUSABLE ERROR JURIDICO 
Y GRAVE DESVIACIÓN POLÍTICA 

Tengo para mí que sólo por un apresuramiento ha podido 
el doctor Carbajal Victorica, Ministro del Interior, redactar y lle¬ 
var a la firma del Presidente de la República, un decreto por el 
cual se pretende aplicar a ios obreros del Frigorífico Nacional en 
huelga, el artículo 165 del Código Penal; decreto que, a mi modo 
de ver, constítt^e im error jurídico y una grave des^'iación polí¬ 
tica, un error juriulco que bien podriamoa calificar de inexcusa¬ 
ble si recordamM que tanto el Presidente de la República, doctor 
Amézaga, como su M i nis tro del Interior, doctor Carbajal Victo- 
rica, son dos ciudadanos que tienen muy bien ganada, legítima¬ 
mente ganada, fama de ilustrados profesores de derecho. 

Y grave desviación política, porque resalta también sorpren¬ 
dente que sin violencia moral, se haya es^imido un artículo del 
Código Penal como instrumento de coacción —no digo que éste 
haya sido el propósito, claro está— en un conflicto huelguístico. 

Porque si bien puede decirse que el decreto iba dirigido ex¬ 
clusivamente a los obreros del Frigorífico Nacional en huelga, 
no podemos olvidar que éstos estaban en huelga en solidaridad 
con los obreros de los otros frigoríficos, especialmente con los del 
Swift, y que a! pretender restar a los demás el apoyo de los obre¬ 
ros del Frigorífico Nacional, se mutilaba el movimiento y, de 
hecho, se disminuía la capacidad de lucha de los huelguistas; en 
una palabra: se ponm en un platillo de la balanza la fuerza del 
as el platillo de la poderosa empresa capitalista ex¬ 
tranjera. 


un QUE EL MINISTRO TIENE QUE EXPLICAR 

Dicho esto, deseo establecer en una forma muy precisa, el 
sentido, el alcance, el motivo de la interpelación. Podrá soste¬ 
nerse —yo no lo voy a discutir, por cierto— que algunas activi¬ 
dades del Frigorífico Nacional constituyen un servicio público. 
Podra sostenerse con mayor o menor eficacia, y con impresio- 
nante acopio de citas y de antecedentes de éste y de otros países, 
que el Ejecutivo debe asegurar la continuidad del serrieio público. 
No es eso lo que está en juego. No discutimos en este momento 
tal principio o tal necesidad. Lo que el señor Ministro del Inte- 
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ríor tiene que explicar a la Cámara, de acuerdo con la fórmula 
de la interpelación votada por este Cuerpo, es cómo el Poder 
Ejecutivo de este país, sostiene en un decreto que la huelga en un 
servicio público es un delito, y que a loa delincuentes, es decir, 
a los huelguistas, debe castigárseles con las penalidades estable¬ 
cidas en un Código Penal anulada, en esa parte, por la Constitu¬ 
ción de la República. 


VOY A COLOCARME EN UN DOBLE SUPUESTO 

Voy a decir más; voy a colocarme, en un esfuerzo para que 
el debate quede centrado en sus verdaderos términos, para evitar 
citas, recursos, antecedentes de distinta índole, etc., en el doble 
supuesto, favorabló a la tesis del Poder Ejecutivo, de que ciertas 
actividades del Frigorífico Nacional son servicios públicos, y de 
que el servicio público no debe paralizarse. 

Me coloco en ese doble supuesto; pero, aun admitiendo eso, 
no adelantamos un solo paso para demostrar que no es ilegal el 
propósito del Poder Ejecutivo de reprimir las huelgas invocando 
el artículo 165 del Código Penal. _ 

He ahí la cuestión. Yo creo —perdóneme el señor Minis¬ 
tro que toda su hábil dialéctica y su reconocida versación no 

bastarán para demostrar que eso no es ilegal. 

Quiero, finalmente dejar la siguiente constancia: al plantear 
esta interpelación y al sostener estos puntos de vista que_ pienso 
exponer con la debida magnitud una vez que termine el señor Mi¬ 
nistro, no persigo crear la más mínima dificultad en las relacio¬ 
nes entre el P(^er Ejecutivo, entre el señor Ministro y el Par¬ 
lamento. , . „ . , í 

Si por otro lado existe ese proposito, ello es ajeno al propó¬ 
sito y a la intención del Diputado interpelante. 

Y, dicho, esto, quedo a la espera de la palabra del señor 
Ministro. 


II 

LA EXPOSICIÓN DE FONDO 
DEFENSA DEL DERECHO OBRERO 

Sr. Cardoso.— Pido la palabra. 

Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor Diputado. 

Sr. Cardoso.— Señor Presidente: hemos escuchado la pala¬ 
bra del señor Ministro del Interior. En mis manifestaciones ini¬ 
ciales, yo hice un esfuerzo por traer al señor Ministro del Inte¬ 
rior al tema mismo de la interpelación. Llegué hasta colocarme, 
lo recordarán los señores Diputados, en el doble supuesto —creo 
que fueron mis palabras textuales —de admitir que cierta^ acti¬ 
vidad del Frigorífico Nacional constituye un servicio público, y 
de admitir la necesidad de la continuidad del servicio público. 
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Llegrué a admitir ese doble supuesto, para aETecrar inmedia¬ 
tamente que lo que el señor Ministro debía demostrar era que 
podía, en este instante, aplicarse el artículo 165 del Códiiro Penal 
invocado en el decreto del Poder Ejecutivo. Y como estf es Sa 
mi el punto esencial del problema, sin perjuicio de que, de paso 
en el transcurso de mi exposición yo fije mi criterio sobre las 
ínterp^acMÍ.^ referirme concretamente al punto materia de la 

V...»®* Ministro ha hecho, con la capacidad que todos le 

reeoimcemoa un impresionante despliegue de ciencia jurídica 

/°’'“}ado en disciplinas científicas completamente 
a enas al derecho publico, sin vinculación con él. Soy. pues, com¬ 
pletamente lego en Ja ^teria. Me refugiaré en el buen sentido 
P^ra replicar al señor Ministro del Interior. 

sentido tiene que ser la base de la 
lópca jurídica. Según un ilustre tratadista, si se aplicó TlS. 
situaciones discutibles, cuestionables, el menos comúí de los sen! 

tratados de derecho no 
M SSmo escritos y los pleitos se habrían reducido 

En el transcurso de mi exposición, trataré también yo de aue 

tomando en consideración ks 
mamfeskciones del señor Mimstro, aun cuando no estrictamente 
en el orden en el que él las ha expresado. o-ri«-^ameme 

Y como me refugio, pues, en el buen sentido —él me acon¬ 
seja que tome como punto inicial de mi exposición, tendiente a 
adivinarán los señores*^ Diputados? que no 
puede aplicarse ese decreto a las huelgas de los obreros de los 

RepTblica!* Constitución de ll 


EL ARTICULO 56 DE LA CONSTITUCIÓN 

^ ConsuTución- lo voy a repetir aunque el 
tacto detalle, dice en la 
1 . ^ huelga es un derecho gre- 

m--- oaae” — so^ayo estas palabras — “sobre esta 

OMc s e n g u mnl a r a. si ejeroao y efectividad". Y como traemos 
«oacBi^en ta^^tos en que vamos a juzgar si determinadas 

a este der«ho pueden no ser consideradas 
yo digo, sin el menor ánimo de irreverencia, 
o f % nuestras discusiones, a este debate 

oiteniretativo de disposiciones constitucionales, Pe- 
^ al interpretar este artículo constitucio- 
tengan modio cuidado de no confundir derecho con delito 
Miren que según el Diccionario de la Academia Española, dert' 
fundir" totalmente diferentes. No vayan a con- 

( Aplausos en las galerías.) 

nersIdeS'Séíadén.''™’^' “ 
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Sr. Ministro del Interior— ¿Me permite? 

Sr. Cardoso. — Yo desearía que el señor Ministro me dejara 
hacer ordenadamente mi exposición. ^ _ 

Yo escuché con toda atención la exposición del señor Minis¬ 
tro y deseo también ser escuchado de la misma manera. 

Un derecho gremial, pue.s. Y continuando con nuestras in¬ 
cursiones al diccionario de la lengua, encontramos que gremio es, 
según la acepción social de la palabra —no la acepción universi- 
taria ni religiosa, etc*—, ivñ conjunto de personas que tienen un 
misma oficio, profesión o estado social. 

Yo Quiero decir en esto instante que, aun cuando no le demos 
a la palabra “gremial'' establecida en el artículo constitucional 
toda esta latitud que le da el diccionario “conjunto de peponas 
que tienen un mismo oficio, profesión o estado sociar’, aun 
cuando nos limitásemos exclusivamente a los obreros, enten¬ 
diendo como gremial sólo lo de los obreros —lo que no es lo justo, 
pero admitiéndolo así— yo digo que el sentido de este articulo 
_y estoy dentro del comienzo de su análisis— es de una claridad 

que no admite dudas. . , ^ j i ^ 

De modo pues, que cuando la Constitución de la República 
dice: “La huelga es un derecho gremial*' y “sobre esta base se 
reglamentai^á su ejercicio y efectividad", hace una de las decla¬ 
raciones más generales y más categóricas de ese capitulo de de¬ 
rechos, deberes y garantías, o de esa sección que el señor Mims- 
tro ha querido dividir en dos categorías distint^. 

(Interrupción del señcr Ministro del Interior.j 
_Tlg nna sección óc derechos, deberes y garantías donde es¬ 
tán comprendidos los derechos individuales y estos otros. 

Y se aprecia más claramente ese carácter general y categó¬ 
rico del derecho de huelga si lo cotejamos con otro derechos, pre¬ 
cisamente si lo cotejamos con esos derechos más fundamentales 
que éste, según el señor Ministro del Interior. Entonces vamos a 
ver que según esta Constitución, que es la que nos rige y a cuyas 
disposiciones tenemos que atenernos —nos ^sten o no nos gup 
ten— estos derechos fundamentales están más limitados que este 
derecho de huelga que se quiere limitar recurriendo a un artículo 
del Código Penal, que nosotros consideramos derogado. 


LA MAS TERMINANTE CONSAGRACIÓN 

En efecto: veamos la Constitución. Basta señalar lo dis¬ 
puesto, por ejemplo, en los artículos 28, 31, 35, 36, 37, etc., que 
se refieren a la libre emisión del pensamiento, al derecho de pro¬ 
piedad, a la libre entrada en el territorio nacional, al derecho de 
reunión. Son derechos consagrados en calidad de principios ge¬ 
nerales. Y bien: ellos están sufriendo —observen la diferencia 
con lo otro— una limitación en el propio texto constitucional. 

Son especialmente ilustrativos en cuanto a lo que afirmo, 
por ejemplo, el artículo 28, que dice: “Es enteramente libre, en 
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toda materia, la comunicación de los pensamientos por palabras 
escritos privados o publicados en la prensa o por cualquier otra 
íorma de divulgación, sin necesidad de previa censura: quedando 
responsable el autor, y, en su caso, el impresor o emisor, con 
arreglo a la ley por los abusos que cometiere"'; el artículo 31 que 
dice: La propiedad es un derecho imiolable pero sujeto a lo 
que dispongan las leyes que se establecieren por razones dé inte¬ 
res general. Nadie podrá ser privado de su derecho " etc • 
el artículo 36, que establece: "Toda persona puede dedicarse ai 
trapajo, cultivo, industria, comercio, profesión o cualquier otra 
actividad lícita, salvo las limitaciones de interés general que esta- 
blBzcEn Ies lGy6s i g1 Erticulo 36, cuyo texto es 6i sigiiíGntG * **Es 
libre la entrada de toda persona en el territorio de la República, 
su permanencia en él y su salida con sus bienes, observando las 
leyes y salvo perjuicio de terceros. La inmigración deberá ser 
reglamentada por la ley, pero en ningún caso el inmigrante ado- 
ierara de defectos lísicos, nientales o morales Que puedan Deriu- 
dicar a la sociedad”. Y asi otros. 


Evidentemente, pues, es mucho más terminante la consagra¬ 
ción del derecho de tnielga. 

Observen los señores Diputados que no entro a juzgar en 
este instante el acierto o el desacierto del constituyente. Es mu¬ 
cho nms terminante la consagración del derecho de huelga en la 
Constitución de la República que la consagración de los derechos 
establecidos en los artículos que he leído. 


¿POR QUÉ ESA CONSAOBACIóN TAN TERMINANTE? 


¿Qué justificación tiene esto? ¿Qué explicación puede tener? 
Parece que preguntar esto fuera innecesario. Hay un aforismo 
trucuentemente usan los hombres de derecho, que dice: "no 
puede d^^cOTocerse el texto de la ley a pretexto de consultar su 
espíritu . Pero acaso no esté totalmente desprovisto de interés 
que ensa^in<» una e^heación de por qué nos encontramos ante 
esto reali^ de ^e el derecho de huelga tenga una consagración 
^ Oi^toda, mas terminante que los propios derechos individúa¬ 
la fimdamentales. Y la explicación puede ser la siguiente: es un 
derecho nuevo, totalmente nuevo, de una extrema juventud, ex¬ 
trema juventud en la vida del derecho, se entiende. 

Se impone, pues, con el radicalismo de su juventud se im¬ 
pone terniinanteraente, se impone radicalmente. Parecería como 
SI el constituyente hubiera cuidado más de incluirlo en la- carta 
constitucional que de prever las consecuencias que ello podría 


demas derechos individuales son viejos principios esta¬ 
blecidos en todas las constituciones, que una experiencia secular 
na Ido adaptando, ha ido puliendo, ha ido en cierto modo encau¬ 
zando en las nuevas realidades. 

¿Qué pasará en el futuro con el derecho de huelga? No lo 
sabemos. Sabemos lo que pasa ahora en la Constitución de la Re- 
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pública. Al futuro, como alguien lo ha dicho, dejémoslo en las 
rodillas de los dioses. Vengamos a nuestras pequeñas realidades 
actuales, a nuestras pequeñas grandes realidades. 

Lo cierto es, repito, que hoy, en la Constitución que nos rige 
el derecho de huelga es de una consagración absoluta, terminante 
y categórica. ^ . . 

Puede decirse que el segundo inciso establece lo siguiente: 
“Sobre esta base se reglamentará su ejercicio y efectividad”. 
A mi modo de ver esto da todavía más vigor al primer enunciado. 
La ley lo reglamentará, pero ¿reglamentará qué?; su ejercicio y 
efectividad; ¿para limitarla, para discriminarla, para decir: 
“Unos obreros gozarán de ese derecho, y otros no gozarán de él”? 
No; ¿para negarlo a determinado grupo de personas?: no. 

Creo que basta leer esto —^y hago aquí también la aclara¬ 
ción de que no tengo la menor intención de molestar para nada 
al señor Ministro— sin telarañas jurídicas, para admitir que este 
dereclio no está limitado por ninguna disposición constitucional. 
Y como esa limitación no puede extraerse de ahí, se recurre a 
los principios generales sobre los cuales el señor Ministro nos ha 
hecho una docta exposición, respecto al sentido de los servicios 
públicos, al criterio admitido por todas las escuelas... 

Sr. Ministro del Interior. — Y por la nuestra. 

Sr. Cardoso.—... y también por la nuestra: y por todas las 
que quiera el señor Ministro. 

Kepito que, sin perjuicio de irme refiriendo, en el curso de 
mi exposición, a algimo de &06 aspectos, en este momento digo 
al señor Ministro que reserve to^ esa argumentación para cuando 
se reforme la Constítución de la Repábliea. 

(Apkaisos en las galerías.) 

LOS ANTECEDENTES DE LA CONSTITUCION 
NI SIQUIERA SE INSINUO EL DELITO 

—Por otro lado, el señor Ministro recurre a los antecedentes: 
él se ha referido a algunos de los antecedentes de la Constitución. 
Yo también he leído los antecedentes referentes a la discusión 
de este artículo en la Comisión de Constitución de la Asamblea 
Constituyente, y en la Constituyente misma. 

Desde luego, adelanto que allí ni se insinuó siquiera —^y no 
podía ser de otro modo—por lo menos por los que aprobaron 
la fórmula que se incorporó a la Constitución, que ese derecho 
pudiera transformarse en delito. 

En la Comisión de Constitución de la Asamblea Constitu¬ 
yente opinaron cinco o seis personas sobre este asunto; voy a tra- 
Wr de ser lo más breve posible, lo más sintético posible, para 
extraer el verdadero valor y el estricto alcance de estas opinio¬ 
nes —incluso para no cansar a la Cámara—: lo que, a mi modo 
de ver, es esencial en aquella discusión. 

El doctor Secco Illa — observen los señores Diputados cómo 
ya aquí hay una cosa muy interesante— empieza por hacer una 
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diferencia esencial. Dice que hay que diferenciar entre funciona¬ 
rios públicos y obreros de servicios públicos. 

131 doctor José Salgado, considera excluidos a los funciona¬ 
rios públicos —^por un argumento un poco peregrino— y dice que 
“por tener su estatuto, sueldo y jubilación, no necesitan derecho 
de huelga”. Esto es textual. 

Sueldo y jubilación tienen la mayoría de los trabajadores de 
la República en este momento. De manera que habría que ir a la 
supresión del derecho de huelga. Evidentemente, fué tan eficaz 
el argumento de ¿te Constituyente, que llegó a anular el princi¬ 
pio que el propio Constituyente votaoa. 

A continuación, se expvM en ei acta: "El señor Presidente 
pregunta al doctor Santos s es partidario de establecer expresa¬ 
mente que los foncKHiark» públicos no tendrán derecho a la 
huelga”. Contesta el doesar Santos que "sería partidario de ha¬ 
cerlo constar asi, poes io que abunda no daña, pero que, si la Co- 
misRni rectmoce ezduídos a loe empteadoe del Estado, como acaba 
de decírae, do i^ste ai so obaonrad^''. 

Esto realmrate es bastante curioso y éescoDCOtante; es decir 
que porque se diga que la Conñaw o a^:sn núecitHo de la Comi¬ 
sión reconozca excluidos a k» empleados pót^ieos, esto se hará 
así, como si esta posición subjetiva de uno o varios mi«nbros de 
la Comisión bastara para crear excepción^ nada menos que a un 
artículo constitucional. 

Pero sigamos adelante, para enjuiciar el valor de ctynjnnto de 
esos antecedentes. Contra ese reconocimiento de la Colisión 
—que no aparece por ninguna parte— se levantan voces discor¬ 
des, y la primera que se levanta es la del doctor José Espalter, 
De más está que yo manifieste ante la Cámara las profundas 
discrepancias que tengo con la actuación política del doctor José 
Espalter; pero tengo que admitir que era tina autoridad técnica 
respetable, como versación reconocida en materia de Derecho Pú¬ 
blico, y es él quien habría de hacer, al discutirse concretamente 
este artículo, una diferracia, que ya hacía el doctor Secco Día, 
nna distin eÍM elenimtai. 

Pregmita el doctor Espalter, luego, “si los obreros del Estado 
perteDeeimttes a servicios públicos tendrán ese derecho, y final- 
Twntf des^ saber qué efectos produce ese derecho. ¿Podrán ser 
despedidos? Creo que si ejercitan ese derecho constitucional- 
TTnwrtf» reconocido, no se les puede despedir”. 

Y a continuación, el doctor Canessa dice, es la opinión más 
radical: “Respecto al segundo punto planteado por el doctor Es¬ 
palter entiendo que los obreros de servicios públicos no están com¬ 
prendidos ai la disposición que se discute”, a lo que responde 
el doctor Es^ter con estas palabras: “Que está de acuerdo con 
el doctor Canessa, menos en lo que se refiere a excluir a los obre¬ 
ros del Estado de los derechos de huelga. Conviene en que den¬ 
tro de algunos servicios públicos es necesario sentar ese principio, 
pero en cambio cree que cuando se trata de obreros de algunas 
industrias dd Estado, el caso varía. Sin hacer cuestión, salvará 
su voto en ese aeatido”. 
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La cuarta o quinta posición ante el punto en debate corr^- 
ponde al Ingeniero Arteaga, al expresar que “Entiende que el de¬ 
bate que se mantiene es del resorte del Parlamento. Lree que 
hay que evitar la discusión de esa naturaleza en la Constituyente . 

Finalmente, el inciso es puesto a votación y aprobado por 
quince votos en veinte. 

¿QUÉ VALOR TIENEN ESTOS ANTEOEá)ENTES? 


¿Qué valor tienen estos antecedentes a los efectos de la in¬ 
terpretación del texto constitucional?... A mi manera de ver, 
ninguno. Valor absolutamente nulo. Representan opiniones total¬ 
mente contradictorias, emitidas por Constituyentes que luego vo¬ 
taron de acuerdo un niismo texto constitucional, el que nos rige. 

Opinaron, como los señores Diputados vieron, en este punto, 
cinco miembros de la Comisión, „ 

Voy a resumir rápidamente sus opiniones. El doctor Secco 
“que la huelga no se aplica a los funcionarios públicos". El doc¬ 
tor Canessa —más radical— ‘‘que la huelga es una actividad no 
permitida, sean funcionarios públicos u obreros del servicio pu¬ 
blico". El doctor Espalter vota “creyendo que es necesario dis¬ 
criminar entre funcionarios públicos propiamente dichos y obre¬ 
ros del servicio público”. El doctor José Salgado, aquello del 
“sueldo y la jubilación”, que ya oyeron los señores Diputados. 
Y el' Ingeniero Arteaga, “que el debate está fuera de lugar y que 
los extremos planteados deben ser resueltos por la legislación 

ordinaria”. . .l 

¿Y qué opinaron los quince constituyentes restantes que in¬ 
tegraban la Comisión de Constitución?... No lo sabemos. Y la 
Asamblea Constituyente que salvo opiniones muy breves que des¬ 
pués voy a mencionar y que en realidad no se referían a este 
punto concreto, también votó en silencio, ¿qué opinaba?... 

Y los ciudadanos que posteriormente y ahora ratificaron ple¬ 
biscitariamente este artículo, que ratificaron la Constitución en 

block, ¿qué opinaron?... o , 

Yo, pues, señor Presidente, digo qué aunque todos loa miem¬ 
bros de la Comisión hubieran fundado su voto de nada valdría 
el antecedente como elemento para interpretar el alcance del ar¬ 
tículo constitucional de una letra clara e intergiversable, porque 
faltan loa fundamentos coincidentes del constituyente, y porque 
faltan, claro está, los fundamentos de los ciudadanos; y ademas, 
porque quiero recordarlo en este instante en este Parlamento, en 
momentos en que interpelamos a un Ministro de este Gobierno, 
ese artículo fué incorporado a la Constitución de 1942 plebisci¬ 
tada en comicios libres y democráticos. 

Pero aun cuando, claro está, yo no voy a atreverme a entrar 
en el terreno de las citas y del examen de las opiniones de auto¬ 
res, de técnicos sobre este asunto, sin embargo voy a permitirme 
citar por lo menos dos opiniones de un valor que la Cámara juz¬ 
gará acerca del significado nulo que hay que atribuirle a estos 
antecedentes de la Constituyente. 
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UNA OPINIÓN DECISIVA 
DEL PBOPESOB JIM£NEZ DE ARACHAOA 

Una de esa opiniones es nada menos que la del doctor Jus¬ 
tino Jiménez de Aréchaga. Está contenida en una tesis del Con¬ 
sejo de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, sobre el al¬ 
cance del artículo 100 de la Constitución de la República, publi¬ 
cada por decisión de dicha Facultad en julio de 1922. 

Dice el doctor Jiménez de Aréchaga, en párrafos que pare¬ 
cen en algunos momentos escritos especialmente para el problema 
que estamos tratando: “Debemos manifestar que recúsame® como 
sólo ocasionando a la preterización del derecho, para sustituirlo 
por fórmulas neutras, sin eficacia alguna en la ordenación de los 
poderes públicos y en la distribución efectiva de las a)mpeten- 
cias, ese criterio de interpretación que busca fijar el alcance de 
las reglas de la Constitución, aun de aquéllas cuyos términos no 
pueden suscitar dudas ni equívocos, por las manifestaciones indi¬ 
viduales de quienes concurrieron a su redacción, fueren o no con¬ 
tradictorias con otras manifestaciones, igualmente individuales, 
producidas en ocasión del mismo proceso de formación de la ley”. 

Y a continuación, el ilustrado maestro, se extiende en largas 
consideraciones concordantes con el párrafo que he leído, en los 
que analiza prolijamente una tesis norteamericana sobre inter¬ 
pretación de textos constitucionales, una opinión de Hamilton. 
Y termina esta parte de su informe con estos párrafos: “Repu¬ 
diado, ese método, pues, en los casos de interpretación de reglas 
claras, no ambiguas, afiimativas, se le considera ocasionado al 
error fácil y capaz de hacer conclusión» inconsistentes con las 
doctrinas esenciales de la Constitución, cuando se le emplea para 
explicar expresiones dudosas” — en nuestro caso ni siquiera son 
dudosas — “porque no basta dar a las opiniones individuales que 
recoge y comenta el valor de traducción fiel de las vistas colecti¬ 
vas de la convención o asamblea que las recibiera. Contra el ge¬ 
neral onpirisino de ocurrir a las actas de los congresos para bus¬ 
car en eÓo8 lo que no habrá de dar con más seguridad ni exac¬ 
titud que una interpretación jurídica social regulada por los prin¬ 
cipia y normas que prestan los fallos americanos, habrá de opo¬ 
nerse siempre que a la formación de una voluntad de asamblea, 
conenrren factores que no alcanzan una expresión individual en 
los ddntes que no se votan razones sino fórmulas, que las ma¬ 
yorías sOendosas adhieren a las últimas, pero acaso no a las pri¬ 
meras, y que como lo afirma el comentario de los Ruling Cese 
Law, los argumentos de los legisladores pueden en ciertas oca¬ 
siones ser influenciados por consideraciones personales o políti¬ 
cas o por exigencias de la situación y que, por tanto, puede no 
ser la expresión de las vistas deliberadas de las personas que las 
formulan y considerarse como de poco peso en lo que respecta al 
aporte de fundamentos para la interpretación que debe ser dada 
a las Constituciones”. 
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Y más adelante agrega: “La descalificación de ese criterio 
de interpretación de las leyes ^ue traducen exclusivamente una 
voluntad parlamentaria el ejercicio de una competencia, que es 
privativa de las asambleas, es mas procedente aun respecto de 
las leyes constitucionales votadas por convenciones que no pueden 
afirmar como los Parlamentos su soberanía legal que pone en 
ejercicio la soberanía para la función constituyente. Cuando las 
constituciones como la reformada de 1917, requieren la sanción 
popular, que supone la adhesión nacional a sus fórmulas en_ la 
general ignorancia de sus debates, las Convenciones no son sino 
comisiones de reforma sin más autoridad que para proyectar. 
Y si en ellas mismas el voto de una provisión constitucional cual¬ 
quiera, no supone lógicamente la aceptación de las razones indi¬ 
viduales de algunos de sus miembros, y admite hasta la discre¬ 
pancia con ellas, el voto dado por el pueblo a cláusulas que tienen 
una significación llana y obvia, no puede entenderse emitido sino 
sobre ella y no sobre alguna o algunas de las razones que fueron 
emitidM para defenderla como proyecto y que el pueblo, general¬ 
mente ignora”. _ . V 

Estas razones realmente decisivas, señor Presidente, invali¬ 
dan, a mi modo de ver, toda argumentación que pretenda fun¬ 
darse sobre la exégesis del precepto constitucional, de las opinio¬ 
nes individuales de los miembros de la Comisión o de la Consti- 
tuyGiite, único antecedente que tenemos, puesto que antes del ple¬ 
biscito de 1942 no hubo nuevas deliberaciones sobre este punto; 
y, más si, como lo hemos destacado, esas opiniones son contradic¬ 
torias, y no se haya pronunciado esa mayoría silenciosa de 'que 
habla el doctor Jiménez de Aréchaga. 


UNA MANIFESTACION DEL DOCTOR AMÉZAOA 

Pero quiero citar, además, una opinión que tiene un especial 
interés, porque es la opinión de uno de los firmantes del decreto. 
Es la Opinión del doctor Juan José Amezaga, actual Presidente 
de la República. En efecto: está contenida en la publicación in¬ 
titulada “El Banco de Seguros del Sstado. Creación, funciona¬ 
miento, desarrollo”. Se trata de una opinión emitida en el curso 
de una exposición del doctor Amézaga, en la que refuta el crite¬ 
rio según el cual no ya las opiniones individuales de los constitu¬ 
yentes o de los parlamentarios, sino, aún, ni siquiera los infornies 
de las Comisiones tienen algún valor para modificar el criterio in¬ 
terpretativo cuando el texto es claro. Dice el doctor Amézaga: 
“El informe de la Comisión no tiene más valor que el de un ante¬ 
cedente legislativo, y no sienta el espíritu de la ley, porque si los 
miembros de la Comisión tienen una opinión, yo tengo otra”, 
etc., etc. 

Volvemos, pues, al punto de partida, aunque voy a leer almra 
alguna otra opinión más en el sentido de establecer que n o 
derecho a limitar, recurriendo a los antecedentes de la Consülu- 
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yente, el derecho de huelga establecido en forma tan precisa, 
clara y terminante en la Constitución de la República. 

Algunos amigos, generosos y capacitados, ine han hecho lle¬ 
gar una cantidad de opiniones perfectamente coincidentes con la 
del doctor Jiménez de Aréchaga, con la del doctor Améza^a, con 
la que yo estoy sosteniendo en este instante. No las voy a leer 
todas pero, por lo menos, he elegido algunas de ellas, especial¬ 
mente las que proceden de autores nacionales, porque creo que 
contribuyen a aclarar de una manera concluyente el punto de 
vista que estoy sosteniendo. 


OTRAS VALIOSAS OPINIONES 

Así, por ejemplo, el doctor Armand Ugón, miembro de los 
Tribunales, en una sentencia publicada en “Justicia Uruguaya”, 
tomo I, página 215, dice: “Conviene advertir que los mejores maes¬ 
tros contemporáneos que b^n estudiado el problema de la inter- 
pretacLÓn dan muy poco valor a las opiniones, anotaciones y fun¬ 
damentos de los autores de uca ley o de un código. Sobre los 
trabajos preparatorios de la redacción de las leyes casi no hay 
discrepancias para desecharlos; su trámite, su debate interno, 
opiniones singulares de relatores y discrepancias de tendencias 
individuales, todo esto basta para desacreditar Ips trabajos pre¬ 
paratorios, ios cuales, frecuentemente, no dicen nada o son moa 
caótica mezcla de teorías opuestas, en las cuales el intérprete puede 
encontrar cómoda afirmación a sus propias opiniones. Cita algu¬ 
nos autores italianos. “Menciona este mismo autor la opinión de 
Cosack, para quien los trabajos preparatorios son semejantes a 
los preliminares de los contratos, y así como éstos no tienen, por 
principio, influencia sobre los contratos definitivos, que son el 
fruto de transacciones de intereses, tampoco tienen autoridad so¬ 
bre el texto definitivo de la ley”. 

Sr. Ministro del Interior. — ¿Me permite una interrup¬ 
ción? 

Sr. Cardoso. — Sí, señor Ministro. 

Sr. Presidente. — Puede interrumpir el señor Ministro. 

Sr, Ministro del Interior. — Podría también citar mis opi¬ 
niones. Nunca he sostenido que se pueda cambiar el sentido de 
un texto legal por lo que opine una persona en el momento de su 
votación. Lo que he sostenido es que el conjunto de manifesta¬ 
ciones que constan en los trabajos preparatorios, cuando confir¬ 
man el sentido lógico de la letra, tienen valor. Y, en el debate 
no le di wing ÓTi valor a tal o cual opinión aislada. Yo analizo el 
texto, con el contexto íntegro de la Constitución. La Constitución 
no encierra sólo la consagración de la huelga como derecho gre¬ 
mial, Otorga ese derecho gremial dentro de la organización del 
Estado. Pero, en la Constitución, existen también textos expre¬ 
sos sobre los servicioe públicc^. ¿Existirá entonces derecho de 
huelga en los servicios públicc^? 
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Nuestra Constitución, después de una tendencia de cien anos 
afirmando la continuidad sagrada del servicio publico, d^pues 
de imponer el castigo de su interrupción, ¿vino aquí por silencio, 
a establecer el derecho de huelga en los servicios públicos? 

Sr. CardoSO.—E xactamente. , , , 

Sb. Ministro del Inteeioe.— ¿De derecho de huelga para 

los funcionarios públicos? • _ i. j-i, 

Sr. Cardoso.—E xactamente. El señor Ministro ha dicho lo 

que estoy sosteniendo. . . j 4 . -_ 

Por otra parte, en cuanto a las opiniones, yo demostré con 
citfiS Gxpr6sas qug, ÍbJos dG sGr concordEntGS, Gstán Iígtiss qg fun¬ 
damentales discrepancias* 

Pero continúo recordando estas citas, para demostrar que, 
precisamente, no significa nada el recurrir a esos antecedentes. 

Se me alcanza por ejemplo, este párrafo contenido en una 
sentencia del Supremo Tribunal de Entre Ríos, que dice; Las 
notas son valiosas en cuanto parecen interpretación autentica de 
la ley hecha por el propio codificador, pero no pueden ser opues¬ 
tas a la ley cuando como en el caso de autos aparece en pugna 
con el texto claro y expreso de la misma”. 

He aquí un dictamente del doctor Slelitón Romero, y Mnten- 
cia de la Suprema Corte integrada, publicada en^ Justicia 
Urugaava”, tomo V. página 445: "Las intenciona de los creado- 
res de te lev, manifestadas en las comisiones- sólo tienen valor 
interpretativo cuando dichas intenciones se tradujeron en la letra 

de la ley”. _ ^ ,,, , . 

He aquí otra sentencia de la Suprema Cor^ irapüMiM tam¬ 
bién en "La Justicia Uruguaya”, tomo U, pagina 90. Este opi¬ 
nión tiene un interés particular, puesto que m refiere, nada me¬ 
nos, señor Presidente, que al poco valoif QU® tiene, sobre 
pretación del Código Penal, la opinión del propio autor del Có¬ 
digo doctor Irureta Goyena. Dice así: ‘ La Corte comparte la 
tesis sostenida por el Fiscal de Corte y del Cnmen. La tesis sus¬ 
tentada en la sentencia del Tribunal de Apelaciones y del señor 
Juez Letrado del Crimen, no tiene otro apoyo que la opinión del 
autor del proyecto del Código Penal —^loctor , 

"expuesta en nota articulada publicada después de la sanción del 
Código. Pero, por máa respetable que sea esa oqnmón y por mas 
que teóricamente pueda constituir la equiparación del delito frus^ 
trado con el consumado” —que era el asunto que se discutía¬ 
les indiscutible que para imponer pena, en virtud de esa equipa- 
ración, se hace indispensable la existencia de un texto legal que 
tal cosa prescribía”, Y así muchas otras. j. 

Aquí hay una, también de un magistrado uruguayo doctor 
Garicoits, publicada también en "La Justicia Uruguaya , tomo 1, 
página 416: "Todas las leyes de amparo y protección deben ser 
aplicadas con criterio generoso, porque lo que el legislador ha 
querido es la protección del obrero y a procurar que esta finali¬ 
dad se cumpla. En tal sentido la jurisprudencia de los tribuna¬ 
les argentinos, señala interpretaciones de gran amplitud y flexi- 
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bilidad' pero el suscripto no cree que esté en las funciones y las 
facultado^ del Juez interpretar y aplicar la ley de tal manera 

nue venga a sustituir al legislador . _ -.f • i. j+a « 1 ™, 

^ Y así muchas otras, Pero ya que el señor Ministro cito alo¬ 
nas ^iniones del Constituyente que no tenía mucho que ^ 1 * di" . 
rectamente con el punto, porque traducían una posición política 
tártfca de aquel momento del Representante comunista, hay en el 
tomo de la Convención Nacional Constituyente, papna al^gu- 
naTopiniones que. ellas sí, tienen que ver directamente con el 
punto y que ti^en interés, además, porque son emitidas do^ 
n™L que téngase la opinión que se tenga acerca de sus posi- 
doni políScari^^^^^^ y apoyaron y vota- 

ion el Sxto coAstitucional tal como nos rige actualmente. Son el 
doctor Etchegoyen y el doctor Secco Illa. _ 

Así. el doctor Etchegoyen dice: 
dente Es simplemente para una aclaración . Y arr^ - ^ 

?Sc¡6n de la Comieiíe.. 

titución, que trató este artigo — - - ■ ¿ texto 

yo la entiendo, no es sino la consagrsmon TT-rr*^!adÓTi 

Constitucional, como garantía contra «¿0“^ ¿ 

n rpdncción en la ley ordinaria, de un derecho e^Q^ -i^nte ya 
Realidad social, como fruto de un penoso proceso en la lacha ód 

trabajo contra el capital”. luMraHv^^ 

-Quedaría entendido, pues, que aun P'^^fdo fwra 
la votación, el derecho de huelga subsistiría; lo umeo 
ocurrido S que ese derecho no tendría la defensa^suprema de un 

texto constitucional. ,, , 

-Conviene también, hacer la aclaración de que la existencia 
de tal derecho! tampoco podría estar supeditada a la reglamen¬ 
tación Que de él se hiciera en la legislación ordinaria; incluida 
entltSxioToZ^cion^X la frase 

tari- su ejercicio y legitimidad", no esta demas que enten¬ 

dió que el derecho existe aun antes de toda reglamentación, de 
Sro So no habríamos hecho sino retroceder respecto del es¬ 
tado social y jurídico actual del problema en nuestro medí . 

’YApoyodos.^ 

”Sr. Secco/ÍIa.— ¿Me permite?... ...... 

"Entiendo que ese es el concepto de la Comilón informante, 
es decir, que por este precepto no se crea el derecho de huelg ... 

”Sr. Etchegoyen. — Se reconoce. 

”Sr Secco Illa.— ... en este precepto se reconoce el dere- 
cho de huelea: ese derecho está reglamentado por la ley “t^ma- 
ía, pao wfn entendido -como dice el precepto- sobre la base 
del reconocimieTito de ese derecho* 

Bien, señor Presidente. Dejo, pues, de lado «ate punto im 
poco árido, y más árido traído por quien es, 
cipio, totalmente lego en la materia, para entrar a lo 
ra?s llamar “el motivo mismo de l_a interpelación . ec decir, .a 
aplicación del decreto del Poder Ejecutivo. 
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ORIGEN FASCISTA DEL CÓDIGK) 

El Poder Ejecutivo ha echado mano del artículo 165 del Có¬ 
digo Penal, de muy desagradable origen. 

El señor Ministro, por adelantado, quiso puntualizar hoy 
que si bien éste es sacado del Código Fascista, había que recono¬ 
cer que comprende principios análogos incorporados a otras legis¬ 
laciones o a otras Constituciones. Pero es interesante hacer 
constar con respecto a este desagradable origen del artículo 165 
^el Código Penal, que el Poder Ejecutivo quiere aplicar la pro¬ 
pia opinión del autor. Es el propio autor, doctor Irureta Goyena, 
quien lo ha fijado. Así, dice en la página 19 de la edición ofi¬ 
cial del Código Penal: “He seguido, en general, la sistematiza¬ 
ción del nuevo Código Italiano, eliminando todo lo que me ha pa¬ 
recido en él excesivo y de corte demasiado fascista”. 

Bien. Recuerdo a la Cámara que estoy razonando y exami¬ 
nando, colocado en el terreno del buen sentido. 

No esperen encontrar en mi réplica al señor Ministro citas 
de autores, profusas o no profusas, porque no podré hacerlo. Pero 
voy a empezar por colocar frente a frente el artículo del Código 
Penal y el artículo de la Constitución. El artículo del^ Código 
Penal, primero en el tiempo; el artículo de la Constitución, por 
lo tanto, cronológicamente posterior. 


EL CÓDIGO Y LA CONSTITUCIÓN FRENTE A FRENTE 

Vamos a ponerlos frente a frente. 

Artículo 165 del Código Penal: “En la misma pena —se re¬ 
fiere a la pena de tres a dieciocho meses de prisión— incurrirán 
los empleados u obreros adscriptos a un servicio público de nece¬ 
sidad o utilidad pública que cometieren este delito”. Es decir, el 
delito de huelga. 

Artículo de la Constitución: “Declárase que la huelga es un 
derecho gremial. Sobre esta base se reglamentará su ejercicio y 
efectividad”. 

Y bien: ¿pueden coexistir ambas disposiciones? ¿Es posible 
sostener, por más acopio que se haga de opiniones jurídicas y de 
toda clase, que pueden coexistir dos disposiciones tan opuestas? 
Sin ánimo de molestar a nadie dentro de la Cámara, ni del Poder 
Ejecutivo, ni de fuera de los órganos de Gobierno —porque sobre 
esto ha opinado gente muy capacitada y por la cual yo tengo alta 
estima personal, en algunos órganos de la prensa — , sin ánimo 
de molestar a nadie, repito, yo digo que si presenciara un examen 
de Instrucción Cívica y oyese que a un estudiante de Instrucción 
Cívica se le preguntase si estas dos cosas: este artículo del Có¬ 
digo y este artículo de la Constitución pueden coexistir, y oy^e 
que el estudiante respondía que sí, yo le pronostico un “bochazo” 
inmediato, y sin remedio. 

(Aplausos en las galerías,) 
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_Perdóneme el señor Ministro la irreverencia, pero me ct- 

preso así para traducir con más claridad la fuerza de mi convic¬ 
ción íntima sobre esta cuestión. , , , , - ,, „ ^ 

(Interrupúián del señor Ministro del Intenor. Murmullos.) 

—Ilustremos este aspecto de la cuestión con un pequeño des¬ 
arrollo de la misma. Supongamos que no se trata de una ley, de 
una Constitución. ¡No! Supongamos que se trata de dos leyes. 
Vamos a razonar en el terreno de la lógica elemental. Suponga¬ 
mos que un día esta Cámara considera que determinadas activi¬ 
dades, realizadas por determinadas personas, constituyen un he¬ 
cho ilícito y que deben ser castigadas por la ley. Supongamos^ que 
esta actividad sea la huelga realizada por obreros de servicios 

publmos^ supongamos más: que pasa un tiempo y d Parlamento 
por razones que no voy a entrar a juzgar en este instante y que 
no interesan, dicta otra ley por la cual se dice que aquella actijn- 
dad realizada por aquellas personas, no solamente no es ilícita, 
sino que es un derecho y que, además, debe reglamentarse la efec¬ 
tividad de ese derecho. 

Si la segunda ley dice, señor Presidente, que se puede hacer 
huelga, que es un derecho la huelga, evidentemente queda dero¬ 
gada la ley que consideraba la huelga como un hecho ilícito. ^ 


OPTAE ENTRE UN ARTICULO DE ORIGEN FASCISTA 
Y LA CONSTITUCIÓN 


Pero es que no es ya una oposición entre dos leyes, no es la 
oposición entre una ley que dice, “la huelga es un hecho ilícito 
y otra ley que dice, “la huelga es un hecho lícito , y mas, que es un 
derecho a ejercerse por todos los obreros, porque el texto consti¬ 
tucional no establece diferencias; es la oposición entre una ley 
y una constitución, y una ley dictada con anterioridad a esa Cons¬ 
titución. . , . , T 4. t - 

Podría decirse que se restringen ciertas huelgas. Lo anotaba 
hace un rato el señor Ministro que se restringe el derecho 
cialmente. y yo digo que basta que esa disposición de la Asamblea 
Deliberante se oponga parcialmente al texto de la Constitución, 
para que quede anulada, y en último término, colocándome en el 
peor de los terrenos, y en el terreno más favorable a la tesis del 
Poder Ejecutivo, yo digo que, aun cuando hubiera habido dudas 
la opción entre esas dos disposiciones no podía l^aber tenido dudas 
para el Poder Ejecutivo de un Gobierno democrático, porque_eu- 
tre un artículo de un Código Penal, extraído de un Código Fas¬ 
cista y una Constitución de la República, plebiscitada dernocrati- 
camente por la ciudadanía nacional, la opción no podía ser dudosa. 

(Muy bien.) ., , , 

_Voy a referirme ahora, señor Presidente, a un argunwnto 

que, por Ío menos explícitamente; el señor Ministro no lo hizo, 
pero que se ha hecho por ahí y de cuyo criterio creo que partici¬ 
pan algunos miembros de la Cámara, y que se ha sostenido en .a 
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prensa. Es el criterio según el cual este artículo del Código 
sería algo así como una reglamentación anterior a la sanción — 
texto constitucional, y se cita como ejemplo —se me ha citado 
personalmente a mí y yo lo he leído en algunos órganos de la 
prensa— el caso de la ley de imprenta, el caso de los juicios por 
calumnia que reglamentan y limitan el ejercicio de la libertad de 
pensamiento. Pero no se advierte esta diferencia fundamental: 
que si éste es un principio nuevo como lo demostraba al comienzo 
de la exposición, que no existía, que no figuraba en las otras 
Constituciones, como los viejos principios, como los derechos in¬ 
dividuales, fundamentales, estaríamos en este caso: el legislador 
habría reglamentado un principio constitucional que el mismo 

legislador desconocía. , .... , 

Estaríamos ante este absurdo: una tesis constitucional que 
consagra determinada actividad como un derecho, reglamentado 
por una ley anterior que considera esa misma actividad como un 
delito. Yo confieso que esto no me entra en la cabeza, por mas 
esfuerzos que haga. 

Sb. Ministro del Interior.— ¿Me permite? 

Sb. Cabdoso.— Déjeme terminar. ^ 

La legislación anterior regía una actividad que la Constitu¬ 
ción ignoraba. 

La Asamblea Deliberante del año 33 ignoraba, claro esta, que 
en las constituciones de 1934 y de 1942 iba a haber una disposi¬ 
ción que estableciera el deyecho de huelga. 

Yo dije al comienzo, señor Presidente—^y lo repito por cuarta 
o quinta vez, para llamar la atención de la Cámara sobre el ver¬ 
dadero sentido y alcance de esta interpelación y para evitar que 
las cosas se dirijan en un sentido completamente distinto y equi- 

voco_Que yo me colocaba en el doble supuesto de^ que deternii- 

nada actividad del Frigorífico Nacional es un servicio publico y 
que debía asegurarse su continuidad. Ix) hice para evitarle al 
señor Ministro el esfuerzo de las citas. Fue inútil! Fracasé. 


LA CONTINUIDAD DEL SERVICIO 


Se ha insistido mucho con respecto a lo de asegurar la con¬ 
tinuidad. Voy a entrar a ese punto. Como una acotación al mar¬ 
gen se me ocurre este comentario: para asegurar la continuidad 
del servicio público, ¿vamos a llevar a la cárcel a los que pueden 
realizar este servicio? Esa es una primera observación. 

Ahora, ¿con quiénes se sustituirían los trabajadores en caso 
de que fueran sometidos a un juez —aun cuando no crw que 
exista ningún juez en la República capaz de aplicar este Código 
Penal—, con quiénes se sustituirían? ¿Con la pohcia. ¿Co n 
ejército? No lo creo, ni creo que lo sostenga el señor Ministre 
del Interior, ni el señor Presidente de la República, de 
me ha mostrado estos días una opinión expresada en fom» 
enérgica, cuando era Diputado, en contra de la intenencion 
Ejército en estos menesteres. 
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Pero volvamos a lo de la continuidad. ¿Se ha de asegurar 
de cualquier manera?... ¡No! No es cuestión de echar mano de 
cualquier cosa; no es cuestión de echar mano de cualquier dispo¬ 
sición represiva; es cuestión de ajustarse a las normas legales. 
Esto es, señor Presidente, señor Ministro del Interior y señores 
Diputados, un problema de legislación a resolver de acuerdo con 
los textos constitucionales. 

Lo cierto, lo evidente, lo indiscutible es que no lo puede re¬ 
solver por sí y ante sí el Poder Ejecutivo aplicando o amena¬ 
zando aplicar una disposición de la Asamblea Deliberante ante¬ 
rior a la vigencia de la Constitución, siendo así que en feta el 
artículo 56, sobre el derecho de huelga y teniendo en cuenta que 
la Asamblea Deliberante no estaba limitada, cuando dictó esa 
disposición penal, por este texto constitucional. 


JJí AFECTIVIDAD DEL DEBECHO DE HUELGA 
EN KAK08 DEL PODEB EJECUTIVO 

Pero hay, además, un agravante en este aspecto de querer 
asegurar la continuidad, aun cuando no tengamos el instrumento 
legal adecuado para ello, y ese agravante, a mayor abundamiento, 
es el siguiente: ¿a dónde se puede ir —una cosa que yo destaqué 
días pasados cuando en la Cámara se discutió incidentalmente 
sobre los tribunales de conciliación y arbitraje, porque me alarmó 
un concepto contenido en el mensaje del Poder Ejecutivo en el 
que no estaba la firma del señor Ministro del Interior sino del 
Ministro de Industrias y Trabajo—, a dónde se puede ir dejando 
librado al Poder Ejecutivo el determinar qué actividades consti¬ 
tuyen servicio público? Porque hoy, por ejemplo, el doctor Car- 
bajal Victorica, actual Ministro del Interior, nos ha precisado sus 
conceptos sobre el servicio público; pero mañana puede ser otro 
el Ministro con un concepto diferente o hasta podría el señor Mi¬ 
nistro del Interior cambiar de opinión. 

Sr. Ministro del Interior. — No uso eso. 

Se, Caedoso. — No lo digo con tono irónico. 

Lo evidente es que si quedara en manos del Poder Ejecutivo 
la facultad —hoy con el criterio del doctor Garba jal Victorica, 
y mañana no sabemos con qué criterio, me expreso claramente— 
de fijar el alcance de lo que se entiende por servicio público, que¬ 
daría prácticamente en manos del Poder Ejecutivo la efectividad 
del derecho de huelga. 


SÓLO DOS CAMINOS LEGALES 

En resumen, y en este aspecto: para ajustar el propósito del 
Poder Ejecutivo, tan calurosamente defendido por el señor Minis¬ 
tro, de asegurar la continuidad del servicio público —cosa que yo 
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!■» crtoy discutiendo en este momento—; para ajustar su pro¬ 
pio^ a, la norma jurídica, el Ejecutivo sólo tiene dos caminos; o 
óiviar _al Parlamento un proyecto de ley —allá veríamos cómo 
■e averi^a el Ejecutivo para transformar el derecho en delito— 
qué magia interpretativa podría buscar para transformarlo. Ese 
sería el primer camino; veríamos cómo podría ajustarse tal pro¬ 
yecto de ley a la norma constitucional. 

El segundo camino es propiciar la reforma de la Constitución. 

Asegurar la continuidad, decía el señor Ministro; él insistió 
mucho en eso. Sí: asegurar la continuidad, pero por la vía de la 
legalidad. 

Se. Ministeo del Inteeioe.— ¡Apoyado! 

Se. Caedoso. — El señor Ministro ha citado opiniones socia¬ 
listas, y yo voy a replicarle en este aspecto con un concepto so¬ 
cialista —de un socialista americano—; no sé qué eminente socia¬ 
lista argentino —no cito el nombre, porque no recuerdo exacta¬ 
mente cuál fué— dijo en determinada oportunidad que para los 
socialistas que militamos en estos países la legalidad es el instru¬ 
mento más revolucionario, en el buen sentido de la palabra. Es de¬ 
cir : que para la clase obrera organizada, para los partidos polí¬ 
ticos obreros, lo fundamental es defender la integridad de la 
norma jurídica, como garantía para el propio desarrollo de la 
organización obrera. 

Se. Ministro del Inteeioe.— Estamos de acuerdo, en eso. 

Se. Caedoso. — Defender, pues, o asegurar la continuidad, 
pero respetando la norma legal. Y eso es fundamentalísimo; y no 
se respeta, según mi criterio, señor Ministro — como creo estarlo 
demostrando — con el decreto del Poder Ejecutivo. 

Esto es fundamentalísimo en países como el nuestro, en paí¬ 
ses enfermos de ilegalidad que ha soportado dos golpes de Estado 
en menos de diez años: respetar mucho la norma jurídica. 

(Aplausos en las galerías.) 

Se. Ministeo del Inteeioe. — Eso es sombrear la honradez 
con que se ha hecho ese decreto... 

Se. Caedoso. — ¡No, señor Ministro! 

Se. Ministeo del Inteeioe.— ... y creo que son palabras de 
una extraordinaria injusticia, contra la cual debo defender... 

Se. Caedoso. — No, señor Ministro; no necesita que se de¬ 
fienda, porque yo no ataco personalmente al señor Ministro ; no 
he pretendido decir que él intente colocarse en situación análoga 
a la de los que violaron las normas jurídicas en el 33 y en el 42. 

Estoy hablando en términos generales, y digo que asegurar 
la continuidad, sí, pero respetando la legalidad; y para valorizar 
más este argumento, destaco la situación especial de nuestros paí- 
Stó, y la situación particular de mi país. 

Recalco especialmente una vez más el peligro de que por de¬ 
creto pueda establecerse los alcances del concepto de servicio pú¬ 
blico, y por consiguiente el alcance del derecho de huelga; y qoe 
esta sola consideración bastaría para estimar peligroso e inac^- 
tsbie el decreto. 
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NO SE PUEDE INVOCAR EL ESTATUTO DEL FUNCIONARIO 
CURIOSA SITUACION QUE PODRÍA CREARSE 


El señor Ministro se ha reíerido al Estatuto del Funcionario 
Y bien; yo creo que invocar el Estatuto del Funcionario es des- 
plazar el problema a otro problema, sencillamente. Es ir a plan¬ 
tear de 31 es legal el artículo del Estatuto del Funcionario que 
el señor Ministro leyó- 


Interesa, sin embargo, destacar que en el Estatuto del Fun¬ 
cionario no se hace la más mínima referencia al Código Penal 
Dice el articulo correspondiente, que recordó el señor Ministro i 
'Las garantías ofrecidas y los derechos acordados a los funciona- 
rios^ por el presente estatuto cesarán en el caso de abandono co~ 
Iwtivo del servicio, en cuyo caso la autoridad administrativa, 
atendidas las circunstancias y previo el apercibimiento público 
para que vuelvan a sus tareas, podrá declarar vacantes los car¬ 
gos abandonados . Podrá declarar vacantes los cargos abando¬ 
nados. 

Esto demuestra, a mi manera de ver, precisamente, que el 
Consejo de Estado —^razonando en el terreno de la lógica más 
estricta que el Consej’o de Estado que sancionó este artículo 
no pudo tener en cuenta la vigencia del Código Penal, porque si 
no, observen los señores diputados la situación absurda que po- 
drÍE plantcErsei un grupo d© funcionarios o de obreros de serví** 
cios públicas abandona colectivamente el trabajo. Se le podría 
aplicar esta disposición “... podrán declararse vacantes los car¬ 
gos abandonados”. Pero supongamos que el jerarca entiende a 
aquel abandono si no justificado, explicado; que ha sido la vio- 
lencia de un superior; una injusticia cometida con sus emolea- 
dos, y les dice: "No, señores; vuelvan a su trabajo. 
a aplicar las disposiciones del Estatuto del Fuñe;;-ario". Y en¬ 
tonces, ellos podría contestarle: “MucLas grabas no. ir 

porque esiam-os presos; se ros ha el Ccc.r:- p /-»- """ 

Hüsra siiranir p*:»rrr£jr>;s _egar v cempa* 

cvr A jegTíiüirs Trgsr:e j tm téxrr el 

arti-oi,* Cs^ Lodigo PsaI 

, Pero AcanaA. «i k> qsc respecta al Ajtanrr-:' Fm-cionario 

hay, a mi maaesa de va-, c&as caajstoí _ nr rro unos 

cuantos artkulís que demaestran Urmfsarterserte tre ¿i se re¬ 
fiere exdüs;vanante a los funcionaricís — >;> sosienian los 
doctores Secco Dia, Espalter, etc. — y co a l-:s ehrer^ts. 


Digo esto porque no considero lógico esgrimir — aunque no 
lo haya hecho explícitamente el señor Ministr':— esgrimir el 
arma áel Estatuto del Funcionario como demostración de que va 
ha podido limitarse en la legislación positiva el ¿«echo de huelga 
de los obreros de servicios públicos. 

Así, por ejemplo, el inciso E) del artículo 2*. dke: ‘'Haberse 
sometido a las pruebas, exámenes o concursos que contemplan 
este decreto-ley o su reglamentación, con excepción de los em- 
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pleados de vigilancia y servicio, que podrán ser provistos sin di¬ 
cho requisito”. ^ , 

El artículo S'' dice: “Las autoridades competentes reglamen¬ 
tarán de antemano los trabajos y pruebas de los exámenes y con¬ 
cursos, y formularán las pruebas del programa mismo. Los ejer¬ 
cicios serán preferentemente escritos, sin excluir los orales. Ha¬ 
brá una o más pruebas eliminatorias”. . 

El artículo 5^ dice: “Los que ingresen a la Administración 
Pública serán designados provisionalmente, podiendo ser separa¬ 
dos por decreto fundado, dentro del plazo de seis meses, por la 
autoridad que loa nombró”. 

El artículo 22: “Los funcionarios públicos no podran ser sus¬ 
pendidos por más de seis meses. La suspensión hasta tres meses 
será sin goce de sueldo”,^ete. , 

Todo lo cual demuestra que esta limitación, cuya legalidad 
habría que examinar —porque, repito, es desplazar el problema 
del Código Penal al Estatuto del Funcionario—^ si es que limita al 
artículo constitucional —y yo creo que lo limita— se refiere ex¬ 
clusivamente a los funcionarios y no a los obreros de los servicios 
públicos. 


UN INSTRUMENTO DE OOAOOION 
BASADO EN UNA DISPOSICIÓN INEXISTENTE 

Voy a entrar ahora a otro capítulo referente a lo que yo 
llamé desviación política del Poder Ejecutivo al dar este decreto. 
Aun cuando, repito lo que decía hace un instante, creo que ningún 
juez habría de aplicar esa disposición penal, que de hecho es un 
instrumento de coacción, basado sobre una disposición inexis¬ 
tente. , 

Yo tengo aquí que referirme no ya solamente a la pam 

dápositiva del decreto del Poder Ejecutivo, sino a al^í» 
sus considerandos, y decir que nuestro concepto sobre las huel- 
gas está en oposición con el concepto que traduce este decreto 
que hoy ha sostenido el señor Ministro del Interior. 

Nos levantamos contra el espíritu que anima especialmente el 
último considerando del decreto del Poder Ejecutivo. Voy a ex¬ 
plicarme. Dice el último considerando: “Interrumpido el servicio 
público, la autoridad competente debe normalizarlo de inmediato 
y aplicar las sanciones correspondientes a los responsables de la 
interrupción. Este criterio jurídico debe determinar la conducta 
a seguir en este caso desde que la huelga del Frigorífico Nacional 
no se basa en ninguna reivindicación dirigida al establecimiento 
público encargado de la faena, y además, porque bajo el régimen 
actual de derecho vigente, corresponde la imposición rígida de 
esas normas en defensa del Estado y del interés público, porque 
el régimen institucional, auténticamente representativo, hace del 
Gobierno una actividad movida por la opinión publica, orientada 
hacia la justicia social que debe realizarse pacíficamente, por evo¬ 
lución bajo leyes sin la anormalidad funesta de la violencia ejer¬ 
cida en nombre del interés individual o gremial”. 
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Se sientan en este considerando dos criterios con los que yo 
quiero marcar mi discrepancia. El primero, es el de que la huelga 
sigmfica una posición contraría a la evolución social bajo leyes: 
profundo error. 

(Interrupción del señor Ministro del Interior.) 

—En segundo término, de que las huelgas —porque a ellas 
se está refiriendo el decreto— significan la anormalidad funesta 
de la violencia ejercida en nombre del interés gremial o indi¬ 
vidual. 


CONSERVAR LAS LIBERTADES 
Y TENER EN CUENTA LA REALIDAD SOCIAL 

Señor Presidente: yo aprecio como corresponde todos los pro¬ 
gresos alcanzados, y he de apreciar todos los que puede alcanzar 
el país lajo la tranquUa evolución de la norma jurídica, a la que, 
como dije h ac e unos instantes, los socialistas le damos hasta un 
sentido auténticamente revolucionario, especialmente en ^tos paí¬ 
ses. ¿Cómo no vamos a reconocer esos progresos, sobre todo si 
nos comparamos con otros pais^ latinoamericant^? 

Consideramos un inmenso bien, ana inapreciable riqueza, el 
goce de las libertades y de los derechos fundamentales del hom¬ 
bre y del ciudadano. Quizá por eso nos ha chocado más intensa¬ 
mente todavía este decreto del Poder Ejecutivo. 

Pero, además de que no hay que cerrar los ojos ante lo que 
manda la Constitución de la República, no hay que cerrarlos tam¬ 
poco ante la realidad que nos rodea. Y hay que tener presente 
lo hecho, pero hay que tener presente también lo que hay que 
hacer. 

Voy a referirme a algunos hechos, no viejos ni hipotéticos. 
Voy a referirme a algunas cosas de aquí y de ahora, de nuestro 
país. Y digo, por ejemplo: que cuando se quita a railes de em¬ 
pleada de comercio una conquista de que disfrutaron durante 
dos^ anos, la de las_ siete horas, habiéndose demostrado que ese 
réglen no traía ningún perjuicio económico; cuando la implan¬ 
tación de una bolsa de trabajo levanta una tempestad de protes¬ 
tas y de amenaza s, y de amenazas contra el propio Gobierno; y 
cuando salvo excepciones, el trabajador sin empleo está en nues- 
^ país en el más completo desamparo y contra el despido in- 
jnsto no tiene más respaldo que el de su propia organización, 
como ha sido, precisamente, el caso típico del Swift, que dió mo¬ 
tivo a esta huelga última, yo digo, colocándome fuera del terreno 
doctrinario, en la realidad cruda, desnuda, digo que en estas con¬ 
diciones, cuando examinamos lo hecho, pero también lo por ha¬ 
cer, y lo que nos rodea, la unión de los trabajadores, de todos los 
trabajador^, en auténticas realizaciones de su clase, es una nece¬ 
sidad pública, y la huelga un derecho sagrado. 

Esto no es una novedad, claro está, y ese derecho debe de¬ 
fenderlo el trabajador no sólo como instrumento de su propia 
liberación, sino —y esto es lo que quería subrayar, señor Minis- 
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tro— en oposición al espíritu que anima a algunos de los consi¬ 
derandos del decreto, como factor para acelerar... 

(Interrupciones del señor Ministro del Interior.) 

—Yo estoy hablando de la letra del decreto y digo que en¬ 
tonces la huelga no es solamente un instrumento precioso para 
acelerar la emancipación del trabajador, sino que es, además, un 
factor para acelerar el progreso general de la República. 

Sr. Ministro del Interior. — Eso es cierto, 

Sr. Cardoso. — Si eso es cierto, habría que haberse cuidado 
un poco más cuando se habla de la anormalidad funesta de la 
violencia ejercida en nombre del interés individual o gremial. 

Sr. Ministro del Interior. — Hemos procedido como los so¬ 
cialistas cuando han tenido que ir al Gobierno a hacerse respon¬ 
sables de un orden público. .. Briand, en 1895, levantaba el mito 
de la huelga general, y luego, siendo Ministro, frente a una huelga, 
entonces se acordó de la continuidad de los servicios públicos, y 
dijo: “A los funcionarios, cualquier cosa, menos el derecho de 
huelga”. 

Sr. Cardoso. — Le repito lo que decía hoy, señor Ministro: 
si considera que eso está mal, propicie la reforma de la Consti¬ 
tución. 

Sr. Ministro del Interior. — Está a consideración de la Cá¬ 
mara el proyecto de tribunales de conciliación y arbitraje, que se 
podría votar de inmediato. 

Sr. Cardoso. — Eso no tiene nada que ver con el Código 

Penal. 

(Aplausos en las galerías.) 

— ^Estaba haUando en apoyo de ese concepto acerca de la 

fecandidad dentro de la normalidad, dentro de la p^. dentro del 
acatandento a la norma jurídica, de las organizaciones de clase 
7 dd ejercido de todos los nistnimentos de las organizaciones 
de clase. 

UNA OPINION DE JUAN B, JUSTO 

Voy a leer unos párrafos de un gran argentino, Juan B. 
Justo, contenidos en su magnífica “Teoría y Práctica de la His¬ 
toria”. Refiriéndose, precisamente, a esto de la acción gremial 
y de la huelga como manifestaciones de lucha de clases, decía: 
“La moderna lucha de clases adquiere entonces toda su grandeza. 
Por encima de la satisfacción de las apremiantes necesidades del 
pueblo, ella tiende a la consecución de las más altas aspiraciones 
sociales de orden y progreso. Como ideal de una clase oprimida, 
el ideal proletario es el de la igualdad y la libertad más perfectas. 
Como ideal de una clase laboriosa, disciplinada en la lucha dia¬ 
ria con la necesidad y en la transformación intencional de las 
cosas, el ideal proletario se traduce en una acción práctica que 
revoluciona la Historia por métodos positivos, tanto más eficaces 
cuanto que no abandonan el terreno de la realidad. 

”Y el incontrarrestable movimiento inspira en todos los cam¬ 
pos de actividad humana poderosas corrientes que convergen a su 


■K NOMBBE DEL PUEBLO 


259 


mismo fin. La clase servil enarbola la enseña más hermosa que 
haya aparecido en la Historia, y combate por su triunfo con las 
armas más inteligentes. 

"Estamos en un momento de fuerza y ennoblecimiento de la 

Humanidad.” , _ 


EL DECRETO TRADUCE INCOMPRENSION 
DE LA REALIDAD SOCIAL. 

CONSPIRA CONTRA LA TRANQUILIDAD 

Y bien, señor Ministro: cuando un gobierno —y voy a acla¬ 
rar más el alcance de estas manifestaciones mías-—, cuando un 
gobierno, digo, como en el caso presente, habla, refiriéndose a las 
huelgas, sin una discriminación clara, de la anormalidad funesta 
de la violencia, ejercida en nombre del interés individual o gre¬ 
mial — ^y mi posición es legitima y no puede reprochárseme de 
ella— yo digo que adopta una situación de incomprensión de la 
realidad social, aunque se refiera a todos los servicios públicos ha¬ 
bidos y por haber. ¡ Ojalá las huelgas no fuesen necesarias! Los 
socialistas tenemos un criterio perfectamente definido. 

Tengo aquí un artículo de Frugoni que yo suscribo total¬ 
mente en lo que se refiere a las huelgas. Dice: “La huelga es un 
acto de guerra en las relaciones del capital con el trabajo; de 
guerra lícita en un campo donde el antagonismo de los intereses 
económicos y la lucha de clases mantienen una permanente si¬ 
tuación de fuerzas enfrentadas que recíprocamente se vigilan, y 
aunque logren mantenerse en paz y colaborar en la armonía so¬ 
bre la base de transacciones más o menos profundas, no dejan 
de pertenecer a dos órdenes distintos de intereses sociales. Es asi¬ 
mismo un arma de dos filos, cuyo manejo requiere prudencia y 
sagacidad para no ocasionar a quien la adopta daños ingentes o 
inútiles. Abusar de esa “última ratio”, de ese recurso, que debe 
ser supremo, es conspirar contra la suote del trabajo, exponiendo 
a los ofarcaras a perjuicios irreparables, y praturbar, a pora pér¬ 
dida para el obicro^ la vida eecnómiea dd país. &to no lo igno¬ 
ran Isa trab^jadoccB emañentes, y por eso una seria OTganixación 
giemia l ae caracteriza, jneciaainQite, por no hacer de la huelga 
an laa fin de ser, sino uno de ks medios de que ae diapone a valerse 
— ai e nqn e en úttiina instancia— después de haberse eanadidado 
en fwina deluda como fuerza cai^ de obtener, por medios me- 
noa doloraaoB y arriesgados, apredaUes mejoras. In hndga para 
la (Hgamneión y no la organización para la hndg a, es d lema 
adecuadoT*. 

Sk. Mohsteo del Interior. — ¿Me permite nna interrup¬ 
ción? 

Sb. Casdobo. — Si, señor. 

SR. Pebsusnie. — Puede interrumpir el smcw Ministro. 

Sr. Ministbo del Interior. — Debo recordarle la opinión de 
Jaurés sobre las huelgas. “La huelga es un medio bárbaro, de- 
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cía Jaurég, como la sociedad que tolera la explotación de unos 
hombres por otros. Día llegará en que el recuerdo de las huelgas 
causará horror a la humanidad reconciliada, como nos horroriza¬ 
mos hoy de las costumbres salvajes de las tribus primitivas”. 

Se. Caiúwso.— Perfectamente. 

Se. Ministro del Interior. — Ese es mi concepto. Por eso 
deseo que la huelga sea un medio jurídico dentro del orden. 

Se. Caedoso. — Pero erró el camino, señor Ministro!' Estoy 
de acuerdo también con lo que dijo Jaurés con su suprema elo¬ 
cuencia, porque los desgarramientos más dolorosos en casos de 
huelga, los sufren los mismos obreros. Los capitalistas se arre¬ 
glan siempre muy bien. 

(Aplatisos en las galerías.) 

—Pero, señor Presidente, mientras una realidad social dolo- 
rosa y la reacción del conservadorismo nacional uruguayo —no 
estoy hablando en doctrina— se traduzca en hechos como los que 
yo cité hace un instante, en hechos concretos; entonces, estos in¬ 
tentos de coartar el derecho de huelga, aun cuando sea en forma 
indirecta, resultan de hecho, señor Ministro, ataduras violentas 
dei esfuerzo liberador de los trabajadores, aunque no haya sido 
ese el propósito de! señor Ministro, y conspiran contra el progreso 
social del país y conspiran, lo que es más, contra la tranquilidad 
sod^ del país. 

T es OH hech o expericoental lo que está ocurriendo con el 
decreto dd Poda Ejecutivo. 

(Afiamgos en la* galería*. Intemtpáán dd tenor Ministro 
dd Interior.) 

—No deseo ser intenramindo, señor Presidente. 

Sr. Presidente,— El orador desea no ser interrumpido. 
Puede continuar el señor Cardoso. 


PAEA evitar las HUELGAS 

HAY QUE SUPRIMIR LAS CAUSAS QUE LAS PROVOCAN 

Se. Cardoso.— Voy a citar, aunque casi estaría demás, una 
opinión también de otro ilustre argentino, al cual yo rendí home¬ 
naje aquí hace poco, cuando su país y su partido lo perdieron, 
el doctor Mario Bravo, oponiéndose a un artículo mucho meno.s 
severo que el invocado en el decreto del Poder Ejecutivo. 

Decía Bravo: “Creo, señor Presidente, que para que el Con¬ 
greso argentino llegue al extremo de dar una sanción como la que 
importaría la aprobación del artículo 11 del proyecto que discu¬ 
timos, es necesario que, previamente, el Congreso haya dictado 
una legislación completa sobre accidentes del trabajo; que haya 
reglamentado la jornada del mismo; que haya establecido las ba¬ 
ses del salario mínimo; que haya establecido los seguros para los 
casos de enfermedad. En una palabra: para que se trate de coar¬ 
tar o de retirar a los obreros el derecho que tienen de declararse 
en huelga, es necesario que se eliminen, en virtud de la acción 
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legal, las causas que puedan provocar la huelga. Hasta tanto la 
ley no elimine las causas que puedan provocar la huelga, los so¬ 
cialistas y los trabajadores sostendremos de común acuerdo que 
los obreros tienen en este país y en cualquier parte del mundo 
el derecho de declararse en huelga para reclamar mejores con¬ 
diciones de vida y de trabajo”. 


LA OPINION DE UN HOMBRE 
QUE TIENE FAMA DE CONSERVADOR 

Y, ahora, señor Presidente, voy a leer una opinión que creo 
que va a ser recibida con interés por la Cámara, Es una opinión 
de un hombre que tiene fama de ser conservador, es del doctor 
Martín C. Martínez. Es una opinión que consta en un artículo 
titulado “Ante la nueva Constitución”, publicado en el año 1920 
en la “Revista de Derecho y Ciencias Sociales". 

Declaro que —demás estaría decirlo yo no comparto algunos 
de los conceptos que el doctor Martín C. Martínez expone en este 
trabajo, por ejemplo, algunos de los que indica con respecto al 
estatismo, a los monopolios, etc. Pero declaro que ma produjo 
una viva impresión la lectura de los conceptos de este ilust^ re¬ 
presentante del viejo liberalismo, porque él, por momentos,_ habla 
un lenguaje mucho más generoso y mucho más comprensivo ^de 
nuestras realidades que algunos otros —no me refiero al señor 
Ministro, que se cree aludido a cada momento— que creen haber 
superado prejuicios y ataduras y, ¡an embargo, están todavía bas- 
t£tTlt0 Slt/Í'ás 

Dice el doctor Martínez refiriéndose a la huelga en los ser¬ 
vicios públicos. Lo cito como un aporte interesante a este debate; 

“La huelga de los funcionarios públicos es un dcyecb o 8^^ 
raímente contestado, aunque por razones no ?í«=pre bkn 
das. Se dice, por ejemplo, que lo? emplesdí» de! Estado no 
tener el derecho de huelga porcue no existe el antagmiisnío de 
intereses, la diswita de* Incro. el rerarte de ía stiüdíd. con» 
cuando están frcrte a frente e! capttaSsta y *1 cerero. ffistíSTa. 
El poe^ p c ocedc en el iníe« de do tsxxr^csr eí pro¬ 
ducto. de no al consundikT. de no asaeKar k» im¬ 

puestos. de no reahiar economías en esa parte n •xrs. de su d^ 
minio: y usa de arbitrariedades y favoriíisDc» ccc» d peor de 
ios patrones y arranca balotas”... — esto de las baiotas CTa con 
referaicia a otros tiempos — “... «»no éstos co lo hacen. 
puée, buen consuelo para el obrero estadizado ciando si samno 
es mezquino, que benefician de “la plus valia”, como se dice ct 
la escuela, los gobernantes directamente o ^ dieBtes. de tan di¬ 
versa laya, a quien esos administradores sirven.” 

Voy a leer este otro párrafo: 

“La única razón valedera es la que se funda en la naturaleza 
de los servicios públicos, en la necesidad de su continuidad no 
interrumpida”. .. 
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Se. Ministro del Inteeioe. — Coincidimos en eso. 

Se. Caedoso.— Ah, en eso sí. 

“Cómo parar la policía, la asistencia pública, la magistra¬ 
tura ! Sin embargo, el Estado va introduciéndose en tantos domi¬ 
nios lejanos de su antiguo y simple papel de gendarme, que algu¬ 
nos autores, como Bartbéíemy, han llegado a distinguir las fun¬ 
ciones de autoridad cuyos agentes no podrían ponerse en huelga, 
y las de mera gestión, cuyos empleados tienen posición análoga a 
los obreros de cualquier industria privada. Cuesta, en efecto com¬ 
prender que los obreros de una fábrica de fósforos tengan el in¬ 
discutible derecho de presentarle al patrón su pliego de condicio¬ 
nes y de levantarse de los talleres, y lo pierdan, desde el día si¬ 
guiente de monopolizar el Estado la industria fosforera.” 

Hace luego otras consideraciones, no entra en ciertas sutile¬ 
zas del derecho administrativo y, más adelante, agrega: 

“Se llegará un día a suprimir la huelga, como la guerra pri¬ 
vada y la internacional, ya que no están sólo en juego los inte¬ 
reses de patrones y obreros sino los del público que paga los 
vidrios rotos. La comunidad económica, la interdependencia so¬ 
cial obligarán a buscar e imponer reglas de arbitraje: pero, en 
tanto Que esa forma superior no se hava encontrado y con ella 
posibilidad de someter a su precepto al trabajo v al capital, la 
distinción no es la de la industria privada, sometida a la buélea. 
y la industria del Estado, libre de esa contineehcía y nodie^o 
arrear a la cárcel a los trabajadores rebddes. (Ojo al Cristo, 
oue no es de idata, aou^os a qoioies deslumbran los mononolios 
de Esta^..—aquí hay algunos conceptos sobre h» cuales ya 
adfianié que no estoy totalmente de acombo — “. .. en tanto no 
se arribe a fisnias democráticas y muy adelantadas de organiza- 
ddn piditica’* —esto está bien — “pueden, como se ve, ser tiranía 
nara todos, y más todavía que para los consumidores y contri¬ 
buyente, para los obreros a quienes reconduciría a una nueva 
eclavitud, arrancándoles no sólo el voto político sino el derecho 
de disponer de sus brazos.” 

Luego agrega, todavía: 

“Junto con la supresión de la huelga ha de nacer la insti¬ 
tución pacífica que domine el conflicto y preste la garantía para 
la fijación del sueldo, para el ascenso, para la corrección disci¬ 
plinaria o destitución”, etc. 

Bien. Como ven los señores Diputados, el doctor Martínez 
sostiene la tesis de que la diferencia no puede establecerse entre 
obrero de industria privada y obrero del Estado, sino según la 
índole de la función, y esto es lo que a mí me interesaba desta¬ 
car en lo que dice un hombre de esta posición espiritual, es que 
no puede adelantar mucho en materia de limitaciones —¡cómo 
habría opinado si hubiera supuesto que se pensaba aplicar una 
disposición del Código Penal, nada menos!— que no se puede 
adelantar mucho en el sentido de la limitación del derecho de 
huelga, mientras la norma legal no haya previsto e intentado 
evitar esas mismas huelgas. 
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EL PARTIDO SOCIALISTA 

NO ACEPTA EL RECURSO SISTEMATICO DE LA HUELOA 

Claro está —tengo interés en puntualizar esto, aun cuando 
el señor Ministro del Interior se adelantó hoy a reconocer la clara 
posición socialista en estos asuntos en que está de por medio el 
interés público — claro está, repito, que los socialistas, como lo 
destaca con toda claridad Frugoni, en el artículo que he leído, no 
aceptamos el recurso sistemático de la huelga. 

Yo siento la tentación de recordar, y voy a hacerlo, .épocas 
todavía recientes, bastante recientes, en las que el Partido Socia¬ 
lista tenía que enfrentarse en el terreno de las^ luchas gremiales, 
con tendencias a las que consideraba, como sigue considerando 
hoy, totalmente equivocadas y aún funestas para la suerte del 
gremialismo proletario, tuvo que enfrentarse, repito, con el sin¬ 
dicalismo anárquico que admitía como único recurso la acción di¬ 
recta; tuvo que enfrentarse con la táctica gremialista del Partido 
Comunista, que sostenía entonces la posición del todo o nada, que 
renegaba de la acción parlamentaria.. < « 

Sr. Richero.— íNo apoyado! 

Sb, Cabdoso.— ... y para el cual en aquella época (negar 
esto es como negar la luz que nos está alumbrando). La acción 
gremial sólo tenía valor como gimnasia revolucíoiiaria- 

De entonces aquí, las cosas han cambiado; la posición del 
Partido Comunista es totalmente diferente. No la voy a exami¬ 
nar en este momento porque no interesa; se ha ido, a nuestra 
manera de ver, al extremo opuesto. 

Actúan, es cierto, en el campo gremial elementos anarquis¬ 
tas, como lo decía el señor Ministro; doctrinariamente ellos 
precian las conquistas legales; ellos no creen en la democracia; 
ellos, como los comunistas en los primeros tiempos de ®ta guerra, 
son neutralistas... 

(Intemipción de la señora Arémlo de Roche,) 

—La señora Diputado me ha oído maL En los primeros tiem¬ 
pos de esta guerra- dije. 

Sostienen los anañfiüstas que ésta es una simple guerra in- 
terimperiaUsta. €tc« etc. 

Actúan esos etenentcs trotzkástas. es cierto, actúan. 

Hace poco han conducido a los obreros del Dique Nacional 

a una hueiteR- 

Sr. Richeml —¿Me permite una interrupción? 

Sb. Cabdogo.— SI sñor. 

Sr. PRESlDENm— Puede interrampir el señor Diputado. 

Sr. Richero. — Como yo afirmé oue dtógraciadamente los 
trotzkistas están actiuoido dentro del Partido Socialista, quiero 
expresar que algunos tintzkistas qpe hemos echado de nuertro 
Partido por ser trotzkistas, están escribiendo desde las páginas 
de “El Sol” y ustedes muy contentos con dios! 

Se. CARDOSO. — Señor Presidente: las manifestaciones que 
acaba de hacer el Diputado comunista, son totahuRite falsas. 
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Yo afirmo ante la Cámara que es.. . —^iba a decir una pa¬ 
labra y el gesto del señor Presidente me detuvo— que es una 
cosa que yo rechazo totalmente en nombre de la dignidad y la 
lealtad de todos mis compañeros, que hacen del Partido Soeialiste 
algo incapaz de esas maniobras... 

(Aplausos en las galerías.) 

—Actúan, digo, en el movimiento gremial, algunos trotzkis- 
tas y, ¿qué son los trotzkistas? Los trotzkistas son los que levan¬ 
tan ahora la bandera que el comunismo abandonó; la que levantó 
en su primera etapa. 

(Interrupciones. Campana de orden. Aplausos en las ga¬ 
lerías.) 

Se. Pbesidente.— Se advierte a la barra que si abusa de la 
libertad que le ha dado la Mesa, va a ser desalojada. 

(Interrupción del señor Diputado Gamba.) 

—Tiene la palabra el señor Diputado Cardoso, el que no de¬ 
sea ser interrumpido. 

Se. Cardoso.— El señor Diputado Gamba ha contestado 
por mí. 

Dijo que los trotzkistas son los ortodoxos, son aquellos que 
están desconformes con el rumbo que tomó la Revolución Rusa y 
consideran que el Gobierno ruso ha traicionado a la Revolución y 
levantan ahora la primitiva bandera, la de Trotzki, es decir, que 
están en la posición de desconc-cimiento, o de desprecio de la de¬ 
sgracia, de deprecio del Parlamento; es la misma posición del 
ano veinte y tantos del Partido Comunista. 

(Diálogo entre los señores Diputados Arévalo de Roche, Ri- 
ekero y Cardoso.) 

Sb. PbesüSMTE.— i Orden, señores Diputados ! 

Tiene la palabra el señor Diputado Cardoeo, que no desea 
ser interrumpido. 

¿SE PRETENDE CREAR EL DELITO DE OPINION? 

Sb. Cardoso. — La influencia, señor Presidente, claro está, de 
los elementos anarquistas, de los elementos trotzkistas, es en 
nuestra opinión perjudicial, es funesta si se quiere dentro de la 
acción gremial; no puede ser beneficiosa. Pero, ante ellos, ¿qué 
actitud vamos a adoptar? ¿Acaso vamos a iniciar la represión? 
¿Acaso vamos a crear el delito de opinión? 

Yo, señor Presidente, que considero irreductibles adver¬ 
sarios míos en el campo gremial a esas dos tendencias, yo digo 
que el camino es, en el orden general, una democracia fecunda, 
una democracia querida por el pueblo, y en el orden gremial una 
organización libre de influencias exclusivistas, una verdadera 
democracia sindical. 

(Apoyados.) 

—Ese es el remedio contra el trotzkismo, y el anarquismo, y 
no el exclusivismo que cultivan los Representantes del Partido Co¬ 
munista. 

(Interrupciones. Suena la campana de orden.) 
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Sr. Presimnte. — Orden, señores Diptítados. 

Tiene la palabra el señor Diputado Cardoso y no desea que 
se le interrumpa. 

Sb. Cardoso. — Deseo manifestar, señor Presidente, que yo 
no he hecho ninguna manifestación agraviante para nadie. Me he 
mantenido, en mi exposición, dentro de un criterio doctrinario. 

He discutido, según lo que sé, la posición doctrinaria de otras 
corrientes dentro del campo obrero. Y quiero agregar que exijo 
que se me respete. 

Yo nunca he tolerado —^y menos toleraría dentro del Parla- 
mento-;^ que se me faltara al respeto en el más mínimo sentido. 

(Apoyados. ¡Muy bien!) 


QUEREMOS MANTENER LIMPIO Y PRESTIGIOSO 
EL DERECHO DE HUELGA. 

EL CASO DEL SWIFT 


—Claro «tá — ^pepito — que los socialistas no aceptamos el 
recurso de la hudga; deseamos mantener limpio y 

prestigioso ese derecho de huelga; pero no olvidamos que a ve¬ 
ces son las propias organixacicnes capitalistas las que tienen in¬ 
terés en desencadenar una hudga, en provocar a sus propios 
obreros. 

Yo no voy a entrar al detalle de los «ares® que precedieron 
al movimiento huelgufatico del Frigorífioi Yo no sé si el 

señor Ministro conoce estos hechos. Si no los cono» es conve¬ 
niente que los conozca para que, de ^ ma nera p«da ^apreciar 
más fácilmente el error que — ^no ya en d taimo jimdiea sino 
en este otro— cometió al firmar ese decreto. 

El conflicto del Frieorífico fué revdasádo por d des¬ 

pido de un obrero! El Pr^daite de la Bepc^ ea ^reaBs ó esnp^ 
ñosas gesíianes ante la Dfieeeáfe dd Fiüy^ Iííeo S »Ifl Pf* 
inmediata rcpo«ei&i de ese óbrese, fe dKermma^ inoroe^ 
el Directorio, d GeseHe o » sé «aé ^acidad le contestó 
que tona qne cnsBsltar a! Oirectca» e* Baera Aire, para ra- 
ber si reposfan o no al obrero despeado. Si recOTdamo^ ad^ 
más. que los compafieros de este Embajador se habían ofrecido 
al Frigorifico a retacear cada sao «a salarla tumandcee. para 
aue pudiCTa pa^rse el salario de «se trabajador y éste no fuera 
despido y que no fué aceptado por d Frigorífi», cuando reror- 
dara» por ejemplo, un h^bo de que la Cámara ^ testigo: 
cuando se dictó la reglamentación de la bolsa de trabajo, en cuya 
oportunidad el señor Diputado Arrarte Corto mantfe sto en 

plena Cámara, que una alta autoridad dd Pngortfi» Swrft le 
había dicho que estaba dispuesto a cerr» d F rigorífico como 
medida de represión, como respuesta al Ejecutivo sí se mmitenia 
la reglamentación de la bolsa de trabajo. .. 

(Interrupciones.) 
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—... yo le dije al doctor Arrarte Corbo que esa carrera no 
se corría, pero cito el hecho como traducción de un estado de es¬ 
píritu, de una actitud patronal —y si a esto agregamos que en 
esos instantes, la organización obrera de la carne, la Federación 
Autónoma estaba organizando o iniciaba un intenso movimiento 
pro seguro de paro, que tendría —como tendrá que ser necesa¬ 
riamente, ai se establece en nuestra legislación— que recaer, en 
gran parte su financiación sobre las finanzas del Frigorífico, no 
es hilar demasiado fino al asegurar que la huelga del Frigorífico 
Swift fué una provocación de la empresa capitalista. 

(Aplausos en la barra.) 

_Dentro de un instante he de' referirme a lo que pasó en 

algunas otras ramas de la industria de la carne; por ejemplí^ en 
el Frigorífico Nacional. Pero antes de pasar adelante, señor Pre¬ 
sidente, yo tengo la obligación de recoger esas informaciones del 
señor Ministro del Interior sobre las que tanto insistió, referen^ 
al trotzkismo, al que él llamó el sindicalismo marxista revolu¬ 
cionario ... * 

Sr. Ministro del Interior.— Le llaman ellos. 

Sr. Cardoso.— ... y a lo que esto pudo haber influido en 
el ánirtio del Poder Ejecutivo para dictar el decreto que estamos 
impugnando. 

El señor Ministro del Interior dijo en determinado pasaje de 
su exposición, que él distinguía. En realidad, no distinguía, no 
distinguía entre una corriente y otra. No distinguía entre una 
orientación equivocada y otra orientación colocada en el verda¬ 
dero terreno del gremialismo proletario. 


JUSTiriOACIflN DE LAS HUELOAS 
EN EL FRIQOEIFIOO NACIONAL 

Yo me referiré —voy a hacerlo desde ya, adelantando un 
poco los conceptos — a la huelga del Frigorífico Nacional, y quiero 
destacar lo siguiente, para demostrar hasta qué punto fue injus¬ 
tificada la actitud del Poder Ejecutivo al considerar algo asi 
como un peligro social la actitud solidaria de huelga de los obre- 

ros de dicho Frigorífico. . j i. m 4 .- 

Los obreros del Frigorífico Nacional han realizado estos últi¬ 
mos tiempos dos movimientos huelguísticos generales y uno o dos 
parciales, en algunas secciones. El primero, en enero de 1943, 
terminó con un fallo de un tribunal arbitral integrado por un 
delegado del Directorio del Frigorífico, un delegado de los obre¬ 
ros y un delegado del Poder Ejecutivo, totalmente favorable a la 
posición de los trabajadores. Esta huelga reciente de solidaridad 
con el Swift, terminó en una forma totalmente favorable a 
aspiraciones de los trabajadores. Una huelga parcial r^i^a 
hace tiempo en la sección “Conserva”, por las malas condiciones 
del trabajo, si no ha terminado todavía el conflicto, aunque s 
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huelga, terminó, ha de decirse, demostrando la razón de los tra* 
bajadores. 

Así surge de los informes técnicos que yo pude apreciar per¬ 
sonalmente, porque acompañé la inspección técnica en el Frigorí¬ 
fico, y surge de la propia decisión de las autoridades del 
Frigorífico, que están arreglando en estos momentos las iiíBtala- 
ciones de esa sección donde los obreros se quejaban de malas con¬ 
diciones de trabajo. 

Digo todo esto, para demostrar que no hay ningún elemento 
—después me referiré nuevamente a este aspecto— no hay, o no 
había ningún elemento de juicio serio que sirviese de base al Po¬ 
der Ejecutivo para considerar que, en el caso particular de la 
huelga que él quería reprimir con la aplicación del artículo corres¬ 
pondiente del Código Penal, mediaba la influencia de algunas de 
esas corrientes que el señor Ministro señaló. 

(Aplausos en las galerías.) 


UN INTERESANTE DOCUMENTO OBRERO 

—poco después que el señor Ministro pronunció esas fra¬ 
ses, ha llegado a mis manos —^me lo ha hecho llegar un correli¬ 
gionario del Cerro— un documento muy interesante. Es muy ex¬ 
tenso, no lo leeré todo. Es una carta de fecha 8 de mayo de 1944. 
dirigida a los obreros del Frigorífico Swift, en nombre de los 
obreros del Frigorífico Nacional, firmada por el Secretario Ge¬ 
neral de la Federación Autónoma de la Carne, ciudadano Hon^ 
berto Gómez, miembro, creo, también, de la Directiva del Sindi¬ 
cato de Obreros y Obreras del Frigorífico XacionaL _ 

Leo este documento porque él d«nues^ iss^ qsé pcsao es 
cierto lo que acabo de afirmar, y hasta qtié scb 

ajenas a las organizaciones greñoales de «sos trabaíiAxes. es» 
corrientes a que el señor Méístrc- se 

Voy a ker algunos pérraíos- Expresa qae un 
anterior le impúie cuuuuiir a la asaaibiea; y prodigBe: ^OrieB- 
tados loe obren» de k» fiigwífi coe es d tuiuu ñi¡fieaL_ apa¬ 
rece de inmediato en d Sindicato del Swift, mi gmpíto microB- 
cópico preconizando la acción directa lerotaciotiaTia para la soht- 
dón de toB problmnas gretnialesL Justo es qro habiendo inquietQ- 
des, dolores y hambre en la vida del trabajador, prenda d ger¬ 
men de una rebeldía profundamente sentida en el alma de las mu¬ 
chedumbres explotadas. Pero esta rebeldía no debe ser aprove¬ 
chada por estos mocitos que sueñan con la revolución social.” 

La Cámara excusará: el estilo de la carta no puede ser el 
académico a exigir en otra clase de documentos. 

“De mi parte, sostengo que se precisa corazón e inteligencia 
para luchar en el campo gremial; pero donde no veo ni una ni 
otra cosa, me cuido mucho de aceptar —en interés de todos— es¬ 
tas ideas revolucionarias en la actividad sindical. Yo entiendo 
que la revolución social no la vamos a hacer pasando hambre, in- 
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certidumbres e inquietudes, sino elevando día a día el nivel eco¬ 
nómico, cultural y moral de nuestra clase, hasta alcanzar la libe¬ 
ración definitiva del yugo capitalista. 

"Me interesa citar de paso algunos ejemplos de la acción di- 
r^ta revolucionaria, ciega y fatalista, que se esgrime sin la vi¬ 
sión exacta de la gravedad que importa una huelga para la orga¬ 
nización, sin considerar la madurez de los huelguistas ni lo más 
importante que hay en toda lucha, o sea: mantener intactos los 
cuadros gremiales, para quedar en condiciones de seguir adelante 
en el logro de nuestras aspiraciones y conquistas. Esta clase de 
ejercicios revolucionarios que suicidan las organizaciones obre¬ 
ras, terminó en el año 1917-18, para los trabajadores de los fri¬ 
goríficos. 

”En los primeros pasos de nuestra vida sindical, se quiso 
reeditar este método de lucha; pero primó otro criterio más razo¬ 
nable, y’ios sindicatos adheridos a la Federación Autónoma han 
venido defendiéndose hasta hoy de sus enemigos, sin preguntar 
si son políticos, patrones, traidores o locos estos elementos a que 
se refieren las alusiones de todos los sindicatos que no quieren 
tener relaciones con el Swift. Todos los obreros del Swift y de 
los demás frigoríficos los conocen, y ellos no pueden ser acusa¬ 
dos, por el simple hecho de que la libertad de lengua no pueda 
limitarse.” 

Y más adelante continúa: “Considero que los sindicatos Na¬ 
cional y Artigas hacen bien en no tratar con gérmenes de des¬ 
composición. Entiendo que están justamente inspirados, y con 
la mejor voluntad para crear una verdadera organización que 
se oriente en sanos principios de agremiación pura, sin posturas 
doctrinarias de secta. Los obreros del Frigorífico Swift tendrán 
el apoyo de todos los sindicatos adheridos a la Federación, para 
demostrar que. quienes no traicionan a la organización, son los 
que la engrandecen. Además, están ustedes en el deber de seña¬ 
lar a esos elementos destructivos y perturbadores, que más que 
compañeros, parecen servir a la U. G. T., con la diferencia de 
que la I y la IV Internacional quieren socavar a la Federación 
desde adentro, y la III Internacional, desde afuera.” 

Siguen otros párrafos, y termina así: “Y como bien lo di¬ 
cen las lineas transcriptas, la Federación no ha cambiado en su 
ejMutoria y orientación clara y recta”. Y es inspiróos en el 
mismo ideal de engrandecimiento de nuestros sindicafos, que he¬ 
mos resuelto tomar medidas enérgicas —como lo reclamaba en su 
nota el Sindicato Swift— para poner coto a peligrosas infiltra¬ 
ciones tendientes a desvirtur la limpia conducta gremial se¬ 
guida por la Federación, a través de ^upos minúsculos que sus¬ 
tentan doctrinas sectarias de sindicalismo que nada tienen que 
ver con los intereses y las necesidades de los obreros de los fri¬ 
goríficos. 

”Yo estoy en el campo reformista” —oiga, el señor Ministro!, 
eso lo dice quien habla en nombre de ese sindicato cuya actuación 
alarmó tanto al Ministro, hasta el punto de dictar su decreto— 
“porque con esta orientación creamos nuestro viejo gremio de 
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emba^ue, y permuiMeré fiel a ella, por ser la que aconseja la 
experiencia después de tanta huelga suicida. Y además: porque 
la Federación sur^ó a la vida sindical por la ley de postzafra- 
integra jos Consejos de Salarios, y obtendrá personería jurídica 
para definir su orientación futura, que será la misma que la se¬ 
guida ha^a hoy por nuestros organismos gremiales, que han sa¬ 
bido iMntenerse al margen de toda influencia política, sectaria o 
^cuwquier otro grupo doctrinario que pretenda obstruir nues- 
tra imsion histórica. He aquí mi posición.— Humberto Gómez " 
(Interrupciones.) 

El doctor Rodríguez Larreta propuso hace largo rato le- 
^^lí Cámíra*^” ^ Prometí terminar. Estoy abusando un poco 


EL DECRETO ES, ADEMÁS, INOPORTUNO E INJUSTIFICADO 

Y bien, señor Presidente: a la luz de todos estos hechos el 
inconstitucional aparece, adeináj como 
inoportuno, como inoportuno y como injustificado. Pesó o intentó 
pesar en el platillo de la balanza... mieiuo 

(Interrupciones.) 

propósito. Voy a referirme al de- 

talle de los hechos* No habrá sido ese el propósito ■ pero Dudo 

1 ^® la balanza al querer mutilar el'movimiento 
de solidaridad de los obreros del Swift. 

(Interrupciones.) 

otra parte, ¿acaso se dictó el decreto porque el Poder 

ante una huelga violenta, ante una huelga sin 
pos bihdades de arreglo inmediato, ante una actitud intransigenre 
de los obreros? Nada Se eso. El decreto, por el contrario nudo 
comprometer afirmo con conocimiento^ el 

ff/» conflicto, porque, claro está, obreras del Frtgcrt- 

SarAt» Sií.’” >- - -Po-iSK 

^^Shna referencia a esos hechos. De paso 
con esto doy respuesta, en la forma más objetiva y serena a 

profundamente equivoeadasi a 
veces, irritantemente injustas y faltas de verdad. Y también en 
la misma forma objetiva, voy a dar respuesta inicial —^aunque’po¬ 
siblemente veo que tendré que hablar, no en esta sesión, S en 
rtra, más extensamente de este asunto, dada la actitud^de los 
Diputedos comumstes— a lo que ellos dijeron al fundar su voto 
cuando se votó la interpelación* ^ 

^ ei*onología de los hechos, es la siguiente: el señor Minis- 
tio adelantó ya algunos datos: el miércoles 12 de abril, a las 9 
y media (te la manana, los obreros del Swift se declararon en 
^1? ^ reposición del obrero destituido, después de 
haber hecho todas esas gestiones, todos esos ofrecimientos, hasta 
de renuncia del propio salario, que yo narraba hace un instante 
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Permanecieron en la fábrica, que abandonaron a las cinco y 
medía, con una conducta que el señor Ministro destacó como abso¬ 
lutamente intechable. Aprovecho para decir en este momento, 
que la actuación de la policía del Cerro, a la que el señor Minis¬ 
tro se refirió cuando narró esos hechos, no está en tela de juicio. 
Yo reconozco, por lo que sé de estas cosas, que ha sido absoluta¬ 
mente correcta. 

Ese mismo día miércoles debía realizarse una asamblea de 
los obreros de la Federación Obrera Autónoma de la Carne, para 
tratar el seguro de paro. Al realizarse la asamblea se informó, 
como es natural, de los graves hechos que estaban ocurriendo en 
el Frigorífico Swift. 

Al día siguiente, jueves, fracasadas las gestiones realizadas, 
entre ellas algunas realizadas por el propio Presidente de la Repú¬ 
blica en la forma que yo narré hace un momento —y la buena 
voluntad se estrelló _ contra la mala voluntad de la empresa—, 
fracasadas esas gestiones, la asamblea de la Federación Autóno¬ 
ma de la Carne, en reunión convocada al efecto para considerar 
la posible declaración de huelga en los otros dos frigoríficos, con¬ 
sideró el caso. 

Dos horas antes se produce una entrevista de los obreros con 
el Presidente de la República, a pedido de los mismos obreros. 
El Presidente de la República pide inmediatamente al señor Mi¬ 
nistro de Industrias y Trabajo que se traslade al Senado y trate 
de reunir al Consejo de Salarios para buscar una solución. Los 
obreros se retiran porque ya tenían que reunirse en asamblea, 
esperando que se les trasmitiese alguna fórmula de solución. 

Como las gestiones hasta ese instante no habían tenido éxito, 
se declara la huelga en defensa del obrero despedido y en defensa 
de la organización gremial. Recuerden los señores Diputados la 
circunstancia que señalé hace un instante en cuanto a la actitud 
del Swift ante la organización sindical de los trabajadores. 

El Poder Ejecutivo, entonces, en actitud eneomiable, convoca 
al Consejo de Salarios. Yo creo, y hago un paréntesis, que hay 
una flagrante contradicción entre esa disposición del Poder Eje¬ 
cutivo, de someter el asunto a la consideración del Consejo de Sa¬ 
larios y, por otra parte, horas después, dictar el decreto de repre¬ 
sión de huelga, aplicando el artículo del Código Penal. Flagrante 
contradicción. 

Al día siguiente, por la mañana, se reúne nuevamente la 
asamblea nacional de los obreros de la Federación Autónoma, in¬ 
tegrada por delegados de todas las secciones, y se dan a loa dele¬ 
gados ante el Consejo de Salarios — vayan viendo dónde está la 
intransigencia, el obstruccionismo, la provocación^— las siguientes 
instrucciones para defender en el seno del Consejo: primero, re¬ 
posición del obrero despedido; segundo, garantías de que en lo 
sucesivo no se realizarían despidos injustificados; tercero, aplica¬ 
ción inmediata de la ley de postzafra; cuarto, estudio del seguro 
de paro; y quinto, garantías en el sentido de que no se tomarú 
represalias. 
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Se reúne el Consejo de Salarios por la tarde y la fórmula 
es prácticamente aceptada. ¡Tan razonable era! En efecto, el 
Consejo de Salarios resuelve proponer la aplicación del punto re¬ 
lativo a la postzafra, en virtud del cual quedaba en actividad el 
obrero despedido, con el agregado de que cuando se regularizase 
el trabajo sería tomado en forma efectiva, y con la promesa de 
que los otros puntos propuestos serían también cumplidos. 

Esto fué aceptado también, según mis informes, por el dele¬ 
gado del Frigorífico Artigas, y, desde luego, por los delegados 
del Poder Ejecutivo y los obreros, 

La reunión terminó a las 20 horas. Por eso, la asamblea de 
los obreros en huelga, reunida ese mismo día, no pudo tomar en 
consideración de inmediato la fórmula, pero se reunió al otro 
día, a las 6 de la mañana, y resolvió aceptar de plano la propo¬ 
sición del Consejo de Salarios. Con la aceptación del Swift, el 
conflicto queda terminado. Ninguna de estas complicaciones hu¬ 
bieran tenido lugar, ni esta interpelación se estaría realizando, 
seguramente, si el señor Ministro no hubiera dictado su decreto. 

Con sólo haber aceptado el Swift, el asunto queda concluido; 
pero el Swift contestó, no sé si el Directorio o la autoridad corres¬ 
pondiente, que no habían podido considerar la proposición. 

Se consideran entonces fracasadas todas las gestiones; pero, 
según mis informes, corresponde otra vez al Presidente de la 
República el esfuerzo por convencer a la empresa de que debe 
aceptar, y el domingo por la tarde se reúne nuevamente el Con¬ 
sejo de Salarios. 

El Swift comunica que acepta lo que los obreros habían acep¬ 
tado desde el primer momento, y la huelga queda terminada. 

Pero, además, yo quiero dar a conocer a la Cámara —como 
prueba documental y concluyente de la corrección, de la toleran¬ 
cia, de la acción pacífica de los trabajadores huelguistas del Cerro, 
que no puede dar lugar a ninguna medida represiva de ninguna 
clase— yo quiero citar trozos de un acta del Consejo de Salarios 
en que esto se reconoce. El señor García Selgas dice en ella lo 
siguiente: “Que loe delegados obretris, que han manifestado tan 
ampüa eomproisiós deboian percibir los distintos aspectos de 
las realidades”, ete„ etc. 

Y agrega d doctor García Selgas: “Que el Consejo” (oigan, 
señiHes Diputados, dkao se comportaban estos provocadores, esos 
saboteadores, e*e^ etc.). “Que el Consejo está en hora de felicitar 
a los delegados obreros por sus esfuerzos para la aceptación de la 
fórmula y desea veboaaitsnente extender su felicitación al de¬ 
legado del SwifL Los señmes Canessa y Gutiérrez apoyaron la 
precedente manifestaeiáB”. 

Todo esto, pues, además de demostrar, o al margen de la 
demostración de que el decreto es ilegal, contribuye a configurar 
la prueba de que él ha constituido también nna desviación polí¬ 
tica y un profundo error, porque además de ilegal, repito, ha 
sido inoportuno, ha sido injustificado, ha llevado a ese gremio un 
germen de preocupación, de inquietud, de intranquilidad, total¬ 
mente innecesario. 
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¿POB QUÉ ESTA ALARMA 
ANTE LAS inTELUAS EN LOS FRIGORtFIOOS? 

Por otra parte —y anuncio a los señores Diputados que 
pronto terminaré— ¿a qué viene toda esta alarma, si colocamos 
en sus verdaderos términos, como ha sido colocado, por ejemplo, 
por ese documento de la propia organización sindical, del Secre¬ 
tario General de la organización sindical de los obreros de la 
carne, si colocamos en sus verdaderos términos la influencia de 
esa minúscula corriente perturbadora?, ¿a qué viene toda esta 
alarma? ¿Acaso hay más huelgas que antes? No; hay menos 
huelgas que antes. ¿Acaso son más violentas, sin razón de ser? 
No. ¿Hay huelgas epilépticas, como decía el señor Ministro? No. 
La prueba de que no son epilépticas, por ejemplo, esas del gre¬ 
mio de la carne, que son las que nos tocan de cerca, en este ins¬ 
tante, la prueba, digo, es la conclusión de todos los conflictos que 
yo he relatado hace un momento a la Cámara. 

Yo tengo aquí, si los señores Diputados me permiten un mi¬ 
nuto, un documento muy interesante. Es un documento publi¬ 
cado por la Federación Autónoma de la Carne al terminar aquella 
gran huelga del año pasado, por la reposición de diez obreros 
injustamente despedidos e injustamente agraviados. 

La Federación de la Carne consigna en este documento algu¬ 
nos conceptos que parecen, en cierto modo, escritos para cofiteater 
a determinadas manifestaciones del señor Ministro, oi manió se¬ 
ñala los perjuicios que para la causa de la democracia que se ji^a 
en esta guerra, pueden traer estos movimientos. 

Decían ellos: “De los daños que de esto ha resaltado para 
la Nación y para las denaocracias en goer^ ks responsaUes son 
los administradores del Frigorífico, a quienes la prratsa deberá 
pedirles cuentas. Nosotros, a quienes se acusaba de antidemocrá¬ 
ticos porque defendíamos la esencia misma de la democracia en 
el campo económico y en la vida sindical, hemos demostrado no 
ser insensibles a las consecuencias de orden general del conflicto. 
No nos hemos negado a ninguna mediación. En cuanto se ha 
formulado una solución que satisfacía en lo fundamental el sen¬ 
timiento de solidaridad y de dignidad obreras que nos movió a 
la lucha, depusimos las armas”. 

(Interrupción del señor Diputado Richero.) 

UN HECHO NUEVO: 

EL FBOGBESO DE LA OBQANIZACIÓN SINDICAL 

Pero, en cambio, si no hay más huelgas, ni hay huelgas vio¬ 
lentas, y si las huelgas del gremio que está en juego son estas a 
que yo me he referido y terminadas en la forma que he relatado, 
con la plena comprobación del derecho y la corrección de los hud- 
guistas, hay, en cambio, un hecho nuevo, eso sí. El hecho meoa 
es el extraordinario progreso de la organización sindical en nou- 
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tro país de la sorganizaciones gremiales de los trabajadores. 
Están tomando un gran impulso, y especialmente a favor de la 
ley de Consejos de Salarios. Creo que hoy lo destacaba el señor 
Ministro. Me place destacar este hecho: ha sido el Partido So¬ 
cialista no sólo el autor del primer proyecto de ley de Consejos 
de Salarios, sino su incansable impulsor y defensor, y siempre 
dijo, respondiendo a algunas objeciones salidas precisamente de 
esos otros sectores de las corrientes gremiales a que nos hemos 
referido hace un instante, que una de sus virtudes iba a ser el 
promover el progreso de la organización gremial. Es lógico, en¬ 
tonces, que existiendo el sindicato se hagan planteamientos; se so¬ 
liciten mejoras, se formulen aspiraciones que antes no se formu¬ 
laban; que ahora no se espere tanto que las cosas vengan por sí 
solas desde arriba; es lógico que no se esté en una actitud tan 
pasiva como antes, y esto es lo que ocurría en la industria de la 
carne, precisamente, hasta hace dos o tres años, que no había 
organización sindical, ¿Que a veces estos planteamientos no se 
hagan en forma totalmente acertada, con todo el tino que sería 
de desear? Es posible. Esto ocurre en todas las organizaciones 
humanas. 


UN ALARMANTE ESTADO DE ESPÍRITU 

Pero a lo que yo quiero ir, es a lo siguiente: se está creando 
un estado de espíritu que a raí me alarma y que tengo el deber 
de puntualizar en la Cámara, un estado de espíritu del que no sé si 
se tiene plena conciencia, que se traduce en este decreto inadmi¬ 
sible del Poder Ejecutivo en la urgencia del arbitraje obligato¬ 
rio; en ciertas actitudes de recelo y desconfianza, que se traducen 
en el propio discurso del señor Ministro del Interior, hoy —aun 
cuando el señor Ministro no tenga plena conciencia de elic, está 
aetnasdo quizá un poco en el subcc-nsciente — como si se estu¬ 
viera acse =a saL ca s ccíne s: se esravísa ante sr enemigo al 

B y g ae esísesyse j al ^ae hay que desSTiir. Y eto. seño- 
^ peÜgñosa en el Frigori- 

Lo qoe yo voy a Ptanifestar qi este instante, asumiendo —de- 
■Sa CiÉaria deririo— ple^miente la responsabilidad de lo que 
ficedo decirlo públicamente, porque se lo he manifestado 
hace an(H días, en forma personal, al Administrador del Frigo¬ 
rífico Nacional. 

Después de una prolongada visita de varias horas al Frigo¬ 
rífico, de hablar largamente con el Administrador, y con los tra¬ 
bajadores, yo le expresé al Administrador del Frigorífico Nacio¬ 
nal que observaba allí un estado de tirantez tan extrema —que 
seguramente tengo Ja plena convicción, que llegado a las altas 
esferas gubernativas, quién sabe a través de qué versiones, des¬ 
figurando quién sabe en qué forma— un estado de tirantez que 
no podía continuar y manifesté al señor Administrador que la 
parte fundamental del esfuerzo leal y franco para hacer cesar ese 
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estado de cosas, correspondía a la Administración. Seguro como 
estaba, y como estoy, absolutamente seguro, de que los obreros 
no son influidos por ningún interés inconfesable ni extraño a 
sus propios intereses gremiales... 

(Aplaiisos en loa galerías,) _ , 

_ ... que si no están acertados en una determinada actitud, 

es porque los hombres tienen que errar en algún momento, exhorté 
al Administrador a utilizar todas las facilidades de su privilegiada 
situación de Administrador para acortar distancias, para limar 
asperezas, para eliminar malentendidos. 

Al despedirme, todavía hice votos —son palabras textuales— 
“porque el buen sentido y el patriotismo lo inspiren a usted y a 
todos los que trabajan en esta casa’’. 

Tengo la sensación de que mi esfuerzo ha sido completamente 
inútil. Noticias recientes me dicen que esa situación de tirantez 
continúa y que el Administrador no ha hecho, por cierto, nada 
para acortar esas distancias, para limar esas asperezas, para 
eliminar esos malentendidos. , , , . , « 

Y bien. ¿Qué ocurre? ¿Qué se oculta detrás de todo eaoí 
Yo no lo puedo afirmar; no me gusta sentar hipótesis temeraria; 
mucho habría que hablar de esto; si se me busca, acaso tendre 

que hablar. v-- 

Yo sé que en la Dirección del Sindicato del Frig-c-ru^ 
cional hay hombres honestos y responsables ; a v^-^ ios 
conozco bien, les tengo plena confianza- Sé que _egsnan ai eoa- 
flieto sólo cuando no tuviera otra salida; estej a^.utamente se¬ 
guro de ello. Si no estuviera segura haría aesce mi asnea ana 
exhortación hacia ellos para cue aócptaran ^ cccidsma: pero 
desde mí banca me dirijo, js no a ios trsbaí*dese& a cuides se 
en buena posición, en uosición sensata. Me dinjo desde si oesea 
al Gobiei», cuyo reiwesentante se áen» «i este instante attre 
nosotros; a U» autoridades del Frigorífico NacioiiaL Pero, aotne 
todo!. me dirijo a la opúiión pública, para decirle desde aquí, que 
así cmho todas las huelgas ocurridas en el Frigorífico Nacional 
no fneron por culpa de los obreros, si llegara a producirse otra, 
si lloara a producirse otro conflicto, al que los obreros no tuvie¬ 
ran otro remedio que ir, la culpa no sería tampoco de los traba¬ 
jadores. 

(Aplausos en las galenas.) 

EL CAMINO NO ES LA APUOAOIóN DEL CÓDIGO PENAL 

_Señor Presidente, señorea Diputados; para terminar con 

las huelgas, el camino no ea la represión, el camino no es exhu¬ 
mar un artículo, a nuestro criterio derogado por la Constitución, 
un artículo del Código Penal; no es la limitación ni la coacción. 
Las huelgas no estallan cuando las causas que las producen, cuando 
los males sociales, cuando las injusticias que las provocan, en¬ 
cuentran adecuada solución en las normas jurídicas, en las con¬ 
diciones sociales, en las realidades económicas que rigen la vida 
de los pueblos. 
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Voy a temoinar; pero, antea de hacerlo, tengo que volver al 
aspecto esencial del asunto, al nudo de la cuestión; a sostener 
—voy a repetirlo, creo que por quinta o sexta vez ahora — que. 
aun cna^o detenninada actividad del Frigorífico Nacional sea 
un servicio público, y aún cuando se entienda que ese servicio 
público no debe interrumpirse, el Poder Ejecutivo no ha podido, 
iegalmente, decretar que la huelga de los servicios públicos es un 
delito penado por el Código. 

Esto es, señor Presidente, lo que la Cámara no puede eludir. 
Sobre esto es que la Cámara debe establecer, con claridad, su 
criterio. Kepito en este instante que no busco —me interesa pun¬ 
tualizarlo— crear ninguna dificultad al Poder Ejecutivo o al 
señor Ministro del Interior en su relación con el Parlamento. No. 
Kepito que si alguien busca eso, ello es ajeno a mi propósito y 
a mi intención; pero busco, si —repito: la Cámara no lo puede 
eludir— un pronunciamiento claro sobre el valor legal del de¬ 
creto. 

Yo voy a proponer la siguiente declaración: “La Cámara 
entiende que el decreto del Poder Ejecutivo de fecha 15 de abril 
de 1944, sobre represión de la huelga en los servicios públicos, 
no puede aplicarse porque no se ajusta a los preceptos constitu¬ 
cionales”. 

Y termino, señor Presidente, haciendo votos porque de este 
debate salga prestigiado el Parlamento, aclaradas las normas que 
el Poder Ejecutivo debe aplicar en el futuro, más tranquilizados 
los espíritus, tan justamente inquietos, de los trabajadores y ga¬ 
nancioso, en fin, el interés general de la sociedad. 

Por ahora he concluido. 

(Aplausos en las galerías.) 


m 

OULDiau rOíAL 

Sk. CúMaan.— Rdo la vmUtm. 

Sl P ^bt k. — la palabra d señor Diputado. 

^ Sl Cabobo. — Eb mi reronesta en esta expoeieión final ten- 
Aí Qoa enr a r y dos aspectos fundamentales de la cu^tión: pri¬ 
mate lo que ti«ie que ver con el decreto mismo, con sus disposi- 
cioneSt y d otro con los factores sociales y políticos que lo han 
condicionado. 

El señor Ministro del Interior, explicitamente en su primer 
discurso, y menos explícitamente en el discurso de hoy, ha soste¬ 
nido que en momentos en que el Poder Ejecutivo dictó su decreto, 
estaba poco menos que frente a la tentativa subversiva de parte 
de los trabajadores del Cerro. Mencionó, en especial, la influen¬ 
cia del grupo que él llamó “trotzkista”. 

Por- su parte, el sector comunista, por boca de la señora Di¬ 
putado Arévalo de Roche, en el día de ayer, ratificando en cierto 


276 


JOSÉ PEDRO, CAEDOSO 


modo la manifestación del señor Ministro del Interior, ha soste¬ 
nido que los impulsores, que los propulsores de este movimiento 
gremial, y, por lo tanto, del movimiento huelguístico que dió mo¬ 
tivo al decreto del Poder Ejecutivo, son elementos movidos por 
intereses antinacionales; son, según ellos naziherreristas, quinta¬ 
columnistas, etc. 

Sr. Ministro del Interior. —Deseo decirle que yo no afir¬ 
mo que el movimiento gremial de la Federación Autónoma sea 
“trotzkista”. Yo distinguí bien el movimiento obrero por causas 
respetables, de la infiltración de esos elementos. 

Sr. Cardoso. — Yo he expresado que el señor Ministro dijo 
que en aquel momento se estaba ante una tentativa que tenía un 
aspecto casi subversivo. 

Sr. Ministro del Interior. — Me remito a la versión taqui¬ 
gráfica. ., , , 

Sr. Cardoso. — Yo tengo necesidad de encarar, en primer 
término —^y voy, pues, en esta exposición a alterar el orden que 
seguí en mi primera exposición, es decir, que voy a tratar pri¬ 
mero estos aspectos sociales y políticos, para considerar, en ul¬ 
timo término, lo que se refiere al decreto mismo— tengo necesi¬ 
dad de ocuparme de estos aspectos, de examinarlo, no con una 
excesiva extensión, pero sí con la extensión necesaria, en 
término, porque ya que se ha hecho una acu s a ci ón —Y 
momento voy a entrar a referirme concreíameste » 
tado por el sector comunista, P®T®. <i®spué3 p as a r a ousjiM Mi. de 
lo manifestado por el señor Minis&o— iBXsesa a n CáBisn 
oír la otra campana, y esto tksK ímportaBÓa. 


BSM. KV BL POKVBUB DEL IfOVllOEHTO flKKlflAL 

No crean los señorea Diputados —me permito hacer esta ad¬ 
vertencia— que ésta es una cosa pequeña. No crean los señores 
Diputados que esto es lo que podría llamarse en términos vulga¬ 
res, una pelea entre comunistas y socialistas. No! Ésta es una 
cosa más importante; ésta es una cuestión en la que está en juego 
el porvenir del movimiento gremial de este país y, además, ésta 
es una cuestión que tiene importancia fundamental, porque yo 
tengo para mí el convencimiento — lo tenía desde antes de la 
interpelación, y lo he sentido reforzado a través de la exposición 
del señor Ministro— que acaso el motivo fundamental de orden 
—si no se quiere decir político-social, por lo menos psicológico— 
para ese decreto, fué una información coincidente con la soste¬ 
nida por el sector comunista. 

Obsérvese, pues, la importancia que tiene que en una sesión 
de la Cámara, en un asunto que tiene directamente que ver con 
la cuestión, examinemos este aspecto del problema y dejemos per¬ 
fectamente establecido el punto, tratando de demostrar —creo 
que voy a demostrarlo en forma irrecusable— que no hay absolu¬ 
tamente ningún hecho, ningún indicio, siquiera, en la vida de las 
organizaciones gremiales en juego en este asunto que permita 
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En este instante yo quiero hacer otra aclaración. 

Deseo, vehementemente, que esta discusión con el sector co¬ 
munista no se plantee en el terreno personal. No quiero plan¬ 
tearla en ese terreno, 

Voy a atacar directivas políticas; hasta voy a admitir para 
facilitar que la discusión se desarrolle en buen'terreno, que los 
señores Diputados comunistas están sinceramente convencidos de 
que la posición que ellos sostienen, que esas acusaciones tremen- 
das, las mas tremendas que se puedan hacer a un ciudadano de 
este país en este momento, son creídas por ellos. Voy a admitir 
eso, para que ellos no tomen cierta severidad en mis términos 
como un ataque personal, a fin de que este debate pueda desarro- 
J lar se en los carriles en que debe desarrollarse. 

Decía yo que lo terrible es cuando uno tiene que enfrentarse 
^ ^ con la deslealtad. Confieso que entonces a mí 
la lucha se me aparece como una montaña. ¿Cómo luchar con¬ 
tra ella? ¿Cómo destruir la mentira, la calumnia, la deslealtad? 

Basta pensar en esto para justificar la dificultad; muchas 
veces los hombres mejor intencionados, los de espíritu más lim¬ 
pio, son los mas receptivos, los que creen más en la calumnia v 
en la deslealtad. 

¿Por qué? Porque les cuesta creer, porque les cuesta conce¬ 
bir que pueda edificarse con tanta habilidad, sobre la calumnia, 
sobre la mentira o sobre la deslealtad. 

Y todavía tengo que hablar un poco más de mí mismo, y me 
perdmará la Cámara. Yo fui quien en el año 1940, plantée en 
esta Cánmra una investigación de las actividades del nazismo en 
el país. Desde luego, no hice más que recoger la aspiración y las 
denuncias formuladas por ciudadanos de distintos sectores de la 
opinión democrática en la tribuna pública, en la prensa, en el 
folleto, en el libro, en la radio, etc. 

Traje aquí la proposición de que se hiciera una investigación 
parlamentarla de la infiltración del nazismo en el país. 

Recuerdo, voy a decir esto dentro de un paréntesis, que se 
levantaron muy pocas vocea para oponerse. Una de las voces que 
se levantó rué la del entonces Diputado comunista señor Eugenio 
Gómez, quien pronunció, al oponerse a mi proposición, estas pa¬ 
labras textuales: Investigar la actividad del nazismo es un aten¬ 
tado, SI no se investigan también al mismo tiempo las listas ne¬ 
gras de los países aliados”. uc 

Después yo participé en una activísima campaña a través de 
todo el país, tendiente a llevar a la conciencia pública el convra- 
cimiento de que sobre él había un verdadero peligro, constituido 
por la infiltración del nazismo. 

En esa campaña pública, en que ocupé muchas tribunas ty»- 
pulares en compañía de ciudadanos de las más diversas terdS- 
cias democráticas, muchas veces tuve que referirme expresa=e 
f neutralista que sostenía en aquel momento e- ros¬ 

tido herrensta y el partido comunista, y dije más de na» 
yo, que integraba una generación que había surgido a la 
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bhca levantando la bandera del antiimperialismo, me sentía más 
que nunca antiimperialista, auténticamente antiimperialista, 
cuando señalaba q.iie en ese instante el peligro fundamental al 
que el país tenía que enfrentarse, era el del imperialismo más ra¬ 
paz, más sangriento, más terrible, el imperialismo nazi. 

Después salí del país por un breve tiempo. Fui a Chile y 
actué allí en representación de mi partido en un congreso de par- 
tidos políticos populares de América Latina y me correspondió el 
honor de informar uno de los temas fundamentales del congreso 
que era la infiltración nazi-fasci-falangista en nuestro continente. 

Recuerdo que en el gran Salón de Honor del Congreso de 

Chile, en la sesión de clausura, me correspondió ese honor_y 

siempre he tenido la más absoluta seguridad de que si fui desig¬ 
nado para eso fué no tanto por mi significación personal, sino 
porque yo era uruguayo y porque era integrante del Parlamento 
del primer país de América que había realizado una investigación 
de las actividades nazistas. 

Después, disuelto el Parlamento, como yo lo recordaba hace 
unos días, al decir las palabras en homenaje al doctor Julio Guani, 
pasé a integrar junto con el señor Diputado Breña y otros ciuda¬ 
danos, la Comisión Investigadora de Actividades Antinacionales 
que actúa, como todos los señores Diputados saben, bajo la juris¬ 
dicción de la Suprema Corte de Justicia* 

Ahí realizamos, estamos realizando, una tarea silenciosa. 

Hemos establecido una organización seria y responsable que 
lleva a cabo un trabajo más que de represión, de previsión; acaso 
algún día se podrá saber en todo su alcance lo que esa Comisión, 
silenciosamente, está realizando en defensa de las fundamentales 
libertades de este país. 

¿Se preguntará por qué traigo aquí todo esto? 

_Traigo todo esto, que ha sido un poco largo, excesivamente 

Urgo, k> comprendo, para decir sencillamente lo sígaiente; que 

Sa. JClXIsnc- IVTHzrTs- _ 5;r 


Sr. CAsacec-— 


íiC» ‘XCTZi. áeczT' íéc^ici, s 


-ptrí sszt «caste, para 

ja T aóartr acá ja para decr 

txzi j & «es eócipSaa j dóoáe 


la autoridad 
daro está, el lano- 


B qoiero hacer cuestiones per- 

- -actitud política que tiene 

ri ^ ^ *rtyab a al comienzo: la de que en 

eua ota mvntaaaoa la raerte mis ma de la organización sindical 
de este país. Ftmg oe ra estos instantes — me adelanto a decirlo — , 
en estos instantes casi toda orgaitizacíón sindicó que no está com¬ 
prendida bajo la de la Unión General de Trabajadores, or- 
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^á^^zacion sindical apéndice del partido comunistaj es casi siste- 
maucamente acusada de organización quinta columna, de organi¬ 
zación al servicio de los intereses antinacionales. 

Me refíeroj pues, al partido comunista, a la U. G. T. y a to¬ 
das esas organizaciones colaterales que cumplen esa consigna: de 
señalar conio traidoras a la patria a todas las organizaciones que 
cometen el delito de enfrentársele en el terreno sindical.- 


¿TIENEN AUTORIDAD EL PARTIDO COMUNISTA 
Y LA U. O. T.? 

Ahora bien: ¿ pueden tener autoridad para formular estas 
acusaciones quienes hasta hace poco tiempo, en la realidad docu¬ 
mentada de los hechos, estaban en la posición, en la misma posi- 
ción que ahora atribuyen a quienes acusan con tan tremenda in¬ 
justicia? 

Señalé el caso del ex Diputado comunista Gómez. Yo tengo 
aquí una cantidad de elementos para destacar que hasta hace muy 
poco tmmpo el Partido Comunista y sus organizaciones colatera¬ 
les, estaban en esa posición de que ellos acusan injustamente a 
las organizaciones autónomas. 

Voy a leer algunas, porque no quiero cansar a la Cámara. 
Confieso que me resulta profundamente desagradable — créame 
la Camara— pero no tengo más remedio que cumplir con un ele¬ 
mental deber de justicia. 

j 1 encuentro en el diario ‘'Justicia", órgano 

del Partido Comunista, de abril de 1941, un artículo titulado “Las 
pandes huelgas en los Estados Unidos", que dice así: “El prole¬ 
tariado americano responde como es debido a la funesta política 
de los banqueros empeñados en arrastrar al país a la guerra. 
No se ha engañado, sabe de sobra todo lo que encierra la propa- 
pnda pmocrática” de los señores de Wall Street. Sabe que de¬ 
trás de todo esto, además de un nuevo reparto del mundo, de las 

zonas de influencia —fuentes de materias primas y mercados _ 

están las enormes utilidades de los fabricantes de material bélico: 
sabe, por ejemplo, que en un solo año de guerra, la General Motors 
ha gpado 320.600.000 dólares. 

"Y como lo sabe y lo comprende ha respondido a la consigna 
lanzada por el Gobierno de “sacrificarse por la nación” con un 
arrollador movimiento de huelgas exigiendo aumento de salaries v 
respeto a ps derechos de organización y a sus libertades. Dec®- 

p miles de obreros de las principales ramas de la produc¬ 
ción bwica norteamericana se han declarado en huelga exhibiendo 
un 06 combEtividsd EdmírEble. En Ies grañd€s iisuüs 

Ford, dpde hacía dos años no se registraba un solo movimienta 
diez mu obreros pararon simultáneamente el trabajo perman-e- 
ciciido junto a las máquinas mientras una dBlegación 
de mil trabajadores, se apersonaba a la Gerencia del sLabíec- 
miento exigiendo la reposición de varios camaradas despedid:*, i 
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lo que tuvo que ceder el orgulloso fascista Henri Ford, para evitar 
una huelga general que hubiera paralizado totalmente el trabajo 
en Detroit. . , , . , 

”La particularidad del formidable moviimento huelguista en 
el país del dólar es la de que va ligado indisolublemente a la lucha 
contra la entrada de Estados Unidos en la guerra. El prolet^iado 
americano no ha olvidado la lección de la pasada carnicería im¬ 
perialista y no quiere que se repita el sacrificio inútil, que le dió 
como único saldo, después de la firma del tratado de paz, cerca 
de catorce millones de desocupados.” 

Aquí tengo otro ejemplar del órgano oficial del Partido Co¬ 
munista, de mayo de 1941, donde hay un artículo que, bajo un 
título a toda página que expresa: “Hay que materializar el tercer 
frente en un gran Congreso antiguerrero” dice así: “Sin dejarse 
dominar por el pánico que quieren provocar los que pretenden 
“salvarnos” del peligro nazi, entregándose a Wall Street, urge 
concretar el movimiento independiente por la tercera solución, el 
t6rc0r frGiit©» 

”Esa es la tarea esencial del Congreso Antiguerrero que se 
inicia el 25 de mayo. La gravedad de la situación lleva necesaria¬ 
mente a que todos concreten la atención en ese Congreso que será 
la materialización del tercer frente en el Uruguay y en América.” 

Voy a leer, señor Presidente, algún otro de estos anteceden¬ 
tes, destinados, como dije, a señalar el grado de autoridad de los 
organismos que levantan en la actualidad esta bandera tan llena 
de las más tremendas acusaciones contra numerosos gremios de 


trabajadores. 

Así, por ejemplo, en el número de “Justicia” del 15 de no¬ 
viembre de 1940, encuentro un articulo en el que se da noticia 
de una detención — seguramente fué injusta, como lo expresa 
aquí la información— del Director de ese periódico, y haciendo 
crítica del acto en el cual fue detenido, dice ; Trazo un tercer 
camino oriental americano de independencia. También ^nosotros, 
cuando el imperio inglés, que domina nuestra economía, y sus 
Taziees cbccan contra ios ejércitcrs alemana- no pode- 

trias, en. un falso 

m c<TO la enseñanza ar- 

de la iibe- 

«5 éei 6t a tásrra y de la isdroeiatiaada 




_ liLfc y irm íítsladD “Tjqs traido- 

át maestra patria, los 
kif César los Frueoni, 

qm m ñ atagar la sabe ée las vgvftnsáid&áes de 

nnestn po^ friste • U ée !■ 'tr i, se^wnsía. agitando 

histérieameate ri coento áe la gwsra par la áeoccracia contra 
el fasdsmo. Mienten a sabioida*. Si moAm daéentas de buena 
fe, aturdidos por la radio y la gran pnasa. liaa ciridado los abra¬ 
zos munichenses de los banqueros de aB*oe bandos, hay hechos 
actuales para mostrar que I(k hanqnens ansJoyanfaes^ siguen 
siendo los mismos enemigos de la democracia qoe ajite».” 
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n mismo numero que hay una declaración oficial del 

Partido Comunista, cuyo titulo es; «Ceder bases es entrar en la 
guerra . T^do él es muy sabroso, ñero voy a elegir dos o tres 
párrafos. Dice en uno de ellos: “Ante el enorme peligro que 
amenaza al Uruguay, e] Partido Comunista declara: estamos con¬ 
tra los dos bandos imnerialistas que se disnutan el dominio del 
mundo; estamos contra el bloque anglovankee v contra el blooue 
germaTioitaliano: estamos nor la victoria de los pueblos contra 
el capitalismo internacional y por la defensa del baluarte de la 
paz en el mundo,^ la ffloriosa Unión Soviética. 

"El establecimiento de bases al servicio del bando angloyan- 
kee nos transforma en belfeerantes. Si no lo imnedimos con tin 
vasto V enér^co movimieTito Donular. nuestros ióvenes llamados 
al servicio militar serán carne de cañón en esta criierra criminal 
y nuestras mujeres y nuestros niños serán despedazados por los 
bombfirdeos." 

, Más adelante, dice: “El Partido Comuniata denuncia la par- 
tieipación en este plan de entrei^as al imperialismo yankee e in- 
g'Ies de loa jefes traidores de las propias masas prosri*esistas de 
ras partidos, como Batlle Pacheco. Ramírez. Rodríguez Carreta v 
Frugoní: así como denuncia el plan de entrega al imnerialí'JTno 
germanoitaliano del agente nazi Luis Alberto de Herrera. Uno 
y otro plan nos arrastran a la guerra y liquidan la inder-encen- 
cia del país y la deTnoeraeia. 

"Contra las tentativas criminales del imperialismo y la oli¬ 
garquía, el Partido Comunista llama a la lucha ardiente 
Llyaa a la dase obr&^ al carmesBado t a todo el pqehlo traba¬ 
jador y Progt B|üta . a ks aad ica t oa y a todas las organizaciones 
populares y cultora^ Qanm a las msjeres y a los jóvenes a pro- 
numciaise sin perdida de tíempo contra él ataque a nuestra so¬ 
beranía y contra la guerra imperialista en la que quiere hundír¬ 
senos. 


El Pa^do Comunista, vanguardia de la clase obrera que 
M la garantía de toda la lucha unitaria y del frente popular con¬ 
tra la r^cción y el imperialismo, los llama a la inmediata creación 
en los barrios, en loa pueblos y en el campo, de comités pro paz 
que organicen la defensa de la soberanía, los llama a que des¬ 
arrollen un formidable movimiento nacional que exija al Gobierno 
el cumpUmiento de su prometida defensa de la neutralidad, do¬ 
cumentada a lo largo de sus mensajes y discursos y en carta diri¬ 
gida al Partido Comunista. 

"Los llama a salvar las libertades, la soberanía y la paz. Los 
llama a levantar el frente popular de lucha contra el imperialismo 
y la reacción que dé al país un Gobierno popular auténtico de¬ 
fensor de su soberanía. ¡Abajo la guerra imperialista! ¡Fuera 
del territorio nacional las fuerzas imperialistas de la rapiña y la 
masacre! ¡Viva el Uruguay libre, próspero y feliz!" 

Esto lo afirma el Comité Ejecutivo del Partido Comunista 
del Uruguay. 
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Tenía aquí otro diario —creo que se lo he entregado a los 
taquígrafos — en que había un artículo, cuya lectura también ha¬ 
bría sido interesante, referente al concepto del peligro totalitario. 
En el fondo, se trataba de lo siguiente: "se e^raen algunas noti¬ 
cias de las persecuciones raciales en Alemania; de prisión de tal 
o cual dirigente demócrata en campos de concentración. Se las 
adereza win algunas cuantas cosas truculentas, se le pone el manto 
del totalitarismo, y ya está; la democracia está salvada”. 

Ese artículo se titulaba “Roosevelt el gran dictador de Wall 
Street”, y terminaba diciendo: “para Roosevelt se salva la de¬ 
mocracia simplemente con la libertad de las urnas; ésta es la de¬ 
mocracia para estos caballeros”. 

Bien; yo creo que esta política del Partido Comunista, mani¬ 
festada explícitamente en la sesión de ayer por boca de uno de 
sus Representantes, además de todo lo que es desde un punto de 
vista moral, con todo lo tremenda que es desde el punto de vista 
moral, esta política de acusar en la forma más terrible, de for¬ 
mular. como decía hoy, las más terribles acusaciones que se pue¬ 
dan formular contra hijos del país en estos instantes, y llamarlos 
"agentes de la quinta columna”, “hombres al servicio del nazis¬ 
mo”. “hombres manejados por el naziherrerismo”, según la ex¬ 
presión frecuentemente usada por ellos, es, además, una política 
totalmente equivocada. 


ESTAN “ENOOBPANDO” POLITICAMENTE A HEBBEEA 


Particularizándome, así, un poco al pasar, sobre ese esfuerzo 
que hacen en demostrar que el movimiento sindical de los traba¬ 
jadores del Cerro está gobernado por el herrerismo, digo que así 
como han “engordado” —^perdóneseme la expresión: ^ un viejo 
concepto que tengo en ^e aspecto— políticamente a Herrera, le 
Kan heebo im favor con esa consigna de ‘'Herrera a la cárcd” — 
can im descooociimeito eotapleto de la psáeología de 
de la gente de nn e stia eanmaña, 
! d be tieae la la m eia de aos clec t o f ca , Imn impul- 

K tono de 8; lian hecho que 
a rodear a Herrera; han trans¬ 
en on pers^iddo; le han he- 
r; lo han *^engordado” poUticamente... Asi también, 
señalaba al pasar esa, que es una de las lamen- 
de esta política comunista, así también lo 
minno oearre con lo del Cerro. 



Porque creo que a esta altura, a fuerza de tanto insistir con 
esa cemsigna —que permítaseme calificarla, sin ánimo de agravio, 
de estúpida—, ¡hasta creo que los herreristas ya empiezan a 
creer que ellos tienen algo que ver con la dirección del movimiento 
sindical del Cerro! 

(Hilaridad. ¡Muy bien!) 
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—¡No, señor Presidente!: ¡no tienen nada que ver los herre- 
ristas; no tenemos nada que ver nosotros, ni los batllistas, ni nin¬ 
gún partido! 

(Aplavsos en las galerías,) 

—Es un movimiento gremial perfectamente independiente; 
es una auténtica organización sindical, al margen de toda influen¬ 
cia política. 

(Aplansos en las galerías,) 

Sr. Presidente.— Se advierte a la barra que le está prohi¬ 
bida toda clase de manifestaciones. 

Sr. Cardoso. — Hay que tener, pues, más respeto por la 
verdad. 


¿SE DEJAN ENGAÉíAR 

IiAS OTRAS ORGANIZACIONES AUTÓNOIÜIAS? 

Y pregunto, señores, ¿cómo puede creerse, por ejemplo, que 
el Sindicato de Vendedores de Diarios y Revistas —^y digo esto, 
porque la organización sindical autónoma de los trabajadores de 
la carne está junto con el Sindicato de Vendedores de Diarios y 
Revistas, con la Unión Ferroviaria del Ferrocarril Central, con 
la Federación de Empleados del Comercio y la Industria, reuni¬ 
dos en un Comité de Relaciones Sindicales, que organizó uno de 
los mitines obreros del Primero de Mayo—; ¿cómo puede creerse, 
digo, que el Sindicato de Vendedores de Diarios y Ile^istas, ejem¬ 
plo típico de una organización absolutamente independiente, con 
una trayectoria de lucha magnífica contra todas las opresiones, 
una organización que reunió miles de pesos y los entregó al mo¬ 
vimiento de ayuda a España Republicana durante la guerra de 
España contra Franco y el nazismo; cómo un sindicato así iba 
a coaligarse, a unirse en una misma organización sindical con un 
organismo dirigido por traidores y quintacolumnistas? 

¿Cómo puede admitirse que la Unión Ferroviaria —y basta 
pensar dónde trabajan sus afiliados: ¡en el Ferrocarril Cen¬ 
tral!—, cómo podría creerse que si existiera el menor indicio de 
que esa organización gremial estaba aliada a una organización al 
servicio del quintacolumnismo, esa empresa, cuyas característi¬ 
cas por cierto conocemos muy bien, no hubiera puesto ya el grito 
en el cielo? 

¿Cómo podemos admitir que la “Fueci”, en cuyo npmbre ha¬ 
bló uno de sus dirigentes, perfectamente conocido, en ese mitin 
del 1^ de Mayo, un ciudadano que se ha sentado en esta Cámara 
en varias legislaturas, un socialista, empleado de comercio, Líber 
Troitiño; cómo puede pensarse que esa organización esté coali¬ 
gada en el Comité de Relaciones Sindicales con una organización 
de obreros de la carne que sea quintacolumnista, o al servicio 
del herrerismo, o de otro partido político? 

¿Es que esa gente se deja engañar?; ¿es qué son inconscien¬ 
tes los dirigentes de los vendedores de diarios, de los ferroviarios, 
de los empleados de comercio?; ¿es que no saben lo que hacen? 
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Señor Presidente: lo que hay es que se aplica aquí la táctica 
del Partido Comunista: o vienen con nosotros o los destruimos; 
es decir, la unidad a palos. 

Responde a un plan. Yo estoy seguro, porque tengo pruebas, 
de que si mañana mismo la Federación Obrera Autónoma de la 
Carne —ésta que según ellos, está dirigida por asaltantes, aven¬ 
tureros, quintacolumnistas, etc.—, dijera: hemos resuelto cam¬ 
biar nuestra posición, deseamos estrechar relaciones con la U.G.T., 
entonces se daban vuelta por completo las cosas y los aventureros 
y los sirvientes del naziherrerismo pasaban a ser honrados diri¬ 
gentes gremiales. 

No es ésta una afirmación gratuita. Yo tengo aquí las 
pruebas. ¿ ^ 

Después de la huelga de enero del año pasado, aquella huelga 
de los frigoríficos por la reposición de diez obreros injustamente 
despedidos e injustamente agraviados, como lo dije el otro día 
—y de la que ahora me voy a ocupar— durante ella y después 
de ella, se desató en la forma más terrible, yo casi diría inenarra¬ 
ble —porque nunca había visto ni oído cosa igual— la campaña 
del Partido Comunista y de la U. G. T. contra la organización 
de esos obreros, y fué cuando nnás los acusaron de ser agentes 
del nazismo, hasta el punto de señalarlos como agentes directos 
del nazismo y como autores de atentados en barcos que deberían 
llevar la carga de nuestros frigoríficos hacia las Naciones Unidas. 

Es claro que de esto no acusaban a todos los integrantes del 
gremio, pero acusaban a algunos de los dirigentes. 

Bien; poco después, no sé por qué motivo, se pensó que la 
cosa podía cambiar. Yo creo que el motivo real fué el siguiente: 
aquella huelga fué una demostración impresionante, acaso sin 
precedentes en la historia del país, de lo que es la fuerza de una 
verdadera organización gremial, y rompió los ojos que aquella 
organización gremial, que la Federación Autónoma de la Carne, 
sa la que tenía organizada en sus filas a la inmensa mayoría 
dd inletariado de esa industria. Entonces, buscaron el acerca- 
■íoÉta» eoB “los traidores, los quintacolumnas, con los nazihe- 


dtin de h 


dcxBmentado en el '‘Diario Popular” del domingo 
Allí se lee la siguiente información, con 
se pronuncian por la unidad”, 
qoe nunca la necesidad impe¬ 
lí niáad de u>dae k» proktaríos de los fri- 
j cmamtmaibt eso se orieitKidn ugetista, la Federa- 

de mañana, reiterará a la 




FedeneiCii Anlteaiiii, sa pnqioBicióii de anidad”, es decir, uni¬ 
dad ocm los traidores, con k» qointacolumnas, etc., “para defen¬ 
der intereses comunes, siendo ya opinión colectiva cuáles son las 
más acertadas tácticas en la conducción de las luchas. Ninguna 
reserva puede ser valedera ante el imperativo de la unidad”. 

Y a los pocos días, una noticia decía: “Planteó la unidad a la 
Autónoma. Terminada la Asmblea los trabajadores de la Fede¬ 
ración Obrera de la Carne” (que es la adherida a la U. G. T.) “se 
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dirigieron en masa a plantear a la Federación Autónoma, la ne¬ 
cesidad de marchar unidos” (unidos con los traidores, los quinta¬ 
columnistas) “y la conveniencia de que dicha entidad nombrara 
sus delegados a loa Consejos de Salarios”. 


VAMOS A DESTRXnR LA OALUMNIA 
DE DNA VEZ POR TODAS 

Y en el deseo de abreviar todo lo posible, señor Presidente, 
voy a pasar a referirme a ese hecho concreto que mencionaba 
hace unos instantes, de la huelga del año pasado, que fué men¬ 
cionada también en el día de ayer por los señores Diputados co¬ 
munistas, creo que por la señora Arévalo en su discurso, pero 
sobre todo, en varias interrupciones del señor Diputado Richero, 
fué expresamente mencionada, diciendo que habían sido elemen¬ 
tos dirigentes de la Federación Autónoma de la Carne (es decir, 
la que hizo esta huelga que dió motivo al decreto) los que diri¬ 
gieron esa huelga de enero del año pasado, que habían sido diri¬ 
gentes de esa organización, los responsables, nada menos, que de 
un atentado criminal que habría consistido en la colocación de 
un “lápiz” incendiario en la bodega de un barco inglés que es¬ 
taba cargando carne en el Frigorífico. 

Sr. Richero. — ¡No es así! 

Sr. Cardoso.— Yo no voy a repetir en detalle lo que ocu¬ 
rrió. .. 

(Interrupciones.) 

—.. .Para que la Cámara vaya teniendo un concepto claro de 
lo que es esta campaña calumniosa contra ^ organización sin¬ 
dical o por lo menos contra sus dirigentes, y para que de una 
vez por todas —^y yo creo que utilizo en este sentido legítima¬ 
mente de la alta tribuna parlamentaria— que de una vez por 
todas quede destruido esto tan tremendo de que no pueda haber 
un sindicato que se quiera organizar en forma autónoma, que 
no pueda haber un gremio, una parte de un gremio, que resuelva 
desligarse de la U. G. T., de la férula del Partido Comunista, sin 
que sea acusado de naziherreristas, de quintacolumnistas, etc. 

(Aplausos en las galerías.) 

—... basta decir lo siguiente; es suficiente que un gremio 
entienda acertado o equivocadamente que él debe seguir una orien¬ 
tación distinta a la de la U. G. T., para que sea calificado, no ya 
solamente de divisionista —esto es notorio— sino para que sea 
calificado de traidor, de provocador, de agente de la quinta co¬ 
lumna. 

(Interrupción del señor Diputado Richero.) 

—Sobre este punto, voy a empezar por leer parte de un do¬ 
cumento. .. 

(Interrupción del señor Diputado Gamba.) 

—Señor Diputado: éste no es un lío de familia. Si el señor 
Diputado Gamba sigue creyendo que éste es un lío de famüia, no 
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ha comprendido la magnitud de este asunto. Repito que éste 
es un asunto muy importante; en él se está jugando la orienta¬ 
ción del movimiento sindical de la República. 

(Aplausos en las galerías.) 


LA MEMORABLE CARTA DE FRUOONI 


—Voy a empezar por leer un documento que creo que debe 
merecer a la Cámara una especial consideración, que la Cámara 
apreciará como corresponde. 

Consiste en una carta que el doctor Frugoni publicó en el 
diario “El País", en el mes de enero de 1943, refiriéndose con¬ 
cretamente al caso de las huelgas en los frigoríficos, y a la acu¬ 
sación de los comunistas contra el movimiento gremial de la Fe¬ 
deración Autónoma. No la voy a leer toda. 

No tengo el diario, porque ese número de “El País” está ago¬ 
tado, pero tengo el ejemplar de esa carta escrita de puño y letra 
del doctor Frugoni. 

Dice así: “ . .. Pero ante esta huelga de loa frigoríficos del 
Cerro no necesito recurrir a las ideas generales y a los principios 
doctrinarios permanentes que informan y nutren la mentalidad 
socialista, para sentirme en un todo de parte de los trabajadores 
que depusieron el trabajo. Me bastan, para ello, el buen sentido 
y el espíritu de justicia en sus más comunes aspiraciones. 

”Y si salgo a la prensa a gritar mi solidaridad con los huel¬ 
guistas del Cerro —¡he aquí al doctor Frugoni complicado con 
los nazis y quintacolumnas y los vende patrias!— es porque se 
esta cometiendo con ellos una de las más irritantes canalladas, 
al acusárseles por parte de algunos órganos periodísticos, mien¬ 
tras arrostran las penurias de una lucha azarosa, de servir a los 
piases de la quinta columna. 

Omero q ue la opinión pública imparcial de todo el país, y 
l a am ciencia de la clase obrera, ae compenetren 
verdad: en la huelga del Cerro se halla en juego 
B ¿Bm iQggto greoBial de toda la República". Ob- 
refiriéndose a la huelga emplea 
“ a ia qi 2 e he espresado esta tarde, ^i- 



^ -. - - - <1^ agrupa la inmensa 

otaTO T ofam dd Frigorífico Nacional, ha 
► a la nuelga pot las repodiables maniobras de una 
i « connivencia con Im comunistas, que frente a 
di^» or gmif jÉcaán gremial levantaron otra (ellos, que invocan 
a todo paa to d dog ma de la unidad), de muy escasa importancia 
numericaT utoUrtmiento de las camándulas del partido “de masas”, 
y en ^ cual se a{»ya ia Gíerencia del establecimiento, con el ma- 
quiavéucQ propósito de “dividir para reinar”, reforzando, entre 
tanto, a los comunistas. 

^La expulsión de diez obreros sólo obedece a ese plan. Ellos 
pertenecen al sindicato ajeno al comunismo; y un episodio que 
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hov se maaniíica —presunta colocación de un es^losivo qpe 
habría provocado un pequeño incendio en la bodega de un barco 
inglés— se recuerda ahora para relacionarlo con ese despido. 
(Interrupción del señor Diputado Bichero,) 

”La misma Gerencia del Frigorífico se ha permitido decir 
que esos obreros fueron separados por consejo de la Comisión In¬ 
vestigadora de actividades antinacional^!. Incurre con ello, al 
igual^que aquellos diarios difamadores, en una grosera 
El Directorio decretó la exoneración de esos diez hombres el día 

8 deUomente.” i uso 

in<j mmunistas V Por algunos órganos de la prensa al servicio de 
tTeZeía^n aqu^^^^ insta4s,de la actitud de la Comisión 
Investigadora, que por decisión de ésta, el 

flue habla tuvieron que pedir ser recibidos por el Directorio del 
Frigorífico, para puntualizar que el despido de esos obreros no 
S nada que ver con la actuación de la Comisión Investiga¬ 
dora ^peroy^voWeré^obre^^o^^ pyugojii ei^ su carta: “iU foja 

de servidas %or otra parte— también publicada, demuestra que 
los obreros, eran, como tales, por lo general, casi intachables, y 
llanos cUletamente intachables Hay uno con 

servicios* sin ninguna suspensión ni falta* Hay otro - . _ 

d casi que mejor define la índole de la maniobra 
ouf adeSs de ser un obrero correcto no tiene an^^^ ^ 
aciales. Posee todos sus documentos en ^ 

mez Pero este trabajador ha cometido el eno^ d^o de Mi¬ 
el más activo organizador del Sindicato, su verdadgaalma • | 
SiSn otíS consideraciones, y tenipa el dortor ^gom. 
“qe hÍTquerido, a todas luces, dar un golpe de muerte al Si^i- 
patfi nue es la auténtica representación del gremio, a la cual tra- 
tai d^hundí comunis^ porqoe no ha querido plegarse a 
imtiíSServ M lihw de su ínfluenc a. ^rniciosa. 

puS^ tremenda lucha contra un Administrador co- 
nm entidad gremial de crumiros, que bajo el ala de 
eae Administrador, intriga, difama, calumnia” ^e refiere a la 
entidad gremial— “divide y traiciona, utilizando los órganos pe- 

"'^‘fSrseñírefDiputSren esto el estílo particu- 
lammte Xroao, e inequívocamente claro, tan habitual en el 
doctor Emilio Frugoni. 


UNA CAUSA SANTA 

“Su causa —sigue diciendo— es en estos instante tan justa, 
y baste diría tan santa, que diez mil obreros 

un fervor realmente niagníf ico. Dos criterios, dos espíritu^ do^ 
morales se enfrentan en esa lucha: un lado, con 

pstán la dignidad de clase y el concepto de libertad smu^, 
otro lado, el maniobrerismo bastardo que conduce a los gr 
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bajo la férula de los comunistas, a las más deprimentes posturas 
de sirvientes políticos. 

”Y bien: ¿cémo es posible que un organismo oficial se en¬ 
tregue a ese torpe juego de divisionismo obrero, transformándose 
en colaborador de la política sindical del comunismo criollo, en 
perjuicio de los más sagrados derechos e intereses de los pro¬ 
ductores qtfe emplea? ¿Cómo es posible que haya diarios que 
pretendiendo veraces en sus informaciones engañen a sus lecto¬ 
res presentándoles el movimiento del Cerro como un desmán de 
salteadores de la democracia y agentes de la quinta columna? 
¿Cómo ^ comprender que se trata de una espléndida afirmación 
de conciencia proletaria que es un acto conmovedor y abnegado 
de sotidaridad obrera, el más bello movimiento, por su contenido 
mcH^ que hayan realizado los obreros en nuestro país de muchos 
años a esta parte en el campo gremial? 

"Esos diez mil obreros que afrontan las privaciones y el ham¬ 
bre en aras de un deber de compañerismo, sin pedir nada para sí 
redamando tan sólo contra una injusticia patronal y velando por 
kw derechos sindicales del trabajador, ofrecen un hermoso espec¬ 
táculo moral que no puede menos de conmover el corazón de todo 
hombre honrado. 

"Es en^ nombre de la noble causa, por la cual se sacrifican 
y en atención al alto ejemplo de desinterés y abnegación que es¬ 
tán dando, con serenidad imponente, ante los ojos de nuestro pú¬ 
blico, que pido para ella el respeto de las plumas libres y hones¬ 
tas de la prensa de mi país y la solidaridad profunda de todos 
los trabajadores del Uruguay.— Emilio F'i'ugoni.” 

Pero voy a ir ahora a otros documentos, a dos clases de do¬ 
cumentos que emanan de la propia organización en juego. 

El señor Diputado comunista insistía en ello, afirmando una 
y otra vez que estas organizaciones son indefinidas en la lucha 
de la demociacia contra el fascismo. Profunda falsedad. 

f id señor Dip'diaáo Riehíro.j 

— Ts a dsosnrar. ievciido algunos de ks documentos. 



téf mía». Y tengo también do- 


de que en esos nwvimientos en 
juego las soepechas de traición al 


lX>CUMEMTOS 


Tengo aquí, un volante distribuido por la Federación Autó¬ 
noma de la Carne, en ocasión de esa huelga del año 1941. Dice 
así: “En vista de las versiones calumniosas que se han echado 
a circular por parte de los enemigos de la organización obrera 
para desprestigiar ante la opinión pública la huelga de los frigo¬ 
ríficos, el Sindicato de obreros y obreras del Frigorífico Nacional 
(adheridos a la Federación Autónoma de la Carne y Afines), 
expresa su más profunda indignación ante el empleo de arma 
tan baja y repudiable, pues este sindicato se enorgullece de su 
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fidelidad a los principios democráticos y si se ha moviliM^ 
defensa de los 10.000 compañeros arbitrariamente exonCTad<^ es 
^Sque lol i completam^e ajenos a todo acto de sabotaje «i 

üerjuicio do las democracias en guerra* ^ 

"Este sindicato no se ha puesto nunca en posición política 
de neutralidad ante la guerra, ni contrario a la defensa nacio^h 
como lo hicieron quienes propalaron aquella versión calummosa y 
sus componentes son todos hombres libres, que aman la democra¬ 
cia y la defienden en el campo sindical, con actitudes como la de 
lan 7 ar 8 e a la huelga para impedir que se desconozcan los dere¬ 
chos de la organización y se castigue con el hambre a los traba- 

deba buscarse contacto 
ron la auinta columna. Eso lo saben los administradores del Fr_ 
goríi^c^Nacio^ calumniadores de esta auténtica orgam- 
zAción obreva.—La Comisión Directiva, 

Por esa época, la misma esn^^^ 

me aue fué publicado parcialmente en la prensa. El Día espe 
Símente, y que circuló después en volantes, del que voy a leer 

?|TMSicato de Obreras y Obreros del Frigorífico Nacional 
se ve en la imperiosa y urgente necesidad de hacer publicas las 

de las luchas sindicales con clara 
rnnciencia de los deberes y derechos de la clase trabajadora, en 
€B?os históricos días en que se juegan, en lucha, sm Precedentes, 
dos concepciones diametralmente opu^tas existencia hu¬ 

mana la libertad o la esclavitud, no hemos titubeado en tomar 
Si caltdno - estamos y defendemos la libertad y la democracia que 
nos otorga* el derecho de la libre organización sindical, de palera 
; de reunión. A él nos hemos acogido al constituir nuestro Sm- 
dicato de Obreros y Obreras del Frigorífico Nacional, respon- 
3 ando a unrfmperiosa y urgente necesidad de crear una orga- 
S IScSn que interpretara^y defendiera los auténticos interKes^ 
fos tíabaladores de los frigoríficos, ya que el existente en ^ 
fecha -^ue pretendiera y pretende representar a los obrera d& 
Frigorífico Nacional— que se denomina Asociación de Emple^ 
dos v Obreros, sólo responde a la consigna de un partido 
V niHmamS al Administrador del Frigorífico, señor Femando 
krS So lo ha demostrado en todas sus posturas 

"sf r‘iSo“-Eso demuestra que dividieron a los obr«» 

srCABDOSO—iCómo para no dividirlo»! Se biso la .Bvj^ 
porque no querían estar en una organización que era apeas* 

señor Diputado Richtro.) 

_Quiero puntualizar en este instante que ona]^ i 

la huelga de enero de 1943 —digo esto refinendo^ x 
festación del señor 

o de anteayer, de que esta huelga había t^ido amm i 
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estorbar que se hiciera la luz sobre las acusaciones de quintaco- 
lumnismo— la Comisión ya había terminado su cometido. 

Se. Richeeo. — ¿Qué Comisión? 

Se. CardosO. — La Comisión investigadora. 

Y digo más. Apelo al testimonio del señor Diputado Breña, 
que podrá desmentirme si no digo la verdad. Los más eficaces, 
los más empeñosos colaboradores de esa investigación, los máq 
deseosos de que esa investigación llegara a feliz término y que 
aparecieran los culpables, si culpables había, fueron los dirigen¬ 
tes del Sindicato de Obreras y Obreros del Frigorífico Nacional, 
fueron los dirigentes que condujeron al movimiento huelguístico. 

Se. Eicheko. — No conozco declaración de la Comisión in¬ 
vestigadora en esa oportunidad. 

Se. Cardoso. — No se apure; ya va a venir. Lo que hay es 
que ustedes, señor Diputado Bichero, los comunistas — y estoy 
hablando con tranquilidad— en el afán de cumplir la consigna de 
acusar de quintacolumnismo, de nazismo o de naziobrerismo a 
esos elementos a quienes tienen interés en liquidar cuando no 
pueden atraerlos, a veces olvidan que van quedando, a través de 
la historia, documentos, algunos de los cuales yo he leído, y que 
hay otros que no han sido publicados, pero que están muy bien 
guardados en ciertos archivos. Y yo he ido a esos archivos, loa 
tengo aquí y los voy a leer hoy. 

(Aplausos en las galerías. Interrupción del señor Diputado 
Bichero.) 

—Ahora, otra declaración. Ésta, al final de la huelga a que 
me estoy refiriendo. Dice la Federación Autónoma de la Carne, 
dnigiéndose a los trabajadores: 

”De los daños que de esto han resultado para la nación y 
para las democracias en guerra, ios responsables son los Admi¬ 
nistradores del FrigoTÍfíco. a quienes La prensa deberá pedirles 


de antkienaocráticos por¬ 
de ia d egn oeraeia en el campo 
Bscndo no ser insen- 

_del conflicto. No nos 

En cmnto se ha formulado 
lo fundamental el sentimiento de 
qne nos movió a la lucha, depu- 

serridtfc además, ^ra alcanzar la más am- 
versMHies calnmm<»as que pretendían de- 
_ de la democracia. No pueden serlo, en 
de diez mil obreros, casi todos ellos aguerridos 
granices. No lo somos desde que la más alta 
la Be^blica —^intervino entonces el propio Poder 
sintió deshonrada al tratar con nosotros para 
"in que celebramos como un reconfortante 

documentos, muchos más, surgidos de estas pro- 
que demuestran su inconfundible, su indis- 
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cutible definición, no sólo en el terreno gremial, en el sentido ver¬ 
daderamente saludable, sino en el terreno político, en el que se 
pueden definir los sindicatos obreros. Porque yo quiero puntua¬ 
lizar en este instante, que nosotros, cuando defendemos el apoli¬ 
ticismo en los sindicatos, lo que sostenemos es que ellos no pue¬ 
den ser órganos de ningún partido político, y decimos que cuando 
un obrero lleva a su sindicato la consigna de su partido político, 
está traicionando a su sindicato; pero eso no quiere decir que 
sostengamos que deban ser insensibles ante los grandes problemas 
de la política nacional o internacional; por ejemplo, cuando están 
en juego los derechos fundamentales del hombre y de los ciuda- 
danos. , , , 

Y estoy demostrando con documentos, con los que he leído 
y con los que voy a leer ahora, que ante ese problema político, 
ante el cual es lícito que se pronuncien los sindicatos, éstos, los 
acusados de neutralidad, los acusados de insensibilidad, los acu¬ 
sados de traición, se han pronunciado categóricamente. 

Tengo aquí, por ejemplo, de octubre del año pasado, una de¬ 
claración hecha a la prensa por el Comité de Relaciones Sindica¬ 
les, formado por la Federación Autónoma de la Carne, por el Sin¬ 
dicato de Vendedores de Diarios y Revistas, por la Fueci y por 


los ferroviarios. 

Dice así: “El Comité de Relaciones Sindicales, frente a los 
atropellos perpetrados por el Gobierno argentino, cercenando las 
libertades democráticas, impidiendo la vida regular de las orga¬ 
nizaciones gremiales, encarcelando a sus dirigentes, violentando 
la autonomía universitaria, expulsando de sus puestos docentes a 
los más caracterizados profesores; en una palabra: tomando me¬ 
didas de corte totalitario cuando era más que nunca necesari > co¬ 
locar a la República Argentina junto a los demás países de Amé¬ 
rica empeñados en la lucha mundial contra el nazismo, resuelve : 

"Repudiar estas actitudes del Gobierno del General Ramí¬ 
rez, y hacer llegar a los organismos gremiales argentinos la voz 
de solidaridad de los trabajadores que integran este Comité.” 

Se. Richerd. — Pero es de los otros sindicatos. 

Se. Cardoso. — Firmado por la Federación Autónoma Je la 
Carne, los quintacolumnistas, según ustedes. 

(Interrupción del señor Diputado Richero.) 

—Poco después, esta otra declaración: 

(Lee): 

“El Comité de Relaciones Sindicales, integrado por el Sioci- 
cato de Vendedores de Diarios y Revistas, Fueci, F^eradia 
Autónoma de la Carne, Unión Obrera de Río Negro y Unión Fe¬ 
rroviaria del Ferrocarril Central, adhiere al gran acto a reaB- 
zarse en homenaje al heroic o p ueblo soviético, y como demi 
ción de militancia contra ef nazifascismo. Exhorta 
todos loa afiliados de las organizaciones que integra n 
mité, para que hagan acto de presencia en la manifestaeáén a 
lizarse en el día de hoy. 

"Declara, además, su adhesión y simpatú a ke 
se llevarán a cabo por iniciativa del Centro “ 
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ñol, con motivo de la celebración de un nuevo aniversario de la 
defensa de Madrid, en la que el pueblo español escribiera, en las 
páginas de su historia, la grandeza moral del mismo.” 

Tengo muchas otras cosas. Temo que esto se esté alargando 
demasiado. 

Tengo aquí una declaración hecha por el Secretario General 
de la Federación Autónoma de la Carne, en nombre de la misma, 
con motivo del último conflicto, en la que deja la siguiente cons¬ 
tancia : 

“Pero es necesario hacer constar la infamia que configura 
para los trabajadores del Cerro los rumorea circulantes —que se¬ 
gún nuestros informes han llegado hasta las propias esferas gu¬ 
bernamentales— y que quieren presentarnos como un movimiento 
orientado por no sabemos qué “influencia extraña” a la voluntad 
de los trabajadores de los frigoríficos. 

"Constituimos un movimiento de trabajadores, orientado en 
la lucha por los intereses y derechos de los propios trabajadores. 
Sin influencias sectarias ni partidistas. Pero sabemos, eso sí, que 
por ser autónomos, sufrimos la guerra de los que pretendían ser¬ 
virse de nuestro movimiento para sus especulaciones políticas en 
el terreno de la lucha sindical.” 

Y tengo aquí, finalmente, un discurso de Humberto Gómez, 
Secretario de la Federación Autónoma, en un acto público reali¬ 
zado por esta organización. Voy a leer simplemente un párrafo: 
“Destaco que no podía haber un ejemplo más genuino de demo¬ 
cracia, que la demostrada por un organismo sindical, compuesto 
por hombres humildes y laboriosos, por trabajadores honrados, 
que se han organizado para reclamar más pan y más cultura, y 
que luchan, en definitiva, contra la explotación capitalista.” 

Más adelante dijo: “Que ningún obrero podía abrigar senti- 
nuentos nazis, puesto que el totalitarismo es la expresión más 
bárbara del capitalismo opresor y sanguinario.” 

puntualizó “el rol importantísimo que desempe- 
ia& iag obreros en el progreso social del mundo, re- 

oiaaAr ^ croe compete a estos organismos en el escla- 



rscAs obreras t en el advenimiento de la 
sSo císede estar representada en las 
T ^ajrrrtiriaiS q^e regir libremente d 


T 


BocrananvB oficiáis 


T aten paao a loa dorumentos oficiales. 

(HÉtm^€Íám 4/A señor Dipvtodo Riehero.) 

—Son documentos demostrativos de que es la más absoluta 
ca l u mni a soateier todavía — ^yo no digo "admito”, pero haciendo 
un es^erzo puedo concebir, que, cegados por la pasión, por el 
sectarismo, pudiera haberse sostenido allá, hace dos años, cuando 
las co^ no rataban tan claras, tan tremenda acusación contra la 
organización obrera autónoma de los obreros del Cerro— pero 
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que se sostenga ahora, todavía, como se ha sostenido ayer en al- 
gan^ bancas, como se ha sostenido hoy mismo, esta tarde, que 
k» dirigentes obreros de esa organización han estado complica¬ 
dos en verdaderos atentados contra los intereses nacionales no 
se puede aceptar. 

Para demostrar hasta qué punto eso es calumnioso, yo tengo 
aquí tres documentos. Uno, de la propia Gerencia del Frigorífico 
Nacional; es un documento entregado por el Gerente del Frigorí¬ 
fico Nacional al tribunal arbitral que medió en la huelga del año 
pasado. Otro, son las conclusiones de la Comisión Investigadora 
de Actividades Antinacionales, y el tercero, es el fallo del tribu¬ 
nal arbitral presidido por el doctor Jude, integrado por el doctor 
Goldaracena y por un delegado obrero. 

Empiezo por el primero. En esa larga exposición del dele- 
FS-do del Frigorífico Nacional ante el tribunal arbitral que era 
el Gerente, doctor Goldaracena, se leen los siguientes párrafos: 

Quiere decir, entonces — dijo como conclusión de cosas que ya 
había dicho antes, fíjense que habla el Gerente del Frigorífico 
de la propia organización que había declarado la cesantía de 
esos obreros—• que como aclaración fundamental extraeríamos 
la conclusión de que en el alejamiento del servicio de estos diez 
obreros, motivo del conflicto, no medió para nada la decisión to¬ 
mada por la Comisión Investigadora de Actividades Antinacio¬ 
nales.” 

Continúa el doctor Goldaracena: “Se puede ver exactamente, 
porque aquí traigo el documento original, como la nota del 8 de 
enero, en que la Comisión hacía las sugestiones que he mencio¬ 
nado, fué recibida en el Frigorífico Nacional, el 11 de enero. 
Aquí está el sello del reloj de la Secretaría del Directorio que 
aclara oue esta nota fué recibida el 11. Ahora bien, la señar ación 
de los diez obreros que motiva la formación de este tribunal, fué 
decretada por el Frigorífico el 8, de manera que mal podía tomar 
en cuenta el Directorio del Frigorífico las anreeiaciones de la 
Comisión Investigadora, cuando esa nota no la conocía: recién 
la conoció el 11 de enero,” 

(Ifiieri'upción del neñor Diputado Richero.) 

—Eso está escrito en muchos lados. Los comunistas lo dije¬ 
ron a todo pasto; pero es secundario. Dijeron mucho más, algo 
mucho peor: dijeron que eran quintacolumnistas y que hasta ha¬ 
bía que sacarlos del país para salvar a la Nación. 

Yo tengo aquí las declaraciones de los sindicatos de la U. G T., 
en las que exigen que sean echados de sus puestos para siempre. 

(Interrupción del señor Diputado Richero.) 

—Continúa el doctor Goldaracena: “De manera que, enton¬ 
ces queda como principal observación la de que la destitución de 
los obreros a que se ha aludido, no fué la consecuencia de las su¬ 
gestiones o de las observaciones o de las indicaciones de la Comi¬ 
sión investigadora”. 

Pero ahora podía plantearse la duda. No actuaron e&as fv- 
gestiones porque llegaron tarde; pero eran confirmatoria? de i 
sospecha de la acusación (porque debo decir que ante la Cci:i-í::r 
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Investigadora fué hecha por escrito, Aquí tengo los documentos. 
Fué hecha por escrito por el sindicato del Frigorífico que responde 
al Partido Comunista y a la U. G. T., la acusación de quintacolum- 
nismo contra esos obreros). 

Podría decirse que esa sugestión no había actuado porque 
había llegado demasiado tarde ; pero que las conclusiones de la 
Comisión eran acusatorias. 

Y bien: yo he pedido autorización a la Comisión Investiga¬ 
dora de Actividades Antinacionales para traer a la Cámara, esta 
tarde, de su archivo, una cantidad de documentos. Tengo aquí 
la carpeta con toda la actuación. Una carpeta en la que consta 
el informe de la Jefatura de Policía de Montevideo, División de 
Investigaciones; la nota denuncia de la Asociación de Obreros y 
Empleados del Frigorífico Nacional, que responde al Partido Co¬ 
munista ... 


(Interrupción del señor Diputado Richero,) 

—... distintos informes de la Asesoría Técnica; informe del 
Jefe del sumario y resolución de la Comisión; notas cambiadas 
entre la Comisión investigadora y el Frigorífico Nacional con 
la Embajada de Estados Unidos, con el Ministro de Gran Bretaña, 
con los armadores del buque, etc. Traigo también, claro está, las 
conclusiones de la Comisión. 

No voy a leer todo el documento porque es muy extenso. 

Después de examinar todos esos antecedentes, la Comisión 
dice ; "De todo lo actuado resulta que la investigación debió rea¬ 
lizase sobre tres puntos: A) hechos ocurridos desde el 25 de 
setiembre en adelante hasta el 22 de octubre; B) paro ocurrido 
el 22 de octubre a bordo del "Dunster Grange", con motivo de 
operaciones de carga: y C) incendio a bordo, después de la sa¬ 
lida del buque. 

Con r^pecto al primer punto, dice: "Se trataría de proble- 
Sis de g^miab de conflictos entre obreros, o de lucha 

.05 5 P disputan la primacía en el am- 

^ rrirrrifix. En cuanto al paro ocurrido el día 

^ Dt rargs- tanto por los informes del 

_ ^ Legación británica, como por 

fCrerae. la Legó a Iás eondusiones 

s poeibác airíbcir a un acto de sabo- 
pGT kaberse producido después de mochas 
- - - ™ d®canso que parecía razonable, 

haber iadkkie de que los que lo hicieran tengan o 
Tiscnlacioiies con ideologías contrarias a los intere- 
de la cacidi! a que pertenece el barco aludido". 

Y con respecto al tercer punto, al del incendio, en el que 
t^to hincapié hacen los señores, llega a la siguiente conclusión: 
Tso es posible atribuir este hecho a quienes trabajaron a bordo 
antes de estas últimas operaciones". 

Y, finalmente, el tercer documento, acaso el más importante. 

(Interrupción del señor Diputado RicheroJ 
, —Pido disculpas a la Cámara por estarla fatigando con esta 
sene de antecedentes, pero tengo interés, hasta por la circuns- 
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tanda de que entonces no funcionaba el Parlamento, de que que¬ 
den en las actas parlamentarias estas cosas para que de una vez 
para siempre quede levantada la tremenda e indigna acusación 
que pesa sobre tantos honrados trabajadores. 

El fallo del tribunal que medió en la huelga, un tribunal in¬ 
tegrado por el doctor Raúl Jude como delegado del Poder Ejecu¬ 
tivo, el doctor Goldaracena como delegado del Frigorífico y el 
señor Carreras como delegado de los obreros, dice así en la parte 
pertiente —no lo voy a leer todo para no cansar a la Cámara—: 
“Considerando que hubo dos hechos producidos en la esfera de 
acción de los obreros del Frío que formaron la creencia en el 
espíritu de las autoridades del Frigorífico Nacional de que era 
indispensable una reorganización de sus secciones. El primero 
de ellos se relaciona con la negativa de esos obreros a aceptar 
trabajos en el “Patio” —estos son los antecedentes de la huelga— 
una vez cumplidas las cien horas garantizadas por la ley de post¬ 
zafra, circunstancia que determinó por la no concurrencia al tra¬ 
bajo, la reglamentaria suspensión automática de los mismos, el 
paro ulterior, como acto de solidaridad, de todo el personal del 
establecimiento durante 35 minutos, y el levantamiento de la san¬ 
ción personal por parte de sus autoridades. 

”E1 segundo corresponde a la paralización, bien que legíti¬ 
ma, intempestiva, de los trabajos de carga del vapor inglés “Duns- 
ter Grange”, producido a las once de la noche, dando origen a 
una demora en e! comprometido despacho urgente de la nave. 
Avivó el sentimiento al parecer equívoco de ese episodio, la 
denuncia hecha más tarde del hallazgo a bordo de un lápiz in¬ 
cendiario que podría ata-íbuirse a una maniobra delictual de al¬ 
guna de las personas que tomaron intervención en las operaciones 
de acondicionamiento de la carga. 

”De lo actuado, no parece resultar mala disposición de ánimo 
de parte de los obreros implicados para secundar los fines de su 
empleador. En efecto: la resistencia de pasar al “Patio” obede¬ 
cía. en todos, al deseo de no perder su situación de obreros del 
Frío. Temían unos que la transferencia importase una pérdida 
definitiva de, aquel carácter y otros que la menor cuantía de los 
jornales fuera un antecedente para la reducción futura de las 
aplicaciones de la ley de postzafra, motivaciones ambas que aun¬ 
que fuesen equivocadas, despojan el acto de todo sentimiento de 
rebeldía, como así lo entendió con discreto juicio, el propio Fri¬ 
gorífico. 

”En cuanto al incidente de la suspensión en el trabajo áei 
“Dimster Grange”, puede aseverarse que los obreros que se re¬ 
lacionan en este expediente no tuvieron ingerencia en su rr un 
mación y que sus intereses personales coincidían con la proeeca- 
ción de la labor. 

”No concierne hacer referencia a la máquina íneesa^tEÍB- 
pues frente a las actuaciones realizadas por las aotondaiia 
potentes cualquier inculpación seria injurioea y ili i ji f ■ iia ^ 
todo fundamento. 
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Pasa ahora a ctmsiderar los propósitos del Frigorífico Na¬ 
cional, y dice más adelante: “Considerando que no corresponde 
entrar al estudio del problema del valor de los antecedentes poli¬ 
ciales de los trabajadores afectados, en primer lugar, porque exis¬ 
ten casos en que la foja está exenta de toda anotación ^ 
porque no fueron los prontuarios los motivos determinantes de 

’^e tampoco procede referirse a la separación de los obre¬ 
ros _oigan los señores Diputados— como obedeciendo a sospe¬ 

chas por su lealtad a la causa de la República, P'í®® 
nes del expediente desautorizan cualquier cavilosidad en ese sen¬ 
tido, sin que conste detalle alguno que disminuya en este asueto 
al valimento de los mismos frente al resto de los 
de la institución empleadora. Todas las version^^^publicas dadas 
sobre arabos temas carecen de significación real. 

Esto dice el tribunal arbitral, en un fallo que firman el doc¬ 
tor Goldaracena, delegado del Frigorífico, el doctor 
gado del Ejecutivo, y el señor Carrera, delegado de los obreros 

" no'^slrluysnte, no sé qué prueba puede ser 11a- 

mad^coMluyente^^^^t^ haciendo el proceso del Partido Co- 

Caedoso. — No es el proceso del Partido Comunista. 

Se Richeeo.— Sí, señor; pero se olvida de Herrera. 

Se. Cardoso.— ¡ Al último va a resultar que yo también soy 
naziherrerista! 

í^^^stov"*haciendo el proceso del Partido Comunista; yo 
no soy anticomunista. Yo llegué a mi partido alia el ano 
1931, cuando ya habían pasado las luchas bravas de aquellos pe- 
ríoíkie que sucedieron a la escisión. No tengo, fooa 

Que Dodría surgir de ello, de haber militado en aquella 
'pegna que fué la escisión del Partido Socialista. Yo se 
.m» - se: r®ssi;serazi de los menos anticomunistas dentro del 

^ c.ei Partido Comunista, es- 

, i rai mwTi- íc ís República, un hecho impor- 

w jm^ Km es io que £5toy haciendo yo. 
^_Y® fe tíbof fimTfTT’t'P^ también, como le- 



.Psn «««i—y este asunto, señor Presidente, 
ui paiaSire- Por algo hice aquella introducción, 
BMMe» un poco de mí mismo, para demostrar que tengo auto¬ 
ridad política, moral y técnica, para afirmar lo que estoy afir¬ 
mando. , > s 

(Aplausos en las galenas.) , „ . , * 

—He traído documentos: la carta de Frugom, documentos 
emanados de las entidades calumniadas, documentos oficmles, que 
hé leído. He destacado la actuación solidaria de gremios insospe¬ 
chables con los inculpados de esas cosas tremendas. 
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Ds^o hac6r dos puntualizacioncs i yo he dicho todo esto por¬ 
que me he visto obligado a ello* Acaso, señores Diputados, nunca 
hubiera entrado a este asunto si él no hubiera ya rebasado los 
límites de la propaganda política, de la seudoacción gremial, para 
pasar ya los límites del propio Parlamento. 

Me he visto obligado a responder a esto que yo considero 
una calumnia y porque, repito — el señor Ministro del Interior, 
claro está, no va a reconocer, yo no le pido que haga el recono¬ 
cimiento de la verdad o del error de lo que yo voy a afirmar_ 

pero yo tengo el convencimiento de que son estas cosas, desgra¬ 
ciadamente, las que por una información unilateral, han pesado 
en el ánimo del Poder Ejecutivo. 

Sr. Ministro del Interior. — ¿Me permite una interrupción, 
señor Diputado Cardoso, así descansa unos minutos? 

Sr. Cardoso. — Sí, señor Ministro. 

Sr. Presidente. — Puede interrumnir el señor Ministro. 

Sr. Ministro del Interior. — Le digo la verdad; cuando cité 
hechos políticos fué simplemente porque tengo una convicción, que 
la voy a destacar en dos aspectos. 

Lo he escuchado con profundo interés. 

Sr. Cardoso. — Muchas gracias. 

Sr. Ministro del Interior.— Sabe, además, el Parlamento, 
que inicié mi exoosición destacando lo que nadie puede negar: al 
partido que fundó Friigoni, con ideas que yo no comparto, con 
un sentimiento moral hacia la justicia que merece la adhesión 
de toda mi alma, se le pod^’á negar todo, pero autoridad intelec¬ 
tual, autoridad moral y solidaridad con nuestra democracia libe¬ 
ral, no se le puede negar sin una enorme injusticia. 

(ATilauso^ en las galerías.) 

—Debo decirle, doctor Cardoso, que en este problema de la 
lucha sindical, el Ministro del Interior sale como en la anécdota 
del torero: "Unos se acordaban de mi padre y los otros homena¬ 
jeaban a mi madre”. 

(Hilaridad.) 

—Por un lado, los comunistas han aludido a veces a lo que 
llaman mis amiguitos de la Federación. —No sé si en la Federa¬ 
ción Autónoma, cuento ahora con amigos—. Me han dirigido 
algún discurso de homenaje ante el cual no .sé si la nolicía equi¬ 
vocada contestó con la venia de reglamento. En los Sindicatos de 
Gráficos y Canillitas, y en la Federación de Empleados del Co¬ 
mercio y la Industria, yo, que he pertenecido, pertenezco y per¬ 
teneceré a un partido tradicional, y que nunca me iré de sus 
filas —y agrego que no volveré a militar jamás en ninguna de 
sus fracciones para luchar entre ellas— en esos sindicatos exis¬ 
ten personas vinculadas muy estrechamente a mí, lo que no quiere 
decir que tenga cojera de parcialidad frente a las denuncias o 
solicitudes o cuestiones que planteen. 

Digo esto porque a raíz de una denuncia por una agresife. 
procedió la policía como correspondía, y se creyó que en reaPá^ 
el Ministro violaba su palabra de no autorizar jamás priswoe» 
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injustas de hombres que luchan en el campo sindicaL Debí expli¬ 
car, entonces, lo que no necesitaba explicación. Prisiones ilega¬ 
les, ninguna; pero contra quien comete delito la reacción policial 
será automática. 

Por otro lado, señor Diputado, en el Sindicato de Canillitas, 
que me conoce bastante, en la Federación de Empleados del Co¬ 
mercio y de la Industria, donde actúan íntimos amigos míos, tam¬ 
bién allí se cree que yo tengo mi cojera en favor de la U. G. T, 

Pues bien: el Ministro del Interior cree ser absolutamente 
imparcial frente a todas las organizaciones sindicales y no es 
partidario de que desde los Poderes Públicos se tengan preferen¬ 
cias en medio de esta lucha entre tendencias sindicales rivales. 

Deseo lo que ya expresé hoy: que se imponga la democracia 
integral en el seno de las organizaciones obreras, y con las máxi¬ 
mas garantías para todo el obrerismo, que no creo que se reparta 
entre socialistas y comunistas... 

(Avoyados.) 

—. .. porque la enorme mayoría de los obreros en este país 
son colorados o blancos. Yo puedo afirmar que mi deseo, mi pro¬ 
pósito, mi firme voluntad, todo mi espíritu están en que por la 
ley se dé cauce jurídico a esas huelgas gremiales, y que quede 
muy en claro cuánto vale la unidad obrera en sindicatos prote¬ 
gidos por la ley, para dar la independencia a los obreros, para 
oue desde la organización obrera se obligue a los partidos polí¬ 
ticos a tener contenido social y para lograr lo que hoy defendía 
como régimen social: democracia en el campo de la industria, de 
!a economía y de los sindicatos obreros y, por encima, el sistema 
de coordinación de la democracia nolítica. 

Par eso. como estov seoriiro de haber tenido esa imoarciali- 
’&íi. salir, de iriciderr'ia. como el torero del cuen- 

m-z SEüiigif sae p^arcialidad porque en realidad no 

'W '1*. LíSr. el. wse ée íiiterrüpciéii. voy a abusar 

L. referenc’ia a un antecedente 

■fl' y, Mi., fe recoerráé por esa manía sana 

rntOBT Iggflg a la responsaMMdad de mis actos, sin 
pwwili des: es ese sentido, de acuerdo con lo que 
* fÉ latáleB Eo tengo nada de inglés; los precedentes 

iiD me vincolau; pero debo decir lo que para mi i)osición hubiera 
sido un apoyo: El Poder Ejecutivo, en diciembre de 1943 dictó 
un decreto prohibiendo las huelgas en los servicios públicos en 
virtud de lo dispuesto en el artículo 165 del Código Penal, con la 
firma del Presidente Amézaga y del Ministro de Industrias, doc¬ 
tor Mendívil; y ese decreto no dió lugar ni a protestas obreras, 
ni a protestas en el seno de la Cámara. 

Como no sé si después haré uso de la palabra, porque alguien 
se alarmó cuando dije que me quedaba algún argumento, apro¬ 
vecho esta oportunidad para dejar constancia de ese antecedente 
expresivo. 
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Sr. Carroso.— Voy a terminar anuncio por última vez— con 
este capítulo, para dar lugar a que consideremos, porque después 
tengo que ocuparme del decreto. .. 

(Hilaridad,) 

—,.. el proyecto referente a los obreros del transporte ma¬ 
rítimo. 


TOLERANCIA ES UNA COSA; 

TRANSiaENCIA CON LA CALUMNIA ES OTRA 

Tengo, seguramente, muy pocas virtudes; pero estoy seguro, 
sí, de tener una, no sé si virtud o simplemente buena condición; 
soy tolerante, soy un hombre naturalmente tolerante; los que me 
conocen de cerca saben que esa es una característica personal 
mía. Pero tolerancia es una cosa y transigencia con la calumnia 
y con la deslealtad es otra cosa totalmente distinta. 

Por eso, aun siendo como es para mí, muy desagradable 
ocuparme de estas cosas, no he tenido más remedio que traerlas 
a la Cámara. Todavía antes de terminar “por las dudas”, quiero 
hacer una referencia a priori aclaratoria a algo que pudiera 
decirse. 

Porque los comunistas frecuentemente suelen acusar también 
a las personas que en el campo político o gremial atacan, acerba¬ 
mente pero lealmente —como lo he hecho yo esta noche— sus pro¬ 
cedimientos; los suelen acusar, digo, de ser enemigos de la “Urss”, 
enemigos de Rusia. A veces suele salir “eso”. Y bien; quiero de¬ 
cir que nada tiene que ver esto que estamos diciendo con la “Urss”, 
y que está mal explotar la inmensa gloria del ejército ruso para 
fines subalternos de política interna. 

( Apoyados,) 

—Tengo aquí, señor Presidente, copiada una frase de Fru- 
goni, que bien viene al caso: que “la idiotizante hipertrofia de la 
ingenuidad” no haga pensar que lo que decimos tiene algo que 
ver con la “Urss”. 

Decía al principio que luchar contra la calumnia y la mala fe 
muchas veces se me presenta como enfrentarme a una montaña. 
Confío, no obstante, en que estas cosas claras que hayan sido 
apreciadas y hayan sido comprendidas justamente por todos los 
espíritus honrados. 

Dije, señor Presidente, que iba a entrar, ahora, al capituio 
referente al decreto mismo, a las disposiciones del decreto. 


EL TROTZKCSMO Y LOS ^^AGITADORES FROFESIOKAIfr’ 


Pero antes voy a hacer una brevísima incursió hada 
manifestaciones hechas por el señor Ministro del Interior 
nos describió el ambiente político, el ambiente social, d 
gremial, quizás sea éste el término más adecuado — 
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estoy fatigado y, a veces, hasta me cuesta encontrar la palabra 
ajustada— en el cual se había dictado el decreto. Me refiero a 
esa presunta intervención del trotzkismo en las manifestaciones 
que él calificó de “huelgas epilépticas” por su carácter —dijo— 
de inconsciencia y por su carácter de convulsivas. 

Yo digo, en primer término, al señor Ministro que él nos ha 
traido, en cierto modo —me permito llamarle la atención sobre 
esto—, el viejo concepto de los agitadores profesionales, concepto 
que tanto esgrimieron nuestros viejos reaccionarios— desde luego 
que el señor Ministro no está en esa posición, y quiero ponerlo 
por eso en guardia contra eso de creer que, porque en el movi¬ 
miento gremial en determinada actividad obrera puedan actuar 
hombres con un concepto equivocado de la acción gremial, hom¬ 
bre que cifren todas las posibilidades de la misma acción gre- 
■Éai m. A aceáós diree:a o en la gimnasia revolucionaria —que 
^ Ole caao bo e erairaiafnie ei tr'otzkismc'— esO' no nos auto- 



de aa ré^iiBen oemccrático. nos alarmemos 


DíCB 4pe av reeasda so posición al viejo estribillo con que 
uuutiOB r eaerfotia rios qoaiaD asostar a la sociedad diciendo que 
iftiiahan es so seno agitadoes profesionales. Por eso yo tamx)oco 
poedo aHnpartir, en manera alguna, el concepto de los señores 
Diputados comunistas que, ocupándose de esta corriente gremial, 
que es también una corriente política, posiblemente no han for¬ 
mado partido político porque son tan pocos que no tienen siquiera 
elementos para constituirlo.. . 

(Interrupción del señor Diputado Richero.) 

—... ellos los llaman, como acaba de decir el señor Di pu¬ 
lido Richero, banda de provocadores, aventureros, hez de la so¬ 
ciedad. Yo entiendo que esto no puede admitirse. Yo nunca diría 
«o, a pesar de las profui-áas discrexíancias que pueda tener, y 
las talgo: a pesar de estar dispuesto, como estoy, a combatirlos 
cae las armas de la móc. &i todos los campos en que quepa la 
líete, yo nuBca. Esaca. podría llegar a calificar a trabajadores, 
qi^ asaque está profundamente equivocados, tienen un ideal 



soBtPiuendo ese ideal van a impulsar el progreso 
s transformar la sociedad; nunca los podría 
ni asaltantes o cosas por el estilo, o hez de 
dice el señor Diputado Richero. 
del señor Diputado Rióhero,) 


¡CXnDADO CON LA ETIQXJETA! 

—Hay que tener, además, mucho cuidado con la etiqueta. 
Yo no deseo engolfarme en un debate sobre estas cosas —ya no 
de tanto interés público como las otras que estamos conside¬ 
rando— con los Diputados comunistas. Pero prevengo a la Cá¬ 
mara, prevengo al señor Ministro, que no todos los que se llaman 
trotzkistas por los Diputados comunistas, lo son. Son gentes que 
ellos expulsan por problemas internos, que yo no voy a entrar a 
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juzgar, y que en ese instante se transforman en traidores, en en- 
tregadores, en provocadores, en “trotzkistas”. 

El señor Ministro, con lo que ha manifestado —creo conocer 
muy bien los problemas del gremialismo proletario en el país- 
ha magnificado la actuación del trotzkismo. Pero fundamental¬ 
mente, va Que estamos tratando de un problema del Frigorífico 
Nacional, de loa sindicatos de la carne, yo quiero destacar lo más 
importante, y es que él no actúa en el Sindicato del' Frigorífico 

Nacional. • . , 

Y para llevar al más absoluto convencimiento de que ese mo¬ 
vimiento de la Federación Autónoma de la Carne no puede estar 
influido en ningún momento por el movimiento trotzkista, basta 
recordar estos hechos: que esa organización gremial aceptó el 
tribunal de arbitraje para solucionar la huelga del año pasado a 
que me he referido extensamente; segundo, que aceptó los con¬ 
sejos de salarios, fué a las elecciones y designó sus delegados ; ter¬ 
cero, que está gestionando en estos instantes su personería ju¬ 
rídica. . . 

Señores: ¡ Cómo puede admitirse que un movimiento con es¬ 
tas características sea influido por la organización trotzkista, por 
la minúscula organización trotzkista que existe en nuestro país! 
Creo que en esto el Ministro ha estado informado unilateralmente. 

Bien; y paso ahora, para terminar lo más rápidamente po- 

■ ■ ,, .J n 

Se. Ministro del Interior.— ¿Me permite?... 

SE. Caedoso. — Sí, señor Ministro. 

SE. Presidente. — Puede interrumpir el señor Ministro. 

SE. Ministro del Interior. — Nunca incurriría yo en el error 
de calificar a los obreros de agitadores profesionales. Yo no 
puedo entrar a juzgar cuál es la índole espiritual o moral de cada 
una de las personas que pueden actuar como militantes del trotz¬ 
kismo. Pero yo mismo he señalado que puede darse el caso de 
que se trate de doctrinarios, porqué, a mi juicio — perdóneme 
esta incursión en una materia que usted debe tratar con fervor 
y yo la trato con frialdad— dentro del sistema marxísta, apare¬ 
cen en cierto modo, como ortodoxos. 

Se. Caedoso. — Ellos se creen los ortodoxos. 

Se. Ministro del Interior. — Ellos se creen jos onodoxos. 
De manera que a un hombre que milita en esa doctrina, yo n im^ 
sin incurrir en un disparate estrictamente hablando, le podrá 
calificar de agitador profesional. Pondrá su fervor en la agita¬ 
ción, de acuerdo con las ideas que sostiene. _ 

Mis opiniones están de acuerdo con las informackHiés 
bidas por el Ministerio del Interior, sin haber haida^ ^ 

gún miembro de la U. G. T., sino por las fuente de nrf 
que se intercambian entre los organismos pplicisle& Se ; 
la atención sobre la influencia que ejer^án ei 
tados Unidos y otros pafses. estos diri^ntes tí 
sámente, por ser los más radicales, etc., etc. Ko 
que ya dije. 

Se. Caedoso.— Paso de Heno, alian, al í 
que nos ha reunido. 
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LO QUE EL MINISTRO TENIA QUE DEMOSTRAR 

Yo dsíro en este aspecto, señor Presidente, que el mal ejem¬ 
plo del señor Ministro del Interior —y ahora voy a decir en qué 
consiste— ha cundido en la Cámara. El mal ejemplo del Minis¬ 
tro del Interior consiste en hacernos dpctas, eruditas e interesan¬ 
tes exposiciones —declaro que he aprendido algunas cosas oyén¬ 
dolo— sobre la naturaleza de los servicios públicos, sobre la ne¬ 
cesidad de su continuidad, sobre el criterio de los más diversos 
tratadistas, sobre la ventaja de no conceder el derecho de huelga 
a los “funcionarios públicos”, sobre lo qué dijeron o hicieron tales 
gobiernos socialistas o integrados por socialistas, etc. Ese fué el 
mal ejemplo. Y cundió. El señor Ministro reincidió en él, por¬ 
que en su discurso de hoy se ha engolfado con más fervor que 
en el día anterior en desarrollar sus puntos de vista en este 
terreno. 

_ Pues bien: no voy a seguir ni al señor Ministro ni a los 
señores Diputados; reitero lo que dije, creo que hasta a punto 
de parecer cargoso en mi primera exposición, de que yo no he 
planteado, señores Diputados, yo no he planteado la discusión so¬ 
bre la necesidad o el principio de la continuidad de los servicios 
públicos. 

Yo he planteado la discusión sobre lo inadmisible, desde un 
punto de vista legal y aún desde un punto de vista político y mo¬ 
ral, en el amplio sentido de la palabra, de que a los huelguistas, 
a los obreros huelguistas de los servicios públicos se le pudiera 
wnsiderar delincuentes y aplicárseles el artículo 166 del Código 
Penal. ® 

que el señor Ministro tenía que demostrar —él lo ha in- 
tertado demostrar, a mi manera de ver, sin éxito— era que es- 

Fefectamente vigente ese artículo del Código Penal y que 
ej; desmedre de las normas legales y constitu- 

que el señor Mmisíro ha 
** prepiamente dichos y 

jÍ* ÍS***^***-^ <*«6 caeehce consagrad*::® en el capítulo 
j® ThjwliOB, ) ganstísB**. en ei cual éi iaeluve el 

derecho de huelga derecho, creo que Darnó, '^derivado del Estado”. 

Yo creo que eso es un error, y refugiado como en el primer 
día, solamente en el buen sentido, me puse a releer el capítulo, y 
me encontré, que en ese Capítulo II, el de los derechos “deriva¬ 
dos del Estado”, hay algunas cosas que no tienen nada que ver 
encontré, por ejemplo, una disposición que dice: 

Todo padre o tutor tiene derecho a elegir para la enseñanza de 
sus hijos o pupilos los maestros e instituciones que desee”. Me en¬ 
contré con esta otra: “Los padres tienen para con los hijos ha- 
bidos fuera del matrimonio los mismos deberes que respecto de 
los nacidos en ér\ Yo creo que esto de los hijos naturales debe 
ser anterior al Estado^ me parece a mí; de tal manera, pues, que 
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ot. Presidente.— Puede interrumpir el señor , , 

írfíX — Tan es ese el concepto de las autoridades del 

causa, tal como lo hace la actividad privada 

ríbffiro'ttraglrs^lo al in- 

Eso'es un hábito en el Frigorífico Nacional. Despide a sus 

servidores sin expresión de causa. „ ^ , 

^ÍTit^T^TUVCiÓlfl d>Bl SB’yiOT DlpUtíldo rilSCQ*) Vidcj-l-o 

livrme referí al caso del Frigorífico Nacional P^es baste 
tienen lua autoridades el concepto de que dichos se les 

KSitos de la actividad privada, porque «« .f ® 
trX despidiéndolos sin sumario y sin expresión de causa, dan- 

fídemnización correspondiente establecida para esos ca¬ 
ñóles la indemnización culi ^ Jubilaciones. 

PgJ ®Cabik>so- i Voy a omitir otras consideraciones, porque 
entodo «nsto ya ea abuear de la tolerancia de la Oamara. 

CONSEOUBNOIAS DE HABEESE APAETADO 
DE LA LETEA CONSTITUCIONAL 

Insisto asimismo en lo que yo llamé valor interpretad^ 
de los antecedentes. Y la prueba de esto la han podido presen 

ci£Li^ toóos los s@nor 0 s Diputsióos. ^ _ Ji tívi+a- 

Distintos legisladores, distintas interpretaciones de 1 , i 

cedentes. Unos, que de acuerdo con esos -g 

PAdrcrn Penal está derogado; otros, que de acuerdo con es 
SsmM Steoetotef^^^^ dc^sado i otros, que da acuerdo con 
SormisXs antecedentes, está derogado parcialmente. Y. todo, 
/por Qué^ Todo por haberse apartado de la letra clara ^ 
fSdible del artícSlo constitucional y l^aberse recurrido a an- 
Smites para alcanzar el verdadero sentido de ese articula 
Fn la letra clara pues, estamos frente a una para mi indu-cuti 
We e iníe^biropLición entre una ley y un precepto constitn- 

A este respecto, me remito para no cansar a la Cán^ 
a la argumentación, tan convincente, expuesta en f 
la tarde de hoy y en su discurso de ayer, por el se.*or D-^-» 

la exposición del problema de la continuidad, no 
sacarse pues, ningún elemento para demo.strar que en ^ 
lación uruguaya, determinados grupos de obreros, 
otros grupos de obreros, ten obreros como ellos, comefc,. aena 
por el hecho de declararse en huelga. 
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EL OEITERIO DEL PODEE EJECUTIVO 
SOBRE EL SERVICIO PUBLICO 

Deseo insistir sobre un aspecto, sobre el que llamó l^a aten- 
riñn al señor Ministro, y sobre el que otro señor Diputado, creo 
oue el doctor García Pintos, también llamó la atención : es el pdi- 
So de que íea el piterio del Poder Ejecutivo el que fije los limi- 

‘RecSdo'^-Síhora'voy a dar la prueba de la existencia real 

de es?peUgrVr quí doctor Carbajal Victorica: usted 

no va a estar siempre en el Ministerio; usted ha fijado 
rento de servicio público de acuerdo a determinados lineamientos, 
mSaii Tuede Imeanuentos 

dÍ3tiigos.^_^r Diputado Zubiría tiene un criprio más elá^. 

El señor Diputado Breña tiene un criterio 
EnScS d ^ñor Ministro afirmó que eso sólo i^a ser 
ñor la vía de’ la ley. Y bien: yo he encontrado un antecedente 
SSÍ L atKvo a “amar una parla, señor Mimstro. «ue segura- 

“riMo'^qt''r‘un™un£ que yo traje a la Cámara, 
hace unos meses y to había olvidado. Un aim^ me lo tazo re- 
r'nvdflv p^ta mañanai Es lo reforente a las radios, i 

En efecto* una tarde en que estaba el doctor Carbajal Vic- 
torica en la Cámara, por el asunto relativo a la Pinna, yo deda- 
filló la imuortancia, llamé la atención de la Cámara, y dije que 
Sita sTn^sar o“que ella llegara a considerar y a hacer un 
raoíuncfamSo coleítivo sobre el asunto, sobre un decreto del 
Kí Ejecutivo (ya ve el señor Ministro cómo también por de- 
«eto y no porTa vta de la ley se amplia este concepto de servicio 
Sicol decreto de fecha febrero 29 de 1944. 

^ El Poder Ejecutivo, con la firma del Presidente Amezaga 
y del Ministro Campos, declara: el seriñcio que efectúan las ra¬ 
diodifusoras, es considerado servicio publico. 


UN PELIGRO REAL 


■Ríen* éste es el peligro que yo quería señalar, porque como 
bien lo señalaba algún otro señor Diputado, ¿hasta donde nos 

""y™nColeros de los frigoríficos; mañana pueden ser 

“'‘‘uTimlSlnCClCSie, pero versado en la materia, 
rrtfa Hpcía S mañana: otro día pueden ser los obreros ^afi- 
^todavía no está la ocurrencia—; porque 
cATi los aue aseguran la circulación, la preparación de los 
de cultura, de los periódicos, de las revistas, de los 
ilSÍ los obreros que fabrican los casimires, porque si se prolonga 
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una huelga de los obreros de tejidos, volveremos a la edad de la 
hoja de parra, y hay que declarar esa actividad servicio público... 

Esto es un poco razonar por el absurdo, y en esto sigo el 
ejemplo que nos díó el Ministro del Interior esta tarde; pero quiero 
destacar sencillamente, el peligro de que sea el criterio del Poder 
Ejecutivo el que fije los límites del servicio público, lo que signi¬ 
ficaría, como lo manifesté el otro día, dejar prácticamente en 
sus manos la efectividad del derecho de huelga. 

Sr. Ministro del Interior. — Criterio que yo no admito. 

Es la ley y nada más. ~ 

Se. Cardoso. — Ya sé cuál es el criterio teórico del señor Mi¬ 
nistro. Pero pongo la realidad por delante. Reitero, pues, lo que 
dije el otro día: entiendo que sólo dos caminos hay para ajustarse 
a las normas jurídicas. El señor Ministro me preguntaba qué ha- 
ría yo si estuviera en el Ministerio. Ya se io dije por adelan- 
tado: si estuviera en el Ministerio y entendiera que el_crÍterio_ a 
que tendría que ajustarme es el que ha defendido el señor Minis¬ 
tro, yo tendría que recurrir o a la vía del mensajera! Poder Le¬ 
gislativo, o a propiciar la reforma de la Constitución. 

En fin, yo tendría que hablar un poco más —pero me pa¬ 
rece que seríaj acaso, llover sobre mojado— sobre el alarmismo 
que caracteriza a mi modo de ver este decreto, por lo cual lo cali¬ 
fiqué de injustificado e inoportuno. 

Creo que el señor Ministro se ha batido contra algunos mo¬ 
linos de viento; que no ha existido presión contra el Estado, en 
que tanto hizo hincapié; que no ha habido táctica revolucionaria; 
que no ha habido como lo he demostrado documentadamente, in¬ 
fluencia de alguna corriente que desprecie el reformismo parla¬ 
mentario, etc., etc. 


CÓMO OPINARON LOS DIVERSOS SECTORES 

Como quiero terminar rápidamente, para demostrar que yo 
no he estado tan falto de razón, señor Presidente, señor Ministro 
del Interior y señores Diputados, cuando he planteado este asunto 
en Cámara, aparte de las ventajas que pueden significar de un 
debate parlamentario tan ilustrativo —esto excluido lo que yo 
pueda haber dicho— como el que aquí se ha desarrollado, voy^ a 
pertimirme resumir las diversas opiniones sostenidas por los dis¬ 
tintos señores Diputados: el doctor Subiría dijo que el artículo 
del Código está vigente, pero que no debe aplicarse. Repugna 
—dijo— a nuestra conciencia moral. 

—Veo, hasta con horror, la posibilidad de tales medidas. 
El doctor Breña dijo que el artículo del Código es totalmente in¬ 
constitucional, cuando involucra a los obreros de los servicios pú¬ 
blicos, o de necesidad o utilidad pública; sólo persiste en cuanto 
a ios funcionarios públicos. El doctor García Austt, dijo que si 
bien no está derogado, el Poder Ejecutivo no debió aplicarlo, ni 
debe aplicarse; que es de corte totalitario; que debía haberlo 
olvidado. La señora Arévalo de Roche, que considera derogado d 
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articulo de la referencia. El doctor García Pintos, que el Código 
debe ser de aplicación estrictísima. Señaló el peligro a que me 
refería hace un instante, el peligro de la extensión del criterio 
al servicio público. El señor Fernández Crespo, sostuvo el mismo 
criterio que el doctor Breña. El señor Secco Ellaurí, que fué el 
que defendió más decididamente el criterio del Ejecutivo, hacia 
el final de su exposición se preguntó, refiriéndose al artículo de] 
Código: ¿es legal o no es legal? Y sostuvo que el asunto debía 
pasar a Comisión. El doctor González Conzi, declaro que no 
capté con exactitud su posición, pero creo que es análoga a la 
del doctor Breña en cuanto a sostener que están excluidos de este 
derecho los funcionarios públicos. Y el doctor Payssé Reyes, sos¬ 
tuvo, finalmente, que el decreto debe ser parcialmente observado 
en su esencia. 

En resumen, unos han sostenido que el artículo 16S del Có¬ 
digo Penal está derogado; otros han so.stenido que está derogado 
pardalmente: otros que no está derogado, pero que no debe apli- 
rarse. todo esto saco la consecuencia de que el Poder Ejecu¬ 
tiva drinó exaimna r mejor todos los aspectos de la cuestión antes 
de tenar la deemón que tomó. 


Eli DESEO DE Uí CABCASA. PAliABKAS FIHAIiES 

Bien. Quiero decir ahora que, acaso, podríamos afirmar que 
con esto la finalidad de la interpelación ha sido lograda. 

recordar expresamente dos manifestaciones de mi ex¬ 
posición inicial. La primera, que estaba totalmente alejado de mi 
intención y de mis propósitos el buscar ninguna decisión parla¬ 
mentaria que pudiera crear dificultades a la posición del señor 
Ministro o del Poder Eiecutivo en sus relaciones con el Parla¬ 
mento. La segunda, al final de mi exposición, fné un voto en el 
sentido de que de este debate salieran tranquilizados los ánimos 
de los trabajadores, tan justamente inquietos. Ahora creo que, 
para esto, ellos deben tener la seguridad de que ese decreto no se 
aplicará. Parece, según las informaciones que tengo, que habría 
ambiente para pasar este asunto controvertido de la vigencia o 
no del artículo 165 del Código Penal, a la Comisión de Constitu¬ 
ción. Esto significa, de hecho, a mi manera de ver, el de.seo de la 
Cámara de que el decreto no se aplique, de que el decreto quede 
en suspenso; y yo ereo que esto deberá ser completado con una 
ley que derogue ese artículo del Código Penal, que borre para 
siempre de la legislación uruguaya tal disposición, 

(Apoyados.) 

. —Termino diciendo que toda legislación represiva, en mate¬ 

ria social,_ más que inútil^ es contraproducente. Hay amplios ca¬ 
minos abiertos para la justicia. Sigámoslos, que por ellos, sí, 
llegaremos a la paz social. 

Y no digo más nada. 

(Aplausos en las galerías.) 
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PLAN PARA LA CONSTRUCCIÓN 
DE VIVIENDAS ECONÓMICAS 


Discurso en la Cámara, en defensa del proyecto, 
el 11 de setiembre de 1&44 


So ontT-H a la nrHen del día con la consideración del asunto 

i 



Continúa la discusión general. 

Tiene la palabra el señor Diputado Cardoso. _ 

Sb. Cardoso. — Señor Presidente: dos horas y veinte minutos 
después de comenzada esta sesión, vamos a entrar a la orden del 
día. Este asunto parece destinado, realmente, a ser relegado siem¬ 
pre a segundo, tercero o cuarto término, a pesar de que, como se 
ha dicho, es de una capital importancia, y de que sera necesario 
que se hable algo sobre él, porque, claro esta, los distintos secto- 
res tienen que puntualizar su posición y su actitud, ante asunto 

de esa real importancia. , n j j«i 

Este proyecto de ley integra el esfuerzo que_ los Poderes del 
Estado —como órganos que deben ser de la sociedad— realiza 
para estructurar la justicia social, el esfuerzo que los Poderes del 
Estado tienen que realizar por la elevación del pueblo en el as- 
pecto ÍTit6ín*^l dG su vidaj gh g 1 econóinico, en el aocial, en g 1 polí-^ 

tico, en el higiénico, etc. . ^ a - 

Esta Legislatura ha sancionado en el período anterior la ley 
de Consejos de Salarios, una ley de gran trascendencia, cuya apb- 
cación y cuyo cumplimiento tenemos que cuidar mucho, tenem^ 
que vigilar muy de cerca. En el periodo presente ha recibido la 
consagración legislativa el proyecto por el que se destinan 
$ 10.000.000.00 para construcciones escolares y el que crea vanc^ 
centenares de nuevos cargos de maestros. Espero que^ este 
de construcciones de viviendas económicas,^ alcanzara tamoie.. 
la consagración de la ley en el presente período. 


LO QUE NOS QUEDA POR HACER 


Yo digo todo esto, señor Presidente, recuerdo 
dentes, porque entiendo que al cumplir esta etapa deteM 
en todo lo que nos queda por hacer, en lo que podemos r acg ¿■ga 
cumplir un plan mínimo de justicia, de reparactón y <» ****-<" 
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en nuestro país. Pensemos^ por ejemplo, en los sepntis 
especialmente en el seguro de desocupación forzosa, en el 
de enfermedad, absolutamente necesarios y urgentes en d e^bilo 
actual en nuestro país. Pensemos en la división de la tierra, a mi 
modo de ver el problema más palpitante de la vida nacional, cuya 
solución o cuyo comienzo de solución, encararía uno de los asx)ec- 
tos que se relacionan con este mismo proyecto de ley que estamos 
considerando, es decir, el de los rancheríos, porque como ha sido 
apuntado con toda razón —creo que en este mismo debate-- ese 
aspecto de la vivienda popular más que un plan económico de 
construcciones^ tiene que ver con el aspecto social de la división 
y del trabajo de la tierra. 

En una palabra, declarémosnos inconformistas. En el mis¬ 
mo momento en que vamos a lograr una conquista apreciable como 
ésta, declaremos que no estamos conform"es y que queremos ir 
apresuradamente más allá, cumpliendo un imperativo, señor Pre¬ 
sidente —es necesario decirlo—, que no es sólo el imperativo de 
una doctrina o del legítimo interés de una clase, sino que es el 
imperativo de una hora excepcional en la vida del mundo. 


UNA ETAPA INICIAI» 

Yo sé bien que los recursos que se votarán en este proyecto 
de ley son, como lo señalaba el señor miembro informante, evi¬ 
dentemente moderados, como lo ratificaba también el señor Dipu¬ 
tado Terra Arocena. Pero así como un plan de construcción de 
viviendas económicas debe integrar un esfuerzo general de los 
Poderes del Estado para estructurar la justicia social, así, den¬ 
tro de ese plan, la inversión de $ 20.000.000.00 para construccio¬ 
nes es una etapa inicial, debe ser una etapa inicial y parcial. 
La propia Comisión informante lo hace constar en forma expresa 
al decir que '^el presente proyecto determina la iniciación de un 
programa de realizaciones por parte del Estado. Si no es inayor 
el concurso” — agrega— "es porque la situación muy deficitaria 
de la hacienda pública no permite por el momento abordar una 
obra de más vuelo, pero el plan puede y debe ser ampliado apenas 
el Tesoro público salga del apremio”. Y hace referencia, de in¬ 
mediato, a los otros proyectos que nuestra Comisión está estu¬ 
diando, es decir, el que se refiere a los núcleos poblados y a las 
inversiones de capital privado en la edificación de viviendas eco¬ 
nómicas. Los estudios estadísticos más elementales demostrarían 
acabadamente que estos $ 20.000.000.00 no pueden ser considera¬ 
dos —repito— sino como un plan inicial. Así, por ejemplo, la 
Comisión Nacional de Viviendas Populares ha hecho llegar a 
todos nosotros una publicación según la cual un plan constructivo 
integral requeriría la inversión de centenares de millones de 
pesos. 

Y ya que menciono este aspecto de la financiación que es, 
naturalmente, la cuestión fundamental en un problema de esta 
clase, quiero hacer constar expresamente que no tengo la menor 
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/Infla Hp niip este proyecto es perfectamente constitucional, de que 
Constitución de la República. 


OBSTACULOS QUE AMENAZAN DETENER EL PROYECTO 
F1 señor miembro informante recordaba días pasados un an- 

líSIsglstóíss 

este proyecto. _ „f,v:QiPR Robre deuda pública, como 

nana, es uno „„ constar las nuevas emisiones, 

objetaba el proyecto oesae ei 1-'“ Txi-áptica nermitir que tu- 

y recordaba que uo ^olamen ^ pública 8Íno que también 

iSr t“=eL?¿“ ot¿r nuev\, «uno, 

con cargo „eo oue la conclusión que hay que 

TclrSeSo una exp«i6u un 

f1?aMaTS?™So “Ta de eonatrucción de vinenda, e.:.~^ 

micas. 

(Apoyados.) 
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—Por otra parte, yo no comprendo cómo puede invocarse 
un decreto del Poder Ejecutivo, según el cual, y a los efectos de 
la aplicación de determinada ley y al evacuar determinada con¬ 
sulta del Banco de la República, se resolvía que los títulos hipo¬ 
tecarios pudiera^ ser asimilados a los títulos de deuda pública. 
Como se le hizo notar el otro día al Diputado que tal criterio 
sostenía, ese Decreto fué expedido al solo efecto del cumplimiento 
de la ley cuya interpretación se pedía; pero no iba más allá. 

Supongamos que el Poder Ejecutivo hubiera dictado un de¬ 
creto. expresamente, determinando que, según su criterio, los títu¬ 
los hipotecarios integran la deuda pública nacionaL Eso no tiene 
ningún valor para nosotros, porque el Poder Ejecutivo no tiene 
facultades para interpretar la Constitución de la República, y la 
Constitución es perfectamente clara en el sentido de que la inicia¬ 
tiva del Poder Administrador es privativa, en lo que se refiera a 
emisión de deuda pública nacional y exclusivamente para ello. 


CXKEEnAOIOKES DEL PROYECTO DE FRUGONl 

Señor Presidente: este proyecto de ley tiene una caracterís¬ 
tica interesante en cuanto consagra en forma absoluta, en la apli¬ 
cación de la totalidad de los fondos que se van a votar, el prin¬ 
cipio del arrendamiento de las viviendas, con eliminación total de 
la adquisición en propiedad de las mismas por los obreros o por 
los empleados. 

Yo creo que esta orientación, unida a otra que no está con¬ 
tenida expresamente en el proyecto —estaba contenido en el pre¬ 
sentado por el doctor Frugoni en la Legislatura pasada— y que 
yo he admitido que no era necesario establecerlo en la letra de 
esta ley porque es ya el criterio adoptado por el Instituto de Vi¬ 
viendas Económicas —me refiero a las grandes construcciones en 
bloques más o menos centrales—; estos dos principios; el de la 
construcción de viviendas colectivas en bloques más o menos cen¬ 
trales y el de uso en arrendamiento por los obreros y empleados 
son, a mi manera de ver, dos garantías importantísimas para el 
buen éxito del plan que está considerando la Cámara. 

La vivienda individual propia, fuera de agrupamientos, sólo 
puede ser lograda por quienes tienen recursos ya de cierta im¬ 
portancia, Tendría que ser, entonces, en barrios, que es el crite¬ 
rio que, en gran parte, se ha seguido hasta ahora, y ante el cual 
yo no adopto una posición de absoluto rechazo; no. Pero me pa¬ 
rece preferible el criterio de los bloques; me parece, aunque esto 
parezca paradojal, que se marca menos la diferencia de clases. 

Lo apuntó cierta vez, con criterio muy exacto, un periodista 
argentino, comentando el problema universal de la vivienda po¬ 
pular. 

En un artículo publicado en *‘La Vanguardia” —cuando ‘Xa 
Vanguardia” podía salir en. Buenos Aires—, anotaba él que ”^s 
barrios obreros surgieron después de la anterior guerra mundial ; 
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barrios de la periferia urbana, con las molestias consiguientes y 
sin las comodidades generales que en la aglomeración disfrutaban, 
además de la menor convivencia social derivada, y el desplaza¬ 
miento hacia las afueras, de ciudadanos a quienes parece —agrega 
él — se quiere apartar de los ricos, salvo en su función de tra¬ 
bajo, marcándose con ello más la división de clases”. 

El doctor Frugoni, en su proyecto, destacaba especialmente 
este aspecto de la cuestión. Decía: “Seguimos creyendo que el 
gran cuerpo de edificios, subdivididos en viviendas de una, dos 
y tres piezas, con más una cocina, comedor y cuarto de baño, des¬ 
embocando todas ellas en un vasto espacio central de esparci¬ 
miento o con parque alrededor, ofrece la forma más adecuada a 
la solución integral del problema en la metrópolis, no excluyendo, 
claro está...” —como tampoco lo hago yo— “ la solución par¬ 
cial de los barrios más o menos excéntricos”. 


LA EXPERIENCIA DE LA MUNICIPALIDAD DE VIENA 

Casi innecesario sería también que yo recordase los grandes 
bloques construidos por la Municipalidad de Viena. 

Para que no pueda pensarse que traigo opiniones originaria¬ 
mente dispuestas a elogiar la gran obra de la Municipalidad so¬ 
cialista en la capital de Austria, voy a dar algunos datos extraí¬ 
dos de un informe entregado al Consejo Nacional de Higiene de 
nuestro país —todavía no estaba constituido el Consejo de Salud 
Pública—, por uno de sus miembros, el doctor Ponce de León. 

Voy a traer la cita de este informe, señor Presidente, con 
dos finalidades: la primera, destacar las virtudes y las ventajas 
y las comodidades de esta solución: bloques y arrendamiento, no 
propiedad; y, en segundo término, para relacionar este informe 
con un antecedente que me parece interesante: me refiero a un 
proyecto del doctor Baltasar Brum que, siendo Consejero Nacio¬ 
nal, propició una solución con estas mismas características. 

El doctor Ponce de León, delegado por el Consejo de Higiene 
del Uruguay, empieza por estudiar las condiciones de la vivienda 
en Viena antes de la guerra; establece cómo la guerra y sus con¬ 
secuencias agravaron la crisis de la vivienda; examina luego las 
primeras medidas tomadas por la Administración municipal para 
paliar la falta de viviendas y combatir la suba de alquileres, y 
entra a examinar luego el programa constructivo de la municipa¬ 
lidad de Viena. 

Desde el primer momento se plantea el problema siguiente: 
¿el programa de 25.000 viviendas podría realizarse en forma de 
ciudad jardín? Apunta que ya en París, Berlín, Londres, Buda¬ 
pest, aun antes de la guerra, se admitió como verdad inconmovi¬ 
ble que la casa con pequeño jardín para cada familia, sobrepasa 
la capacidad económica de la población de los obreros y emplea¬ 
dos de esas ciudades. 

Hace luego algunos cálculos para demostrar la falta de prac- 
ticabilidad de este sistema de las casitas con jardín, y dice: 
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así, no pudiéndose hacer barrios jardines, se levantaron im¬ 
portantes blocks de habitaciones con plantaciones en su períme¬ 
tro interno o externo*'. 

“La municipalidad de Viena" —dice— “no rechazó la cons- 
trucción de barrios jardín, pero prefirió los grandes y altos edi¬ 
ficios por su menor costo y su rápida habilitación", Y estable¬ 
ciendo a renglón seguido las grandes líneas de la construcción 
de habitaciones populares en Viena, hace constar cómo se ha te¬ 
nido especial cuidado de no alcanzar a edificar el 50 % de la 
superficie del terreno, haciendo patios amplios y arbolados y en 
donde el sol llegue a bañar todas las habitaciones. 

Luego describe las piletas de natación, los lavaderos centrales 
mecánicos, los departamentos con baños duchas, la escuela, el sa¬ 
lón común, lugar de diversión para la infancia en los días de 
lluvia, la posibilidad de que se instale un jardín de infantes, una 
“creche", la pequeña biblioteca pública, etc., para destacar luego, 
en la economía política del problema, que la Municipalidad de 
Viena logró rebajar el monto del alquiler del 25 del salario 
obrero al 2 

loa oraidiisioiies aon eoincidentes con esta informacióm Des¬ 
taca cómo en esta oonstmcción ae ha adoptado el sistema del block 
con pisos múltiples, porque la poca extensión de los pavimentos, 
de la red cloacal, de las cañerías de gas, luz y aguas corrientes 
abaratan enormemente la construcción. 

Destaca nuevamente que las construcciones representan el 
50 % del terreno, siendo el otro 50 % ocupado por un vasto y 
único jardín arbolado, central, que da aire y luz a los departa¬ 
mentos, y sirve al mismo tiempo de lugar de recreo y de descanso, 
y destaca, también, en sus conclusiones, los bajos precios y me¬ 
nos alquiler, que apenas alcanza a representar, repito, ei 2 % 
del jornal obrero. 

EL Dr. BALTASAR BRUM ACEPTÓ LAS ORIENTACIONES 
DEL PLAN SOCIALISTA 

Bien; a su vuelta a Montevideo, el delegado del Consejo de 
Higiene se entrevistó con el Presidente, en aquel momento, del 
Consejo Nacional de Administración, doctor Baltasar Brum, que 
estaba estudiando el problema de la vivienda popular. Y, enton¬ 
ces, el doctor Brum, en el artículo de su proyecto, resuelve pro¬ 
poner que, al igual que en Viena, se haga en Montevideo el en¬ 
sayo de un gran edificio de nueve pisos, de un block, destinado 
a vivienda popular, para arrendarlo, naturalmente. 

Tengo aquí, a mi vista, la resolución del Consejo de Higiene 
^obre el informe mismo, acordando que él sea aprobado, que se 
publique en el boletín y que sea elevado al Consejo Nacional de 
Administración como opinión, dice textualmente, del Consejo Na¬ 
cional de Higiene, favorable a la iniciativa del doctor Brum, para 
la construcción, a título de ensayo, de un block de vivienda obrera 
en la Rambla Sur. 
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El 17 de enero de 1930 el Consejo de Higiene se dirigió al 
Ministro de Industrias de la época, doctor Castillo, diciendo: 
“Dada la importancia del tema tratado, que dió origen a un am¬ 
plio cambio de ideas en el seno de esta corporación, cree el Con¬ 
sejo que presido que dicho informe (se refiere a la obra de Viena) 
contribuirá en forma amplia a resolver el problema social de la 
vivienda en nuestro pafe, por lo cual lo eleva al señor Ministro, 
con la opinión favorable a la iniciativa de construcción, a título 
de ensayo, de un block de viviendas obreras en la Rambla Sur, 
de que es autor el señor Consejero doctor Brum, y que este Con¬ 
sejo considera encuadrada en las directivas que se exponen en el 
informe que se eleva”. 

Yo he traído esto a colación para demostrar que la gravita¬ 
ción de los hechos y de experiencia tan considerable como la rea¬ 
lizada en la gloriosa Municipalidad de Viena y que aún los ante¬ 
cedentes, los puntos de vista de hombres de Gobierno de nuestro 
propio país, están abogando en favor de la tesis que la Comisión 
sostiene, es decir, de la exclusividad del arrendamiento, y aún 
cuando no está incluida expresamente en el proyecto, está en el 
espíritu de la Comisión —creo interpretarlo exactamente— la pre¬ 
ferencia por los grandes bloques de construcción más o menos 
centrales. 


LA OPINION DEL INSTITUTO NACIONAL DE VIVIENDAS 

Por otra parte, el propio Instituto Nacional de Viviendas 
Económicas, en su última memoria, manifiesta con toda claridad: 
“Cree la Comisión honoraria que la obra del Instituto en cuanto 
se relaciona con Montevideo, no puede limitarse al feliz ensayo 
de la construcción de barrios obreros en los alrededores de la ciu¬ 
dad. Debe dirigirse también a satisfacer las necesidades de los 
obreros y empleados modestos que, por la naturaleza de sus tra¬ 
bajos, horarios, etc., no pueden vivir fuera del casco de la ciudad. 
Es, pues, su propósito, levantar una serie de edificios colectivos 
emplazados en parajes adecuados y respondiendo a las necesida¬ 
des de distintos barrios caracterizados como asiento de la vivienda 
obrera. 

”Si la Comisión honoraria del Instituto” —agrega— “hubiera 
contado para ello con recursos no comprometidos en la obra que 
encontró iniciada, habría desde el primer momento abordado esa 
otra forma imprescindible de solucionar el problema de la 
vienda dentro de la ciudad. Esta solución no sólo cumple en «i 
una finalidad distinta de la de los barrios construidos, sino tam¬ 
bién la realiza en forma económica.” 

Y más adelante, comentando las primeras experiencia? de¬ 
ducidas de la aplicación de la ley, se plantea el mismo Tr.sri'nr- 
especializado, ese problema de la venta o arrendamiento de ■*;- 
viendas en barrios organizados. Dice la Comisión que “cree 
es un error vender las viviendas que integran los barril - 

zados, y que existe verdadera ventaja en que éstas sean 
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mente alquiladas. En primer término, la propiedad de la vivienda 
da derechos a su poseedor que limitan, si no excluyen, la inter¬ 
vención reguladora del Instituto, ya sea sobre el aspecto externo 
de la vivienda y su relación con las demás del barrio planeado 
con un espíritu común, ya sea con relación a la vivienda y con¬ 
ducta de sus ocupantes, los cuales, una vez dueños de su vivienda 
no están Obligados a aceptar las reglamentaciones que deben so- 
porter mientras sean simplemente inquilinos o promitentes com¬ 
pradores. 

OTRAS VALIOSAS OPINIONES: 

LA DEL DOCTOR NICOLÁS REPETTO 


El Conpeso Panamericano de la Vivienda Popular, en una 
de sus conclusiones, estableció “que es un deber de los Estados 
intervenir directamente en la financiación de la vivienda de aque- 
la paite de la población, cuyo presupuesto familiar la alejan de 
la posibilid^ de alcanzar la casa en propiedad ”, etc. 

En un importante comentario sobre este mismo problema —y 
declaro que me sugirió la búsqueda de este antecedente, que yo 
tenía a mano días pasados el discurso del 
wnor pintado Teira Arwena, comentando este mismo aspecto 
de la cuestaón, el de la propiedad de la vivienda obrera o del arren¬ 
damiento de la misma — aun cuando reconozco, claro está, que en 
las conclusiones del momento, circunstanciales, digamos así. el 
señor Diputedo Terra Arocena estuvo totalmente de acuerdo con 
la tesis de la Coimsión, el doctor Nicolás Repetto, en un estudio 
1 ealizado a de las conclusiones del Congreso Panamericano 
de la Vivienda Popular, efectuado en Buenos Aires, contesta pun¬ 
tes de vista, en cierto modo coincidentes —aunque, desde luego, 
mucho toas exagerados— con los que el otro día sostenía el señor 
Diputado Terra Arocena. 

Algunos grupos católicos de la ciudad de Buenos Aires mani- 
íestaron su empeño por imponer a las familias más pobres la adop¬ 
ción del sistema de la vivienda individual de propiedad del ocu- 

P£IEl6* 

Señala el doctor Repetto que al asumir esa posición se olvi¬ 
dan o se desconocen todas las objeciones fundadas que se han he¬ 
cho a ese sistema. Es, en primer lugar, el más caro y se le enca- 
r«e aun mas si se le combina a un seguro de vida, cual es el 
j nuestra legislación vigente, es el que impone la mayor 
suma de tareas domesticas a la dueña de casa, porque no ofrece 
como las casas colectivas modernas, servicios comunes como eí 
memerador, ascensor, agua caliente, calefacción central, heladera 
mecánica, sala cuna, jardín de infantes, comedor común, etc. Es 
el que plantean situaciones difíciles, a menudo ruinosas al jefe 
de la familia cuando, por razones de trabajo, se ve obligado a 
cambiar de ciudad y a vender su casita individua!. 

Conversando continúa diciendo el doctor Repetto— con al- 
^nas damas católicas, en el seno de una de las Comisiones de! 
Congreso de Viviendas, me permití hacerles notar la eontradic- 
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ción en que se incurría al pretender moralizar la familia obrera 
por la casa individual de propiedad del ocupante. 

Es notoria la evolución que se está operando entre las fami¬ 
lias ricas de la ciudad de Buenos Aires —y pasa exactamente lo 
mismo en Montevideo— a favor de la vivienda colectiva en forma 
de casa de piaos lujosos. . . * 

Suntuosas mansiones individuales de los barrios aristocráti¬ 
cos de Buenos Aires son demolidas apresuradamente para levantar 
imponentes rascacielos, que se alquilan sin pérdida de días por 
familias Qoe disponen de abundantes entradas mensuales, ¿Es 
lógico que estas familias pudientes se empenen en demostrar que 
la mejor vivienda para las familias pobres es la casa individual 
de propiedad del ocupante, tan onerosa y tan recargada de tareas 
domésticas para la dueña de casa, mientras ellas, atraídas por 
las comodidades colectivas, la reducción del número de sirvientes 
y el sensible aligeramiento de las tareas domésticas, abandonan 
apresuradamente sus suntuosas casas individuales para ocupar un 
piso en nuestros lujosos rascacielos?” 

Repito que la respuesta del doctor Repetto no iba dirigida a 
una posición idéntica a la del señor Diputado Terra Arocena, pero 
tiene esta posición cierta similitud con la que en este comentario 
se contesta. 

No voy a contestar in extenso la brillante exposición del se¬ 
ñor Diputado Terra Arocena; me voy a limitar, simplemente, a 
subrayar que no creo que en ningún momento pueda haber "per¬ 
dida de la autonomía individual” —fueron las palabras textuales 
que él empleó— por el hecho de que una familia obrera ocupe in¬ 
definidamente, y sin encarar siquiera la posibilidad de la casa 
propia, una vivienda en un edificio colectivo. 

Claro está que sobre este aspecto no va a haber discrepancias 
en el momento de la votación, porque creo que el proyecto,, en la 
forma como viene estructurado será aprobado sin dificultades; 
pero hasta para que queden ciertos antecedentes sobre la delibe¬ 
ración en este aspecto, y la sensación, que debemos dar, de que no 
es una posición ligera la que hemos adoptado, sino que ha sido 
profundamente meditada, voy a insistir un poco más sobre las 
grandes ventajas del régimen de arrendamiento; muy brevemente. 


LA EXPERIENCIA DE BÉLPICA 

Hace muy poco he tenido ocasión de leer, con otro motivo, el 
famoso plan de trabajo belga de 1935, preparado, como saben los 
señores Diputados, por Henry de Man y su “Eureau” de Estudio» 
Sociales. En el capítulo dedicado a la construcción de la ^iyie^da 
obrera, y a examinar la experiencia de Bélgica en este sentido, se 
establece que el pretendido objetivo de permitir la compra de las 
casas por familias obreras numerosas — numerosas, y esto inte¬ 
resa muy especialmente a los estimados colegas del sector 
siempre empeñados en el fomento de la familia — no ha sido al- 
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canzado en Bélgica, a pesar de diversas ventajas concedidas, pri¬ 
mas, etc., puesto que de las 18.289 casas vendidas, solamente 2.236. 
o sea: un 12,26 fo han sido adquiridas por familias con trra hijos 
o máá. Es decir; que aquellas familias más necesitadas, y, en 
cierto modo, más merecedoras de la protección del Estado, son las 
que no han podido acogerse al régimen de la adquisición de la vi¬ 
vienda económica. 


LOS DATOS DE LA OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO 

Y finalmente, como documento bastante fresco, tengo aqui 
la memoria del Director de la Oficina Internacional del Trabajo, 
presentada en los primeros meses de este año, a la última Confe¬ 
rencia Internacional del Trabajo; en un capítulo de dicha memo¬ 
ria, que se refiere al desarrollo social en todos los países del mun¬ 
do, y al examinar el tema de la vivienda, hace algunas referencias 
concretas a las modalidades de distintos programas que se están 
poniendo en práctica o que se encara para la postguerra; por 
ejemplo y aunque aquí no hace referencia expresa al arrenda¬ 
miento, pero va implícita, el caso de Gran Bretaña: “El programa 
de construcciones de postguerra de doce años, comprenderá la 
edificación de 3 a 4 millones de casas; entre 1.600.000 y 2.000,000 
de ellas se requerirán para reemplazar las casuchas y las casas 
en malas condiciones... ”, imaginarán las señores Diputados que 
no va a ser para venderlas a sus posibles ocupantes... 

Señor Presidente: el Director de la Oficina Internacional del 
Trabajo, en su memoria, comenta luego el caso de Australia, en la 
cual se han establecido distintos programas en este aspecto. El 
segundo de ellos encara un programa de viviendas inmediato de 
postguerra, que comprende 50.000 habitaciones, que habrán de 
completarse durante los primeros años de postguerra. El Go¬ 
bierno aprobó este programa y anunció que 30.000 de estas \i- 
viendas se destinarán a las familias de bajas entradas, en arren¬ 
damiento. 

“En Nueva Zelandia se edifican 3.600 casas, propiedad del 
Estado, destinadas a arrendamientos, durante el año que termi¬ 
nará en junio de 1944, y el Departamento de Construcción de Vi¬ 
viendas, preparó planes para 8.000, 10.000 y 12.000 casas de igual 
naturaleza para los tres años de postguerra.” 

En fin; así podría citar una serie de ejemplos. 

En Estados Unidos, los cálculos de las necesidades de vivien¬ 
das de postguerra, por años, varían de 900.000 a 2.000.000, y el 
Administrador de la Entidad Nacional de Viviendas expresó su 
opinión en el sentido de que serán necesarias 1.000.000 a 1.500.000 
por año, durante un período de 10 a 20 años, etc. 

Claro está, aunque no consta especialmente, en cuanto a este 
caso de Estados Unidos, que habrá que admitir una inmensa pro¬ 
porción, si no la totalidad, tendrán que ser casas bajo el régimen 
del arrendamiento. 
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En resumen, en este aspecto, señor Presidente: arrendami^to 
de viviendas en block, más o menos céntricas, como sistema mas 
económico, más conveniente, para el obrero y el empleado y que 
le asegura un mayor número de comodidades. 


EL TEMOB A LA INCOMPRENSIÓN 
y AL CONSERVADOBISMO 

Se ha objetado —no aquí, en Cámara, sino en f 
caciones que he leído— que este proyecto de ley tendrá qmzas 
S íitoo un poco lento. Se emitirán $ 2.000.000 ^no, Pero 
yo pienso que en la época que se avecina, una sene de fact _ 
económicos, sociales y hasta, políticos, obligaran a acelerar el rit¬ 
mo de estas realizaciones, de tal manera que, aun tratándose de 
planes mucho más amplios que éste, no tendamos temor, como 
yo lo he tenido; confieso que lo he tenido —^eclaro que he sido 
uno de los que, en el seno de la Comisión, ha 
limitáramos un poco en las aspiraciones, f 

pudiera seguir adelante— yo creo que la incidencia de to^s estos 
factores permitirá, digo, que aun con ®o^n®innes mucho mas a 
nliadas aue ésta, no tengamos que temer los escoJos de la incom 
SSSón o dT¿n,ervadori.m<,, como ahora 
" Yo podría hablar, claro c^ en ^tc 

estemos traído, por ejemplo, desde mi punto üe ^nste de medico 
acerca de la trascendencia de este asunto; pero no lo ® 

Sólo voy a limitarme a recordar el caso de las enfermedades de 
la Es ya on logar común; no es una cosa que la sepan 

SdM^S^édicós; la todos quienes se interesan por las 

cuestiones sociales: que los dos grandes g^up<» de enfermedades 
que diezman la primera infancia, las enfermedad^ resputetori^ 
y las enfermedades gastpintestmales, ésten determinadas, en 
£trEn parte, por las condiciones de las viviendas, 

Yo deseo agregar, destacando las características tan especia¬ 
les de este problema que está a nuestra consideración, que acaso 
donde en forma más flagrante, más objetiva se marcan 1^ d:f^ 
reucias sociales, es en la cuestión de la vivienda. Es una realidad 
Quevedos hemos visto en nuestro país, especialmente los que nos 
hemos criado hasta una edad que nos permitía las r^h- 

dades circundantes, en zonas alejadas de la metró^lis, la hemos 
visto, claro está, con ojos que no alcanzaban a penetrar esas reali¬ 
dades, para verlas después, especialmente ahora, con otros ojos 
con ojos que comprenden, con ojos de quienes sienten sobre si la 
responsabilidad de la lucha para terminar con esa situación. 

UN LLAMADO AL SENTIMIENTO DE SOLIDARIDAD HUMANA 

Yo creo, señor Presidente, y lamento que de aquellos sect^es 
que han objetado este proyecto de ley no me puedan oír Per¬ 
sonas —acaso es un poco vana la ilusión que abrigo de poder 
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fluirlos— que este asunto tiene que encararse con prescindencia 
de preocupaciones, no voy a llamarlas subalternas, pero acaso un 
poco pequeñas ante la raa|mítud del problema— librea de encasi- 
llamientOB, libres de esos bizantinismoa jurídicos que se han puesto 
enfrente del rápido andamiento de este proyecto de ley. Creo que 
antg una iniciativa como la que estamos considerando, debemos 
dejar actuar un poco más al sentimiento... 

(Muy bien!) 

—... al sentimiento de solidaridad humana. 

Dice Vaz Perreira que él guarda un profundo agradecimiento 
hacia el libro “Los problemas sociales" de Henry George, así como 
para la lectura de algunos autores socialistas que lo ayudaron a 
liberarse de un dogmatismo demasiado estrecho a que lo había 
llevado la lectura de algunos otros autores, y dice, a continuación, 
que por más intelectualizado que uno esté por las lecturas, por 
las argumentaciones, por las discusiones —como podría ser el caso 
de nuestra tarea parlamentaria— él piensa que se sale más fácil¬ 
mente de esos dogmatismos tantas TOces esterilizantes, por la vía 
del sentimiento que por la vía de la inteligencia. 

(Muy bien!) 

_Y bien: yo voy a terminar haciendo un llamado al senti¬ 
miento, aP corazón de los señores Legisladores, que basados en 
bizantinismos jurídicos o en preocupaciones que no están a la 
altura de la magnitud del asunto, se aprestan a negar su voto a 
este proyecto de ley. 

Y voy a terminar permitiéndome formular una exhortación: 
votemos por unanimidad este proyecto de ley; superemos los en- 
casillamientos políticos; aunemos todas las voluntades para con¬ 
sagrar esta iniciativa; vetémosla por unanimidad, traduciendo así 
el deseo indiscutible, inequívoco de toda la ciudadanía del país, 
en el sentido de que se empiece lo más rápidamente posible un 
vasto plan de viviendas populares en la República. 

He terminado. 

(Aplausos en el hemiciclo y en las gale'i'ías.) 
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EL SALARIO DEL TRABAJADOR RURAL 

Discurso en la Cftmara, informando el proyecto, 
el 6 de noviemisre de 1944 


ESTE PROYECTO NOS COLOCA ANTE LA CUESTIÓN AORARIA 

Se. Cardoso.— a pesar de haber expresado aunque muy sin¬ 
téticamente en el informe de la Comisión algunos conceptos gene¬ 
rales sobre el asunto que estamos considerando, yo voy a permi¬ 
tirme insistir sobre ellos y en cierto modo ampliarlos, por varías 
razones, y en primer término por una fundamental, que es la si¬ 
guiente; porque entiendo que la situación del trabajador rural 
en lo que se refiere a su salario, a la condición de su vivienda, 
a la condición de su alimentación, a la situación de su familia, 
etc.; en una palabra, la situación global del trabaj'ador rural, nos 
coloca ante el problema mismo de la campaña, ante el modo de 
explotar o de utilizar el suelo patrio por una minoría de poseedo¬ 
res de la tierra. Nos coloca, ante la cuestión agraria. 

Yo no la voy a abordar en esta oportunidad, pero me parece 
útil que en circunstancias como la présente vayamos contribu¬ 
yendo en la medida de nuestro esfuerzo a lo que podríamos llamar 
la formación de una conciencia parlamentaria en torno a la ne¬ 
cesidad nacional de transformar el régimen jurídico, económico y 
social de la explotación de la tierra en nuestro país. 

La situación que se encara en el proyecto de ley que está a 
consideración de la Cámara, es consecuencia de una modalidad 
de explotación cuyas características en este aspecto han sido de¬ 
finidas con mucha claridad, con mucho acierto y con mucha auto¬ 
ridad, que deriva de la competencia reconocida de su autor, en el 
conocido libro del señor Martínez Lamas “Riqueza y Pobreza del 
Uruguay’'. 

Ha sido definida por este hombre, perteneciente a las clases 
conservadoras del país, por un economista de la escuela liberal. 
El ha dicho, refiriéndose a esta situación del trabajador rural: 
“La pobreza del criollo rural es irremediable dentro de la ganade¬ 
ría extensiva, porque: primero, ésta es una industria que no exige 
de sus obreros más que un trabajo elemental y primitivo, retri¬ 
buido proporcionalmente, esto es: escasamente; segundo, es una 
industria de rendimiento escaso que no permite grandes presu¬ 
puestos; tercero, ella, en virtud de esas dos primeras circunstan- 
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das, no hace posible el sistema de medianería; cuarto, dada la 
peculiaridad del medio ganadero, esa pobreza pasa desapercibida 
hasta para los mismos que la sufren.” 


RIQUEZA Y POBREZA 

A veces se entiende, señor Presidente, que decir estas cosas 
es ir contra la ganadería. No: no es ir contra la ganadería; decir 
esto, repetir cosas c%mo estas que afirma en su libro el señor Mar¬ 
tínez Lamas es hacer una comprobación, es sentar una premisa 
que podría enunciarse, también, de esta otra manera: la ganade¬ 
ría extensiva es una industria que significa la más importante 
riqueza del país, y que, sin embargo, lleva como inseparable com¬ 
pañera la pobreza del medio en que se desarrolla. Una compro¬ 
bación, o una premisa cuyo desarrollo podría llevarnos fácilmente 
—desde luego, no lo voy a hacer en esta oportunidad— a demos¬ 
trar que es posible una ganadería mejor, una ganadería más rica, 
una ganadería cuantitativa y cualitativamente superior, si ella 
integra una producción diversificada en una tierra justamente 
dividida. 

Yo podría poner multitud de ejemplos, a este respecto; podría 
apoyarme en autoridades de valor reconocido; podría citar desde 
la famosa experiencia de Sarmiento en Chivilcoy, hasta algunas 
experiencias de nuestras colonias agrícolas. Voy a limitarme, en 
este aspecto, a recordar lo que dice un sabio, lo que dice el doctor 
Alberto Boerger, Director-del Instituto Fitotécnico y Semillero 
Nacional de la Estanzuela, en unos párrafos transcritos en la ex¬ 
posición de motivos del proyecto del doctor Frugoni sobre reforma 
agraria. 

En sus observaciones sobre la agi'icultura, el profesor Boer¬ 
ger dice: “Sin contemplar el futuro, es un hecho desde ya pal¬ 
pable que la explotación unilateral del patrio suelo por el primi¬ 
tivo «i.<eTna pastoril, no basta para soportar los presupuestos mi- 
Dmarios del Estado y de la Comuna. erogacioDes que a la vez son 
nn ezpooeBte btei agcifkativo dd prugr^ alminzado pe»' el país. 
OI los más divenos aspectos de la dvOizac^ Basándose en la 
riqueza narional, m la gtiliiaiciáp ganadero-agrkola de la tierra, 
sistema inmiitaliie, «d extensda. hay que ir p^eeeionasdo loa 
métodos de esa ezidotaciñi. para mayor Btilicüuil por uni¬ 

dad de superficie." 

Sé bien, señor Presidmite. q[ae hay quienes viven en nuestro 
país en forma mucho peor que d pedo de estancia; éste, de todas 
maneras, tiene un salario que deñfe luego es pobre, pero es un 
salario; tiene su alimentación, deficiente, pero la tiene asegurada; 
tiene una vivienda, aunque en condiciones precarias, en general, 
pero la tiene. 

Yo sé que hay gente que vive mucho peor, especialmente esa 
gente que se hacina en los pueblos de indigentes y sobre todo 
en esos trágicos arrabales que rodean a casi todas, por no decir 
a todas las poblaciones del interior del país. Pero sé, también. 
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en último término, la causa de esta miseria es la misma que 
Ia u 6 Ja situación difícil, la de la pobreza del trabajador rural ■ 
que ja causa es la misma: la mala explotación, la unilateral explo¬ 
tación del suelo nacional. 

Yo digo esto, señor Presidente, para destacar, como signifi¬ 
caba al principio, que considerar, como estamos considerando con 
referencia al salario rural, la radicación del trabajador rural a 
la tierra, las asignaciones familiares, etc., la situación del Obrero 
del interior del país, del campo, nos enfrenta inevitablemente a la 
cuestión agraria; y para destacar que al considerar y aprobar, 
como esporo que lo aprobará la Cámara, eí proyecto de ley que 
estamos tratando, debe tener presente que ello debe significar so¬ 
lamente el comienzo de la necesaria y urgente transformación de 
nuestra campaña. 


UNA ENCUESTA ENTRE MÉDICOS RURALES 

Hace unos meses yo dirigí una carta circular a cuarenta o 
cincuenta médicos rurales, profesionales que actúan en contacto 
directo, hasta por la índole de sus actividades profesionales, con 
las necesidades, con las realidades dolorosas del medio rural. 

Yo diri^ a cuarenta o cincuenta médicos del interior del país 
esa carta circular, en la que Ies formulaba las siguientes pre¬ 
guntas : 

En primer término, “si al realizar la asistencia entre la gente 
pobre y aun entre la gente de la clase inedia, nota que haya en 
ella en la actualidad, mayores dificultades económicas que en 
años anteriores, o en tiempo atrás. 

"Segundo, si existen dificultades, ¿podría decirme en qué las 
nota ? 

Tercero, ¿ha podido formarse opinión sobre las causas que 
en BU zona determinan o agravan tal situación? 

"Cuarto, ¿cree del caso señalar alguna medida a tomar ?” 

Yo he recibido unas cuarenta respuestas que configuran una 
documentación tan rica, tan importante, tan valiosa, que no me 
considero con derecho a retenerlas solamente para mi propio co¬ 
nocimiento, y tengo el^ propósito de darla a conocer, quizás en 
forma de un folleto o libro. Pero yo he traído, señor Presidente 
en momentos en que vamos a considerar la situación del trataa- 
jador rural, algunas de esas respuestas. Debo manifestar que yo 
no he hecho sobre esto la menor insinuación, como habrán adver¬ 
tido los señores Diputados. Esas preguntas iban precedidas de 
una introducción muy sencilla, en la que decía simplemente que 
convencido de que los médicos rurales están especialmente capa¬ 
citados para dar una opinión autorizada sobre el punto", había 
resuelto dirigirme a ellos para formularles tales preguntas. 

Sin que yo haya hecho, pues, ninguna insinuación, en la in- 
mensa mayoría de esas respuestas de médicos radicados en los 
mas distintos puntos de la República, de las más diversas promo- 
aones, de las más diversas opiniones políticas y filosóficas, en la 
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inmensa mayoría de esas respuestas, repito, se señala como la 
causa fundamental de las dificultades crecientes que la clase po¬ 
bre y la clase media están experimentando en el interior del país, 
la orientación actual de la explotación agraria, es decir, la gana¬ 
dería extensiva, fundamentalmente, Y en varias de ellas -—yo he 
traído algunas— se hace mención especial de la situación del 
trabajador rural. ^ 

Así, por ejemplo, en esta carta dé un médico ne Tacuarembó 
—no sé si aquí se habla expresamente del peón de campo, pero, 
en general se sienta un concepto sobre la situación de las clases 
más deposeídas— se dice “que como consecuencia del empobreci¬ 
miento de la clase media, se nota en mayor escala la absorción 
del pequeño propietario por el terrateniente, el que asfixia y ro¬ 
dea a aquéllos y los obliga a emigrar, ofreciéndole un bajo precio 
por el “campito”. Esta clase media y el pobre emigran general¬ 
mente a la Capital que para ellos es Eldorado, puesto que les ofrece 
un trabajo mejor pagado, si lo consiguen, a los mozos, trabajo a 
las muchachas — trabajo de sirvienta— y educación para los más 
chicos”. 

lüMta otra carta es de un médico que ejerce en la campaña def 
Departamento de Río ííegro, contestando a las preguntas concr^ 
tas que yo le formulaba : “Si existen dificultades, en qué las nota" 
y "Sobre las causas que las determinEn". dke: “Las dos causas 
fundamentales que gravitan sobre todos, pero fundamentalmente 
sobre los hogares modestos, son problemas per con'^idos. 

que se han agitado insistentemente en los últimos tiempos. Quiero 
referirme, en primer término, al peón de campo. Los peones de 
estancias ganan un sueldo medio de $ 20,00 — en aquella zona de^ 
país; sabemos que en muchas ni siquiera llegan a eso — casa y 
comida; pero en la inmensa mayoría de los casos sus familiares 
no viven en las estancias.” 

Destaco en este momento que el proyecto que estamos consi¬ 
derando contiene disposiciones que tienden a remediar en parte 
esa situación. 

"De suerte” —^prosigue la carta — "que un padre de familia, 
con ese sueldo, tiene que hacer frente al alquiler de su casa y a 
la nutrición de la mujer e hijos. Bien sabes lo numerosas que 
suelen ser las familias pobres. Ya puedes deducir que con el costo 
de vida actual, con todos los alimentos de primera necesidad, fru¬ 
tas y verduras malas y por los "cielos", esas personas y sobre 
todo esos niños, no tienen ni aproximadamente la alimentación 
suficiente.” 

Tengo aquí la carta de un médico que ejerce en la campaña 
del Departamento de Rocha que dice: "Si los ganaderos” —ob¬ 
serven el tono realmente pesimista de este hombre, que es un mé¬ 
dico cuya actividad conozco personalmente, que no milita en mi 
partido, que se caracteriza por el sentido social de su trabajo, que 
conoce la zona que actúa— “demandaran más trabajo oaumer- 
taran los salarios en uan cantidad proporcional a la carpía de 
la vida, el obrero estaría recién en las mismas condici''*n^ oe a*- 
tes de la guerra. 
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parte de los patrones, neutralizaría el mayor costo de la 
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estamos considerando: ^'Aauí en el NnrfA oi ^ 

pob^a. y atoao. es ¿„ pSw 

seguramente usted las conoce muv 

riqueza tiel pobre; vegeto en la zona Se “v7 les 
íí,Wi„f ™ «inorancia. L" to Srl‘m¿^'’v 

material de su familia, cada año mayor con el aumento dp oní 
hijos y de las necesidades de éstos? aumento de sus 

p.-rirv hombre rural sea un hombre moralmente ven 

ltamieZr‘“' ■>“ ‘“"‘be en la 

Finalmente, para no cansar demasiado a la Cámara vnv □ 
““ que eierce en TrlStí v tÍp« 

S riíal°®“S^™n y f® remuneración del traba,jo en aq^Ha 

CTclusivaménte ganadera de manera^JuTd ^ulso^drif íobla^^^^^^^ 
modesta trabaja en las estancias y trabajos relacionados enn la 

foq”tra1^fl1rt tropeadas, baños, esquilas, ferias ganaderas Son es 
tos traba,]os mal remunerados. Los peones de estancia pánan^wf/’ 
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Yo he insistido, señor Presidente, por otra parte, sobre estos 
aspectos de la ganadería, de las caracteristicas empobreeedoras 
de la ganadería extensiva porque los que en mayor número reci¬ 
birán los beneficios de esta ley, son, precisamente, los peones de 
estancia. Beneficios bastante moderados, por cierto, como lo des¬ 
tacamos en la introducción del informe de la Comisión de Legis¬ 
lación Social. 


AUMENTOS MODEEADOS. UN PEOYECTO SOCIALISTA 

Hace unos años en noviembre de 1939, el doctor Frugoni pre¬ 
sentó a la Cámara un proyecto de aumento de los salarios rura¬ 
les, cuyas cifras coincidían bastante con las que ahora se propo¬ 
nen, aunque él llevaba a treinta pesos cierta categoría, mante¬ 
niendo las diferencias de aforo de la ley vigente. 

Y decía asi en su exposición de motivos: "Ya en el año 1920 
se reclamaba para ^os ellos” —^se refería a los trabajadores 
rurales— “salario mínimo de treinta pesos. Diecinueve años des¬ 
pués” —ahora serían veinticuatro años después — "no ha de pa¬ 
recer por cierto ^cesivo, asignarles a unos dicho mínimo y a 
otros el de veinticinco pesos mensuales. Es sin duda, aun en 
nuestros medios rurales, lo menos que puede pagarse a un obrero 
si se aspira a aclarar un poco los horizontes de su vida ante el am¬ 
plio panorama social, a cuyo margen permanece, porque no se 
instruye ni cultiva su espíritu ni levanta un hogar propio, cosas 
que le están vedadas por la exigüidad de los recursos pecuniarios, 
sin los cualM la cultura es un lujo inaccesible, y la constitución 
de una familia, un doloroso ensueño irrealizable.” 


CUANTOS SE BENEFICIABAN 

¿Cuántas personas se beneficiarán con esta ley? ¿A cuánto 
ascenderá el monto a que tendrán que hacer frente los que explo¬ 
tan las industrias agropecuarias? ¿Podrán absorber estas indus¬ 
trias el mayor monto que, por concepto de aumento de salarios, 
de asignaciones familiares y de aumento de la Contribución In¬ 
mobiliaria, les impone esta ley? 

En cuanto al número de las personas que se beneficiarán, 
demás está decir —^todos los Diputados lo saben— lo defectuosos 
que son nuestros datos estadísticos. Yo he tomado como base los 
establecidos en el censo agropecuario de 1937, que dan como total 
de trabajadores rurales, 342.359. Pero, en este concepto de tra¬ 
bajadores rurales, incluye no sólo a los asalariados, sino a los que 
explotan las industrias agropecuarias, aun a los patronos, a los 
arrendatarios o a los medianeros que trabajan la tierra. 

Según mis informes, debería restarse de ese número una can¬ 
tidad que corresponde al numero —que podría tomarse como base 
bastante seria— de las explotaciones que hay en el país, que as¬ 
ciende a 86.819. Ahora, en la suma que resta todavía hay un por- 
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cptaje en que son familiares de los patronos los que trabajan la 
tierra, socios, etc. De manera que podríamos decir que la cifra 
de trabajadores rurales que se van a beneficiar con este aumento 
de salarios y demás prestaciones, no alcanza a cien mil. Hay 
quien sostiene que quizás no pase de 70.000, pero, para colocarme 
en la situación más difícil, en cierto modo, con respecto a los 
cálculos, yo voy a fijar esa cifra, pues, en 100.000. 


désfoblaoióx, desocupación y dbsnatalidad 

Antes de pasar adelante, señor Presidente, y antes de hacer 
algunos cálculos y dar algunas cifras sobre la base de esta can¬ 
tidad de asalariados y sobre la base del monto de la producción 
agropecuaria en general, yo quiero hacer algunas consideraciones 
que traducen, en cierto modo, el mismo pensamiento que yo es¬ 
taba desarrollando hace un momento con respecto a la situación 
social de nuestra campaña, consideraciones a que me conducen, 
precisamente, estas cifras que yo acabo de dar, de un monto de 
trabajadores rurales que en total, incluyendo propietarios, fami¬ 
liares, socios, etc., llega apenas a 340.000 personas y que en cuanto 
a los asalariados y a los trabajadores que pueden ganarse su sus¬ 
tento en esas industrias, no alcanza ni siquiera a 100.000, en un 
país cuya principal fuente de producción es, precisamente, las 
industrias agropecuarias. 

Y eso tiene, me parece, una relación directa con el problema 
de la retribución del trabajo, que es el que yo estoy considerando 
especialmente. 

Yo quiero sacar algunas consecuencias de la actual situación 
del trabajador agrario, consecuencias que veremos en qué medida, 
con el transcurso de algunos años, son modificadas por esta ley: 
las que se refieren especialmente a la despoblación de la campaña, 
a la desocupación y a la desnatalidad. 

En una publicación oficial del Ministerio de Ganadería y 
Agricultura editada hace dos años, que contiene el Plan de Re¬ 
forma Agraria del Ministro Bado —dicho sea de paso, a este pro¬ 
yecto yo no lo considero un proyecto de Reforma Agraria; es un 
plan costoso, muy interesante, de racionalización de la producción, 
de reorganización de los servicios técnicos; pero no es, a mi ma¬ 
nera de ver, un plan de Reforma Agraria porque no creo que pueda 
hater una verdadera Reforma Agraria que no encare la subdi¬ 
visión de la tierra—en la cual existen estudios muy importan¬ 
tes, se dan algunas cifras realmente alarmantes con referencia a 
la despoblación que se está produciendo en nuestra campaña, y a 
nadie puede ocultársele, claro está, que uno de los factores que 
condicionan —para limitarnos al punto en debate—esa despobla¬ 
ción, son las difíciles condiciones de trabajo y las escasas remu¬ 
neraciones a los trabajadores. 

Se establece, en primer término, en este capitulo, que en el 
período que media entre 1917-1937, el incremento de la población 
para Montevideo es de 36,69 %, y para campaña, de 53,20 ^ . 
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Aparentemente, pues, habría sido mayor el incremento para cam¬ 
paña; pero se destaca a continuación que las consecuencias que 
pudieran sacarse de estas cifras son totalmente distintas si se 
toma en cuenta el aumento de las densidades de población en el 
mismo período de tiempo, y en ese caso, el aumento para Monte¬ 
video es de 209,41 % y para los restantes Departamentos, de 
2,94 %. 

Pero, me interesa destacar lo que en este estudio se establece 
con referencia a la proporción de nacimientos por cada mil habi¬ 
tantes, en la capital y en el interior del país. Sobre esos datos 
voy a tener que hacer algunas salvedades y algunas rectificacio¬ 
nes, pero quiero tomarlos como puntos de partida. 

Tomando, por un lado, el año.1917, y por otro el año 1937, 
fecha del último censo agropecuario, tenemos las siguientes ci¬ 
fras: que la proporción de^ nacimientos por cada mil habitantes, 
en Montevideo, pasó de 24,17 en el año 1917 a 24,77 en el año 
1937. En cambio, en el interior, dicha proporción pasó de 26,83 
en 1917 a 18,09 por mil en 1937. 

De manera, pues, que, de acuerdo con estas cifras, tendría¬ 
mos que mientras este índice ha aumentado en algunos centési- 
mos en Montevideo —^la diferencia entre 24,17 a 24,77— ha dis¬ 
minuido de 26,83 a 18,09 en el interior del país, lo que revelaría 
la incidencia de graves y serios factores. 

Ahora bien: yo sé perfectamente, y a nadie puede escapar, 
que a estas cifras se les pueden hacer serios reparos. Los hace 
—no tomando estas mismas, sino cifras anteriores análogas— el 
economista señor Martínez Lamas, al que yo mencionaba al co¬ 
mienzo de mi exposición. 

Esos reparos se basan en una serie de consideraciones que 
yo no voy a hacer para no cansar a la Cámara, que pueden resu¬ 
mirse en un hecho central, y es que hay, seguramente, un error 
grande, en la estimación de la población rural, que es menor de 
lo que se establece o se calcula actualmente, y entonces, claro 
está, el iwrcentaje de nacimientos aparece menor de lo qud en 
realidad debe ser. 


EL ÉXODO HACIA LA CAPITAL 

Pero a pesar de esto, a pesar de que estas cifras sean exag^ 
radas, yo voy a dar, señor Presidente, dos elementos de^ juicio 
para demostrar el menor incremento —cosa grave en un país cuya 
industria fundamental está en el campo— de la población en el 
interior del país, comparada con la población de la Capital. 

El primer hecho a que me quiero referir, es el menor incre¬ 
mento de la población escolar. 

En este mismo informe, que el Poder Ejecutivo hace suyo, 
en aquella oportunidad se dice lo siguiente: “Durante un período 
de treinta años —es un período que va desde 1908 a 1938—, mien¬ 
tras la población de la República se incrementó con un nuevo 
millón de habitantes y las inscripciones en las escuelas urbanas 
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€m den mil niños más, la escuela rural sólo aumentó sus inscrip- 
cxmas en siete mil niños. 

Es posible que estos datos sean también un poco exagerados. 
Pero en sus líneas generales, están mostrando la gravedad de la 
situación. 

Es lástima que no hayan sido publicadas las conclusiones del 
censo que se hizo en Montevideo, hace, creo, dos años, porque en 
ese censo se investigaba cuidadosamente qué proporción dfe la po¬ 
blación de Montevideo era originaria de nuestra campaña, es de¬ 
cir, era oriunda de la campaña, y que siguiendo ese éxodo del inte¬ 
rior hacia las ciudades, se había venido a radicar en Montevideo. 

Tengo aquí los resultados de un barrio testigo, es el barrio 
de Victoria, que no tiene, características muy especiales que 
pudieran explicar de una manera distinta a la de otros barrios, 
los resultados que voy a leer. 

En este barrio vivían, en el momento de hacerse el censo, 
7.071 personas. De estas 7.071 personas, 2.624 eran oriundas de 
la campaña, que habían venido a vivir y a trabajar en Monte¬ 
video, y 4.547, eran oriundas de Montevideo o extranjeros radi¬ 
cados en el país. 

Por otra parte, en este mismo estudio del Ministerio de Ga¬ 
nadería y Agricultura, se incluye un cuadro muy ilustrativo con 
respecto a la disminución —cosa que parecería increíble— del 
porcentaje de la^ población trabajadora rural sobre la población 
total de la Eepública. Y asi se comprueba que ese porcentaje 
de población trabajadora rural sobré la población total de la Re¬ 
pública era de 19,6S % en el año 1916; de 17,S8 % en el año 1930, 
y de 16,35 % en 1937. 


IiA DBSEBOIÓN DE LOS NISOS DE LAB ESCUELAS RURALES 

Y para terminar con este aspecto, quiero recordar unas ma¬ 
nifestaciones que no hace muchos meses se publicaron en el diario 
“El País”, en un reportaje al Presidente de la Federación de las 
Asociaciones Magisteriales del Uruguay, señor Carlos M. Argone. 
En este reportaje, este maestro, Presidente de la Federación de 
las Asociaciones Magisteriales, pone en evidencia otro grave mal. 
No es ya sólo el menor incremento de la población escolar; no es 
ya sólo esta disminución del porcentaje de la población trabaja¬ 
dora rural. Es el hecho de la deserción continua de los niños de 
las escuelas, como consecuencia, fundamentalmente, de la situa¬ 
ción de los trabajadores rurales. La deserción es ese fenómeno 
por el cual una gran cantidad de niños abandonan las escuelas 
mucho antes, no de haber terminado, sino de haber promediado 

muchas veces los cursos primarios. Existen Departamentos_dice 

el profesor Argone— que acusan un índice de deserción de máa 
de 80 %. Esto es más grace si consideramos que esos datos no 
corresponden a las escuelas rurales. En éstas, lógicamente, la 
realidad es más inquietante; seguramente varios factores influyen 
en la producción del hecho que comentamos; pero es indudát^e 
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que es más. importante el que se refiere al bajo nivel económico 
de lás clases laboriosas. El obrero hace trabajar a sus hijos de 
ocho, nueve o diez años, con el fin de poder completar lo nece¬ 
sario para su sustento diario. Tan así es esto, que el Departa¬ 
mento de nivel económico superior —^Montevideo— es el que tiene 
un indice de deserción más bajo: 58,7 %. Interrogado acerca de 
las causas posibles que hacen más agudo el problema en la cam¬ 
pana, el profesor Argone expresa lo siguiente; “Grandes lati¬ 
fundios que despueblan el campo colaboran a traer los rancheríos 
de las ciudades del interior, de los pueblos rurales. Y es en este 
ambiente donde el niño acude apenas uno o dos años a la escuela, 
a veces. Necesariamente la vida apremia y exige el pan antes que 
la instrucción.” Luego da una serie de datos demostrando que la 
deserción continúa y el porcentaje de los niños que abandonan 
cada año escolar. Toma el período 1937*42^ y el porcentaje por 
clase ha sido éste : de cada cien niños, que ingresan a primer año, 
29,2 no cursan el segundo; 41 % no cursan el tercero; 48,3 % 
no cursan él cuarto: 64 ‘í- no cursan el quinto; 72 % no cursan 
el sexto. EIs decir, que casi una tercera parte del total no cursan 
más que un año de dase. Esos niños —^agrega — reciben de la 
escuela una infloesda qoe es práetícammite ñola. 


LA POBLACIÓN BXJBAli T EL gütT HMA lys irrp>t / ^AffyA|r 

El censo agropecuario de" 1937, del que yo extraje esos datos 
de la población rural agraria, etc., trae también algunos porcen¬ 
tajes muy interesantes y unas gráficas comparativas que demues¬ 
tran esa necesidad urgente y perentoria de ir a^a transforma¬ 
ción de la campaña, y que corroboran la consideración que yo 
hacia hace un instante en el sentido de que este proyecto de ley 
que vamos a tratar tiene que ser tomado por el Parlamento como 
una primera etapa en la tarea fundamental de la transformación 
del medio agrario. 

(Apoyados.) 

—Yo tengo ^uí una gráfica según la cual sobre esa cifra 
de 342.369 trabajadores agrarios, comparando el censo de 1930 
y ese de 1937, vemos que el porcentaje de hombres sube de 43,6 % 
a 46,8 %; el de mujeres de 30,2 % a 31,6 %; y, en cambio, el de 
menores de 14 años, desciende de 26,2 jo. 

Comentando esta despoblación... 

(SuBua el tiemhre indicad&r de tiempo.) 

Sr. Rosa Gifpuni. — Pido la palabra para una moción de 
orden. 

Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor Diputado. 

Sr. Rosa Gifuni. — Hago moción para que se prorrogue el 
tiempo de que dispone el señor Diputado para hacer uso de la 
palabra. 

Sr. Presidente. — Se va a votar, si se prorroga por nipdia 
hora el plazo de que puede disponer el señor miembro informante. 

(Se vota: 4í ere 43: Afirmativa.) 
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—Puede continuar el señor miembro informante. 

Se. Caedoeo. — Decía, señor Presidente, que en este docu- 
m^o oficial que trae los resultados del censo agropecuario de 
lJd7, en lo que se refiere a la población trabajadora agraria, se 
expresa lo siguiente: "Puede asegurarse, de acuerdo con el extra¬ 
ordinario crecimiento de la población de la Capital de la Repd- 
blica y el desarrollo de la industria manufacturera dentro de la 
misma que, posteriormente, lejos de paralizarse, han debido incre¬ 
mentarse todavía los índices que señalan el desplazamiento de los 
hombres rurales.” Y luego dice: "Como fenómenos más visibles 
piarían citarse” —^trata de establecer las causales, naturalmente 
müJtipíes, que determinarían este desplazamiento del hombre de 
la campana hacia las ciudades— “el reducido nivel medio cultural 
en que se debate la campaña, la tracción mecánica, la grande y 
pequeña industria, la desproporción en las tasas de los salarios 
rurales, el régimen de propiedad de la tierra, subdivisión de la 
misnm, sistemas de explotación, legislación colonizadora, etc.” 

Y, finalmente, me interesa destacar las conclusiones de este 
censo agropecuario en lo que se refiere a la población trabajadora 
agraria, distribuida por sistemas de explotación, y su porcentaje 
sobre el total general. 

tenemos, que de ese total que di hace unos instantes, de 
042.359, están empleadas o aplican sus energías a la ganadería 
143.321 personas. ’ 

_ _ Estas 143.321 personas se hallan ocupadas en 27.063 estable¬ 
cimientos ganaderos, con una superficie de 14.640.000 hectáreas 
en números redondos. ’ 

..o tareas agrícolas trabajan 189.113 personas 

i-agrícolas que comprenden solamente 
1.800.000 hKtareas, es decir, que mientras los establecimientos 
ganaderos absorben el 87 ^ % de la superficie total explotable 
del territorio nacional, para dar trabajo a 140.000 personas, los 
establecimientos agrícolas comprenden sólo 1.800.000 hectáreas 
el 10,7 % para dar trabajo a 190.000 personas. 

Tal el dato final como demostración, pues, de que al conside¬ 
rar estas cosas no podemos eludir el problema de fondo que, re- 
pito, es la mala orientación de la explotación agraria, en una pa¬ 
labra, la gradería extensiva unilaterah 

Todavía podría agregar otros elementos de juicio, pero seria 
cansar demasiado la atención de la Cámara. 

Tengo aquí la publicación del Seminario de Economía Po¬ 
ética que dirige el profesor Ruano Fournier, y la publicación de 
Edmundo Narancio y Capurro Calamet sobre estadística de la 
población del Uruguay, en la que se estudia la influencia de las 
características actuales de la explotación agraria y la alarmante 
tendencia —ellos lo dicen así— general al descenso de los fenóme¬ 
nos que contribuyen al incremento demográfico de nuestro nal? 
Se. PmG.— ¿Me permite?... 

Esos datos, ¿de dónde son? 

Se. Caedoso. — No voy a dar más datos numéricos, seño?' 
Diputado. Estas son unas consideraciones que hacen en pQ. 
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blicación del Seminario de Economía Política de nuestra Facul¬ 
tad de Derecho los señores Narancio y Capurro Calamet, refirién- 
dose, claro esta, al territorio nacional. 


EL MONTO DE LA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA 
QUE SE COMERCIALIZA 

y° liabía preguntado hace un rato, 
luego de establecer la cantidad de personas que podrían ser bene¬ 
ficiadas con Mte aumento, si había una desproporción muy grande 
entre el monto de las prestaciones que se van a exigir a los pa¬ 
trono rurales, con el monto de la producción agi opecuaria. 

Pí'^sidente, que he luchado con muchas 
dificultades -^Mde luego por mi carencia de especialización en 
a^to5 estodisticos-, con muchas dificultades para hegar a JS 
cakulo seno y aproximado del monte total anual de ia producción 
comerciable en nuestro pnís, de la íroducción 
ganadera y oe Ja proaaccion agríeos y granjera. Dueft© oue este 
proyecto de 1^ compraide a Jos asalariados de todas exSS 
'"‘OS cálculos siguierdo diferentes caminos 
conducen a afirmar, dentro de las necesarias uo- 
sibihdades de errores que hay en estos casos —en nuestro país^ 
estadísticas son defectuosas—, me conducen a afirmar en e«tos 

dr™^200^00o1)Oo”*°"^° producción agropecuaria anual pasa 

tomado, por ejemplo, por una parte, los datos pubíi- 
cados en la Revista Mercados del Mundo" del Ministerio de Ga¬ 
nadería y Agricultura -—que hace un tiempo ha dejado de sa- 
i«“’si ‘«ai «o recuerdo fué un 
aflrt para los productores agropecuarios que el 

ano 1942. Y obtengo, por faena de vacunos, excluida la exporta¬ 
ción desganado en pie y excluido el consumo de los establecimien- 
l ^ 60.000.000 anuales; por ovinos 

* “•'O» »»'"» Q- 

En cuanto al cálculo del rendimiento de la producción agrí- 

pinfda Revista he sacado las siguientes cifras ofi- 

cialM, del mismo ano. Voy a suprimer las centenas, decenas v 
unidades: lino, $ 10.668.000; papas, $ 2.077.000; uvas S 7 93'í OfKL 

cebada 

® 176.000; porotos, $ 483.000; avena vesos 
V aveS' frutas, $ 16.000.000 i 

l In nnn^oio ^ ? 79.371.000, es decir, 

90? nnS nnS® T redondos. Esto sólo nos daría pesos 

pi.000.000 aproximadamente; pero todavía habría que agregar 
la pi educción de huertas, toda la producción de hortalizas que 
es importante, cuyas cifras no he podido traer. ^ 

Y la prueba p que estos cálculos —que coinciden con otro^ 
anteriores que yo habría hecho, y cuyo camino no voy a describir 
a la Camara, pero si fuera necesario podría discrinñnar en de- 
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talle—, la prueba de que estas cifras no son exageradas me la da 
un cálculo que encuentro en la Revista de la Asociación de Inge¬ 
nieros Agrónomos, en un estudio titulado “Organización de la 
Producción y Comercio de Lanas”, del ingeniero agrónomo señor 
Alfredo L. Weiss, en el Capítulo “Cuánto produce actualmente una 
hectárea de tierra en el Uruguay” —estimaciones gruesas, se en¬ 
tiende—, que llega a estas conclusiones: lana, $ 2,60; carne, ga¬ 
nado, $ 4,00; granos, $ 2,60; productos de granja, $ 3,00. 

Y llega a la conclusión sobre estas bases, por hectárea —va¬ 
lor en pesos por hectárea de la producción de la tierra en el 
Uruguay—, multiplicadas, según los casos, según la extensión de 
cada cultivo por el número de hectáreas, a que la producción total 
de productos agrarios puede estimarse en $ 250.000.000. 

Admitamos que esta cifra pudiera ser un poco exagerada; 
pero, de todas maneras, no es exagerada, de ningún modo, la base 
que yo establezco de que por lo menos puede considerarse, sin te¬ 
mor a errores, que la producción total de productos agrarios en 
nuestro país pasa de doscientos millones de pesos por año. 

Y bien: Si hacemos un cálculo sencillo, aun sobre la base 
exagerada de 100.000 trabajadores rurales; considerando las pres¬ 
taciones mentales a que se obligan los patronos suponiendo que 
todos, absolutamente todos los patronos — cosa que no ha ocurrido 
hasta ahora— paguen los $ 25 por mes, llegamos a la conclusión 
de que eso insumirá solamente unos treinta millones de pesos (^). 

He dicho —lo digo en el informe, y lo he ratificado ahora— 
que considero que estos aumentos son moderados, aun cuando, 
claro está, podría hacerse la observación de que a esto hay que 
sumar el 1 %c sobre el aforo de la Contribución Inmobiliaria con 
cargo a las asignaciones familiares y una contribución que puede 
llegar hasta un máximo de 5 % sobre el monto de los salarios, 
también con cargo a las mismas asignaciones familiares; pero esto 
son unos cientos de miles de pesos, acaso un millón —no he hecho 
el cálculo preciso— que no cambia para nada lo fundamental de 
los demás cálculos que he hecho, basados en datos oficiales; son, 
repito, aumentos discretos, aun sumándoles también la obligación 
de tener determinada proporción de peones casados. 


LOS SALARIOS RURALES EN DIVERSOS PAISES 

Para terminar, señor Presidente, quiero hacer, en un capítulo 
final, una comparación de nuestros salarios rurales, con los que 
se pagan en otros países; especialmente voy a hacer la compara¬ 
ción con aquellos países de características económicas similares 
al nuestro. 


(1) Al hacer esta publicación se ha considerado conveniente precisar en esa forma 
las cifras dadas en el informe, pues se advirtió que en el cálculo de la producción se había 
hecho la reducción correspondiente a los principales rubros del consumo de los estable- 
cimientoa. - ■ - 
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He obtenido la mayor parte de estos datos por medio del Re¬ 
presentante en Montevideo de la Oficina Internacional del Tra- 
bajo; coincidimos en solicitarlos con el señor Diputado Lorenzi 
que debió ser quien conjuntamente con nosotros ampliara verbal¬ 
mente en esta Cámara el informe de la Comisión de Legislación 
Social; lamentablemente, el doctor Lorenzi está enfermo, y con 
eso nM hemos visto privados, seguramente, de una importante y 
enjundiosa exposición sobre estos problemas. 

Estos datos, claro está, me adelanto a decir que hay que 
relacionarlos con el monto del costo de la vida en cada uno de 
esos países; pero^ de todas maneras, especialmente con uno de 
ellos, con Nueva Zelandia, que voy a citar al final, son muy simi¬ 
lares a los del Uruguay. 

salarios que se pagan en Chile, en agricultura, en los 
ummos cinco ^os son loa siguientes, referentes a trabajadores 
ptxmientes. Debo decir que en el monto de estos salarios se 
«Jci^ya un v^or prudencial —dice la Oficina de Trabajo— es- 

alimentación: Año 1939, $ 9,27: 

^942, $ 14,07; año 1943, 
^17,56. curas se refieren a jornales, a salarios diarios, 

en pesos cmlenos. 

j li* cálculo, tomando el más alto, el del afio 1943 

de ? 17,66, y me da aproximadamente $ 1,05 moneda uruguaya. 
Es, como se ve, un salario algo inferior al que nosotros proyec¬ 
tamos, o al que proyecta la Comisión, porque, como recordaba 
i instante, el incluye la alimentación. Quizás resultaría 

todavía mas urfenor al nuestro si tenemos en cuenta que en Chile 
el aumento del costo de la vida ha ido más rápido y más leíos 
que en nuestro país. ^ ^ 

En el Brasil, la situación es muy variable según los Estados. 
Yo me he hniitado a tomar el Estado vecino al nuestro: Río Grande 
del Sur. Se trata de los salarios de los trabajadores del campo, 
y de IM salarios mas frecuentes, puesto que el estado que se me 
entregó, incluye los s^arios más frecuentes, los menos frecuentes, 
los mínimos y los máximos, 

Yo he tomado los más frecuentes, y son, de 6 cruzeiros, sin 
alimentación, que equivale a $ 0,60 de nuestra moneda, y con ali¬ 
mentación, de 4 cruzeiros, que equivale a $ 0,40, por día. 

En Colombia, los salarios rurales son muy variables, según 
el clima caliente o frío; una situación original. 

En el clima calante, el promedio de los salarios con alimen- 
taeión es de ? 0,53. Es una cifra que equivale bastante a la misma 
de nuestra moneda, porque según los informes que me dió hace 
tres días el Banco de la República, nuestro peso se cotiza, en re- 
lación al colombiano, a $ 1,06. En el clima frío, S 0,50. En el 
clima caliente, sin alimentación, $ 0,80 y en el clima frío. $ O.S.3. 

Yo podría traer los salarios rurales que se pagan o tí 
vjobierno argentino ha resuelto que se paguen en este 
en aquel país. Son muy superiores a los nuestro?. E! 
el señor Diputado Penco me mostraba una pubiicáczór. 
iTo argentinOj con la tabla de los nuevos salarijts* 
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mente yo no la voy a tomar en consideración, porque tengo para 
mS que en la fijación de esa escala de salarios de la Provincia de 
Buenos Aires, han influido factores espurios, de otra índole, fac¬ 
tores políticos, que yo no voy a calificar en este momento, que 
rebasan los factores económicos y sociales que nosotros estamos 
considerando. 

Pero decía que para terminar en esta comparación quería dar 
los datos de Nueva Zelandia, un país de características muy aná¬ 
logas al Uruguay, país agropecuario, de explotación agrícola y 
ganadera como el nuestro. 

Estos datos los saco, en primer término, de una publicación 
titulada "el salario mínimo" de la Oficina Internacional del Tra¬ 
bajo, en la que recoge un estudio de E. J. Biches “El Planismo 
y los salarios en la agricultura de Nueva Zelandia", y luego los 
he complementado con algunos datos más recientes, también de 
la propia Oficina Internacional del Trabajo. 

Tengo aquí los fijados por ley para la industria lechera —por¬ 
que éstos, por ahora, se refieren a la industria lechera— para los 
años 1936-37 en Nueva Zelandia, para los trabajadores de distin¬ 
tas edades, por semana. Pero, para no cansar a la Cámara, voy 
a omitirlos, y voy a pasar a los fijados para 1937-38, y son los 
siguientes: “Trabajadores rurales, industria lechera: menores 
de diecisiete años, 18 chelines y 6 peniques por semana; trabaja¬ 
dores de 17 años y de menos de 18, 24 chelines; trabajadores de 
18 y menos de 19 años, 29 chelines; trabajadores de 19 y menos 
de 20 años, 34 chelines 6 peniques; trabajadores de_20 y menos 
de 21 años, 39 chelines 6 peniques y de más de 21 años, 45 cheli¬ 
nes, lo que al cambio actual y tomando en cuenta el cambio ven¬ 
dedor, que es el más estable, nos da una cifra —tomando a los 
adultos, a los trabajadores de más de 21 años de edad— de ? 17 
por semana, con vivienda y alimentación a cargo del patrón. Si el 
trabajador debe pagarse su vivienda y la alimentación, debe re¬ 
cibir, además, 17 chelines 6 peniques por semana. Además, estos 
trabajadores rurales tienen vacaciones pagadas. 

En cuanto al costo de la vida en ese país me he fijado en las 
últimas estadísticas, en los últimos índices del costo de la vida, 
en la publicación última que hemos recibido de la Oficina Inter¬ 
nacional del Trabajo, y compruebo que el mayor costo de la vida 
en Nueva Zelandia es análogo al que se ha operado en el Uru¬ 
guay. Claro está que yo no voy a sostener que nuestros salarios 
rurales deban ser aumentados en la misma proporción que en 
Nueva Zelandia. 

Estamos informando, precisamente, un proyecto de ley que 
propone cifras muy distintas; pero las he querido recordar, en 
primer término, como decía, por ser un país de características 
análogas al nuestro, de predominante producción agropecuaria y, 
en segundo término, para señalarlas como un ejemplo o como un 
punto al que nosotros debemos tender a llegar. 

Yo me pregunto cuándo será que nuestros trabajadores ru¬ 
rales puedan ser pagados en forma por lo menos aproximada a 
los trabajadores rurales de Nueva Zelandia. 
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Termino, señor Presidente, cata exposición —que ha sido, 
seguramente, un poco pesada— diciendo qu^ en resumen, este 
proyecto que la Comisión de Legislación Social somete a la con¬ 
sideración de la Cámara es un buen proyecto. Es un proyecto 
moderado, pero es un buen proyecte. T, repito una vez más*, que 
él debe ser consideradftj — desearía que con ese espíritu lo votara 
el Parlamento de mi i^ís— como una de las medidas iniciales de 
la necesaria y urgente transformación de nuestra campaña. 


JOa« PSDBO GARBOSO 


LOS PARTIDOS TRADICIONALES 
ANTE EL PROBLEMA DE LOS IMPUESTOS 

DlscurBO eti la C&mara, el 16 de dlcleinl>re de 1944 


Sr. Cardoso. — En primer término, señor Presidente, debo 
reiterar mi discrepancia con el procedimiento adoptado por la Cá¬ 
mara, al tratar separadamente de la ley de gastos estos proyectos 
de recursos, en momentos en que la Cámara ha decidido conside¬ 
rar dentro de breves días el Presupuesto General. 

(Apoyados.) 

—Creo que hubiera sido mucho más lógico y racional tratar 
en conjunto todos los icecursos y todos los gastos. ^ 

He pensado sobre el argumento que se hizo días pasados, se¬ 
gún el cual desde el momento que la Constitución establece que 
todos los ingresos y erogaciones ordinarios del Estado serán pre¬ 
vistos y fijados para cada año económico en el Presupuesto, y ya 
que loa recursos exceden el término de un ejercicio, y aún son 
permanentes muchos de ellos, lo que correspondía era precisa¬ 
mente tratar por separado los recursos y los gastos. 

Yo creo que el argumento no vale. La inmensa mayoría de 
los recursos tiene ese carácter, es decir, que exceden del término 
del ejercicio, o que son permanentes. A mayor abundamiento, el 
párrafo final del mensaje del Poder Ejecutivo dice lo siguiente: 
"El gravamen a las ganancias elevadas integra el plan de recur¬ 
sos para 1944 y forma parte de las previsiones de la ley de Gas¬ 
tos que se someterá a la aprobación de la Asamblea.” Y en el 
mensaje enviado pocos días después de este proyecto, por el Poder 
Ejecutivo, con fecha 11 de mayo —que, por otra parte, ha sido 
repartido con el título de “Recursos para el ejercicio 1944” y está 
en otro término en la orden del día— se dice en el primer párrafo: 
“El Poder Ejecutivo tiene el agrado de someter a consideración 
de la Asamblea General el adjunto proyecto de ley por el que se 
arbitran recursos para el ejercicio 1944.” 

Pero yo no voy a hacer cuestión de este asunto. Quería nada 
más, señor Presidente, dejar establecida mi posición al comen¬ 
zar estos comentarios que voy a formular en general. 

Ahora, al comenzar mi exposición sobre el proyecto mismo, 
voy a recordar un concepto contenido en el mensaje. Él va a ser 
el punto inicial de mi exposición general sobre el proyecto y soIh« 
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los problemas impositivos estrechamente relacionados con él. Ese 
concepto, que tiene un real interés, es el siguiente: “este proyecto 
no choca con ninguna de las tendencias extremas en materia im¬ 
positiva y puede merecer en la forma y términos en que se le 
presenta, los sufragios de todos los que están colocados respecto 
de aquélla en posiciones antagónicas”. 

OAUnNO HACIA EL IMPUESTO A LA RENTA 

Y bien; a mí me parece útil señalar que este proyecto —ya 
que no se puede ocultar a ninguno de nosotros que las “posicio¬ 
nes antagónicas” se refieren en estos momentos especialmente al 
impuesto a la renta, que tiene, además el contenido justo de gra¬ 
var fundamentalmente a las ganancias de guerra—, que este pro¬ 
yecto, digo, significa abrir el camino al impuesto a la renta. 

A nosotros nos complace, señor Presidente, aunque las solu¬ 
ciones que se nos proponen sean tímidas, que ellas nos ofrezcan 
este gravamen sobre las ganancias de guerra: en primer término, 
un gravamen que es justo desde el punto de vista económico y 
que es justo d^e el punto de vista moral, y que tenga, además, 
como lo decía hace un instante, el significado ^de un verdadero 
anuncio del impuesto a la renta o del impuesto a tos réditos —que 
quizás sea el término más estricto— al que nosotros defendemos 
y defenderemos como un gravamen sustitutivo de los impuestos 
indirectos, especialmente de los impuestos al consumo. 

Y bien, señor Presidente; tal como lo dice el Poder Ejecutivo 
en su mensaje, este pronóstico se ha cumplido: el proyecto de ley 
sobre ganancias elevadas —yo lo llamaría mejor ganancias exce¬ 
sivas— ha merecido los votos de las corrientes de opinión que han 
mantenido puntos de vista totalmente antagónicos en algunos ca¬ 
pítulos de la política impositiva. 

Yo celebro el acuerdo logrado por estas dos grandes corrien¬ 
tes, y me parece que es de interés público aprovechar esta opor¬ 
tunidad para examinar —el término quizá sea excesivamente pre¬ 
tencioso—, para señalar, simplemente la posición de los principa¬ 
les partidos políticos colocados en esas posiciones antagónicas. 

Yo deseo sacar de esos comentarios que voy a foi-mular algu¬ 
nas conclusiones constructivas. Además voj’^ a colócame, en los 
juicios que voy a hacer, estrictamente en el terreno de las ideas, 
en el terreno de las doctrinas, es decir, en ese terreno en que los 
hombres pueden contender serenamente y sin herirse; todo, claro 
está, sin mengua de la absoluta claridad con que voy a exponer 
mis ideas y con que voy a juzgar a los distintos grupos políticos. 


LA ACTITUD DEL BATLLISMO 

Y bien: a pesar de que el proyecto significa —como decía— 
abrir el camino al impuesto a la renta, él tiene los votos del sec¬ 
tor batllista. Parecería esto un apartamiento, por lo menos par- 
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materia impositiva. ¿Cuál es esa 
ortodoxia?*.. En fin, la conocemos todos. Hace dos o tres no¬ 
ches precisamente, mi estimado amigo el doctor González Conzi 
en ocasión de discutirse en general eí estatuto del trabajador rul 

ral, la^ repetía una vez más. Consiste fundamentalmente _ él la 

fervor tan característico de sus manifestaciones 
‘í® doctrina de su partido— en, primero: condena¬ 
ción del impuesto a la renta; segundo, aceptación del impuesto 
territorial, y aun —según lo expuso el doctor González Gonzi, la 
otra noche—, del impuesto al mayor valor no ganado del suelo y. 
tercera, mantenimiento del proteccionismo más absoluto. 

explicarse, no ya justificarse, esa po- 
nímnUir? Eatllista, un Partido de raíz innegablemente 

popular/. . Me parece interesante señalar, en un paréntesis, oue 
esta posición, especialmente de la que me voy a ocupar en par- 
ucular, la que se refiere al proteccionismo, tiene una relación es¬ 
trecha con la otra posición del sector batllista, la adoptada ante 
el impuesto a la renta, porque, repito, nosotros admitimos y de- 
íendemos el impuesto a la renta, entendiendo que él tiene que ser 
liberarnos de ios otros impuestos, precisamente 
de los impuestos de aduana y de los demás impuestos indirectos 
que p^an sobre el consumo. ¿ Cómo puede explicarse, repito, esa 

extraña en un partido de indudable raíz 

Yo he pensado, señor Presidente, si no podría explicarse por 
un fenómeno que suele presentarse con frecuencia en los deba¬ 
tes públicos sobre estas grandes cuestiones de interés nacional, 
y es que Jas thscrepancias se plantean en las posiciones extremas 

hablando sobre el Uruguay, no estoy 
hablando asi, en general y en teoría sobre proteccionismo y líbre 
eambismo, que creo seria salirse excesivamente del tema en de¬ 
bate; pero creo que contribuye, quizá, a mantener esa posición, 
repito, que las discrepancias se plantean en las posiciones ex¬ 
tremas: libre cambismo, proteccionismo. 


¿POR QUÉ NO CEDE TAMBIÉN EL BATLLISMO 
EN LO REFERENTE A LOS IMPUESTOS DE ADUANA» 

preguntaba —me sugiere esta pregunta, precisa- 
m^te, e^ hecho tan significativo, de que tal como lo anunciaba 
el i'ocier Ejecutivo, las posiciones aparentemente más antagónicas, 
han coincidido para traernos este proyecto, que es un buen pro¬ 
yecto en general, de impuesto a las ganancias elevadas— ;por 

tremendas exigencias fiscales de la hora, 
batlhsta cede en abrir esto que es, indudablemente, un 
conduce al impuesto a la renta, por qué no ha de 
cedCT también parcialmente, si las posiciones no se plantean o no 
scMl^n en los términos extremos, en lo que se refiere a los de- 
iTOios de importación? 


EN HOHBKB IHSi 


Yo tengo aquí algunos datos que anoté hace unos d a». 
el señor Ministro de Hacienda concurrió a la Cáma» a re^Modo- 
a la interpelación sobre el costo de la vida. El Ministro nos anun¬ 
ció la posibilidad de ingresos millonarios a las arcas póbli^ — no 
podría precisar en este momento hasta qué fecha —; de ingresos 
por ? 37 . 000.000 por concepto de renta aduanera, teniendo en 
cuenta un excedente de divisas en el mercado dirigido de 86 . 000.000 
de dólares, al 31 de agosto del corriente año; $ 37.000.000 de renta 

aduanera. , ■ -j-- a 

Piensen los señores Diputados lo que eso signiíica, en que 
proporción puede entrar y han de entrar, seg^uramente, en esta 
cifra, gravámenes indirectos —<iue, en realidad, son * directos - 
sobre el consumo, sobre la mesa y sobre el hogar del trabajador. 

Siguiendo la exposición de mis ideas —podría parecer atre¬ 
vida mi hipótesis— en cuanto a demostrar que es posible — y ob¬ 
serve la Cámara que voy a llegar a conclusiones hasta cierto 
modo optimistas — así como hoy vamos a dar un paso adelante en 
materia de impuesto a las ganancias, 4 pw qué no dar también 
un paso adelante en el sentido de la liberación o de la transfor¬ 
mación de otrCs? Yo digo, señor Presidente, ¿por que no puede 
intentarse una reducción inmediata, por lo menos de un cincuenta 
por ciento, de los derechos de importación, de aquellos artículos 
que la ley considera de primera necesidad —obsérvese que no 
digo substancias alimenticias de primera necesidad, sino artículos 
de primera necesidad— que hasta podría limitarse a aquellos que 
no se produzcan en el país? ^ 

Yo quiero decir en este punto —porque este comentario que 
voy a hacer contribuye a refirmar el concepto que estaba expo¬ 
niendo hace un rato de que acaso las discrepancias parecen mas 
grandes porque se plantean exageradamente, en los extremos de 
las posiciones — que yo admito que no es posible pretender en un 
país donde e! proteccionismo ha echado raíces tan hondas, no es 
posible pretender, de golpe, la implantación de medidas librecam¬ 
bistas, Digo esto para que se vea que yo nc estoy adoptando aquí 

una posición absurda, * - t 

Sí eso se realizara, claro está que la economía nacional esta¬ 
ría abocada a una verdadera catástrofe, como fuella que nos 
describía la otra noche el f|eñor Diputado Gon zález Conzi, colo¬ 
cándose, repito una vez más, en las posiciones extremas: protec¬ 
cionismo o librecambismo absoluto. 

Lo que yo sostengo es la posibilidad de avanzar un poco en 
el camino del librecambio, es decir, de la desgravación de los im¬ 
puestos aduaneros, como avanzamos un poco en el camino del im¬ 
puesto a la renta al votar estos impuestos sobre las ganancias 
elevadas 

Sé bien que se plantea inmediatamente la pregunta; pero, 
¿y los recursos sustitutivos? Yo, claro está, no estoy fundando 
un proyecto de ley, sino exponiendo ideas generales, y no los voy 
a proponer en detalle en este instante; pero, desde luego, es fácil 
pensar, por ejemplo, en que bastaría cargar un poco más la mano 
sobre estas ganancias excesivas —este proyecto es bastante tí- 


342 


JOSÉ PEDBO OAEDOSO 


mido, por cierto— para que encontráramos una dirección para 
las soluciones que buscamos. 

Recuerdo que hace un tiempo el señor Diputado Breña, en la 
fundamentación de la moción aprobada por la Cámara de nom¬ 
bramiento de una Comisión especial para estudiar el abarata¬ 
miento de ciertos artículos de primera necesidad, nos proponía 
lo que él llamaba el traslado de los impuestos, es decir, de las 
fuentes más gravadas, que en este caso serían estos artículos de 
consumo popular, a las fuentes menos gravadas. 


LA ENORME CARGA DE LOS IMPUESTOS INDIRECTOS 

Si examinamos el propio mensaje del Poder Ejecutivo de 
fecha 11 de mayo, en el que incluye los proyectos de ley sobre 
otros impuestos que se van a tratar más adelante, nos encontra¬ 
mos con cifras realmente inquietantes, cifras ante las cuales no 
podemos permanecer impasibles, sobre la proporción en que loa 
recursos originados en los impuestos indirectos^ sobre el consumo 
están solwcionando las exigencias del erario público. En efecto: 
si a la cifra de $ 42,185.000, que es la que el Poder Ejecutivo 
prevé como posible para el ejercicio 1944 por impuestos indirec¬ 
tos, le sumamos la contribución del fondo de cambios, que es tam¬ 
bién un impuesto sobre el consumo en último término —¿quién 
lo discute?—: le sumamos algunas rentas de Salud Pública como 
los impuestos a los pasajes, fuel oií, el timbre de salud pública ; le 
sumamos el producido de los impuestos ahora proyectados, como 
los impuestos a las ventas y transacciones, el impuesto adicional 
a la nafta, el impuesto a los tabacos, cigarros y cigarrillos, el im¬ 
puesto de timbres y papel sellado; y si le sumamos, todavía, las 
rentas por prestación de servicios administrativos, que también 
son impuestos indirectos, en último término, llegamos a la con¬ 
clusión de que estos impuestos indirectos, es decir, aquellos que 
pagan los que tienen menos recursos, cubren largamente más del 
50 % de los recursos del Presupuesto Nacional. 

Mientras, señores Diputados, los impuestos directos sobre la 
propiedad, no pasan, quizás, y si pasan es en muy poco, al 10 %. 

Estos nuevos impuestos, que vamos a votar, pues, recaen so¬ 
bre quienes pueden soportarlos, evidentemente, _ y tienen ese as¬ 
pecto de juslícia moral que yo destacaba al comienzo, porque van 
a recaer sobre ganancias hechas a favor de la situación de guerra, 
Pero, evidentemente, no alivian la situación de loa que tienen me¬ 
nos capacidad económica; éstos siguen pagando la mayor parte 
de nuestros impuestos. 

Dije, señor Presidente, que los gravámenes directos sobre la 
propiedad acaso llegan a poco más del 10 % de los recursos del 
Presupuesto General, y esto me lleva como de la mano a señalar 
la necesidad de una aplicación totalmente distinta a la actual de 
los impuestos territoriales. 

Tanto más es lógico y justo señalar esto en ocasión de tra¬ 
tarse este proyecto, puesto que por él evidentemente, los tárate- 


EN NOMBEE DEL PUEBLO 


343 


nientes más atrasados, los grandes latifundistas, aquellos que sin 
obtener 12 % tienen, sin embargo, grandes ganancias por la ex¬ 
tensión y la magnitud de sus negocios, esos escapan, van a esca¬ 
par totalmente a este impuesto a las ganancias elevadas. 


NACIONALISTAS INDEPENDIENTES Y HEERERISTAS 
ANTE EL IMPUESTO TEERITpBIAL PROGRESIVO 

Y bien: así como cuando se plantea el impuesto a la renta 
es en el sector batllista que aparece la resistencia, así cuando 
hablamos de la necesidad de reorganizar totalmente los impues¬ 
tos territoriales, las resistencias aparecen en los sectores nacio¬ 
nalistas, y digo los sectores nacionalistas, porque en este punto, 
en esta cuestión de índole económica, coinciden la fracción inde¬ 
pendiente y la fracción herrerista del Partido Nacional. Ambas 
se han declarado partidarias del impuesto a la renta, y ambas 
tienen, evidentemente, una posición opuesta al impuesto progre¬ 
sivo a la tierra y al imnuesto al mayor valor no ganado de la 
misma, que apoya el sector batllista. 

Es así que cuando se han levantado vc*ces en esta Cámara, 
ya sea del sector batllista o de algún otro sector, como el comu¬ 
nista y el nuestro, señalando la necesidad y la urgencia de mo¬ 
dificar el impuesto territorial, en los sectores nacionalistas hemos 
encontrado un silencio bastante hosco, es decir, un silencio que 
no es por cierto la actitud del que otorga porque calla; y a veces, 
distinguidos integrantes de esos sectores, han sostenido que la 
tierra ya está suficientemente gravada. 

Quiero reiterar en esta oportunidad, y espero que la Cámara 
habrá advertido que me mantengo en esa línea de conducta, que 
estoy exponiendo juicios en el terreno de las ideas y de la doc¬ 
trina, y espero que mis palabras no molesten absolutamente a 
nadie. 

Y bien: en nuestra opinión, es más importante todavía que 
la implantación del impuesto a la renta, la implantación del im¬ 
puesto al mayor valor no ganado del suelo que debe entenderse 
como un capítulo del impuesto a la renta, este impuesto al incre¬ 
mento de la renta del suelo. 

Se. Rodríguez Larreta. — ¿Me permite? 

Se. Cardoso.— Sí, señor Diputado. 

Se. Presidente, — Puede interrumpir el señor Diputado. 

Se. Rodríguez Larreta. — Como el señor Diputado está in¬ 
sistiendo mucho en definir posiciones partidarias, debo declararle 
que esa colocación de hostilidad permanente nuestra al impuesto 
a la tierra, es imaginaria, absolutamente imaginaria. 

Hemos votado en esta Cámara sobre tasas inmobiliarias; aca¬ 
bamos de votar impuestos a las zonas de influencia, que son tam¬ 
bién impuestos a la tierra, si no me equivoco. 

De manera que no es posible hacer esa discriminación que 
hace el señor Diputado. 
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El que en este momento, considerando que la tierra está 
bastante gravada y admitiendo algún gravamen más, sostengamos 
que a las rentas y las ganancias excesivas, que no están absolu¬ 
tamente gravadas, les toque ahora su turno, no qiiiere decir que 
seamos ideológicamente contrarios a un impuesto que puede ser 
bueno en determinada circunstancias y que hemos votado en de¬ 
terminada circunstancia también. 

(Suena el timbre indicador de tiempo.) 

Sr. Capozzoli. — Hago moción para que se prorrogue el tér¬ 
mino de que dispone el señor Diputado Cardoso para hacer uso 
de la palabra. 

Sr. Presidente. — Se va a votar, si se prorroga por treinta 
minutos el término de que dispone el señor Diputado Cardoso 
para hacer uso de la palabra. 

(Se vota: -íS en 45. Afirmativa.) 

—Puede continuar el señor Diputado Cardoso. 

Sr. Cardoso. — Yo celebro las manifestaciones del señor 
Diputado Rodríguez- Larreta; pero las celebro, no porque ellas 
signifiquen una rectificación a la posición que yo entiendo que 
es la verdadera del partido que integra, sino porque contribuyen 
a aclarar las posiciones. 

En realidad, el doctor Rodríguez Larreta ha ratificado mi 
concepto, porque cuando nosotros sostenemos la necesidad del im¬ 
puesto al mayor valor no ganado del suelo, y cuando sostenemos 
io que iba a decir hoy, lo digo ahora, la necesidad del impuesto 
progresivo al nudo valor territorial, estamos haciendo la crítica 
también de los impuestos territoriales irracionales actuales que 
gravan, a veces injustamente, a ciertos propietarios pequeños, 
propietarios de la tierra, y dejan sin gravar, en la forma que 
debieran hacerlo, a los grandes propietarios. De manera que no 
es cuestión de aplicar una, dos, tres, cuatro o seis sobretasas que 
es, precisamente, otro gran defecto de nuestro sistema impositivo, 
■^sobretasas inmobiliarias, cuatro o seis gravámenes a la tierra, 
sino de aplicar un impuesto territorial con características total¬ 
mente diferentes. 

Sr. Rodríguez Larreta.— ¿Me permite? 

Sr. Cardoso.— Sí, señor Diputado. 

Sr. Presidente. — Puede interrumpir el señor Diputado. 

Sr. Rodríguez Larreta. — Le hago notar que en cuanto al 
impuesto al mayor valor de la tierra, el primer proyecto que se 
presentó al Parlamento Nacional, si no me equivoco, pertenece 
al doctor Martín C. Martínez, quien presentó un proyecto de im¬ 
puesto a la renta y al mayor valor. 

Sr. Cardoso. — Precisamente, es una actitud que tengo muy 
presente. 

Sr. Rodríguez Larreta. — Nosotros lo compartimos y no 
tendríamos inconveniente en agregarle a ese impuesto a la renta, 
un aspecto del mayor valor, que puede ser considerado también 
un crecimiento excesivo de las ganancias. 

Sr. Cardoso. — Lo tengo muy presente y es una actitud que 
honra a ese hombre público. Él presentó hace muchos años un 
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impuesto al mayor valor, como una variante, como un aspecto del 

^“'’p£rvo%?eíto ahora, más que antes todavía, por esta in¬ 
terrupción del doctor Rodríguez Larreta, la necesidad de puntua¬ 
lizó el significado de los dos impuestos en torno a los cuales 
ran las discrepancias, las preocupaciones de las dos^ grandes co- 

rriente» políticas nacionales, es decir, el impuesto a loa réditos y 

a las rentas o en el impuesto 
á ló^ réditos un impuesto justo, cuya finalidad fundamental siem 
nríhablo para nuestro país, d¿be ser la de sustituir o de ir sus¬ 
tituyendo, óara quedarnos bien en la realidad los 
dilectos ios impuestos que pesan sobre el consumo. Pero en el 
imnuestó territorial progresivo, en el impuesto al nudo valor ^ 

SrSí acompañad? del impuesto al V^afa noi^ 

del suelo nosotros vemos algo mas ; por eso dije que para nos 
otros tiene mavor trascendencia aún, vemos un instrumento para 
?romov“ la Smív-ísWu de la tierra y para acelerar la transfor- 
■mfl.rión ^ 6Conomic& dd psis. ^ 

Dentro de lin momento voy a referirme, aunque sea de paso, 

al impuesto a las herencias. 


QUE EL PUEBLO CONOZCA LA POSICION DE LOS PARTIDOS 

Ahora la Cámara se preguntará: ¿con qué 
he tomado esta libertad, contando con la ¿e se^l 

tradoa colegas de íes dos sectores a que me he refermo, ae sena 
lar esas distintas posiciones, la del sector batlhsta, en lo que se 
relte al iSpuesto a los réditos,,y la del Partido Nacional, en 
1 a mip se refiere al impuesto territorial * 

En primer lugar, me parece útil, me parece una tarea 
cialmente parlamentaria la de contribuir a la ' 

tra y del pueblo de las posiciones adoptadas ante 
fundamintel para la vida nacional, por los grandes conglomera¬ 
dos oolíticos que actúan en la vida publica del país. 

S seóndo término yo dije que quería sacar concusiones 
constructivas; no lo he hecho con finalidad de mera critica, sino 

con finalidad constructiva. ^ ^ -or. 

Y vuelvo al punto inicial, a ese párrafo del mensaje del P - 
der Ejecutivo, a eso del "acuerdo de las fuerzas antagónicas y 
rpnito el concepto que exponía hace un rato. 

^ Si ese acuódo de fuerzas antagónicas se ha realizado, aun 
cuando él se haya efectuado bajo la tremenda presión de las ur¬ 
gencias fiscales para este impuesto a las ganancias 
que nosotros hubiéramos deseado que su finalidad fuera distinta 
ñor ej'emplo, la de financiar, como lo propuso el doctor Frugoni 
en otra legislatura, un seguro general de paro, de desocupación, 
j Por qué no ha de intentarse también un acuerdo para marcai 
un progreso en la política impositiva del país en esos W" 
tulos en el capítulo de los impuestos indirectos, en el capítulo 
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de la desagravación de los impuestos al consumo, en el capítulo 
de una racionalización, de una aplicación nueva y progresista que 
impulse la transformación nacional, del impuesto territorial? 

Esto me lleva, señor Presidente, a recordar una iniciativa a 
la que yo he hecho mención varias veces en la Cámara y que voy 
a recordar por última vez —ahora voy a explicar por qué— con- 
referencia a la modificación del régimen impositivo. 


UN CAMINO PRACTICO: 

LA COMISIÓN TÉONICOPARLAMENTARIA 


El año pasado, en el período parlamentario de enmiendas al 
Presupuesto, yo presenté, en carácter de enmienda, no le quise 
dar el significado de un proyecto de ley; quise mantenerme en 
la modesta esfera de una enmienda presupuesta!, y reiteré este 
año, las dos veces sin éxito, una proposición que consistía, en lo 
esencial, en lo siguiente : por el primer artículo se proponía esto: 
‘‘Créase una Comisión integrada por dos Senadores, cinco Dipu¬ 
tados, designados por las respectivas Cámaras, dos técnicos de¬ 
signados por el Poder Ejecutivo y dos por el Consejo Directivo 
de la Facultad de Ciencias Económicas y de Administración, con 
el cometido de estudiar un plan completo de racionalización del 
sistema impositivo. 

Dicha Comisión tendrá un plazo de seis meses a par¬ 
tir del día de su constitución para dar término a la tarea que se 
le encomienda. 

”S^) Si los técnicos designados por el Poder Ejecutivo, o 
por la Facultad de Ciencias Económicas desempeñaran algún 
cargo público, quedarán eximidos del cumplimiento de sus tareas 
en la Administración durante el período de funcionamiento de la 
Comisión que se crea por el artículo 1^ con goce de sus sueldos 
respectivos.^' 

Hice una somera fundamentación. Recordaba que eso mismo 
había sido propuesto en el año 1931 por el doctor Frugoni. 

Decía yo que buscaba que una Comisión de técnicos se abo¬ 
cara a estudiar un nuevo plan impositivo a fin de que loa gastos 
públicos no se sustenten, como viene ocurriendo, sobre todo con 
las rentas de Aduana, con los impuestos al consumo y con otro* 
impuestos indirectos, y señalaba que en un término prudente esa 
Comisión podría proyectar un plan de impuesto sobre la renta 

—Continúa la sesión. 


(Son las 18 horas y minutos.) 


^ —Continúa el debate sobre el asunto ‘'Impuesto extrwráD- 
nario a las ganancias elevadas”. 

Puede continuar en el uso de la palabra el señor 
Cardoso, quien dispone aún de veinte minutos. 

Sr. Cardoso. — Cuando se interrumpió la sesiórL 
sidente, yo estaba planteando la cuestión en ks sigiiafiñi 
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nos* me refería a que si había sido posible el acuerdo de fuerzas 
antagónicas en esta materia que estamos tratando, en materia 
impositiva, para aprobar en Comisión y, seguramente, en Cá¬ 
mara el provecto que estamos considerando, que no significa otra 
Ssa que abrir d camino hacia el impuesto a la renta. ¿Por que 
no había de karraree ese mismo acuerdo para soluciones también 
beneficiosas para el interés público en lo referente a otros capí¬ 
tulos de impuesios? Me refiero al impuesto territorial, a los xm- 
Ducstos a los consumos, a los impuestos a las herencia. Y estaba 
recordando una inkiaüva que yo había propuesto reiteradamente 
en el seno de la Ccmísión de Presupuesto de la Camara en el sen- 
■•■ido de consíitiiir Tr»at Comisión mixta, técnicoparlamentaria, 
para un pian arrnmrico de política impositiva en el país. 


nCFUESTOS T^BITOBIALES 

fkogoki de kefobua aobabia 


Pero antes de continuar ccn ese nspe^.o voy a permitirme dar 
lectura a unos breves Tárnfos ccntenidc» en la exposición de 
motivía del plan de refor^ agraria dd doctor Frugom, que con- 


tfnezfa que aludió" eTseñoV"Diputado 

Dichos párrafos dicen así —se está refinendo al i ..i-,.e5to 
progresivo y al impuesto al mayor valor— : bon prec ^n^te 
los impuestos que por sí solos contribuyen a 
lidades que la ley persigue. En efecto, para comb^ir el 1^^- 
dio, para suscitar una transformación de la es^cti^ agrai^ 
han bastado en algunos países esos impuestos. Eso si, implpte- 
dos con una tasa mucho más elevada que la proyecto de 

lev. (Se refiere al proyecto que él ha presentado.) 

"En Australia v en Nueva Zelandia, el impuesto pro^esivo 
sobre la renta del súelo, es decir, sobre el nudo valor de la tierra, 
ha conducido al fraccionamiento de los grandes dominios fundía 
rios en espacio de pocos años. Su eficacia en ese sentido depende 
del porcentaje de la tributación. Con una escala mucho mas leve 
(en Nueva Zelandia algunos municipios cobran hasta. et ¿l por 
mil), tal vez no pueda esperarse que el impuesto territorial aquí 
proyectado sea por sí solo un medio bastante compuls^o para 
constreñir a los propietarios de grandes extensiones a subdividir- 
las y a entregarlas al trabajo intensivo. Algo influirá, con todo. 
La sobretasa progresiva que proyectamos y el im^esto al mayor 
valor, no dejarán de obrar con cierta eficacia. Pero, sea como 
fuere, ellos son dos impuestos de que no debe prescindirse cuando 
el Estado se entrega a adquirir tierras." 

Y más adelante se refiere a que él presentó, en 1913, im¬ 
puesto al mayor valor del suelo, y dice, refiriéndose a dicha imcia- 
tiva- “También a este respecto podemos documentar nuestro 
afán reformista, recordando aquel proyecto a que ya nos hemos 
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rrr; 7~ ^ resistimos a la tentación de 

^9*i^lo en estos fundamentos, con tanta mayor safefSciS 

Sd^r'CrtS rMS:.í’”“ “ Pí“eeíS 

^cfatas, quien adhirtó eo“fedo”eI preS??e ^'g™ vSS' 

^SX^te’Ül "d: eTa píípS^ S“d“e SrC uS 

f»'s srrSis txá? ?iEuFdt 

palabras, la verdadera planificadón de íSstrísi^' 
mStos de sus f^dl: 

destacando este aspecto de mi propo- 
constitución mixta de la Comisión 
miembros del Parlamento y técnicos— a fin de contemnlar de 
fisa manera las orientaciones de los sectores pSamStS en 

y colaboración de los Sko^^^ 
he presentado, como decía, dos años consecutivos sin óvito 
En cierta oportunidad expuse mi idea al señor PresidéSe de l«' 
^r^ntaííf^’ encontró mala; al contrario; le pareció 

1 ^®í,^ ^ cuestión no ha marchado, y entonces he deci 
nprn presentarla en forma de provecto de ley 

pero voy a renunciar a ese hijo —que sería un hijo adoptivo i»?' 

^ propuesto el doctor Frugoni— 
si alguno quiere asumir su paternidad, y tiene más 3U«te nue to 
y puede llevar adelante esa iniciativa, modestísima pero a*^la mip 
asigno un valor práctico importante. P®ro a la que 

« 1 ,+ parece difícil que pueda presentarse la realidad a niip 
estamos asistiendo en este momento, en lo que se refiere a^iiTi 
Mppcto parcial de la politica impositiva « decir : m acuarSo 
piensan de manera tan distinta para presentar su 
fn^li impositiva. Creo que ?ara el ílan 

comprender el impuesto a la renta el im- 
impuesto a la here^i? aué 
^ita una racionalización, y a cuyo detalle no tengítfempo de 

eUá también con los impuestos de Aduana^ que 

pueden desaparecer; con los impuestos internos %or 

SóSri L suntuario, etc.; podrían darnos un San ar- 

momeo €n nuestro Bistema impositivo. 


OROAKISMOS COMERCIALES 

PIDEN UN NUEVO PLAN IMPOSITIVO 

» 

idea que he expuesto, ha sido considerada como útil y 
” 1 ^ ^ orgamzaciones ajenas al campo político, 

ha llegado a mis manos, por ejem^o, un folleto que 
M im memorándum presentado al Presidente de la Repú- 
por ana sene de instituciones: la Asociación Comercial del 


EN NOMBRE DEL PUEBLO 


349 


Uruguay, la Asociación de Ferreteros, Bazaristas y Anexos; la 
Asociación de Fomento del Intercambio Comercial Anglourugua- 
yo; el Centro de Barraqueros de Artículos de Construcción; el 
Consorcio de Representantes de Fábricas y la Liga de la Cons¬ 
trucción, organizaciones, como se ve, que no están en el campo de 
la izquierda, y que postulan con toda claridad la necesidad de ir 
a una reorganización de las cargas públicas, del sistema imposi¬ 
tivo en su conjunto: “no sólo —agregan textualmente— para 
obtener una más razonable y proporcionada distribución de las 
cargas públicas, sino también a fin de facilitar una mayor con¬ 
tribución y una más fácil percepción de los tributos. A nuestro 
juicio, ha llegado la oportunidad para que se estructuren solucio¬ 
nes definitivas y estables, en un plan armónico, tendiente a re¬ 
solver loa apremios que periódicamente debe enfrentar el Estado, 
y que generalmente han sido resueltos mediante gravámenes anti¬ 
económicos, que sólo contemplan transitoriamente la situación 
para reproducirse luego de un breve período". 


SINTESIS 

En resumen, y para terminar, sintetizaría mis puntos de vista 
de la siguiente manera: impuesto a la renta, para sustituir a los 
que pesan sobre el consumo, con un capítulo especial referente al 
incremento de la renta del suelo, al mayor valor del suelo; im¬ 
puesto territorial progresivo; armonización de estos impuestos 
con el de herencias, con los de aduana, etc,, para llegar a un plan 
racional, científico, que podría, que debería ser proyectado por 
una Comisión téenicoparlamentaria. 

Al terminar, señor Presidente, y con esto finalizo, quiero 
hacer un brevísimo comentario que me sugiere el provecto mismo, 
las consideraciones del mensaje del Poder Ejecutivo, el informe 
de la Comisión, que me lo sugieren con toda la fuerza, con toda 
la elocuencia de ios números, con la fuerza incontrastable de las 
estadísticas, y es que estamos ante la evidencia de un gran 
aumento de la riqueza nacional, pero que esa riqueza sigue es¬ 
tando en muy pocas manos. 
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LA GARANTÍA DE LA PAZ 
ESTÁ EN EL SOCIALISMO 

DiBcurso pronunciado el 13 de dlciem'bre de 1945 
al discutirse en la Cámara de Diputados 
la aprobación de la Carta de las Naciones Unidas 


Sr. Cardoso.— Pido la palabra. 

Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor Diputado. 

Sr. Cardoso. — Al dar mi voto afirmativo a la ratificación 
de este convenio internacional, deseo formular algunas manifes¬ 
taciones que han de referirse, más que al examen detenido de las 
disposiciones de ese convenio y al alcance de las mismas, a un 
estado de espíritu y a un examen de conciencia que no es cierta¬ 
mente algo personal, del Diputado que habla, ni siquiera priva¬ 
tivo del Partido que'repr^enta, sino que es —estoy seguro de 
ello— el planteamiento más o menos claro, más o menos definido, 
más o menos angustiado, que hacen en este momento, con las 
más diversas resonancias o sólo en el fondo de su espíritu, millo¬ 
nes de seres humanos. 

De esta especie de examen de conciencia en voz alta que yo 
voy a hacer, ¿llegaremos a una conclusión pesimista o a una opti¬ 
mista? ¿Nos plegaremos a uno de esos dos bandos de que tanto 
se ha hablado esta tarde en la Cámara? No podría definirlo con 
absoluta certidumbre. Vivimos un período cambiante, contradic¬ 
torio, con luces y con sombras, más sombras que luces, y aunque 
mantenemos nuestra fe en un ideal de justicia, de libertad y de 
paz, no podemos dejar de ver las sombras, las contradicciones, los 
fracasos y no podemos dejar de anotar las decepciones. 

De todas maneras, la conclusión a que yo llegue no será es¬ 
céptica; será simplemente realista. 

LA FINALIDAD DE LA CONFERENCIA 
FUÉ CONSOLIDAR LA PAZ 

Terminada la guerra, se reunieron en San Francisco cincuenta 
naciones con una finalidad fundamental, con una finalidad supre¬ 
ma: la de consolidar la paz. Yo no olvido, señor Presidente, que 
informe que nos ha entregado la Comisión Dictaminante, se 
nos recuerda que la paz no es un fin en sí misma; es cierto, como 
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no lo es la democracia en sí misma. Son medios de que se vale 
el hombre para cumplir más altos y trascendentales destinos; 
pero la paz y la democracia son, en cierto modo; son, en realidad, 
fines en sí mismos; tienen la alta dignidad de fines del esfuerzo 
del hombre, en cuanto permiten la convivencia humana que las 
dictaduras y las guerras destruyen y luego perturban por largo 

t em^j esencial —y ratifico esto, porque es a la luz de e^ 
concepto que yo voy a manifestar mis opiniones sobre la Carta de 
las Naciones Unidas— pues, ha sido la consolidación de la paz. 
Demás está que recuerde ese prólogo a que ya se ha hecho refe¬ 
rencia esta tarde, redactado por el Mariscal Smuts, y co¬ 
mienza proclamando, precisamente, "que loa pueblos de las Na¬ 
ciones Unidas están resueltos a preservar a las generaciones veni¬ 
deras del flagelo de la guerra que, dos veces durante nuestra 
vida, ha infligido a la humanidad sufrimientos inaecioles 
mismo se ratifica con las primeras palabras dei primer capuuio, 
en lo referente a •‘propósitos y principios . _ 

Y bien: ¿qué panorama se esnende an:e nuestros^ o;:« en ei 
momento en que consideramos los resaitaüGs ce ^ Conierencia 
de San Francisco a través de la Carta adí estrcc. craca :. . 


CUANDO LOS PUEBLOS PUEDEN PBONUNCIAESE 
EN LIBERTAD 

Veamos las luces y las sombras. Los pueblos, las actitudes 
de los pueblos cuando pueden pronunciarse en libertad, nos recon¬ 
fortan y nos inspiran confianza. En Inglaterra, el electorado da 
el triunfo al Laborismo, que se apresta a transformar la vida in¬ 
tegral del pueblo inglés, y es un movimient9 amante de la paz, 
de la justicia y de la libertad. Los Dominios Británicos^ están 
dirigidos por Gobiernos Socialistas o de fuerte sentido socialista, 
lo que es, por sí solo, una garantía de esfuerzo en favor de la paz. 
En Francia, una mayoría izquierdista toma el poder. Italia va a 
salir, seguramente, de su trágica crisis, confiando sus destinos 
a las izquierdas. Austria sigue una análoga dirección, mientras 
en nuestra América empiezan a soplar malos vientos para las dic¬ 
taduras y para las oligarquías dominantes, reaccionarias y ra¬ 
paces. 

Ejemplos: Guatemala, Ecuador, Perú, Venezuela y, acaso, 
Brasil. En tanto, aguardamos ansiosos la liberación, para citar 
sólo los casos más cercanos, de los pueblos hermanos de Argentina 

y de Paraguay. , , t. j 

Cuando comprobamos estos hechos, a los que yo he pasado 
rápida revista, pensamos que los -pueblos no van a ser burlados 
en esta postguerra, como lo fueron en la postguerra pasada. Pero, 
señor Presidente, si ahora miramos hacia otro campo, si miramos 
hacia el campo de las relaciones internacionales, al campo de la 
organización internacional, ¿con qué realidades nos encontramos? 
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I.AS RIVALIDADES INTERNACIONALES 

Pugnas financieras y comerciales, luchas por zonas de influen¬ 
cia; riqueza y producción en manos de minorías, que luchan por 
el lucro y que luchan por evitar el derrumbe de las relaciones 
actuales del sistema de producción del régimen capitalista, que 

engendra la guerra. , 

Yo, señor Presidente, no hablo en nombre, quiero puntuali¬ 
zarlo, de un materialismo estrecho, ni vengo a hacer tampoco una 
cerrada interpretación materialista de los acontecimientos que 
estamos juzgando. Quizá nunca esta comprobación de desagrada¬ 
bles hechos materiales, económicos, ha estado al servicio de un 
más alto ideal: el ideal de la fraternidad humana. No hay, por 
otra parte, que ser unilateral; no hay oposición, y recojo en esto 
algún concepto del señor Diputado Guichón, en su tan elocuente 
discurso de hoy, no hay ni puede haber oposición entre la libertad 
política y la justicia económica, ni menos entre la lucha por la 
libertad política y la lucha aún en el terreno político en nombre 
de una interpretación económica de los acontecimientos históricos. 
Pero yo me apresuro a puntualizar que no olvido, que no podemos 
olvidar los otros factores que ensombrecen el panorama y que 
condicionan el estallido de las guerras. ¿Cómo vamos a oWidar 
los nacionalismos exacerbados y cómo vamos a olvidar los facto¬ 
res morales y los factores culturales? ¿Cómo hemos de olvidar el 
envenenamiento del alma de los pueblos, de lo que fué ejemplo 
máximo, precisamente, el nazifascismo que acaba de ser derrotado? 

No es que nos inquietemos porque los países componentes de 
una vasta organización internacional discutan entre ellos, diri¬ 
man más o menos vivamente sus' puntos de Vista distintos. ¡ No! 
No es eso lo que nos inquieta: lo que nos preocupa es la descon¬ 
fianza, es la falta de buena fe, es la subestructura constituida por 
esas pugnas materialistas espurias; es el temor que evidencian 
ciertas potencias a la aplicación de las normas de justicia y de 
derecho en la organización internacional. 

Si no fuera así como yo lo estoy señalando, ¿por qué, por 
ejemplo, ese derecho de veto que el Uruguay tuvo que admitir 
a la fuerza? 


EL DEREOHO DE VETO 

Yo dije que no iba a hacer un análisis del convenio cuya rati¬ 
ficación vamos a votar, sino un examen de conciencia en voz alta; 
pero, al hablar de este aspecto sombrío de la cuestión, no puedo 
eludir nuestra expresa salvedad sobre ese derecho de veto, con¬ 
sagrado en los artículos 27, 108 y 109, si mal no recuerdo, en lo 
que se refiere a la votación y a las reformas, y que, de hab^ 
triunfado, como lo señalaba el señor Diputado Guichón, l a po^ 
dón de la Unión Soviética, se hubiera extendido ha^ d derecte 
de’taapedir, por uno solo de “l<s grandes”, la distmsión. d sáBfie 
esEUMa de un asunto en la Asamldea IntemadonaL 
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Para configurar mejor el significado de estas restricciones, 
de estas desigualdades, que pueden paralizar, por la acción de un 
solo país, la acción de toda la organización ... 

Sr. GuichóN. — Y el progreso de la Historia. 

Se Garboso.— admito: y el progreso de la Historia; y 
para justificar la salvedad expresa que formulo ante ellas, debo 
recordar —y repito textualmente las palabras de la Carta— que 
el derecho del veto se aplica no sólo "a la acción en caso de ame¬ 
naza a la paz, quebrantamientos de la paz o actos de agresnm , 
sino que se aplica a los procedimientos de refoima de la Carta, 
aspecto ante el cual, en la discusión, el Uruguay hubo de salvar 
solo, entre todos, su voto, cuyos fundamentos hernos cauchado 
esta tarde a través de las lecturas del señor Diputado Guichón. 

Pero debo recordar, señor Presidente, ademas, que esto debe 
unirse a otro hecho, a la exclusión de los conflictos políticos de 
la jurisdicción de la Corte de Justicia, punto en el cual, deten¬ 
diendo la posición contraria, el Uruguay estuvo solo en la com- 
pañia de Costa Rica. 

Y debo agregar, todavía, las facultades, extraordinariamente 

limitadas de la Asamblea. i • j. 

Eln este punto» señor Presidente, y ya que, llevado, en cierto 
modo, por las referencias que he hecho al discurso del señor Di¬ 
putado Guichón, he aludido a la actuación de la Delegación Lru- 
guaya, me complazco en formular también un expreso reconoci- 
miento de la dignidad con que actuó la Delegación de nuespo país 
defendiendo los sanos principios de la leal convivencia interna¬ 
cional y los destinos de la persona humana. ^ 

Respecto a este punto deseo, además, smtetiz^ cuales son, 
en nuestro conceptq — me siento, en cierto modo» obligado a ello 
después de las críticas que he hecho— los obstáculos principales 
en el camino de la paz, de modo que surja^ así la comparación con 
las realidades que examinamos y se aprecie de esta manera hasta 
dónde alcanzan los pertrechos que poseemos para defendernos del 
peligro de una futura guerra. 

LOS OBSTACULOS EN EL CAMINO DE LA PAZ 
LAS RIVALIDADES ECONÓMICAS 

Demás está decir que al señalar, como voy a hacerlo, cuáles 
son en nuestro concepto los obstáculos principales en el camino 
de la paz —^me referiré precisamente a esos, a los principales— 
voy a hacer en cierto modo un esquema, subrayando nuestros con¬ 
centos sobre los factores que conducen a los pueblos a destrozarse 

luchando unos contra otros. i i. u 

En el aspecto económico, a nuestra manera de ver, el estorbo 
principal para una consolidación efectiva de la paz está en la 
apropiación de las riquezas del mundo por parte de minorías pri¬ 
vilegiadas y — punto que subrayo especialmente — en las trabas 
impuestas al comercio libre. Las rivalidades en este terreno con¬ 
ducen seguramente a las guerras. 
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Acaso podría enunciarse este obstáculo de esta otra manera: 
ausencia de dominio democrático de los bienes, de las riquezas, 
de los medios de producción y de cambio. Ese dominio democrá¬ 
tico Que el laborismo británico se propone iniciar, aplicando aque¬ 
lla fórmula que difundió en su campaña electoral: nacionalización 
de lo qrande, contralor de lo mediano, y libertad en lo pequeño. 

Y bien: sobre esto, /.qué hay en la Carta? ¿Qué pos ofrece 
en este aspecto el capítulo aue tiene aue ver con las cuestiones 
económicas y sociales, con el Consejo Económico y Social? Muy 
poco. Recuerdo que no tuvo éxito una ponencia uruguaya aue 
proponía, al tratarse el capitulo del Conse.io Económico y Social, 
un postulado por el cual se establecía “la cooperación para la 
restauración del comercio internacional y el fomento de las inver¬ 
siones de capitales, como medio de obtener alto nivel de ingreso, 
empleo y consumo, en base de la igualdad de acceso al comercio 
y las materias primas y a los bienes de producción necesarios 
para el desarrollo económico de los pueblos”. 


LA SUPRESIÓN DE LAS LIBERTADES 

En el aspecto político, a nuestra manera de ver, el obstáculo 
fundamental nara marchar ñor el camino de la paz está en la 
supresión de la libertad individual y de la libertad nolitica que 
permite a un dictador o a una camarilla disponer del destino de 
una colectividad para cualquier uso. aun para la trágica finali¬ 
dad de la agresión y de la guerra. No podemos, desgraciadamente, 
subrayar en este aspecto ninguna conquista trascendente en el 
texto de la Carta de San Francisco. 

Ya se ha recordado esta tarde aquí que no se aceptó la pro- 
nuesta de la delegación uruguaya, defendida por el doctor Pavssé 
Reyes y en la que se proponía —no la voy a leer toda— “fijar 
la justicia como fin del organismo; asegurar la paz por el imperio 
de la moral y del derecho; garantizar el respeto de las libertades 
y de los derechos humanos esenciales; proceder a la declaración 
de los derechos del ser humano”, etc. Terminaba proponiendo el 
compromiso de cada Estado miembro, de respetar los derechos 
del ser humano. Esta tesis faé defendida también por los dele¬ 
gados de Panamá, Ecuador, Bélgica y Perú, pero corrió la misma 
suerte que otras proposiciones de la delegación uruguaya. 


EL ARMAMENTISMO Y LA INSEaURIDAD 

En el terreno internacional —ya hemos señalado cuáles son 
a nuestra manera de ver los obstáculos en el terreno económico 
y en el terreno político — en nuestro concepto, el obstáculo princi- 
I«1 en el momento que vivimos para una efectiva consolidación 
de la paz, radica en la posibilidad de que la organización inter- 
xiackm^ de las naciones, no constituida sobre bases democráticas, 
1 » esté habilitada para trabajar contra el armamentismo y para 
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asegurar la independencia política y la integridad territorial de 
las naciones, especialmente de las pequeñas como la nuestra. 

El fracaso, o la posibilidad del fracaso —quiero mantenerme 
en ese terreno— de la organización internacional de las naciones 
en este aspecto, es en gran parte consecuencia de ese derecho 
de veto contra el que se levantó, felizmente, la delegación uru¬ 
guaya. Y, es claro; la organización no puede obligar a un Estado 
miembro a no armarse, cuando no es capaz de asegurarle la ayuda 
eficaz en caso de ser agredido. 

Y es así que se frustra el propósito del artículo 26, que ha 
sido comentado en la sesión de esta tarde y que, de ser aplicado 
eficazmente, sería, claro está, una garantía efectiva para la paz. 
Aquel artículo establece: “A fin de promover el establecimiento 
y mantenimiento de la paz y seguridad internacionales con la me¬ 
nor desviación posible de los recursos humanos y económicos del 
mundo hacia los armamentos, el Consejo de Seguridad tendrá a 
su cargo, con la ayuda del Comité de Estado Mayor, a que se 
refiere el artículo cuarenta y siete, la elaboración de planes que 
se someterán a los Miembrc^ de las Naciones Unidas para el 
establecimiento de un sistema de regulación de los armamentos’U 

y asi, el señor Senador Regules en su valioso informe, no 
comentando precisamente este pimto que yo comento, pero tra¬ 
tando la repercusión de las disposiciones de la Carta en este as¬ 
pecto sobre nuestros países americanos, ha podido decir: “Que 
la fe en la fuerza y la técnica del armamentismo, han logrado 
aún en América un evidente avance y que el^rbitraje no logra 
aún, en América, los pasos decisivos que nos hacían fiar, acaso 
prematuramente, en su inmediato porvenir”. Y no veo que la 
Carta nos dé, desgraciadamente, elementos eficaces para luchar 
contra esa peli^osa realidad, 

Y las Naciones se arman, y las Naciones se siguen armando! 
Hace unas horas, antes de salir de mi casa para venir a la Cá¬ 
mara, he oído por radio la descripción, a través de la lectura de 
un cablegrama de Estados Unidos, de los últimos inventos, de 
“las últimas armas científicas” —eran las palabras usadas— para 
la “futura guerra”. Textualmente, decía el locutor, leyendo, claro 
está, el telegrama: “para la futura guerra”! Las Naciones se 
arman, se siguen armando! 


SÓLO EL SOCIALISMO ES OARANTfA DE PAZ 

Permítame la Cámara ahora que como corolario de estas 
reflexiones sobre los obstáculos puestos en el camino de la paz 
y sobre la posible ineficacia de la organización internacional para 
preservarla, que yo haga una declaración, libre de todo sectarismo, 
no como hombre de partido, sintiéndome —como lo decía hace 
unos días, al comentar públicamente la última proposición de la 
Cancillería uruguaya— ciudadano del mundo, gozoso de poda 
ejercer este derecho que voy a ejercer ahora, en el Pariameass 
libre de un país libre: El mundo —lo digo con emociáii k» 



JOS* PEDBO CARDOSO 



DipotadM comprenderán— se encaminará hacia ia paz 
m^ida en que se encamine hacía el socialiaiiio demi> 
bolo el es capaz de aventar estos obstáculos que en el 
gnómico, que en el terreno político y que en el terreno 
ntenacional están obstruyendo el camino de la fraternidad hu- 
nana. 

A esta altura, y después de este rápido examen, vuelvo a 
forauUr la pregunta que me creía obligado a formular al co¬ 
men^, repitiendo la formulación que se había hecho varias veces, 
esta tardej en la Camara* ¿Es que debemos sacar de todo una 
TODCluBion pesimista? Y bien: yo no me ihcorporo, señor Presi- 
oente, al grupo de los optimistas ciegos, pero tampoco me incor- 
poro —me resisto a incorporarme— al grupo de los que niegan 
toda utilidad al esfuerzo realizado en San Francisco. 

Creo que el único camino es trabajar por la paz, trabajando 
por el perfeccionamiento de esta organización internacional que 
na creado* 


CONCEPTOS DE BLUM 
UNA REAL COMUNIDAD INTERNACIONAL 

Me amparo, para terminar, en la palabra de León Blum. re¬ 
pitiendo alanos de los conceptos que él expuso, dirigiéndose a 
sus correligionarios, en el primer discurso que pronunció luego de 
SU liberación de la cárcel nazista. 

_ Decía Blum: “Así como ninguna nación no ha sido nunca 
ni sera nunca conquistada sola, ninguna nación puede vivir sola, 
y el socialismo que es la síntesis natural de la organización colee* 
ti va de la sociedad y de la defensa de los derechos índmduales. 
es también la síntesía del verdadero patriotismo y del verdadero 
nacionalismo! 

* ^ individuo su adecuado y exacto lugar en una 

sociedad colectiva, dar a cada nación su verdadero y adecuado 
lugar en la comunidad internacional, en la cual no sólo la inde¬ 
pendencia sino la originalidad de cada pueblo sea respetada, esto 
es el socialismo. Y si no logramos comprender esto no habrá ha¬ 
bido victoria ni había paz. Todo el pueblo, yo creo, así lo entiende 
y es por eso que yo digo que el socialismo es hoy en día el punto 
de conjunción de todas las grandes corrientes que atraviesan el 
país. 

Y termina dirigiéndose a los franceses: “La unidad...” 
—con conceptos aplicables al ambiente internacional_ " den¬ 

tro del país para la realización de la justicia social y la grandeza 
de Francia, servirán también para dar a Francia el lugar en el 
mundo que ella dete ocupar y que, por mi parte, no mido por el 
de los territorios o el número de habitantes, sino por la 
influencia que nosotros ejercemos en la dirección moral del mundo 
y por la pa^ que pondremos en la creación de una real y fuerte 
cwumd^ internacional” —cuyas características había definido 
«ntes — que es —ustedes lo saben- la única garantía de la paz.” 
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“¿Será ésta...” —se pregunta el gran líder francés — una 

garantía suficiente? Lo deseo con todo mi corazón, con todo mi 
espíritu: yo lo creo así. En todo caso, de esto estoy seguro, no 
existe ninguna otra garantía.” 


SOSTENIDO POR UN ALTO IDEAL 

Señor Presidente: es con este estado de espíritu, no pudiendo 
eludir la influencia de las luces y de las sombras, de las decep¬ 
ciones y de las esperanzas, influido —lo confieso— por los senti¬ 
mientos más encontrados, pero sostenido, no obstante, por la con¬ 
fianza y el amor puestos en un alto ideal de justicia y de liber¬ 
tad, que yo voto la aprobación de este convenio internacional. 

He terminado. 

(Muy bien.) 
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